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  A Loida, que me tendió la mano y, que durante miles de momentos, su entusiasmo y apoyo fue lo único que me obligó a continuar.


  A todos los sueños que son presos de su realidad.


  
     
  


  



  


  NADA. Ni un solo ruido perturbaba esa noche de eterno verano mientras él miraba por el pequeño balcón que había en el largo pasillo. Al final de este, se encontraba la habitación principal de esa planta. Si se acercaba a la puerta podía oír los susurros de las conversaciones que dentro se desarrollaban.


  Llevaba allí mucho más tiempo del que pensó que estaría. No había relojes cerca a los que pudiera consultar, pero podía comprobar que era muy tarde por las caras de cansancio que manifestaba el personal de servicio, que de rato en rato, pasaba por delante de él para asegurarse de que su garante no los necesitaba.


  Estaba cansado y deseaba que todo acabara cuanto antes. Los nervios lo estaban destrozando, y lo que era peor, preveía que le pasaría factura en los próximos días. Estaba tan nervioso… Nunca imaginó que estaría así. Era un momento importante, desde luego. Llevaba toda una vida sabiendo que ese momento llegaría de una u otra forma. Quizá no siempre le preocupó, eso era cierto, pero todo cambió cuando perdió a su padre. ¡Cuántas veces le habló él de la importancia de este momento! Después de tantos años, al fin, podría decirse que había cumplido todos las exigencias que su cargo le requería.


  Era consciente de que había retrasado mucho tiempo el momento, pero nunca quiso forzarlo. Ahora podría estar en paz si le llegara el tiempo de irse. No era viejo ni mucho menos, y no pensaba morir en breve, todo lo contrario. Sin embargo, nunca uno sabía lo que podría pasar al empezar el día, pues muchas veces, el fin te abraza sin consensuar contigo que esa es tu voluntad. Lo sabía bien. Su padre tenía la misma edad que él tenía ahora cuando los brazos del universo decidieron devolverlo a su lugar de origen. En esos tristes pensamientos estaba inmerso cuando le sobresaltó la voz a su espalda.


  —Señor, todo ha acabado. No es necesaria más la espera.


  Un gesto de alivio se apoderó de su rostro mientras aún estaba apoyado en la jamba del balcón. Se apresuró a cruzar el pasilló con el fin de llegar lo antes posible.


  Cuanto más se acercaba podía ver con más notoriedad el gesto de tensión que guardaba el rostro del hombre que lo había llamado. No lo conocía íntimamente, pero lo había visto en todos los acontecimientos importantes de la vida de su padre, la de sus hermanos y la suya propia, y nunca lo había visto tenso.


  Eso le inquietó y su paso fue haciéndose más lento. Al llegar a la gran puerta doble, que estaba entornada para que él pasara, se paró sosteniéndole la mirada, y como si su viejo conocido pudiera leerlo en sus ojos le dijo:


  —Es mejor que lo vea por sí mismo.


  Recordaría esas palabras el resto de su vida.


  Frenéticamente, en tan solo los segundos que se tarda en empujar una puerta lentamente, buscó en sus recuerdos algo parecido a lo que estaba viviendo. No encontró ninguno. Ningún testimonio pasado hablando de un nacimiento nato truncado.


  Si antes estaba nervioso, ahora estaba aterrorizado. ¿Qué era tan grave para que un hombre que era conocedor absoluto de la importancia de este momento contuviera tal tensión? Debería estar feliz y lleno de orgullo por haber participado en ello.


  Entró.


  Había poca gente, y eso le sorprendió. Todo parecía correcto. Todo estaba muy ordenado, como si hubieran tenido tiempo de organizarlo. Su mujer lo miraba desde la cama con orgullo y felicidad. Ella no era el problema, al menos ella estaba bien. Fuera lo que fuera que a los demás inquietaba no parecía perturbarla. Eso pareció animarle.


  Miró a su alrededor. Se dio cuenta de que todos habían estado observándolo y, que cuando él les devolvió la mirada, evitaron devolvérsela.


  Al fondo había una cuna. Todos estaban lejos de ella. ¿Querían darle la oportunidad de estar en cierta soledad ante lo que viera? No quería ni imaginarlo. Se armó de valor y se acercó. Mientras lo hacía no pudo evitar recordar haber recorrido los mismos pasos que ahora estaba dando, animado por su madre, para conocer a sus hermanos. En aquel tiempo pasado se sentía muy ligero, muy joven e ingenuo. Ahora sentía barro en los pies que le empujaban hacia abajo. Y de repente, al comparar esos dos sentimientos ante la misma acción, se supo viejo.


  Al fin llegó al punto en el que el horizonte te permite avistar parcialmente lo que hay dentro de una cuna, aunque no del todo. Desde allí pudo ver un recién nacido. Pudo ver sus facciones y rasgos.


  El bebé parecía completamente sano. Desde donde el garante estaba, escasos dos pasos del borde de la cuna, podía ver sus cinco deditos en cada mano aún rojas. El recién nacido estaba vestido con una pequeña rana azul. Eso le sorprendió, pues era tradición vestir al «nato» con un traje blanco. Ver que no había nada extraño en el bebé le dio coraje para abordar esos dos pasos restantes. Cuando lo hizo, su rostro fue velado por un gesto que muchos no supieron entender.


  Eran dos. Había otro bebé al lado del primero idéntico al otro, incluso llevaban la misma rana. El mundo a su alrededor se detuvo. Ambos no podían ser sus hijos, porque si lo eran, ¿cómo saber cuál de ellos era el nato?


  —Señor, han sido dos. Ambos son varones y parecen ser gemelos.


  Creyó que la voz no le saldría cuando preguntó:


  —¿Cuál de ellos es entonces el «nato?


  Hubo un silencio incómodo.


  Y sabía el por qué. Nadie tenía la respuesta a esa pregunta.


  El alivio que había estado sintiendo desde hacía nueve meses se esfumó en un suspiro. Se sentía perdido y confuso ¿Qué pasaría ahora? Si no sabían cuál de los dos era el nato, pasarían años antes de que alguno mostrara las señales para ello.


  ¿Podría ser que hubiera dos natos? Nunca había sucedido nada igual, ni siquiera quería planteárselo. ¿Y si ninguno lo era?


  Fue ese instante el principio de todo.


  El minuto cero de todo lo que acontecería.


  Pero ellos deberían haberlo sabido. Deberían haber confiado en sus propios conocimientos. Cada ciertas décadas esperaban a un nuevo nato, el principio de otra generación de garantes, portadores de aptitudes que se revelarían o acentuarían en momentos de necesidad. Si esa era la teoría, ¿por qué no confiar en que la necesidad era la única razón de este insólito acontecimiento?
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  El aroma salado proveniente del mar me golpeó en la cara cuando la puerta del autobús se abrió de nuevo, esta vez, para dos adolescentes. Mientras subieron desvié la mirada hacia la costa. Ese día la playa se asemejaba a un paraíso. El mar en calma y el sol en alto. Habría sido un gran día para pasarlo con amigos sobre la arena cálida.


  Aunque la sombra de la luna ya era visible más allá del mar, el sol se resistía a abandonar ese perfecto paisaje. Había estado en muchos sitios, pero si pudiera establecerme definitivamente en uno, lo haría allí, en un pueblo tan diminuto que a duras penas aparecía en los mapas. Un lugar tan pequeño como agradable. Al fin y al cabo, el buen perfume se contiene en frascos pequeños. Josh dice que si un sitio no es lo bastante grande para que construyan un centro comercial no merece atención ninguna. ¡Que crío…! A mí, sin embargo, me encantará siempre la sensación de sentir la soledad en medio de un inmenso mundo.


  El autobús se aproximaba a mi parada. Apenas había veinte minutos desde el set en el que había estado trabajando y nuestro apartamento. Pero después de un largo día de arriba para abajo se agradecían diez minutos de tranquilidad con el suplemento de vistas al mar. Al ser un pueblo costero pequeño todo el mundo tenía vehículo propio con el que desplazarse a las poblaciones colindantes. Así que, podíamos decir que, habitualmente, tenía el placer de disfrutarlo solo para mí.


  Me levanté y esperé pacientemente a que el autobús se detuviera deseando tomar una bocanada de aire fresco pues, a pesar de que en unos minutos anochecería, el calor seguía siendo insoportable.


  Las sonrisas y los cuchicheos de las dos adolescentes me distrajeron. Eran algo más jóvenes que Erick, y ambas desviaron las miradas sonrojadas casi escandalizadas en cuanto las observé. No pude contener una amplia sonrisa ante la actitud de las dos chicas ruborizadas.


  Al llegar a mi destino bajé. El coche de papá no estaba. Eso significaba que la cena habría quedado en manos de Liam o Erick. Esperaba, por mi propia salud, que Liam se hubiera ocupado de ello.


  Subí las escaleras que daban acceso al viejo porche de madera. Oí ruido y miré hacia mi izquierda. Ví a la señora Clara intentando meter varias maletas a la vez en su pequeño coche con pésimos resultados.


  —¡Hola señora Clara! Déjeme que la ayude —dije volviendo a bajar los escalones que acababa de subir.


  —¡Ohhh! Muchas gracias. No es necesario.


  —No se preocupe.


  Clara era nuestra vecina. Según nos contó cuando nos mudamos, llevaba viviendo allí casi cincuenta años. Había comprado esa casa junto a su marido y, cuando este murió, se negó a irse con su único hijo y abandonar su hogar.


  La señora Clara había resultado ser una mujer encantadora. En muy poco tiempo se ganó nuestra confianza, y supongo que nosotros la suya. Continuamente se ofrecía a ayudarnos, sobre todo, en cosas livianas relacionadas con el día a día. Como coser algún botón suelto o hacer desaparecer manchas que creíamos eternas. Cientos de tardes había aparecido frente a nuestra puerta con todo tipo de dulces recién preparados. Sus manjares eran de lo mejor que había probado en mucho tiempo.


  —¿Qué son todas estas maletas?¿Acaso está intentando fugarse? Podemos procurar ser menos escandalosos, se lo prometo. Le diré a Erick que nada de boxeo a primera hora de la mañana —me ofrecí mientras metía su pesado equipaje en el maletero de su coche.


  —Muy gracioso, Áladar. No voy a fugarme. Ni siquiera voy a marcharme. Voy a deshacerme de la mayoría de las pertenencias de mi difunto marido. Aquí no pintan nada, a mí ya no me sirven —dijo sin la más mínima aflicción—. Llevaré todo esto a algún centro social cercano donde pueda ser de utilidad a alguien.


  Como ya no había ninguna otra maleta, cerré el portón.


  —¿Va a deshacerse de todo?


  —De todo no, pero sí de la mayoría. Tan solo dejaré recuerdos importantes, como su traje de bodas o su vinilo favorito. Pero no puedo seguir conviviendo con un montón de cosas que nunca uso ni usaré. Mis amigas me tachan de insensible y me dicen que estoy loca, pero él ya no va a regresar para recriminármelo. Prefiero vivir pensando en él como la persona que perdí que como el fantasma que habita mi casa.


  En ese momento ambos nos volvimos para ver como papá aparcaba el coche a nuestro lado.


  Nuestra calle estaba justo detrás del paseo marítimo. Era un vecindario digamos turístico, lleno en verano, pero vacío el resto del año por lo que aparcar no era un problema. Se bajó del coche y nos saludó con la mano.


  —Buenos tardes, Jake. ¿Mucho trabajo hoy? —preguntó Clara educada.


  —Nada fuera de lo común. —Por el contenido de esa frase intuía que no había estado trabajando. Ojalá no fueran malas noticias—. ¿Piensa tomarse unas vacaciones?


  Nuestra vecina estaba contestándole negativamente cuando Josh salió de forma precipitada de casa con el único objetivo de acaparar la atención de mi padre.


  —¡Papá! ¡Tienes que venir! ¡Erick pretende que muera por intoxicación! ¡Me niego a hacerlo!


  —Lo siento señora Clara pero asuntos me reclaman —anunció remarcando la mirada en mi hermano pequeño mientras pronunciaba «asuntos».


  Se despidió, y siguió por inercia los pasos de Josh.


  —Si necesita embalar o empaquetar algo más no dude en avisarme, ¿de acuerdo? —dije a mi vecina mientras seguía los pasos de mi padre.


  —Lo haré, no te preocupes.


  Subí al porche, crucé la puerta y la cerré. Un olor fuerte a quemado me invadió. Sabíamos que las facultades de Erick para la cocina eran nulas, pero no recordé que hubiera quemado nada tanto como lo había hecho ese día. Bueno, ya tenía otro mérito para su larga lista en la cocina.


  Me quité la cazadora y la puse en el perchero. Aunque era palpable que llegaba el buen tiempo todavía era pronto para olvidársela, puesto que, las temperaturas eran como una montaña rusa.


  Desde la entrada ya podía oír los gritos de papá, Josh y Erick discutiendo. Llegué a oír como papá decía a Erick que era un inconsciente, a Erick reclamar a este que Liam era un tardón, y a Josh preguntar que qué íbamos a cenar. Lo de siempre.


  La verdad era que estaba sediento, pero era consciente de que si entraba en la cocina en plena campaña naval saldría perjudicado. Prefería cambiarme de ropa y dar tiempo a que se calmaran las aguas, así que subí al segundo piso antes.


  Al llegar no me di cuenta de las cajas sobrepuestas y caí de bruces sobre ellas. Recibí un buen golpe en la espinilla.


  —¡¿Estás bien?! —oí a Erick preguntar desde abajo preocupado.


  —Sí —le respondí rápido—. Solo he tropezado.


  Me levanté con la intención de recriminarle al propietario de esas dos cajas. Llevábamos meses instalados y todavía no era raro encontrar cajas sin ordenar. Me paré en el acto al darme cuenta de que esas eran las cajas que, fuéramos donde fuéramos, siempre volvían a guardarse. Nunca se desembalaban. Pertenecían a mamá. Eran solo dos. Una de ellas no estaba precintada, nunca lo había estado.


  Irremediablemente pensé en lo que me había dicho Clara. En lo de ser el fantasma de la casa. Unos minutos atrás estaba apoyando su discurso. Sin embargo, con las cajas delante de mi madre, sabía que yo nunca podría hacer algo así.


  La señora Clara, como ella misma había dicho, tenía toda una vida de recuerdos, yo solo tenía… unos doce, trece años en los que la mitad no valían para nada por ser demasiado pequeño para recordarlos. Solo tenía dos cajas, y no había mucho dentro.


  No acumulábamos cosas inservibles o sin valor. Tendríamos que dejarlos atrás cada vez que salimos huyendo de cualquier lugar. Apenas había tiempo de coger lo imprescindible. Cuanto más tiempo tardáramos en marcharnos después de alguna señal, más peligro corríamos. Mamá era muy eficiente en ese aspecto. La mayoría de lo que había guardado era ropa, algún joyero, fotos de su familia y poco más. Me cruzó fugaz el pensamiento de que esto era todo lo que tendríamos de ella para el resto nuestra vida. Era lo que Josh conocería de ella y sabía que era insuficiente.


  —¿Qué haces? —preguntó Liam pillánsome por sopresa. Estaba tan absorto pensando en el significado de las cajas que ni siquiera le oí subir o abrir la puerta—. Como falte algo te la vas a cargar.


  —No he sido yo el que las ha dejado en medio. ¿Has sido tú? —le pregunté mientras ya se adentraba en su cuarto.


  —No —respondió vagamente.


  Yo también me dirigí al mío. Yo compartía habitación con Erick. Liam hacía lo propio con Josh. Papá había instalado su cuarto en la habitación que había en el primer piso y que estaba destinado a despacho u oficina. Teníamos suerte. Habíamos estado en lugares donde los cuatro compartíamos una misma habitación. La nuestra era pequeña, pero lo bastante grande para que dos personas se encontraran cómodas compartiéndola.


  Habíamos establecido algo así como un acuerdo no hablado, donde yo poseía la parte derecha de la habitación y Erick la izquierda. Era fácil distinguir la zona que nos correspondía a cada uno: la mía se encontraba en condiciones, de lo que mi padre calificaría de aceptables, y la de Erick faraónica. Para papá existían cuatro estatus en la limpieza y el orden, términos que él mismo había instaurado en casa a partir de nuestros variados resultados para iguales tareas. Estaban la óptima, la aceptable, la faraónica y la inglesa. En la primera todo era brillo y resplandor. Ni una mota de polvo estorbando en el camino. En la segunda, aunque limpia, el orden era mejorable. La tercera consistía en arrinconar todo tipo de objetos, prendas, cuadernos, zapatos, guantes de boxeo o llaves de casa en una torre infinita. Ese era el estilo sin reserva de Erick. La última era la más fácil y la más complicada a la vez. Se basaba en decir que algo ya estaba limpio cuando no lo estaba. Sin duda ninguna a Josh eso se le daba genial. Tan solo mi hermano mayor, Liam, era capaz de llegar a alcanzar ese nivel óptimo.


  Me quité la ropa y la cambié por unos ligeros pantalones deportivos y una camiseta básica. Bajé justo al mismo tiempo que lo hacía Liam, también cambiado de ropa.


  —Erick ha armado una buena en la cocina. Dijo algo a papá sobre que eras un tardón —le informé.


  —Él también lo sería si hubiera estado en mi situación.


  Reconocí esa sonrisa que le asomaba entre los labios. Liam era apenas dos años mayor que yo, y yo que Erick. No había ningún tipo de secretos entre nosotros, no nos censurábamos nada. No obstante, sabía que a Erick no le haría mucha gracia saber que mientras él lidiaba con su gran frustración en la cocina, Liam, se las daba de caballero con alguna chica del barrio. No comprendía cómo lo hacía. Allá donde fuéramos dejaba amores frustrados.


  —Vale —dije devolviéndole la sonrisa—, pero no creo que sea argumento suficiente para Erick.


  Cuando descendimos las escaleras, la mesa ya estaba preparada. Papá lidiaba con Josh y Erick terminaba de traer lo que quedaba. Liam y yo nos sentamos.


  —Liam, ¿puedes pasarme el agua? —le pidió papá—. Y por favor, la próxima vez que digas que estarás en casa para hacer la cena que sea cierto.


  Para cuando su advertencia terminó, Liam, recibió un fuerte pescozón por parte de Erick mientras se nos añadía a la mesa. Erick no le tuvo ningún tipo de delicadeza, y era decir mucho, pues su fuerza no era la de un chico de su edad.


  —Eso. Como castigo mañana tendrás que llevarme en coche a mis clases de boxeo.


  —No me importa llevarte pero no entiendo por qué vas. No es que aprendas nada nuevo que no sepas.


  Liam rehusaba toda fuerza física, aunque como todos nosotros, sabía y podía defenderse si se diera la ocasión. No entendía que papá, yo y sobre todo Erick siguiéramos entrenamientos tan estrictos. Josh lo haría en breve. Hasta hacía poco Liam también lo seguía. A papá siempre le había preocupado nuestra seguridad, y es que era, y es, muy consciente de que no podrá protegernos siempre. Pero, finalmente, hacía algún tiempo Liam prefirió dejarlo. Dijo que el entrenamiento de todos estos años era más que suficiente para él. Papá no le dijo nada cuando lo decidió, pero para todos fue palpable su decepción. Entre nosotros, y con bromas, decimos que Liam siempre tendrá alma de bohemio.


  —No veo el problema. Prefiero invertir mi tiempo simplemente boxeando que quedarme de niñera de Josh. Sin intención de ofender —respondió Erick mostrando su sonrisa pícara.


  Liam tenía razón. Erick no aprendería nada que no supiera ya. Sin embargo, era un chico extrovertido y abierto, que si bien hacía amigos rápidos, tan solo contaba de forma incondicional con nosotros debido a nuestra situación. Yo sospechaba que iba a estas clases con el único fin de pasar tiempo entre otros chicos que no fuéramos nosotros, y sentirse alguien normal durante unas pocas horas a la semana. Yo mismo le acompañaba siempre que podía.


  —¡No necesito ninguna niñera! —le devolvió Josh atropelladamente con la boca manchada.


  —Lo siento Erick, pero mañana necesitaré yo el coche, así que Liam no podrá llevarte —dijo mi padre mientras daba el primer bocado a su plato.


  Los demás parecieron ignorar sus palabras y siguieron hablando sobre lo que harían al siguiente día. Papá trabajaba en esto y aquello, nada estable. En absoluto. Trabajaba algunos meses como reponedor, otro como transportista… Nada duradero. Es lo único que puedes hacer cuando no puedes amarrarte a un sitio o un lugar por un tiempo determinado. Normalmente no necesitaba el coche para el trabajo y por eso decidí preguntarle.


  —¿Algún plan importante, papá?


  Él pareció no oírme y siguió hablando con mis hermanos en actitud muy animada. Lo dejé pasar y no insistí. Liam parecía estar de muy buen humor debido a su escapada y motivaba a Erick a darle conversación. Eso era peligroso, pues Erick se caracterizaba por su incontinencia verbal, y animarle provocaba que no se durmiera hasta altas horas de la noche. Como compañero suyo de cuarto, yo sería el encargado de sufrirle.


  Me encantaba esa parte risueña de Erick que le hacía buscar continuamente una sonrisa en el rostro de quien estuviera a su lado, pero reconozco que esa faceta es un arma de doble filo. Puede hacer que le adores al levantarte y desees ahogarle al acostarte. Con él era siempre así, todo blanco o negro. Sin darme cuenta acabamos de cenar.


  —Me ofrezco para limpiar la cocina —soltó Liam sorprendiendo a todos—. Cualquiera podría asustarse y pensar que hemos incinerado a alguien con la que has liado, Erick. Áladar, ¿me ayudas?


  Ante su pregunta, estaba casi obligado a aceptarlo.


  Nos levantamos y nos dirigimos a la cocina. Estaba mucho peor de lo que pensaba. Liam se puso a fregar mientras yo secaba y ordenaba. El apartamento tenía lavavajillas pero no funcionaba desde hacía algunas semanas, por lo que debíamos esperar a que el casero mandara a su fontanero. Pude oír cómo Josh, a regañadientes, subía a su cuarto supuestamente con intención de acostarse. Pasados unos minutos empezó a sentirse en la casa un silencio que solo se conseguía entrada la noche.


  —¿Cómo lo lleváis, chicos? —preguntó papá entrando por la puerta.


  Nos dio la espalda y empezó a recoger también cacharros y condimentos que había en la encimera de enfrente.


  —Parecía imposible pero la cocina finalmente sobrevivirá —le contesté divertido.


  —¿Todo bien hoy, Áladar? —quiso saber.


  —Sí, hoy terminaba el rodaje. Pero me han dicho que lo más probable es que la semana que viene empiecen otro y que si sigo interesado me llamarán.


  Cuando llegué al pueblo encontré trabajo como camarero en una cafetería. Esta estaba en el centro, perdida entre sus estrechas calles, y sin embargo, la playa era visible desde sus mesas. Contenía un aire muy romántico. Estaba especializada en todo tipo de bollería que proveían cada día. Tenía mucha fama, sobre todo entre el género femenino. A cualquier hora podías ver grupos de mujeres sentadas en círculo en las mesas de madera comentando todo tipo de trivialidades. Eso sí, según el momento del día, las mujeres tenían una u otra edad. Por la mañana solían estar chicas jóvenes que, o bien desayunaban según iban al trabajo o al instituto, o tenían el día libre. Por la tarde las mesas se llenaban de madres y abuelas que llevaban allí a sus hijos y nietos. Me ofrecí una tarde, en una de nuestras primeras vueltas intentando conocer el lugar. Los chicos y yo entramos en ella, y oí como la dueña decía necesitar un empleado para algunas tardes a la semana. Hacía unos días uno de los clientes habituales me comentó que su hijo iba a hacer el rodaje de un videoclip para su grupo. Nada de grandes artistas, solo un grupo de chicos con grandes aspiraciones y cero experiencia que empezaban a probar suerte en eso de la música. Necesitaban a alguien que les ayudara a cargar, desmontar, y lo que surgiera. Nuestra situación económica siempre ha sido complicada, al igual que nuestras vidas.


  —Pues me alegro de que te haya ido bien. Pero no dejes de trabajar en la cafetería por ese grupo —me aconsejó preocupado de que se me pegara algo de las ínfulas de grandeza de aquellos chicos.


  —Claro que no. Tan solo he faltado una tarde y porque tenía el consentimiento de mi jefa. Si no, no lo hubiera hecho —le dejé claro mientras me centraba en acabar.


  —No te preocupes, papá. A su jefa no le conviene despedirlo y lo sabe. Dime, ¿de qué hablarían las señoras mientras mojan las magdalenas en sus cafés cada tarde? De su camarero seguro que no. Tiene a todas las féminas atormentadas —soltó mi hermano.


  Mi padre le rio la gracia, y aunque me di la vuelta pretendiendo negárselo las risas de ambos me atraparon y una ligera sonrisa se me escapó. En ese momento sonó el móvil de Liam. Se lo había comprado poco antes de mudarnos aquí. Solo mi padre tenía teléfono y era el que usábamos todos si lo necesitábamos. Al fin y al cabo, no teníamos familia ni amigos a los que llamar, ni que nos llamaran. Y aunque la tuviéramos, no podríamos hacerlo. Tenerlo solo era una tentación. ¿Para qué tenerlo si no debíamos usarlo?


  Pero Liam era totalmente mi contrario y, por supuesto, no iba a dejar de serlo respecto a esto.


  —Tengo que cogerlo. ¿Sí?


  Abandonó la cocina para atravesar todo el comedor y salir al porche. Él no había terminado, por lo que supe que yo tendría que acabar su trabajo.


  —Mañana vuelve Seth —dijo papá.


  Me quedé paralizado un segundo ante la directa información y continué secando.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Me mandó un email hace algo más de una semana. —Sentí como se volvía hacia mí y se apoyaba sobre la encimera que había estado recogiendo, que se encontraba justo enfrente de la que yo estaba. Su pelo rubio y su estatura menuda lo hacían parecer más jóven de lo que era—. Dice que ya se ha puesto en contacto, o al menos lo ha intentado, con las personas de la lista y que viene hacia aquí.


  Me di la vuelta para ponerme frente a él, y mientras lo hacía me puse el trapo que estaba utilizando en el hombro, dejando que una mitad me cayera por el pecho y la otra por la espalda.


  —Y… ¿ha encontrado algo nuevo o al menos algo de interés?


  —No lo sé. Sus últimos emails eran pesimistas y me contaba que no estaba teniendo mucho éxito con sus búsquedas, pero eso ya lo sabes. Personas a las que no encontraba, no tenían ningún tipo de información o en el peor de los casos estaban muertos o desaparecidos. Pero a pesar de eso, en este último email parecía ilusionado hablando sobre algo que había oído, algo relacionado con la Enéada.


  No sabía qué pensar. Llevaba esperando recibir noticias suyas cuatro meses. Y esperaba que volviera con algo más que un simple rumor, sobre todo si se trata de la Enéada. Pero por otro lado, esto, era lo que se esperaba que pasase.


  Toda mi vida llevaba viendo como Seth intentaba desvelar o arrojar algo de luz sobre nuestro pasado, y siempre, por muchas cosas que intentara, volvía al punto de partida. Nada.


  Nos conformaríamos con tan solo algo, lo que fuera, que aportara una chispa de entendimiento a todo esto que nos rodeaba. Saber algo más sobre Dumia, de por qué llegamos a esta situación, y sobre todo si era posible invertirla. Pero esa información nunca llegaba.


  —Ya —dije debatiéndome entre mostrarme molesto o decepcionado. Opté por lo primero, porque supuse era más fácil—. ¿Y por qué no me lo has dicho antes? Es decir, si te escribió hace ya una semana podrías haberme dicho algo.


  —Te lo digo ahora. No quería que os preocuparais. Sé que a Liam que Seth venga o vaya le importa muy poco, pero a ti y a Erick sí. No quería que esperarais su regreso ansiosamente solo para escuchar una vez más que no ha encontrado nada.


  Mi padre mantenía el ceño fruncido y las manos amarradas a la encimera.


  —Bueno, igualmente querremos oír lo que tenga que decir. A lo mejor nos sorprende. Y además todavía le queda uno. Él mismo nos encargó que lo vigiláramos y nos ganásemos su confianza. Aún no todo está perdido.


  Él me miró con resignación. Si nos mudamos a este sitio en concreto hace cuatro meses no fue por azar. Esta vez no nos trasladamos porque la Enéada nos rondara. Lo hicimos porque Seth nos envió.


  Tenía una lista, una lista que él mismo había configurado, toda llena de nombres. El último era el más importante. Estaba convencido de que tenía información de algún tipo. Si esta persona era lo que Seth pensaba no valdría de nada que llegáramos a su casa y le preguntáramos sobre Dumia, la Enéada o sus «aptitudes». Él se limitaría a negarlo todo, a decir que no sabía de lo que hablábamos, a tomarnos por locos, y muy posiblemente a obligarnos a desaparecer a los pocos días. Por ello, Seth quería que nos acercáramos a él, que nos ganáramos su confianza y que nos conociéramos mutuamente, para que cuando Seth volviera, el interrogatorio fuera más fácil debido a la confianza que habíamos depositado los unos en los otros en los últimos meses.


  Así fue que decidimos que, mientras Seth seguía la estela de estos nombres, nosotros utilizaríamos ese tiempo para establecernos cerca de él y llevar a cabo lo que nos pidió.


  —No sé, Áladar. Seth piensa que John Anderson no solo es un extraviado, sino que también posee alguna poderosa aptitud. Llevamos todo este tiempo vigilándolo y lo único que veo es un hombre cansado de setenta y cinco años con la única aspiración de pasar el tiempo que le quede con su tardío amor. Su actitud no concuerda con la de un hombre que se esconde de la Enéada y tiene un poder oculto. ¿No crees que si John Anderson fuera tan especial como dice Seth, la Enéada lo habría descubierto hace ya mucho tiempo, o al menos estaría buscándolo?


  —Bueno, la Enéada no tiene que saberlo todo, quizás lo desconozca —le contesté prudente y esperanzado—. A lo mejor ha sido muy cuidadoso, ha sabido ocultarse bien y pasar desapercibido. Puede que a su edad ya no tenga miedo de las represalias de la Enéada.


  —Quién sabe… Mañana iré a recoger a Seth al aeropuerto, lo que significa que estaré fuera hasta las siete o las ocho de la tarde. Luego he quedado para cenar en casa de los Anderson, y Seth vendrá conmigo. No utilizaremos la reunion para preguntarle, simplemente pasaremos un rato agradable con él y su esposa. Pero a la mañana siguiente, aprovechando que ella estará fuera iremos y le interrogaremos de forma directa sobre Dumia.


  Su plan me parecía algo precipitado pero no teníamos nada que perder y, cuanto antes agotáramos esta línea de investigación, antes podríamos indagar en otras.


  —¿Podrías hacerme un favor? —me preguntó mi padre de improviso—. Anderson me pidió permiso para llevar a Josh a una especie de mercadillo para coleccionistas que organizan en frente de su casa durante esta semana. Ambos quieren ir a encontrar monedas para la colección de Anderson. John dice que sería buena idea que tu hermano fuera esta tarde a su casa, ir al mercadillo, que cenara después con nosotros y volvernos juntos a casa. Sinceramente no creo que quiera saber nada de nosotros después de nuestro interrogatorio, así que, deberíamos dejar que Josh aprovechara esta última oportunidad para estar con él. Ya sabes que se han hecho muy amigos.


  —Quieres que le lleve, ¿no? —le cuestioné sin rodeos.


  —¿Te importa? Si tienes algo que hacer puedo pedírselo a Erick o…


  —No, déjalo, está bien. Mañana no tengo nada que hacer. No te preocupes, estaremos allí.


  —De acuerdo —dijo sonando satisfecho.


  Seguíamos los dos cara a cara, él apoyado en un extremo y yo en el otro de la cocina. Sentí que se debatía entre decirme algo más o dar la conversación por concluida. Después de unos segundos de vacilación decidió dejarlo así.


  Abandonó la cocina no sin antes advertirme de que no me acostara tarde. Guardé el trapo que había estado utilizando para después apagar la luz y salir. Al subir las escaleras oí que Liam todavía hablaba por teléfono.


  Antes de entrar en mi cuarto pasé al baño para cepillarme los dientes. El cuarto de baño de la segunda planta tenía tres accesos. Uno daba al recibidor de la escalera, y las otras dos conectaban con las puertas de nuestros dormitorios. Esa distribución es genial para cuando vives solo o en pareja. Pero no era muy útil para cuando vives con mucha gente. Por las mañanas el cuarto de baño era, algo así como, un cuarto de reunión. Teníamos un horario pero nadie lo respetaba, ni siquiera yo mismo. Simplemente nos levantábamos y esperábamos que el de delante se diera prisa en la ducha. Como había tres puertas nunca revisabas si el cerrojo estaba echado en las tres, tan solo cerrabas por la que entrabas. Eso significaba que el que se despertara después y necesitara la ducha, en vez de esperar aporreando la puerta, como habíamos hecho siempre, directamente entraba y hacía lo mismo pero al otro lado de la mampara.


  Cuando terminé coloqué el cepillo de dientes y me apoyé en el lavabo mirándome al espejo. La luz mortecina de la bombilla no hacía justicia al tono oscuro de mi pelo ni al bronceado que se había apoderado de mi piel desde que vivíamos en la costa. Tampoco al verde de mis ojos. A pesar de la decadencia de la iluminación, pude reconocer mi gesto.


  Estaba algo decepcionado. No era nada nuevo. Ese sentimiento me había acompañado mucho tiempo. Nunca abandonaría la esperanza de que hubiera una única vez en la que no lo sintiera. Exactamente esa era la palabra que definía todo lo relacionado con Dumia. Decepcionante.


  Supuestamente, Dumia, era el lugar del que nosotros procedíamos. Mejor dicho, nuestros antepasados. La historia de que veníamos de una tierra extranjera, un sitio que no está representado en el mapa, ha sobrevivido y transmitido a todas las generaciones de mi familia. Y lo mismo para las familias de los descendientes de los extraviados de Dumia. Así es como se conoce a las personas que quedaron sin remedio atrapadas aquí, aquellos que no volvieron, extraviados de Dumia.


  Ellos mismos, al ver que no podrían volver a su patria natal y pasados los años, empezaron a identificarse así. Al fin y al cabo, se sentían perdidos. Seguimos estándolo.


  No sabíamos qué debíamos hacer con esa información. Al menos yo no. Y me ha quedado muy claro, por experiencias surgidas de contactos con otras familias en nuestra misma situación, que ellos tampoco. Así que, cada uno hace lo que le parece más adecuado. Algunos lo ignora o viven conscientes de ello, lo que implica estar expectante y temeroso de la Enéada. Otros vuelcan sus vidas en descubrir qué es lo que hay bajo la sombra del pasado. Y es que apenas sabemos nada.


  Tenía la sensación de que nuestro conocimiento sobre Dumia era tan solo la fina capa congelada de una laguna en invierno, siendo el resto del agua lo que nos quedaba por descubrir.


  Los extraviados contaron que Dumia tenía una forma de mantener una conexión con este mundo, y que el desplazamiento de los habitantes de esta era libre, tanto para entrar como para salir, siempre y cuando se cumplieran ciertas normas. Un buen día simplemente esta conexión se cortó, quedando atrapados aquellos que habían cruzado esa conexión y se encontraban en el globo terrestre. Desde entonces esa conexión no se ha vuelto a recuperar.


  Dicen que ese día fue uno de los trescientos sesenta y cinco de mil novecientos veinte. Muchos fueron los que intentaron, por ese entonces, recobrar el hilo que unía ambos sitios, al menos eso dicen. Sin embargo, no todos estuvieron de acuerdo. Fue en ese momento donde nació la Enéada.


  Surgieron enemistades entre ellos mismos, entre los propios extraviados, pues mientras unos querían inmediatamente volver a Dumia y buscar una solución, otros vieron en esa ruptura de puentes la oportunidad de una nueva forma de vida. Se dice que todos aquellos que rechazaron volver a Dumia eran poseedores de «aptitudes». Estas eran cualidades que sobrepasaban las capacidades humanas, tanto psíquicas como físicas, que aleatoriamente aparecían entre la población de Dumia. Al saberse más fuertes y encontrarse temerosos ante las represalias que Dumia podría tener ante sus actos en la Tierra desde que las conexiones cayeron, decidieron aliarse entre ellos para asegurarse de que sus compatriotas no las restablecieran. Acabaron con todo aquel que intentaba volver a casa. También se apoderaron de cada documento, recuerdo o indicio que atestiguara que Dumia alguna vez existió, para que con el tiempo su memoria se perdiera entre los extraviados, y así, arrancar su deseo de restablecer su conexión. Ese grupo sigue operativo y todavía se encarga de cumplir ese objetivo, respondiendo al nombre de la Enéada.


  No sabíamos cuánta verdad habría en todo esto, sobre la existencia de Dumia o las aptitudes sobrehumanas. Todo podría ser un cuento, una mentira que alguien empezó y otro creyó. Pero sabía que la Enéada era real.


  Muchas eran las veces que habíamos tenido que huir ante la intuición e indicios de que se encontraban cerca. No tenemos ni idea de si somos un objetivo. No hay forma de saberlo hasta que te encuentran.


  Si a mí me llegara ese momento, si vinieran a buscarme, tenía muy claro que no me pillarían por sorpresa y les plantaría cara.


  Abandoné el baño por la puerta que daba a mi habitación. Tan solo estaba encendida una lámpara de noche al lado de la cama de Erick, quien ojeaba una revista.


  —¿Todavía despierto? —pregunté.


  —Sí —afirmó instantáneamente.


  Aparté las sábanas de mi cama y me metí en ellas no sin antes programar el despertador. Mañana tocaba correr. Desde allí podía oír murmullos que provenían de afuera. De seguro Liam estaría aún en el porche. Poco a poco, y sin darme cuenta, me quedé dormido preguntándome con quién hablaba Liam.
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  El despertador sonó salvándome de mis pesadillas de noches oscuras donde los pies de una chica de melena rubia se hundían en fina arena. Antes no solía soñar, y si lo hacía no lo recordaba. Sin embargo, después de ella, todo cambió.


  Me incorporé de la cama apoyando la espalda en el cabecero mientras me frotaba la cara con las manos. De pronto, recordé que Seth estaría aquí esa misma noche, y aquello me embargó de sentimientos contradictorios. Apreciaba mucho a Seth, podía considerarlo como un tío, y tenía ganas acumuladas de abrazarlo, preguntarle qué tal estaba y cuánto se quedaría. Pero por otro lado, eso suponía que nos contaría lo decepcionante de su búsqueda.


  Decidí no darle más vueltas al asunto y sentirme contento por su regreso. Este pensamiento me motivó y me puse en marcha.


  Fue una mañana productiva. Cumplí mi entrenamiento diario, que debido al trabajo inesperado de los días anteriores había abandonado. Mal por mi parte, por lo que me obligué a compensar esas horas perdidas.


  Erick no fue al instituto, alegando algún tipo de imaginaria molestia, lo que no le impidió acompañarme a correr cuando le dije que me iba. Erick estaba en su último curso de instituto y se aproximaba a alcanzar la mayoría de edad. Había repetido, y mucho me daba que al año siguiente volvería a hacerlo.


  Así pasé la mañana, y sin darme cuenta Josh llamaba a la puerta. Bueno, siempre y cuando, se tome como sinónimo de llamar aporrear. Él estaba muy impaciente por ver qué maravillas le aguardaba el mercadillo y no veía la hora de reunirse con Anderson. Por si no fuera fácil nuestra condición de vigilantes de Anderson, y tener que confesárselo al día siguiente, estaba la relación entre él y Josh.


  Al principio papá, con intención de acercarse a nuestro vigilado, llevaba a Josh a la playa que hay justo enfrente de su hogar. Anderson vivía en una casa baja preciosa de madera, con una gran entrada típica americana. Si eso no fuera suficiente, su ubicación era aún mejor. Estaba, no a primera línea de playa, sino en ella misma. Papá se estuvo paseando por ahí durante varios días a la semana, saludándole en momentos puntuales en los que Anderson salía de su casa. De los saludos pasaron a comentar el tiempo, el estado de las olas, a presentarse formalmente y a pasear juntos. Cuando Anderson le presentó a su mujer ella nos invitó a comer a su casa para conocernos.


  Y así es como cumplimos lo acordado con Seth. Y también como Anderson y Josh descubrieron lo mucho que tenían en común. Todo este tiempo se habían vuelto inseparables. Iban al parque juntos, jugaban en la playa juntos… En definitiva, a pesar de la edad, eran buenos amigos.


  Josh y yo estábamos esperando el autobús cuando vimos bajar corriendo por la calle a Erick vestido con chándal y su bolsa de boxeo. Su pelo rubio se veía fuerte y brillante bajo el sol abrasador.


  —¿Por qué corres? Aún queda mucho para que empiece tu clase —le preguntó Josh poco antes de que nos alcanzara.


  —Sí, lo sé, pero el gimnasio está muy cerca de la casa de Anderson y he decidió acompañaros. Luego iré andando hasta allí.


  El autobús ya llegaba a nuestra parada. Josh y yo le mirábamos con el mismo gesto en la cara, signo de que ambos compartíamos el mismo pensamiento: lo impulsivo que era Erick.


  —¡¿QÚE?! ¡No me miréis así! —exclamó incómodo por nuestros gestos—. Sentíos afortunados de que os regale mi presencia. Hay gente que desearía estar en vuestro pellejo, ¿sabéis?


  —¡!Ya¡!¿Como quién? Erick soy pequeño pero no tonto —respondió Josh.


  No pude evitar pensar que éramos tres zapatos para un mismo pie.


  La puerta se abrió y subimos. Como era típico, no había nadie, excepto una mujer mayor que seguramente iría al encuentro de sus amigas en algún sitio céntrico del pueblo. Durante el trayecto, que duró apenas unos diez o quince minutos, estuvimos hablando distendidamente. Josh no dejaba de recordarnos a cada minuto lo ansioso que estaba por llegar. Finalmente llegamos a nuestro destino pasada la media tarde. El tiempo no podía ser mejor y la estampa tampoco.


  El autobús nos dejó justo enfrente de una pequeña plaza rodeada de edificios de unas cuatro plantas. Los niños jugaban a la pelota vigilados por sus padres y los jardines empezaban a florecer. Al otro lado de la avenida se encontraba la playa, y bajando por ella, a lo lejos, se veía el grupo de casas privilegiadas en plena costa, entre las que estaba la de Anderson. Eran tan solo unas ocho, y se encontraban como a cien metros entre ellas. En la playa había jóvenes que se atrevían a meterse en el agua y dar uso a sus tablas de surf. A Erick pareció llamarle la atención este grupo y nos adelantó cruzando la carretera y así bajar la calle. Al final de la carretera se divisaba el mercadillo.


  —Josh.


  —¿Qué? —contestó despreocupado.


  —No sé si estás enterado, pero papá ha ido a buscar a Seth. Esta misma noche lo verás. Sabes lo que significa eso, ¿verdad? —Le observé mientras andábamos intentando descubrir por mí mismo la respuesta. Como no pareció inmutarse continué—. Muy posiblemente cuando Seth le pregunte sobre Dumia, Anderson salga corriendo y no quiera volver a saber nada de nosotros, algo comprensible.


  A partir de ese momento quité la mirada de él y la enfoqué en el precioso horizonte.


  —Ya lo sé. Papá me dijo que iría a recogerlo esta mañana —terminó aceptando sin ganas.


  —¿Y bien? Piensa que hoy puede ser el último día que estés con él. No te lo digo para que te entristezcas, todo lo contrario, sino para que disfrutes de ello al máximo.


  —Áladar tiene razón. —Erick debió de haber oído lo que le decía a Josh y redujo su marcha para  apoyarme—. No te lo tomes de forma negativa, mira el lado positivo. Entiende de esto que tú y Anderson en circunstancias normales nunca os hubierais conocido. Eso es mucho menos de lo que has tenido. Sí, lo sé, todos querríamos seguir siendo sus amigos, pero... No es posible, peque —dijo gesticulando mucho y, finalmente, elevando los hombros en señal de derrota.


  Me preocupaba que a mi hermano pequeño pudiera afectarle la pérdida de Anderson, y aunque él sabía que esto pasaría no estaba mal recordárselo, al fin y al cabo, era solo un niño.


  —Vale, vale. Pero lo que decís podría no pasar. Quizás quiera seguir viéndome o incluso, aún mejor, que decidiera ayudarnos.


  —Sí, eso estaría genial —dije sonriendo ante la esperanza ávida de mi hermano.


  Mientras conversábamos casi habíamos llegado a la casa.


  —Oíd chicos, yo os abandono aquí.  ¡Pásatelo bien, Josh! ¡Intenta no echarme de menos, Áladar! —gritó desviando su camino del nuestro para volver a la avenida.


  —¡No te preocupes, lo haré! —respondió Josh agitando su pequeña mano ávidamente.


  —Yo no lo haré —le advertí.


  Ambos nos seguimos aproximando y subimos las escaleras hacia el porche. Tenía plantas por todos los rincones perfectamente cuidadas. Incluso vegetación que, juraría, no pertenecían a la estación del año en la que nos encontrábamos. Debía de ser un gran entusiasta para conseguir el apogeo de tanta floración.


  Nos encaramos a la puerta. Me percaté de que todo parecía muy cerrado y silencioso. Normalmente, su esposa solía tener las ventanas abiertas y la puerta entreabierta. Al menos así había estado siempre que yo había venido. Me dispuse a tocar a la puerta cuando Josh me lo impidió.


  —No, espera. Entraremos por atrás, esa siempre está abierta.


  Y acto seguido salió corriendo sin que pudiera retenerlo.


  —¡Josh! —lo llamé. Pero ya era tarde, me había dejado ahí. Así que, no me dejó otra opción que seguirle.


  Rodeé toda la casa. Cuando llegué, Josh, se disponía a abrir la puerta y le detuve.


  —¡Ey, un momento señor cohete! Deberíamos tocar a la puerta principal y esperar a que nos abriera.


  —No lo entiendes, él siempre deja esta puerta abierta porque dice que no le gusta que sus invitados lo esperen en la puerta, prefiere que lo busquen.


  —Bueno, si tú lo dices… —le contesté con cero convencimiento. Aun así, lo ayudé.


  Me acerqué para abrirle la puerta. Él estaba más cerca, por lo que intentó abrirla él solo pero no lo consiguió. Cuando le aparté para probar yo mismo esperaba que estuviera cerrada pero no fue así. Tan solo estaba algo atascada. Josh me miró como si leyera en mi cara lo que pensaba y me dijo:


  —Te lo dije —me echó en cara con cierto retintín.


  Él entró por delante alegremente, la puerta daba acceso a un pasillo pintado de blanco en una pared y forrada de un papel rosa floral en la otra. En la del papel había una vitrina de cristal de tres baldas incrustada en ella. Las tres estaban repletas de representaciones diminutas de medios de transportes. Parecía que Anderson no solo coleccionaba monedas. Tenía desde viejos trenes de vapor a modernos aviones. Me llamó la atención sobre todos una moto roja y negra. Me prometí a mí mismo que algún día yo tendría una igual, eso sí, a tamaño real.


  Seguía mirando las estanterías cuando me di cuenta de que Josh permanecía muy quieto al final del pasillo, habiendo perdido todo el entusiasmo de al principio. Me dirigí hasta él preguntándome por qué no avanzaba, pero según lo hacía yo descubrí el motivo. Cuanto más me acercaba, con mayor claridad me llegaban las voces de dos hombres. Me aproximé despacio, intentando hacer el menor ruido posible, pues una de las voces parecía agresiva.


  Finalmente, llegué a donde Josh permanecía quieto y puse mis manos sobre sus hombros. Desde allí empecé a escuchar.


  —¿Intentas disuadirme?


  —Os digo que os estáis equivocando.


  No sabía de quien era la primera voz, yo no la reconocí. La segunda no había duda que era de John Anderson. La actitud del primero era prepotente y nada cortés. La de Anderson dócil. Se producían muchos intervalos entre frase y frase, como si pensaran dos veces lo que decían.


  ¿Quién era ese tipo que intimidaba a Anderson en su propia casa? No tenía sentido. Me pareció que era mi deber enterarme, ya que oficialmente hasta esa noche, él era nuestro vigilado. Le hice una señal a Josh con la cabeza señalando la puerta para que saliera. Retrocedió por el pasillo pero no salió. Me arrodillé y saqué la cabeza ligeramente intentando ver qué es lo que pasaba en la sala principal, estancia a la que daba acceso el pasillo.


  No sabía si se encontrarían allí, pero tenía que prevenirme. Y menos mal que lo hice.


  La estancia era muy grande. Al fondo vi la espalda de dos hombres. Estaban de pie y frente a ellos, sentado en una de las sillas caoba de su mesa para ocho personas, estaba Anderson. Estaba atado a ella con cuerda y obviamente le habían golpeado. Empecé a ponerme nervioso, no me esperaba que se tratara de algo tan grave.


  —¿Equivocados? Nunca lo estuvimos antes, ¿no te parece de lo más conveniente para ti que cuando todo apunta en tu contra estemos equivocados?


  —No nos des más evasivas. Seamos directos y francos, por los viejos tiempos, y ahórranos tu papel dramático. ¿Dónde están?


  El que habló primero parecía llevar la batuta. Llevaba una camisa blanca y pantalones oscuros. Era alto y rondaba los cincuenta. El segundo era más bajo y joven, y su actitud más despiadada. Este vestía pantalones similares y una cazadora marrón tierra, y bajo ella una camiseta básica negra.


  —No sé de qué o quién habláis. Ya os lo he dicho, no he hablado con nadie y menos con extraviados de Dumia.


  La sangre se me congeló en ese momento.


  ¿Anderson hablando sobre Dumia? Hablaba con términos que hacía imposible que desconociera el tema. Sabía y tenía consciencia de lo que decía. Así que después de todo, Seth tenía razón.


  ¿Lo tendría también con respecto a sus aptitudes? Eso ahora poco importaba, pero mi inconsciencia funcionó mucho más rápido que mi lógica. Los dos tipos mantenían una posición despreocupada. Hubo un momento en el que ambos se miraron y el primero, que supuse que era el encargado de tomar decisiones, hizo un gesto con la cabeza, a la vez que ponía sus manos en la cintura.


  —Llama —ordenó.


  El de la cazadora salió dirección la cocina. Di las gracias mentalmente de que no hubiera decidido salir al exterior por la puerta que nosotros habíamos utilizado para entrar, pues nos hubiéramos topado de bruces con él. Al abandonar él la sala, vi que la parte baja posterior de su cazadora estaba muy abombada. Eso no me gustó nada. Era muy evidente que ocultaba un arma. No sé qué tipo de llamada sería ni a quién intentaban llamar, pero era obvio que no querían que Anderson presenciara la conversación.


  Cuando el otro se encontró a solas con Anderson empezó a hablar.


  —¿Por qué lo haces? No es que me interese, pero te defendí cuando me informaron de ello, porque no podía creerlo. Sin embargo, abrí los ojos antes las pruebas. Extraviados de Dumia han estado merodeando por los alrededores, ¿y no lo notificas? ¿Qué te ha pasado?


  Si antes la situación no tenía sentido, ahora una vaga idea vino a mí. ¿Podrían ser estos tíos parte de la Eneada? Según como decía «notificar», se entendía que era algo serio. A eso se dedicaba la Enéada, ese era su especialidad, ¿no? Encontrar extraviados.


  Si mis divagaciones eran correctas, estábamos metidos en graves problemas. Esos extraviados de Dumia que merodeaban por los alrededores bien podríamos ser nosotros. Un picor insoportable empezó a extenderse por todo mi cuerpo. Posiblemente fueran los nervios. Me ordené a mí mismo mantener la calma. Si sabían dónde estábamos ¿por qué no atraparnos?¿Estaría otro grupo de la Eneada en casa en estos momentos?¿Seríamos nosotros los siguientes?


  Anderson no respondió, y se limitó a mirarle intensamente, como si ambos miraran algo pero que solo él podía ver. No parecía haber resentimiento, maldad, ni hipocresía en sus palabras. Se mostraba franco, daba la impresión que de verdad quería conocer la respuesta a lo que preguntaba. Entonces volvió a entrar en escena el de la cazadora. Se acercó a su camarada y le habló al oído.


  Al recibir el mensaje agachó la cabeza, como meditando o pensando lo que acababan de trasmitirle, e hizo un gesto de afirmación. El otro llevó sus manos justo donde me temía que escondiera un arma y, efectivamente, sacó una pistola. Sin perder un segundo apuntó a Anderson. John miró al que le apuntaba y dijo:


  —Creí que habría algo de misericordia, al menos sí para mí. También en esto estaba equivocado.


  No podía dejar que lo mataran delante de nuestras narices. Una rabia incontrolable me brotó desde dentro. Solo uno estaba armado, ambos estaban de espaldas a mí y no sabían que yo estaba ahí. Todo eso iba a mi favor.


  Dejé que esa ventaja empujara mi rabia y salí para detener el homicidio. Fui rápido pero ellos también.


  Los dos se volvieron y choqué bruscamente con el que sujetaba el arma, agarrándole las manos hacia arriba con intención de quitársela. Su compañero tiraba de mí para que me desprendiera del de la cazadora. Era mucho más fuerte que yo y en un instante lo consiguió. Me tenía bien amarrado entre sus brazos y pude ver cómo el otro enfocaba la pistola ahora hacia mí.


  Fue solo un segundo, porque de repente alguien salió corriendo desde la puerta de la cocina atrapando al de la cazadora, que estaba justo a espaldas de la puerta. No sabía quién era ese tío pero estaba claro que me estaba dando una oportunidad, y yo no iba a cuestionárselo.


  Me concentré en liberarme de los brazos que me sujetaban pero, para mi sorpresa, me soltó tirándome al suelo. Él corrió hacía una de las sillas del comedor y buscó en los bolsillos de la parte superior de un traje, lo que supuse era un arma. Me incorporaba para detener al tipo cuando vi aparecer a Erick por el mismo sitio que yo lo había hecho. Me quedé paralizado un instante. Erick también lo hizo. Lo único que ganamos con eso fue darle tiempo a mi agresor de que terminara de sacar su propia arma.


  Erick y yo reaccionamos a la vez cuando vimos la pistola. Era corta y tenía silenciador. Ambos nos abalanzamos contra él. Yo le asesté un gancho del que en otra circunstancia me sentiría muy orgulloso. Erick aprovechó la oportunidad y le arrebató el arma. No lo tuvo tan fácil nuestro misterioso amigo. Aunque el de la cazadora era más bajo que él, parecía ser más fuerte.


  Erick se alejó unos centímetros de nosotros con intención de apuntar a mi oponente. No sirvió de mucho porque ambos estábamos tan enzarzados que no le habría sido posible dispararle sabiendo que la bala la recibiría él y no yo.


  En eso estábamos cuando empezamos a sentir lo que pareció un leve temblor que fue haciéndose mayor. Me vi obligado, y mi rival también, a abandonar la pelea y, como no había ningún mueble cercano al que agarrarse, permanecí en el suelo. Volví la mirada hacia atrás para buscar a Erick. Estaba apoyado contra la pared que había a su espalda y en ese momento abría los brazos para recibir a Josh que había buscado refugio cuando empezó el temblor.


  De repente, una repetición de sonidos secos y directos cruzó la estancia y el movimiento cesó. Obviamente se trataban de tiros.


  El temblor desapareció de la misma manera imprevisible y radical que empezó. Todos nos quedamos durante un instante paralizados. Enseguida el tipo de la cazadora color tierra y nuestro extraño salvador volvieron a enzarzarse. Yo busqué con la mirada a mi oponente preparado para embestirle de nuevo, pero él no me la devolvió, estaba muy quieto y miraba a Erick.


  —Quieto. Ni lo intentes —ordenó Erick a este.


  Mi hermano había sido muy rápido y, ahora sí, apuntaba directamente a él. Nunca sentí tanto alivio.


  Otro disparo nos hizo volver la cabeza a la pelea que mantenía la otra pareja. El tipo que apareció de repente estaba de pie con el arma en la mano y era evidente que había disparado a su rival. Este estaba en el suelo en una posición extraña y no se movía. No parecía respirar.


  Desvié la mirada hacia nuestro salvador, por llamarlo de alguna manera. Bajó la pistola, y miró a Anderson soltando por lo bajo un improperio. Fue entonces cuando me di cuenta que John Anderson estaba todavía atado a la silla. Esta había caído durante la refriega.


  Me levanté rápidamente para ayudarle. Desaté las cuerdas que se unían a al respaldo de la silla. Jhon estaba boca abajo. No me gustó nada la forma en la que su cuerpo cayó cuando las cuerdas no lo sujetaron. Le di la vuelta y mis presentimientos se cumplieron. Una de las balas del primer tiroteo habían recaído en él.


  La bala le habia dado en el abdomen y sangraba mucho. Anderson estaba consciente pero su cuerpo se convulsionaba ligeramente, señal de que no lo estaría durante mucho más. No sabía qué hacer, nunca me había enfrentado a una situación de tanta emergencia, así que, intente taponar la hemorragia con mis manos.


  Él estiró el brazo y empezó a palpar el suelo. Sobre este había todo tipo de libros, revistas y carpetas caídas durante el temblor. Intenté detenerlo con una mano pero él insistió. Cogió un pequeño libro y me lo entregó. Noté que quería incorporarse y me acerqué aún más a él, para que no se esforzara. No funcionó, porque igualmente me tomó del cuello de la camisa con ansiedad y me dijo:


  —Es real... y confío en que os ayudará.


  —Anderson no entiendo…


  Se puso a toser fuertemente y en uno de ellos dejó de respirar. Le tomé el pulso, y no se lo encontré. Había muerto.


  El objetivo de mi impulso había sido ayudar a Anderson. En ningún momento pensé que su muerte sería el desenlace, por lo que la escena de su cuerpo sobre el suelo me dejó frío.


  Por la cocina, oí pasos rápidos que se aproximaban hacia donde estábamos. Sobre el marco de la puerta apareció otro tipo. Era un chico joven de tez bronceada, posiblemente no mucho mayor que Liam. No se detuvo a mirar el destrozo de la sala y tampoco entró. Llegó con mucha prisa y habló de la misma manera dirigiéndose a quien nos había ayudado.


  —Tenemos que irnos.


  Esas palabras me sacaron de la burbuja de la que me encontraba. Estaba en una habitación destrozada, con dos desconocidos, uno de ellos armado, un agresor, dos muertos y mi ropa manchada de sangre. Tenía que reaccionar.


  Desde ese momento empecé a pensar fríamente. Me metí lo que fuera que me había dado Anderson en la parte posterior de mis vaqueros, y lo cubrí con mi camisa. Me incorporaba cuando vi al desconocido, que llevaba aun la pistola y en cierto sentido nos había ayudado, aproximarse al hombre que hacía unos minutos amenazaba a John, y que al que Erick todavía apuntaba.


  —Levántate —le dijo con voz grave.


  Se lo ordenó muy agresivamente, cosa que no me gustó. Por su actitud intuí que pensaba eliminarle, tal como lo había hecho con el compañero de este.


  Inmediatamente me acerque a él, no tenía por qué defenderlo, pero dos muertos eran suficientes para mí. No dejaría que matara a nadie más, fuera quien fuera ese otro.


  —¡Eh! ¿Qué piensas hacer?—le paré.


  —¿A ti qué te parece? Ya has oído a Gabriel, tenemos que irnos echando humo. No podemos dejarlo aquí para que los suyos lo encuentren sano y salvo .


  Era más alto que yo, también mucho mayor y musculoso. Me hablaba como si él tuviera supremacía sobre mí, y eso me irritó. Tenía una fea marca en la cara, posiblemente una herida que cicatrizó mal. Intentó acercarse más a este pero yo me puse en medio.


  —Oye, no sé quién eres. Sois. —me corregí ante el tal Gabriel—. Y te agradezco que me ayudaras. Pero no te conozco, han muerto dos personas y no quiero que esto se enrede más. Así que lo siento, pero no voy a dejar que lo mates.


  No pretendía soltar ese discurso. Él me miró y en cuanto terminé de hablar se rio irónicamente y de forma chulesca.


  —Ya. Pues siento decirte que no hay tiempo para reflexiones. ¿No quieres matarlo? Adelante, quédate con él, haz lo que creas más conveniente. Pero te advierto de que antes de que lo decidas te habrán pillado. La Enéada, la policía, o incluso los propios vecinos. Anderson está casado ¿no?—El peligro era real para todos. Él hizo una pausa y me miró intensamente creyéndose que me intimidaba—. Haz lo que quieras. Nosotros nos marchamos. Y si fuerais listos haríais lo mismo, y no me refiero a abandonar esta casa, sino también el pueblo. A nosotros ya nos busca la Enéada, ¿cuánto crees que tardará desde aquí en encontraros?


  Se dio la vuelta, sacó un mechero del bolsillo y lo tiró al sofá. No tardaría en prender.


  —No podéis quedaros aquí. Venid con nosotros, recogeremos un par de cosas en el centro y nos iremos de inmediato. Si os quedáis os estaréis entregando a la Enéada. No sé si entendéis lo que significa, pero por como habéis peleado supongo que sí —dijo el chico al que habían llamado Gabriel.


  Posiblemente ambos pensaban lo mismo, sin embargo tenían formas muy distintas de dar a conocer sus opiniones. Mientras que las del primero eran impositivas y cortantes, las de Gabriel eran conciliadoras. Miré a Erick y Josh. Erick todavía apuntaba al que, ya sin ninguna duda, era participante de la Eneada. Busqué las cuerdas con las que habían atado a Anderson para maniatarlo.


  Josh tenía la cara sucia de haber estado llorando, y aunque todavía mantenía el rostro rojo y los ojos llorosos, ya no sollozaba. El fuego empezó a prender en el sofá y Gabriel, junto a su compañero, parecían rebuscar entre los papeles tirados en el suelo.


  —Áladar, ¿qué hacemos? —me dijo Erick en voz baja. Supuse que pretendía que solo yo lo oyera, lo cual era imposible debido a la distancia entre nosotros.


  Me sorprendió su actitud pues, aunque cohibido, estaba más calmado que yo. Con esa frase me quiso plasmar muchas cosas, o al menos así lo entendí yo. Con sus palabras me estaba haciendo entrega de su total confianza, él era casi adulto, tan capaz de tomar elecciones por sí mismo como yo, y aun así, me entregaba esa capacidad de elección. El único sentido que le encontré es que tenía más fe en mí que en él mismo, y que quería que permaneciéramos juntos ante todo.


  Extrañamente mis nervios fueron sustituidos por un gran peso en mi pecho, lo que hizo, que el temor se volviera pequeño y quedara oculto por esa gran losa. Me di cuenta al instante de que ese peso tenía nombre propio y se llamaba responsabilidad. Terminé mi cometido, para el cual me había tenido que agachar, y al levantarme tomé del brazo a nuestro agresor para mantenerlo a mi lado.


  —Nos vamos con ellos.


  —Inteligente opción —dijo el mayor de los dos desconocidos buscando todavía entre los papeles del suelo.


  —Lo haremos todos —expuse con la intención de que supieran que en ese “todos” estaba incluido el maniatado. No sabía si lo aceptarían, pero tenía que intentarlo—. Si no podemos dejarlo aquí lo llevaremos con nosotros.


  Gabriel ya se disponía a salir y el otro lo seguía cuando se dio la vuelta para decirme:


  —Como quieras, pero te advierto que lo único que conseguirás será retrasar su ejecución. Si vamos a llevarle con nosotros el final no puede ser otro que ese. ¡Andando! —gritó abandonando la sala.


  El fuego ya había acabado con el sofá y avanzaba su camino. Pronto el humo advertiría a los que estuvieran en la playa.


  Josh y Erick reaccionaron cual robots y les siguieron, yo a ellos, llevando conmigo al maniatado. A mi espalda dejaba el cadáver de Anderson y me parecía estar viviendo en una dimensión muy lejana.


  Salimos por la entrada principal, aquella a la que Josh no me dejó llamar, y nos encaminamos a la carretera. En la cuneta había dos coches. Uno oscuro, de líneas elegantes y de reciente adquisición. El otro, una pequeña camioneta roja casi destartalada.


  Gabriel abrió las puertas del maletero de este último y me hizo una señal.


  —Será mejor que lo metas aquí. —Antes de que lo hiciera le puso una venda en los ojos. Cerramos las puertas—. Por cierto, soy Gabriel y él es Mark.


  —Yo soy Áladar —le informé escuetamente dándonos la mano. Fue un gesto que agradecí y en el que mostró empatía.


  Rápidamente nos subimos al vehículo rojo donde me encontré con mis hermanos. Erick aún llevaba la pistola en la mano y sin que Gabriel y Mark se dieran cuenta le pedí que me la diera. Erick me la pasó poniendo cara rara. Supuse que él estaba dispuesto a confiar en ambos chicos, y que yo diera muestras de desconfiar de ellos le ponía nervioso.


  En mi cabeza no dejaban de acumularse preguntas e inquietudes pero las primordiales eran relacionadas con mi familia. Papá, Liam, y Seth.


  —¿Puedo preguntaros quién sois y de dónde habéis salido?—soltó Erick como si con ello pudiera lograr que mis temores respecto a ellos se esfumaran con tan solo unas palabras. No les conocía de nada y me prometí que, pasase lo que pasase, no confiaría plenamente en ellos.


  —¿Acaso no es obvio? Pues igual que vosotros, supongo, extraviados de Dumia —contestó el de la cicatriz, Mark.


  —¿Por qué pensáis eso? Podríamos ser simples chicos de visita a casa de un amigo —le contestó Erick.


  —Mira, si fuerais simple vecinos, os habríais dado media vuelta para dejar este caso en manos de la policía. Además Anderson nos avisó de que más extraviados se encontraban por la zona. No hace falta ser muy listo para saber que hablaba de vosotros.


  Mark me exasperaba. Hablaba rápidamente y sus frases eran cortantes.


  —Eso no tiene ningún sentido—respondí—. Anderson no sabía que éramos extraviados. No podía hablar de nosotros. Puede que hablara de ellos, los tipos que entraron a su casa y que, a fin de cuentas, no pertenezcan a la Enéada.


  —Pero vosotros sí que sabíais que él era un extraviado, ¿no?—nos cuestionó mirándome por el retrovisor. No era una pregunta, solo una afirmación de la que esperaba confirmación.


  —Sí, pero...


  —¿Qué? ¿Os creéis que vosotros podéis encontrar a Anderson pero él a vosotros no? Apuesto a que lleváis meses siguiéndole el juego. —En ese momento giró la cabeza hacia Gabriel—. Creen que compiten en olimpiadas cuando en realidad lo hacen en el patio del recreo.


  Dio un giro muy fuerte e hizo que nosotros tres, Erick, Josh y yo, nos desplazáramos a la derecha a la vez. Yo me llevé el golpe.


  Se oyó gritar a nuestro secuestrado desde el maletero, pero no me importó. No estaría mal que recibiera algo de lo que él había administrado. Mark, como lo había presentado Gabriel, se metió en una callejuela muy estrecha en la que nunca me hubiera atrevido a entrar con un coche. Cuando estuvo a la altura de una destartalada puerta mecánica paró bruscamente y ambos salieron sin más. Mark apagó el motor pero dejaron las llaves puestas. Al ver que abandonaban de esa manera el coche, abrí mi puerta.


  —¿Qué se supone que vais a hacer? ¿Cuál es el plan?


  Abrieron la puerta metálica. Era un local, el cual estaban utilizando de vivienda, o eso me imaginé. Había dos escritorios enormes y ambos tenían sobre ellos pantallas impresionantemente grandes. Aparte de eso apenas había un sofá, una nevera y torres de ropa por aquí y por allá. Empezaron a desinstalar cables de los escritorios y entonces comprendí que las pantallas formaban parte de ordenadores. Se pusieron a recoger increíblemente rápido.


  Sabían lo que hacían, era posible que lo hubieran hecho muchas veces. También nosotros huíamos cuando teníamos indicios de que la Enéada estaba moviéndose por zonas cercanas a nosotros, pero nunca de una manera tan precipitada.


  A este paso Mark y Gabriel estarían preparados en unos minutos. Volví a repetir mi pregunta furioso por la tension del momento.


  —¿Cuál es el plan?


  —¡Pues marcharnos! Y lo antes posible. No quiero estar aquí para cuando la Enéada venga a recoger el cuerpo de su participante, o lo que quede de él… —respondió Mark.


  —Sí, vale, de acuerdo, nosotros tampoco —contesté freneticamente. Mark crispaba mis nervios—. Pero no estamos solos. Mi padre y mi hermano no saben lo que ha pasado tenemos que decírselo y recogerles.


  —¿Dónde están?—me preguntó Gabriel en tono conciliador.


  —Pues Liam estará en casa y mi padre….


  —¡¿Qué?!¿Has dicho que está en vuestra casa? E imagino que vuestra casa se encuentra en el pueblo, ¿no? —quiso saber Mark efusivamente.


  —Sí, claro.


  —Pues olvídalo.


  —¿Qué?


  —En cuanto la Enéada esté aquí empezarán a investigar, puede que ya lo estén haciendo. Preguntarán a la gente en la playa, en la carretera, pedirán cintas de los establecimientos cercanos e interrogarán a su mujer. En poco tiempo descubrirán que estuvisteis por la calle de las tiendas, cruzasteis la carretera y paseasteis por la playa perdiéndose vuestra pista misteriosamente en la casa de Anderson. Irremediablemente ellos irán a vuestro hogar. Lo único que puedes hacer es esperar que tu padre tenga mejor suerte y que no pase por allí.


  En ese mismo momento el corazón me dio un vuelco. La señora Anderson sabía que había quedado a las seis con Josh. Eso les llevaría sin titubeos a casa. Tenía que avisarles.


  —¿Tenéis un teléfono desde el que poder llamar?


  Mark y Gabriel corrían de acá para allá, sin embargo, al oírme, Gabriel se dirigió a un cajón del escritorio y saco una caja pequeña que me la lanzó.


  —Usa este. Pero cuando acabes, deshazte de él. Pueden rastrearlo. La tarjeta está dentro.


  Volvió a recoger cables.


  Salí fuera mientras abría la caja y sacaba el móvil, con la intención de que me diera un poco el aire y alejarme de Mark y Gabriel. Erick y Josh me siguieron.


  Marqué primero a Liam, quien estando en casa, era el que más peligro corría.


  Un tono, dos tonos, tres tonos… Nada. Colgué y repetí el número. Notaba la mirada directa y angustiada de mis hermanos sobre mi nuca.


  —Probaré con papá, volveré a intentarlo después.


  Un tono, dos tonos,… Por favor, que no siguieran sonando.


  —¿Si?


  —¡Papá! —grité. Estaba nervioso y muy extasiado a la vez. Necesitaba contarle todo lo que había pasado y que me dijera qué hacer.


  En ese momento Erick y Josh empezaron también a hablar a voces, como si los tres compartiéramos el mismo sentimiento. Era una locura todos intentando hablar a la vez y explicar lo que había pasado.


  —¡VALE! ¡SE ACABÓ! Yo tengo el móvil y seré yo quien hable! ¿De acuerdo? —pedí con impaciencia—. ¿Papá?


  —Áladar, ¿eres tú?¿Estáis bien?


  Era obvio que había percibido la inquietud de los tres.


  —Sí, bueno, mejor dicho no. Estamos bien pero….—No sabía por dónde empezar—. Fuimos a casa de Anderson. Alguien estaba allí. Lo han matado. Papá, la Enéada nos está buscando, no tardarán en saber dónde encontrarnos, por favor, no vayas a casa. No puedo explicártelo todo ahora. Pero ninguno de nosotros puede volver allí.


  —Está bien, no te preocupes. ¿Quiénes estáis ahí? —quiso saber.


  —Todos menos Liam. —Esa frase me dolió. Recordé las palabras de Mark y la idea de dejar atrás a mi hermano no era viable. Si no podía ir a buscarle tenía que avisarle, al menos darle una oportunidad de que escapara. Tenía que terminar esta conversación lo antes posible para contactar con él—. Seguramente esté en casa


  Diciendo esto, Gabriel salía y abría un portón que había al lado de la puerta mecánica, y dejó a la vista otra furgoneta, igual que la que nos había traído hasta allí.


  —Dile a tus familiares que los esperaremos en una gasolinera que hay a unos cincuenta kilómetros por la carretera principal dirección norte. —me pidió Gabriel acercándose—. Si en dos horas no están allí nos iremos pero vosotros podéis quedaros esperando.


  —Papá, extraviados de Dumia nos están ayudando. Quieren que nos encontremos en una gasolinera a unos cincuenta kilómetros de aquí por la carretera principal dirección norte —le dije repitiendo sus palabras.


  —Está bien, esperadme allí. No vayáis a casa por ningún motivo. Yo me ocupo de Liam.


  —Pero papá….


  Me quedé con la palabra en la boca porque colgó. Genial.


  Le había dicho lo que había pasado en gran medida y él me había dicho qué debía hacer. Pensaba que eso me haría sentir mejor pero la situación no había cambiado en absoluto. Me sentí un tremendo estúpido.


  Hice cábalas en mi cabeza. Si papá había ido al aeropuerto a eso de las tres, no llegaría aquí al menos hasta las ocho. Eso suponiendo que fuera a una velocidad muy superior a lo permitida y sin tráfico. Era esperar mucho. Mark y Gabriel tenían razón, la Enéada vendría pronto.


  —Áladar, ¿papá estará bien? —preguntó Josh mientras mi cabeza no dejaba de funcionar a pleno rendimiento.


  —Sí, no te preocupes. Sabe dónde encontrarnos, colega —le contesté distraído mirando el móvil.


  —¿Y qué pasa con Liam? Según papá debemos ¿abandonarlo a su suerte? —preguntó Erick levantando los brazos en señal de disgusto.


  —¡Ehhh! ¡Vosotros! Ayudadnos a meter esto en el coche —gritó Mark desde la puerta.


  Erick me miró enfadado y se fue a ayudarlos. Volví a probar a llamar a Liam. Tenía un terrible presentimiento. Papá estaba muy lejos de aquí ¿cómo podría ayudarnos? Exactamente a Liam. Volví a intentar llamarle.


  —¿Qué haces? —me increpó Josh de forma inocente sin apartarse de lado.


  —Volver a llamar al idiota de Liam.


  Me distancié de él para que no pudiera saber si me lo cogía o no. Si no lograba localizarle no quería que Josh lo supiera. Dejaría que pensara que todo terminaría bien. Los tonos a su móvil se sucedían sin parada.


  —Vamos, Liam —susurré para mis adentros—. ¿Para qué quieres el maldito teléfono si no contestas?


  Nada. Oía cómo Mark daba instrucciones a Gabriel para que sacara la furgoneta. Nos iríamos en segundos. Decidí mandarle un mensaje, como medida desesperada, cruzando los dedos para que lo viera antes de que la Enéada llegara a casa. No podía hacer nada más. Me iría en pocos segundos y dejaría a mi hermano en manos del azar. Aunque me aterraba enfrentarme a la Enéada, mucho más temía convivir con la culpa si papá no llegaba a tiempo. Lo haría porque él era mi hermano, pero comprendía que no podía pedir ese tipo de sacrificio a Mark y Gabriel. Miré a un lado y a otro inconscientemente.


  Vi el coche que nos había traído y una luz se encendió en mi cabeza. Miré hacia el otro coche, en el que estaban metiendo las cosas. Gabriel estaba al volante, esperando que Erick terminara de meter cajas llenas de cables y dispositivos. A Mark no lo veía, por lo que estaría dentro del local.


  —¡Josh! —grité. Todavía permanecía unos pasos detrás de mí, justo donde le había dejado. Llegué hasta él, me agache y le cogí los hombros—. Tienes que hacerme un favor. Tienes que prometerme que pase lo que pase iréis con Mark y Gabriel, y esperaréis a papá donde le dijimos que lo haríamos, ¿de acuerdo? —Sus ojos marrón claro parecían más grandes de lo común, sabía que estaba asustado—. Tienes que prometérmelo y recordárselo a Erick, ¿lo harás?


  Me callé esperando que me respondiera convencido.


  —Vale. Se lo diré, pero no entiendo por qué me pides esto —me replicó con voz inocente e infantil.


  —Tú solo hazlo, ¿vale?


  Le pellizque la nariz antes de levantarme.


  Mark, Erick y Gabriel estaban en la misma posición que antes. Tenía que ser rápido. Me aproximé a la furgoneta en la que todavía estaba el secuestrado, abrí la puerta del volante y me metí. Ahí estaban las llaves. Las gire y arranqué el motor.


  Como no conocía aquellas callejuelas y no sabía a dónde me podrían llevar si avanzaba, decidí meter la marcha atrás y retroceder hasta abandonar el callejón. Lo hice muy deprisa, para evitar reprimendas, sobre todo las de Mark. Dijera lo que dijera ese tipo no era trigo limpio. Lo había visto matar a una persona e intentado con otra. No era alguien en quien confiar. La pequeña voz de mi conciencia me replicó: «con ese tipo has abandonado a Erick y a Josh». Genial Áladar.


  Solo esperaba no estar equivocándome y que la Enéada no estuviera esperándome cuando llegara a casa.
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  Conduje rápidamente por el asfalto. No tomé la carretera principal, que bordeaba toda la costa, porque creí que cruzando el pueblo por su interior llegaría antes.


  Paré ante un semáforo que estaba en rojo. Respetar las normas de tráfico en esta situación me exasperaba, pero no quería correr el riesgo de que la policía me parara y mucho menos me arrestara.


  Bajo el semáforo había un paso de cebra y por él una joven caminaba con un móvil en la mano. Eso me recordó lo que Gabriel me había dicho, que debía deshacerme del teléfono. Cuando la luz verde se encendió arrojé el móvil por la ventanilla y seguí mi camino.


  Estando muy cerca decidí aparcar. Tan solo me encontraba a dos calles de mi destino. Iría a pie, inspeccionaría los alrededores y si veía algo extraño volvería, arrancaría el coche y lo pondría a máxima velocidad, cruzando los dedos por Liam.


  Bajé por la calle que formaba parte del paseo marítimo intentando no andar rápido y avanzar distraído, como lo haría alguien que caminaba por placer. Estaba muy próximo a la esquina. Una vez que la doblara mi casa sería visible.


  Cuando llegué a esta me apoyé en la pared mirando al mar, intentando pasar desapercibido. Esperé unos minutos y giré la cabeza.


  Mi calle estaba en calma, como lo había estado desde que llegamos allí, solitaria. Me mantuve unos segundos más y decidí arriesgarme. Mientras acortaba el espacio me asaltaron dudas desde todos los recovecos de mi cuerpo. No sabía cómo actuaba la Enéada. No realmente. Mark tenía razón, habíamos jugado a ser perseguidos pero, ahora que lo vivíamos, me daba cuenta de que nunca lo habíamos sido. Podrían asaltarme en cualquier momento. La Enéada podría estar escondida y simplemente esperar a que alguien imprudente, osea yo, se aproximara.


  Llegué hasta la acera y no pasó nada. Eso me animó a subir los escalones del porche. Esa era la prueba de fuego, si atravesaba la puerta sin que ningún suceso se me avecinara tenía posibilidades de pensar que esto acabaría bien.


  Saqué la llave mientras miraba a mi alrededor. La metí en la cerradura, la giré y empujé. Todo parecía normal. Entré y cerré a mis espaldas.


  El ambiente estaba muy silencioso, más de lo habitual, o puede que eso me pareciera a mí, pues a esas alturas, empezaba a estar paranoico. Permanecí unos segundos oyendo mi propia respiración.


  —¡Liam! ¡Liam! —grité desesperado cuando nada pasó. Si no estaba no tendría que esperar que la Enéada acabara con él, yo mismo lo haría si volvía a verle—. ¡LIAM!


  —¡¿Pero qué te ocurre?¡ ¿Te entrenas para dar el pregón o qué?


  Liam se asomaba en lo alto de la escalera. Estaba con un albornoz y tenía el pelo claro mojado, obviamente acababa de salir de la ducha. Sin duda era muy oportuno eligiendo los momentos. Aun así, me alegré de verlo más de lo que lo había hecho en toda mi vida.


  —Liam, vístete. Tenemos que irnos. ¿Dónde narices tienes el móvil? Te he llamado cientos de veces.


  —Pues estará en la chaqueta… —No dejé que terminara de darme su estúpida excusa.


  —Ha pasado algo horrible no puedo explicártelo, sería demasiado largo, pero lo único que debes saber es que debemos salir por patas. La Enéada nos está buscando, así que, tenemos que abandonar el pueblo, la casa,… Todo se ha ido a la mierda.


  Lo dejé plantado mientras iba al cuarto de papá. No sabía exactamente dónde estaban, pero sí que debían estar cerca. Abrí todos los cajones de la cómoda de mi padre y saqué toda su ropa.


  Después pasé a las mesillas pero tampoco allí encontré nada. Corrí las puertas del armario, y de nuevo no hubo suerte. Me llevé la mano al pelo pensando en dónde podrían estar. Entonces vi la cama deshecha, como siempre, e intenté probar suerte debajo de la cama. Me agaché y efectivamente había una caja metalizada. Bingo.


  Al abrirla me encontré lo que estaba buscando, dos pares de armas con sus respectivas balas y recambios. No eran tan fabulosas como las que llevaban los atacantes de Anderson, pero la función era la misma. Empecé a guardarme la munición en todos los bolsillos que poseía cuando vi que Liam estaba en el cerco de la puerta aún sin vestir.


  —¿Pero qué haces? Te he dicho que no tenemos tiempo. La Enéada está de camino.


  —No me lo creo.


  Mi cara debía ser un espectáculo. Sabía que Liam siempre había sido muy escéptico con este tema. Él no creía que Dumia existiera, y por lo tanto, todo lo relacionado con ella. Habíamos huido muchas veces pero no porque nos persiguieran, solo por precaución. No teníamos pruebas de ello, al menos nunca directamente.


  Siempre lo hacíamos cuando recibíamos información de Seth diciéndonos que extraviados de Dumia a nuestros alrededores habían desaparecido, o porque llevábamos demasiado tiempo establecidos en un único lugar y eso, a la larga, facilitaba el trabajo a la Enéada. Él siempre nos ha acompañado pero, era cierto que desde hacía algunos años, se notaba que el tema le agobiaba.


  Por eso dejó de entrenar, por eso no se inmiscuyó en los asuntos de papá con Seth, y por eso ya no idolatraba tanto a este como lo hiciera en el pasado. Seth era un soñador, anhelaba encontrar algún día la manera de volver a Dumia y ver con sus propios ojos el mundo que tantas veces había imaginado.


  Yo no aspiraba a tanto, quería saber mi pasado, conocer la verdad sobre Dumia, qué había de mito y qué de realidad y entonces, encontrar una manera de que la Enéada dejara en paz a los extraviados. Dejar de huir.


  —¿No te crees qué? —respondí. No quería ser grosero con él, porque solo empeoraría la situación.


  —Pues esto. A ver, ¿quién te ha dicho eso de que la Enéada viene? Y además, si es así, ¿por qué no buscas a los demás antes que a mí? Hoy llega Seth, ¿te lo ha dicho él? Mira que eres inocente.


  —Liam, ¿podemos discutirlo mientras te vistes?


  Como había sacado toda la ropa de papá intentando averiguar dónde estaban las armas, se me hizo fácil encontrar unos pantalones deportivos y una sudadera. Se los tendí pero él no los cogió.


  —Lo siento, Áladar, pero no me creo nada de lo que dices. Intuyo que esto es una treta. Un truco para castigarme por no compartir vuestras creencias. No sé si participas voluntariamente o no, pero yo paso —dijo el insensato de mi hermano mayor.


  A fe mía que el tío se la estaba ganando. Liam había escogido un mal momento para poner mi paciencia a prueba, así que, le cogí del albornoz bruscamente y le hablé de forma amenazante.


  —Mira, no me toques las narices, he visto cómo asesinaban a Anderson, tengo a un miembro de la Enéada en el maletero de mi coche, el cual, he robado porque su majestad no cogía el teléfono y me dices que… ¿intento jugártela? —Se lo solté tan cerca de la cara que él la giró para que no nos chocáramos. Los dos éramos altos, aunque él lo era un par de centímetros más, pero no me importó. Debió de darse entonces cuenta de mis magulladuras en la cara o de mis girones en la ropa porque apretó la mandíbula. Noté un cambio en él y lo solté—. Por no hablar de que he dejado a Josh y a Erick con potenciales asesinos. Así que vamos a irnos, los dos, aunque tenga que partirte la cara. Tú eliges, vestido y conservando tu bonito rostro, o desnudo y magullado.


  Mi amenaza dio resultado, pues empezó a vestirse con la ropa que le había ofrecido antes. Fue entonces que oí cómo un coche aparcaba en nuestra calle. Atravesé el comedor y retiré con disimulo la cortina intentando que desde fuera no se apreciara. No solo había un coche, sino dos, de las mismas características del que había aparcado frente a la casa de Anderson, junto al de Mark y Gabriel, oscuro y elegante. ¿Eran la Enéada? No pensaba quedarme para averiguarlo.


  Se estaba abriendo una de las puertas de uno de los coches cuando corrí hacia la habitación en la que Liam ya estaba vestido y atándose unas zapatillas.


  —Corre, están aquí —le dije levantándole de la cama y arrastrándole por las escaleras. No había puerta trasera. Nuestra única opción, la ventana del cuarto de mis hermanos.


  Cuando llegamos arriba llamaron a la puerta. Liam abrió su ventana muy seguro de sí mismo. Hacía unos segundos era un impávido y ahora fingía ser el hombre de avanzadilla. No tenía remedio.


  Se retiró de la ventana y cogió algo de la estantería mientras que yo me asomé para tantear la caída que había. Caeríamos a un patio trasero vecino que colindaba con los del resto El problema era que se separaban por medio de una valla de madera de metro ochenta, que empezaba a estropearse debido a la falta de una capa de barniz anual.


  Debíamos bajar y saltar la valla. Eso nos dejaría en la siguiente calle a la nuestra. No podíamos volver por donde había venido pues nos exponíamos a ser vistos. Si queríamos evitarlo tendríamos que caminar toda la calle hacia abajo, salir al paseo marítimo y una vez allí buscar el coche. Algo para lo que posiblemente tendríamos que subir unos cuantos metros. Lo dicho, que deberíamos rodear nuestra casa en un radio bastante grande. Aún tardaríamos varios minutos en ponernos a salvo.


  Me sorprendí al ver que, pegada a la fachada de la casa, había una escalera de cuerda que parecía bastante resistente. Eso no me lo esperaba. Ahora comprendía la actitud de Liam y por qué se había apresurado a abrir su ventana. Sabía que había una salida.


  Yo, sin embargo, pensé que tendría que dejarme caer y esperar que la buena suerte me alumbrase. Me subí al poyete de la ventana y empecé a bajar. Liam iba justo detrás de mí. Me dejé caer al vacío. No perdí tiempo y corrí hacia el vallado que había justo enfrente.


  Salté, pero era demasiado alta para que uno solo consiguiera poner el pie en la cima de los tablones de madera, los cuales, para más estorbo, no eran muy gruesos. Liam, al ver mi nulo resultado, se agachó y me puso las manos juntas para que apoyara el pie y me impulsara. Cuando estaba en la cúspide le ofrecí la mano y me la cogió. Tiré de él, pero pesaba demasiado, así que, me esforcé todo lo posible para que se agarrara al borde del tablón de madera. Para ello, tiré de su sudadera con todas mis fuerzas. El impulso fue mayor de lo esperado y él se fue hacia delante cayendo de bruces contra el duro asfalto. Mientras me dejaba caer hacia el otro lado para seguir a Liam escuché un fuerte golpe. Habían tirado la puerta abajo.


  Dicen que la curiosidad mató al gato, y así era a cómo me exponía a acabar cuando me apoyé en la valla que segundos atrás había saltado para mirar entre las rendijas de los tablones. Las vistas eran muy limitadas, pero pude enfocar la mirada en un hombre vestido de negro.


  Su camino terminó cuando se encontró con otro hombre de similar edad y estilo de ropa que estaba hablando con una mujer. Era nuestra vecina, Clara. Un sudor frío me recorrió la espalda al reconocerla.


  Hasta donde yo sabía sus objetivos eran extraviados. ¿Lo podrían ser igualmente personas sin conocimiento de la existencia de todo lo relacionado con nuestra perdida Dumia? Llevaba un gorro muy gracioso en la cabeza y bolsas en la mano. Posiblemente volvía de hacer la compra. El rostro de ella mostraba cierto recelo. Se notaba que quería mantener las distancias con esos hombres, en especial con el que la interrogaba. Sin embargo, este no parecía dejarla marchar. Clara no era mujer que se dejara intimidar.


  —Vamos, Áladar —me susurró y apremió Liam tirando de mi manga.


  Tan solo habían pasado unos segundos desde que habíamos saltado, el tiempo que le llevó a mi hermano levantarse de su caída y recomponerse. Iba a apartarme de la valla cuando vi que nuestra vecina, sin ocultar su desconfianza, se alejó de esos hombres para seguir su camino. No dio más de dos pasos cuando, rápido como una flecha uno de ellos, la agarró pasando su brazo por delante de ella y presionó su boca con un pañuelo blanco. Clara cayó instantáneamente inconsciente sobre el pecho de su atacante. No terminé de ver qué pasaba.


  Me di la vuelta y eché a corer sabiendo que no podia hacer nada por ayudarla. No quería pensar en lo que le sucedería. Era una mujer bondadosa, gentil y honesta. No se merecía que nadie la hiciera daño. Una gran frustración e indignación me hizo correr al máximo.


  Liam había empezado a alejarse desde que me avisara de que teníamos que irnos, así que, iba por delante, pero en pocos minutos le alcancé. La calle era cuesta abajo y eso nos facilitó la tarea.


  No dejé de correr cuando llegamos al paseo marítimo. Solo quería llegar hasta el coche y quemar la carretera para reencontrarme con mi familia, alejarme de esta pesadilla. Liam había perdido velocidad y por su cara congestionada sabía que no mantendría mi ritmo.


  Durante unos segundos medité esperarle, pero no lo hice y seguí corriendo. Estaba muy nervioso y casi corría por inercia. Idear cualquier plan estaba ya muy lejos de mi capacidad. Había pasado ya una hora larga desde que empezara esta odisea, y los nervios habían corroído durante ese espacio de tiempo poco a poco mi lógica. Simplemente, a partir de ese momento, me dejaría llevar por mi instinto de supervivencia con el único objetivo de seguir vivo.


  Ese sentimiento era el que me impulsaba al cruzar la carretera. De repente oí un fuerte ruido procedente de los frenos de un coche que se juntaron con gritos que pronunciaban mi nombre. En esos segundos me di cuenta de que no había mirado al cruzar. Ni siquiera tuve tiempo de volverme, pararme o esquivar el coche. Inevitablemente el coche me arrolló.


  Aunque el golpe había sido fuerte, el coche freno lo suficientemente rápido para no matarme. Caí sobre el capot recibiendo el choque en el costado izquierdo.


  El dolor se esparció de inmeadiato por todo el cuerpo. Se me hizo difícil respirar y sentí cómo las piernas no me resistían cuando intenté levantarme del capó. Mi hermano me ayudó cogiéndome por los hombros.


  Tenía la cabeza embotada y, aunque escuchaba que Liam no dejaba de hablarme, no lograba entender sus palabras. Ambas puertas delanteras del automóvil se abrieron. Mi cara fue de absoluta incoherencia cuando enfoqué la vista en el rostro del hombre que venía hacia mí. Era mi padre.


  —¡Áladar! ¿Estás bien?


  Su gesto expresaba preocupación. Me sentí muy culpable en ese momento. Estábamos en máximo peligro, nuestras vidas corrían peligro, y aun así, tenía a tres personas preocupadísimas por mí cuando había potenciales asesinos al otro lado de la esquina. No podía retrasar nuestra huída más. Si para ello tenía que tragarme literalmente mi dolor, lo haría.


  —Pero, ¿en qué estabas pensando, muchacho? —me recriminó Seth. Con mucho esfuerzo hablé.


  —No podemos quedarnos aquí… ya han llegado…


  La palabra dolor no me parecía suficiente para describir los pinchazos del abdomen. Liam, aunque estaba sin aire debido a la carrera, no dejó que siguiera hablando y terminó mi explicación a duras penas.


  —Áladar vino a casa diciendo que la Enéada nos buscaba, y de repente unos tipos entraron en casa.


  —¿Están en casa? —preguntó Seth .


  —¿Os vieron huir? —dijo papá.


  —Creo que no —le respondió mi hermano—. Pero no les demos la oportunidad de hacerlo.


  Seth y papá asintieron a la vez.


  Me sostuve por mí mismo con gran esfuerzo, busqué las llaves del coche que había robado y se las tendí a Liam. Seth y mi padre ya volvían al coche confiando en que Liam me ayudaría a volver al vehículo.


  —Tendrás que conducir tú… No puedo dejarlo aquí… —le dije señalando la furgoneta roja.


  Era verdad, no podía dejarla. Primero porque la había robado, segundo porque, quizás, si la Enéada lo inspeccionase podría encontrar pruebas que les ayudara a perseguir a Mark y Gabriel. Tercero y más importante, en el maletero tenía a un hombre de la Enéada con capacidad de explicarnos muchas cosas. No dejaría pasar la oportunidad de interrogar a alguien con información tan privilegiada. Estaba harto de misterios y, al fin, alguien podría arrojar algo de luz sobre nuestro pasado.


  La mirada de Liam se debatía entre las llaves y el coche. Tuve miedo de que se negara, pues no estaba en condiciones de rebatirle ni enfrentarme a él como había hecho antes. La decisión dependía de él.


  Cogió las llaves suspirando y se aproximó a la furgoneta. Yo le seguí a duras penas. Abrí la puerta y me dejé caer sobre el asiento. Para entonces mi hermano ya había arrancado el motor.


  Desde el retrovisor, vi que mi padre daba la vuelta para cambiar la dirección y alejarse de allí. Liam lo imitó. Cuando acabó de situarse en el carril correcto se nos cortó la respiración a ambos. Dos coches idénticos a los que habían aparcado frente a nuestra casa se enfilaban por el carril contrario al nuestro y pasaron de largo. Eran refuerzos de la Enéada.


  Liam y yo nos miramos y finalmente metió otra marcha para dejar atrás todo nuestro mundo. Se limitó a seguir a papá. Podría haberle dicho hacia donde nos dirigíamos, que era el punto de encuentro con Mark y Gabriel, pero me sentí incapaz. Apoyé la cabeza en el asiento y miré por la ventana. Abandonábamos el pueblo que tanto había aprendido a amar.


  El mar aún se divisaba mientras caía la noche y los colores del día se apagaban. No dejé de darle vueltas a lo sucedido.


  Visualizando la estampa que el océano ofrecía y con la tranquilidad de la compañía de mi hermano, llegué a sentir que lo sucedido era un mal sueño del que acababa de despertar. Pero volvió la imagen de Anderson sobre el suelo, su sangre en mis manos, Clara cayendo entre los brazos de esos mezquinos… No quise seguir pensando y cerré los ojos con fuerza creyendo que así podría borrar lo sucedido. El costado me quemaba al respirar. No me permití quejarme, pues mi mayor preocupación no eran mis huesos rotos, sino los pedazos en los que la Enéada había destrozado finalmente nuestras vidas.
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  Sentí cómo un objeto duro se clavaba al final de mi espalda. Lo llevaba haciendo rato atrás, pero me sentía tan profundamente dormido que temía despertarme si intentaba remediarlo.


  Me quise incorporar y desprenderme de aquello que se inyectaba en mi piel. Dolor. Fue todo lo que sentí haciendo realidad mis temores. No pude evitar soltar un alarido. No sin esfuerzo, deslicé mi mano hacia el desafortunado objeto. Era una de las pistolas de mi padre. Entonces, como si de un flashback se tratara, mis recuerdos volvieron.


  Miré a mi alrededor. Me sentía muy confundido. Aún estaba en el coche, en el asiento del copiloto. El respaldo estaba reclinado pero el vehículo no era el mismo en el que me había montado, era el de mi padre. No recordaba haberme desplazado, y mucho menos despertarme.


  Estaba solo y aparcado en una explanada que funcionaba como parking, aunque estuviera casi vacío. Había un pequeño parque en el que un grupo de chicos fumaban sentados en los bancos. Detrás de ellos, un edificio alargado de dos plantas con muchas puertas a las que se accedían por un pasillo exterior se imponía entre un vasto paisaje.


  Quise salir del coche pero el dolor del costado era fuerte y me llevé la mano intentando identificar el lugar exacto del problema. Noté que debajo de la ropa tenía un vendado. Me levanté la camisa para inspeccionarlo mejor. Tampoco recordaba eso.


  Despacio salí del coche. Sobre el edificio había un cartel luminoso con las letras MOTEL. Me di la vuelta queriendo saber algo más del lugar. La última línea del parking era en la que estaba estacionado nuestro coche y a partir de allí se extendía un bosque, o al menos, había un conjunto de árboles que no sabía dónde acababan. El cielo estaba despejado y no hacía excesivo calor. Era una mañana agradable.


  —¡Áladar!


  Me volví al oír mi nombre siguiendo la procedencia de la voz. Josh me llamaba y sacudía su manita vivazmente. Apoyaba sobre la barandilla del pasillo del segundo piso del motel los pies para que pudiera verle. Sin pensarlo me dirigí hacia allí con la mano sobre las vendas. Al llegar bajo las sombras que el edificio ofrecía busqué las escaleras. Miré a izquierda y derecha. Si hubiera habido un ascensor lo hubiera utilizado.


  Subiendo por ellas encontré a Josh. Se había cambiado de ropa, y su pelo castaño claro y lacio, que caía en forma de tazón sobre sus ojos, estaba limpio. Al igual que su cara, en la que ya no estaban las marcas de las lágrimas que tenía cuando lo dejé en aquel almacén junto con Erick. Parecía muy animado en contraste a lo acongojado que había estado horas atrás. Verlo tan bien me animó.


  —Creímos que dormirías eternamente —me recriminó sonriendo. Esa oleada de optimismo me invadió y no pude evitar devolverle la sonrisa.


  —Yo también me alegro de verte… ¿Está todo bien? —le pregunté mientras terminaba de subir los últimos peldaños. Cuando llegué a su altura me cogió la mano y caminó muy cerca de mí, apoyándose todo lo que pudo en mi cuerpo, buscando un abrazo mientras nos adentrábamos en el pasillo.


  —Bien —contestó breve y animado.


  De una de las puertas del fondo salía Seth. Llevaba una camisa de cuadros y unos vaqueros. Nunca había sabido vestirse ni combinar nada. Los meses en los que había estado alejado no habían cambiado ese mal hábito. Era solo algo más joven que mi padre y, gracias a su forma de vestir desgarbada y desfasada, parecía serlo mucho más. Llevaba el pelo algo largo para mi gusto y, como siempre, las gafas caídas en la nariz. Se aproximó a mí preguntándome cómo me encontraba.


  —Aunque parezca estúpido estoy mejor física que mentalmente. No recuerdo cómo llegue al coche o quién me puso las vendas.


  Llegó hasta mí y me agarró del lado que no ocupaba Josh para prestarme ayuda. No la necesitaba, pero me pareció brusco apartarle cuando había tenido el detalle de ofrecerse a acompañarme y era obvio que se preocupaba por mí.


  —Yo soy culpable de lo último. Yo te puse las vendas. Perdiste el conocimiento antes de llegar al lugar de encuentro. Mark y Gabriel decidieron deshacerse de la furgoneta, ya que había estado presente en la casa de Anderson y podría ser una línea de investigación para la Enéada. Así que, para continuar viaje te traspasamos al otro coche, ahí fue cuando te puse las vendas.


  Me recordó a todas las veces que siendo pequeño me caí, o me pegué con Liam y Seth siempre se ofrecía a lavarme y curarme las heridas. A papá no podía ir diciéndole que nos habíamos pegado entre nosotros. Prefería dejar que el dolor pasase por sí solo a confesar y enfrentarme a un castigo. A mamá tampoco era recomendable ir pues hacía de un pequeño raspón una herida de arma blanca.


  —¿Está muy mal? —pregunté con miedo a su respuesta.


  —Está muy morado e inflamado, el golpe fue fuerte. Pero eres afortunado y no te has roto nada.


  Llegamos a la puerta de la que Seth había salido y que aún permanecía abierta. Era una habitación pequeña. Había una gran cama de matrimonio sobre la que Liam estaba durmiendo. Había en el aire un leve olor a pintura, signo de haber sido remodelada hacía poco. Había una puerta al fondo, que interpreté como el baño. Complementaban la habitación una cómoda, una televisión y una hamaca. Seth me condujo hasta esta última y me senté.


  —¿Dónde están los demás? Papá y Erick —maticé


  —Vendrán pronto, no te preocupes —me respondió una voz procedente de la puerta que entraba en ese momento. Era Gabriel. Me quedé algo cohibido, no esperaba encontrármelo, al menos no así, de sopetón. Ni siquiera había pensado en él o en su compañero antes de que apareciera por la puerta. Eran unos extraños y no tenía ni idea de qué había sucedido en ese punto de encuentro. Si él estaba allí significaba que habrían decido que permanecer juntos era, por alguna razón, una ventaja para ellos y para nosotros. Llevaba la misma ropa que el día anterior: vaqueros y jersey oscuro. Pasó por delante de mí con dirección a la cómoda—. Te la jugaste demasiado ayer. Todos te dijimos que te quedaras quieto y actuaste por libre. Reconozco que fue valiente por tu parte, pero no te recomiendo que mantengas esa actitud a partir de ahora, al menos, si quieres seguir vivo.


  —¿Lo dices por la Enéada? —pregunté deshubicado por el dolor.


  —Ahora estáis en su lista e irán a por vosotros, de igual modo que lo estamos nosotros.


  Gabriel tenía unos ojos marrones que trasmitían sinceridad y honestidad. Aun así, me mostré cauto.


  —Así que, la Enéada os persigue. —Era una afirmación estúpida, pues ya me lo había dejado claro. Sin embargo, era como si necesitara decírmelo a mí mismo en voz alta hasta que recuperara la capacidad de reaccionar y reflexionar—. ¿Desde cuándo?


  —No recuerdo que no lo hayan hecho. Tenéis suerte, parece ser que el apellido de vuestras familias se ha perdido con el tiempo de los registros de la Enéada, y a la vez habéis sabido manteneros al margen. ¿Quién sabe? Es lo que deduzco por lo que tu padre me ha contado, que nunca os habíais enfrentado a ellos.


  Gabriel tenía un tono de voz agradable. Hablaba con mucha confianza en lo que decía, de una forma que te invitaba a participar con él y transmitir tu opinión. Iba a decirle que aunque no hubiéramos tenido problemas con la Enéada antes,  nuestras vidas siempre habían estado coaccionadas por su existencia, que fuimos conscientes del peligro al que estábamos expuestos a cada momento y nunca nos deshicimos de su sombra. No pude hacerlo porque Seth me lo impidió.


  —Áladar, Mark y Gabriel tienen mucha información. El tipo de información que siempre hemos estado buscando…


  —No es para tanto —le cortó Gabriel. Seth parecía contenido, pero yo sabía que en su fuero interno estaba eufórico. Lo conocía bien. Eso me hizo querer saber qué era toda esa información de la que hablaban—. No la suficiente para enfrentarnos a la Enéada.


  Entonces me arriesgué y pregunté la cuestión que para mí englobaba y abarcaba a todas las demás. Había esperado mucho tiempo para formularla ante alguien que pudiera tener una respuesta. El corazón se me aceleró en el mismo momento que pronuncié la primera sílaba.


  —¿Entonces es cierto? ¿Es real que Dumia existe o existió de alguna forma o manera y que nosotros somos todo lo que resta de esas personas que quedaron atrapadas en este mundo?


  Josh, Seth y yo esperamos con ansiedad oír su respuesta. Estaba apoyado en la cómoda y movió afirmativamente la cabeza.


  —Si Mark me escuchara responderte esto me mataría. Él te diría que sí sin pensarlo dos veces. Yo solo te digo que no existen pruebas tangibles de que Dumia exista. Pero sí que hay muchos, cientos de indicios que señalan que todas las historias que se cuentan son ciertas, al menos sí la principal, que existía una conexión entre dos mundos y, que por alguna razón que desconocemos, se rompió inesperadamente, dejando a miles de personas a este lado.


  —Indicios como extraviados con «aptitudes» —dijo con entusiasmo Seth. Gabriel le asintió con la cabeza—. ¿Sabes, Áladar? Yo tenía razón. Razón en mi teoría sobre John Anderson, sobre que creía que podía ser un extraviado y poseer algún tipo de aptitud. Erick me contó que mientras peleasteis en su casa hubo un temblor y, Mark me dio a entender que Anderson lo provocó con ánimo de ayudaros.


  Así que era cierto, al menos lo de las aptitudes. Existían personas con cualidades que sobrepasaban las capacidades humanas. Después de tantos años al fin encontrábamos algo que merecía la pena. Lástima que nuestro descubrimiento fuera a costarnos la eterna enemistad de la Enéada.


  Empezaba a desprenderme del dolor del costado dando a mi cabeza la libertad de amontonar preguntas, y lo peor era que no sabía cómo ordenarlas.


  —Entonces eso significa que también es verdad todo lo relacionado con la Enéada, ¿no? Que son el resultado de la agrupación de extraviados con aptitudes que gracias a estas se impusieron sobre los demás —dije mirando en todo momento a Gabriel, el cual no se inmutó. Él parecía muy relajado—. Eso quiere decir que no solo nos persiguen personas con todo tipo de medios humanos conocidos para utilizar contra nosotros, sino también ¿con cualidades sobrehumanas desconocidas?


  Incluso a mí me sonaba raro. Pero saber que eran reales y que había estado frente a ellos me hizo muy consciente del peligro al que nos enfrentábamos. Era mucho peor de lo que me había imaginado.


  —Veo que lo vais pillando —me respondió Gabriel—. En sus comienzos tan solo los extraviados con aptitudes podían participar en el objetivo de mantener inconexa la Tierra y Dumia. Sin embargo, con el tiempo, aquellos que fundaron el grupo empezaron a tener descendencia, y al parecer, ya no todos tenían esas cualidades. También extraviados cansados de vivir con miedo de ser asesinados se ofrecieron a acompañarlos en sus objetivos, y la Enéada los aceptó. Así que, no todos poseen esas aptitudes, pero no es extraño encontrárselos. Sobre todo cuanto más cerca estés de su sede.


  No pudimos seguir aquella conversación pues mi padre, Erick y Mark atravesaron la puerta. Mi padre mantenía su aspecto de siempre. La preocupación que mostró al atropellarme había desaparecido, y nada podía intuirse en él que dejara ver cómo le afectaban los acontecimientos que habíamos afrontados horas atrás.


  Lo mismo se diría de Mark, pero a él no lo conocía, a diferencia de mi padre, y quizás Gabriel si viera muestras de eso, cosa que dudé. Eso me hizo preguntarme sobre qué tipo de relación los unía. No era la única cuestión que me preocupaba sobre ellos.


  Erick, sin embargo, me sorprendió. Era un chico enérgico y nunca parecía desgastarse. A pesar de ello, lucía grandes ojeras sobre los ojos que le confería aspecto cansado y llevaba su rubio pelo, siempre bien y celosamente peinado, desbaratado. Ambos cargaban varias bolsas.


  —¿Traéis el desayuno? Porque tengo un hambre…


  Josh se precipitó hacia las bolsas que papá llevaba y entraron en una pelea sobre la escasa paciencia de mi hermano. Al menos, eso seguía siendo igual.


  Mark cargaba solo con una pequeña y me miraba fijamente. Si Gabriel había disipado alguna de las desconfianzas que al principio sentí, Mark volvió a reactivarlas. Erick se sentó en unos de los reposabrazos acolchados de mi hamaca en cuanto se deshizo del peso que había traído.


  —Tienes un aspecto horrible —me dijo enfatizando cada palabra a escasos centímetros


  —Mira quién fue a hablar, el tuyo no es mucho mejor —murmuré.


  Se notaba que Erick estaba cansado pero, al menos, mantenía su buen humor. Volvería a ser el mismo de siempre cuando durmiera lo suficiente.


  Con el jaleo de Josh y el sonido de las bolsas, Liam se despertó, pero no abandonó la cama.


  —¿Qué tal estás, Áladar? —me preguntó mi padre acercándose a mí y poniendo sus brazos en jarras. Su mirada me recorrió de arriba abajo chequeando que cada parte de mi cuerpo todavía estuviera en su lugar. Debí de pasar positivamente su inspección pues no esperó mi respuesta y siguió hablando—. Te dejamos en el coche para que aprovecharas horas de sueño,  ¿viste la nota que te dejé en el asiento del piloto con el número de la habitación?


  —¿Había una nota? Pues no la vi.


  Mi despiste era monumental.


  —Te hemos traído ropa, Aladar, y a ti también, Liam. Para que podáis cambiaros —dijo Erick.


  —Sí. Deberíais ducharos y ponéroslas chicos, sobre todo tú, Áladar. El agua te aliviará el dolor —añadió papá.


  —Os aviso de que no hay tiempo para acicalarse, poneros guapos o realizar masajes acuáticos. Os recuerdo que esta tarde seguiremos camino y aviso : yo no espero a nadie. Así que si pensáis ducharos hacerlo rápido. Y va para todos.


  Mark miró a todos y cada uno de los que estábamos en la habitación con excepción de Gabriel. Parecía un tipo muy rudo y su aspecto no ayudaba a suavizar sus actos bruscos. Más bien todo lo contrario. Los remarcaba.


  Llevaba el pelo negro muy corto, casi rapado. Una fea cicatriz en la parte superior de la ceja enfatizaba su aspecto peligroso.


  Diciendo aquello se dio media vuelta haciendo una señal a Gabriel con la cabeza para que lo acompañara. Mark abandonó la habitación seguido por Gabriel.


  —Tienen su propia habitación —me dijo mi padre cuando vió que seguí con la mirada la trayectoria de ambos hacia el exterior.


  —¿Esta tarde? —le pregunté levantando una ceja.


  La verdad era que no me importaba tratar con Gabriel, pero Mark era otro tema. No me fiaba de él. Quizás mis desconfianzas no tenían donde sostenerse, pues Mark fue el que nos ayudó en la casa de Anderson y el que nos sugirió, de malos modos, que huyéramos junto a ellos. Puede que simplemente sus formas me irritaran. Aun así no me gustaba.


  —Hemos estado hablando… —dijo papá.


  —¿Cuándo? Apenas habéis tenido tiempo —le interrumpí a la defensiva.


  Mi padre me miró recriminándome con la mirada que le hubiera interrumpido para cuestionarle. No era mi intención pero quería que se diera cuenta que mantener una conversación de unos veinte minutos no era ni mucho menos suficiente para decidir si confiar en unos desconocidos.


  —Dicen tener un lugar al que ir donde esconderse. Una pequeña cabaña que se encuentra a unos cuantos kilómetros de aquí, en uno de los numerosos bosques del norte. Prometes que es el lugar más seguro que conocen, y que es de muy difícil acceso. Juran que en ningún sitio podríamos estar más a salvo. Nos han ofrecido acompañarlos y lo he aceptado. —Liam refunfuñó para sus adentros, mostrando su desacuerdo. Él aún permanecía en la cama con la espalda sobre grandes almohadas y cara de poder seguir durmiendo el día entero. A mí tampoco me gustaba el plan—. Así que, seguiremos camino con ellos.


  Se oyó cómo Liam suspiró muy fuerte, queriendo dejar constancia de que él estaba totalmente en contra de aquello una vez más.


  —¿Así que vamos a acompañar a unos desconocidos hasta su guarida? No suena muy inteligente —dije mirando a mi padre y poniendo palabras a lo que, quizás, Liam no se atrevía.


  —Acepto propuestas —sugirió abriendo los brazos y girándose sobre sí mismo para abarcarnos a todos.


  Nadie le dio ninguna, ni siquiera su mejor amigo. Mi padre dejó pasar unos segundos en los que nada ocurrió, excepto las miradas que nos lanzamos los unos a los otros. Veía por los gestos que Liam hacía con los dedos y los labios que evidenciaba que se debatía entre decir lo que pensaba o callar. Debió decantarse por lo segundo porque el silencio nos seguío invadiendo.


  —A ver, seamos lógicos, no podemos quedarnos aquí, eso está claro. Debemos escondernos. ¿Dónde? No tengo ni idea. Seth, tú eres el de los contactos. Debes de tener algún sitio al que ir o alguien a quien recurrir… —solté ante el silencio de los demás. Todos parecían respetar la decisión de mi padre. Yo también lo haría, pero solo quería dejar claro que no era lo que yo hubiera hecho. Al menos, quería que me explicaran las razones que hacían más ventajosa la posibilidad de seguir a unos desconocidos armados hasta su cueva—. Que no tengamos ni idea de qué hacer o a dónde ir no significa que debamos seguir directrices de otros. Vayamos por nuestra cuenta. Estoy seguro de que podremos escapar si vuelven. Ellos llevan haciéndolo toda la vida, ¿por qué nosotros no?


  —Lo dices como si fuera fácil… —susurró Erick estirado a mi lado nada convencido de lo que decía.


  El espacio del reposabrazos no era muy grande, por lo que a cada minuto, él se iba dejando caer más hacia mi lado y prácticamente su brazo ya estaba apoyado sobre mi hombro.


  —Pensad que si nos desligamos de ellos dejaremos escapar una oportunidad de oro —dijo Seth colocándose las gafas—. Por primera vez en muchos años, tenemos algo real. Toda mi vida llevo buscando una pista que me guíe hasta la ruta del tesoro, y estos hombres están en la ruta. Así que decidáis ir o no, yo voy con ellos. No me gustaría separarnos. Sabéis que os considero como mi propia familia y no quisiera tener que dejaros vagando por el mundo cuando la Enéada tiene orden de apresaros. Pero me siento moralmente obligado a acompañar a Mark y Gabriel porque sé que pueden enseñarme muchas cosas.


  Habló despacio y seguro de lo que decía. Era Seth en todo su apogeo, todos lo vimos y no nos sorprendió. Me sentí mal cuando dijo que nos separaríamos a pesar de lo mucho que nos quería. Para mí era importante dar respuesta a todas las preguntas que había estado almacenando sobre Dumia desde que era un crío, pero no intercambiaría a mi familia por ello. Para mí, era mucho más relevante que siguiéramos todos con vida y cerca los unos de los otros que una respuesta efímera.


  —¿Aunque no sepas a dónde te lleve eso? ¿A pesar de que te traicionaran en el camino? Ni siquiera sabes qué más conocen. Si, de acuerdo, es obvio que más que nosotros. Pero, ¿y si lo que te han contado es todo lo que tienes que saber? Imagínate que te usan como paquete de cambio con la Enéada o algo aún peor. No los conoces. ¿Os han contado acaso por qué aparecieron de la nada en la casa de Anderson? Quizás también ellos querían algo de él.


  Mi padre me miraba con el ceño fruncido. Sabía que pensaba igual que yo. Me di cuenta de que él ya había meditado en ello, y me sentí muy mezquino. Quizás debería haber permanecido callado y obediente. Empecé hablando con un tono de voz normal, pero según avancé, fui cogiendo confianza en lo que decía y acabé expresándome con cierta imposicción. Si papá ya había reflexionado sobre los pros y los contras y tomado una decisión, yo no era nadie para decirle que esa opción no era la correcta. En realidad, ¿cuál era la decisión correcta? Claramente la de mi padre era tan mala o buena como cualquier otra.


  El gesto de Seth me confirmaba lo que ya había supuesto. Le daba igual y estaba decidido a correr los riesgos.


  —Yo ya he tomado mi decisión, ahora meditad vosotros la vuestra —sentenció Seth levantándose de los pies de la cama donde había estado sentado desde que entramos en la habitación. Se marchó dejando un gran sentimiento de vacío en el cuarto. Supe que quería darnos intimidad para decidir algo tan importante, pero él formaba parte de nuestra familia, no necesitábamos que nos dejara tal cosa. Quería mucho a Seth pero odiaba esa vena de loco que le dirigía.


  —Yo podría deciros lo mismo —dijo mi padre mirándome. Sentí que se dirigía a mí, pero habló en plural—. Ya sois mayores. Tan solo me queda ser responsable de Josh. Sé que irnos con ellos no es lo idóneo, pero tampoco lo es merodear por el mundo con la Enéada pisándonos los talones a cada minuto. No tengo ni la más remota idea de a qué lugar podríamos ir. No pudimos sacar nada de la casa, así que, literalmente estamos con lo puesto. No tenemos armas, ni ropa, ni dinero… Absolutamente nada. Pero tenemos a dos desconocidos ofreciéndonos su ayuda. ¿Por qué? Dicen que los extraviados debemos ayudarnos entre nosotros para salvarnos del exterminio y la subyugación de la Enéada, quienes se creen con el derecho de oprimir a sus iguales solo porque poseen aptitudes. ¿Debo confiar en Mark y Gabriel? Ni lo hago ni lo dejo de hacer pero, de momento, hacerlo es mi mejor opción. —Dejó de mirarme directamente e intercambiaba su mirada a ratos entre Liam y Erick. En ese momento se calló y se miró las manos. Habló muy calmado y seguro de sí mismo. Tenía tanta razón que, si antes me sentí mezquino, ahora me sentí avergonzado—. Pero no tiene por qué ser la vuestra. Por mucho que me pese, habéis crecido y sois completamente independientes.


  Hubo unos minutos de silencio cuando terminó. Erick se había apoyado tanto en mí que su peso me deslizó hacia la derecha y me forzaba a apoyarme en el otro reposabrazos. Erick me miró con cara de estar muy seguro de que esa opción no estaba entre las que sopesaba. Yo le correspondí. Lo de Liam era otro cantar. Con respecto a todo lo relacionado con Dumia hacía mucho que no se integraba y, ya hacía mucho que dejé de saber lo que pensaba en cuanto a ese tema.


  —No vamos a dejarte papá. Yo apoyo la decisión de ir con ellos pero, aunque no lo hiciera, iría contigo —dijo Erick. Todos interpretamos que con ese vamos se estaba refiriendo a él y a mí. Así debió ser porque mi padre giró el cuerpo en dirección a Liam.


  —Liam, ¿tú qué dices? —le preguntó.


  Inhaló fuerte y respondió. Parecía no estar seguro de su respuesta pero yo sabía que no nos abandonaría.


  —Como tú digas, papá—dijo con la voz apagada.


  Mi padre asintió con la cabeza y pareció que dio la conversación por concluida. Así que, en pocas horas debíamos estar preparados para acompañar a Mark y Gabriel a donde sea que fueran. Ni siquiera sabía dónde andábamos parados, por lo que no valía la pena recrearse en cuánto tardaríamos y cómo sería el camino.


  Me levanté de la silla para ducharme, tal y como mi padre me recomendó. Cuando lo hice, Erick cayó sobre la hamaca y su cara fue muy cómica. Ambos nos miramos y nos reímos, más yo que él.


  El dolor del costado me atravesó como una daga afilada con la primera carcajada. Me quejé instintivamente.


  —Te lo mereces por reírte de la desgracia ajena —me dijo Erick apuntándome de forma acusadora.


  —Anda, cállate —murmuré mientras intentaba quitarme la camisa negra que llevaba para ducharme.


  No sabía si sería capaz por mí mismo, por eso lo hice antes de ir al baño, por si requería de la ayuda de algún voluntario. Afortunadamente pude solo y, cuando la tuve entre las manos, se la tiré a Erick.


  Me inspeccioné las vendas. Estas estaban blancas y no había indicios de sangre ni nada por el estilo. Parecía que Seth no había mentido y solo serían moratones. Agarraba el pomo de la puerta del baño cuando Liam me tiró unos pantalones.


  —¿Quieres la camiseta azul o gris? —Liam se había levantado y rebuscaba en una de las bolsas que Erick había traído. Él era más alto que yo, y yo más musculoso que él. Aún así, nos servía la mismas tallas.


  —Me da igual.


  —Pues quédate la gris. Me sienta mucho mejor el azul a mí que ti —me respondió. Creído.


  También me tiró esta y entonces sí que entré en el baño. Cuando cerré la puerta oí cómo Liam me gritaba que no tardara. Ni siquiera después de atropellarme iban a dejar que me duchara con algo de paz y tranquilidad.


  Pasé de él y me recreé bajo el chorro tibio de agua. Las palabras de la conversación de antes volvieron a mí. Era verdad, no contábamos con una mejor opción que la de acompañarlos. Entonces recordé lo que le dije a Seth. ¿Por qué aparecieron ambos en casa de Anderson? ¿Acaso lo conocían? Los recuerdos del día anterior parecían despejarse con el agua, como si esta consiguiera limpiar un espejo cubierto de polvo dejando ver su reflejo. Recordé entonces que Mark y Gabriel, cuando Anderson murió, buscaban activamente entre los papeles caídos de su estantería. ¿Qué buscaban?


  También vino a mí la imagen de Anderson entregándome un cuaderno. ¡El cuaderno! Lo había olvidado por completo. Me pregunté dónde estaría y si no lo habría perdido en algún momento de la huida. La munición y las armas que había cogido en casa todavía seguían en mis bolsillos, pero no así el cuaderno, que era demasiado grande para que me cupiera en ellos. En cuanto saliera preguntaría por él. Si no lo encontraba no hablaría de su existencia. Seguro que me caería una bronca, sobre todo de Seth, diciendo cuán imprudente había sido al perderlo.


  Si tenía que viajar con Mark y Gabriel, al menos quería saber qué relación tenían con Anderson. Me prometí que cuando terminara de ducharme iría a buscar a Seth para pedirle ayuda sobre este tema, porque si querían ayudarnos, ¿por qué negarse a contarnos que buscaban de Anderson? Sí. Eso era justo lo que haría.
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  Frente a la puerta de mark y gabriel no me parecía tan buena idea. Me duché rápido y me vestí aún más veloz para ir en busca de Seth. Liam me arrolló en cuanto lo hice para ocupar la ducha. Papá había desaparecido y Josh con él. Liam, desde el otro lado de la puerta, dijo algo sobre las ruedas del coche. Erick, al que de seguro querría acompañarme, había caído profundamente dormido en el mismo lugar en el que le había dejado. Me pareció cruel despertarle, por lo que dejé que siguiera descansando. Con Erick dormido, Liam en el baño y papá fuera, el paradero del cuaderno de Anderson tendría que esperar.


  No tardé en encontrar a Seth y, por supuesto, no dudó en acompañarme. Toqué a la puerta cruzando los dedos para que, por alguna razón del destino, se encontrará Gabriel solo, y de esa manera evitar hablar con Mark. Había sido cien veces más fácil tratar con Gabriel que con Mark con respecto a todo desde el principio. No iba a dejar de serlo ahora. En cuanto llamé me pasé inquieto la mano por el pelo aún mojado.


  Gabriel nos abrió la puerta. Al menos era algo.


  —¿Podemos pasar y hablar? —dijo Seth adelantándome.


  Gabriel hizo un gesto de aceptación y se retiró alargando el brazo invitándonos a pasar. Yo pasé primero y para mi desdicha, Mark estaba dentro. Habían improvisado una especie de escritorio con un tablón sujetado por un lado por la cama y otro por la cómoda. Él estaba apoyado sobre este.


  La habitación era idéntica a la nuestra. Él estaba trasteando con piezas que intuí que eran de móviles, pues había unos cuantos por ahí. Mark nos miró pero enseguida volvió la atención a sus artilugios. Pareció dejar a Gabriel que se ocupara de nosotros.


  —Vosotros diréis —dijo Gabriel de una forma educada sentándose en la cama.


  —No queremos molestaros. Pero necesitamos que nos expliquéis algo antes de que sigamos —dijo Seth. Se notaba que era experto en esto de las de conversaciones complicadas. Estaba acostumbrado a tratar con gente desconocida con el fin de que confiaran en él y le confesaran lo que sabían, o al menos, lo que a él le interesaba saber.


  —Tendremos mucho tiempo para explicaros todo lo que queráis cuando lleguemos al refugio —respondió Gabriel. Fue la forma educada de decirnos que consideraba que hablar con nosotros ahora mismo era perder el tiempo.


  —Sí. Pero hay algo en concreto que… —siguió insistiendo Seth. Parecía que buscaba pedir permiso para realizar nuestras preguntas. Típico de Seth… No pude contenerme más y le pregunté por mí mismo.


  —¿Por qué estabais en casa de Anderson?


  Gabriel se me quedó mirando pero fue Mark el que me contestó después de reír, todo ello sin dejar de hacer lo que sea que estuviera haciendo.


  —Tú nunca te rindes, ¿verdad?¿Qué opina tu padre sobre que estés aquí intentando intimidarnos?


  —Mi padre no sabe que estoy aquí y mi intención no es esa. Solo quiero saber cuál era vuestra relación con Anderson. ¿Por qué habría de ser eso una intimidación?


  Mark dejó sus artilugios de lado y miró a Gabriel.


  —Mira, si eso es lo que quieres, de acuerdo, te lo diré. Pero no es una historia independiente, créeme, muchas son las razones que nos llevaron a Anderson y no disponemos del suficiente tiempo, aquí no. No entenderías nuestra relación con John sin conocerlas todas.


  Habló con su habitual tono de voz, o sea, intimidante.


  —A mí me basta —le devolví cruzando los brazos. No me rendiría.


  Mark puso los ojos en blanco y siguió a lo suyo. Gabriel cogió el testigo.


  —Queríamos acercarnos a la Enéada cuando encontramos a Anderson. Estuvimos merodeando por su casa unos días esperando que la Enéada contactara con él de alguna manera. Inspeccionamos su correo, su correspondencia, sus visitas, sus salidas, sus llamadas telefónicas pero el contacto no llegaba. Empezamos a creer que quien nos había aportado su nombre nos había tomado el pelo, o simplemente equivocado. A veces pasa. Entonces Anderson cometió un error y descubrimos lo de sus aptitudes. Si el tipo no tenía nada que ver con la Enéada pensamos que, al menos, podría contarnos algo interesante. Es difícil, aunque no lo creáis, encontrar extraviados, ya no deciros aquellos con aptitudes. Estos son celosamente vigilados por la Enéada.


  —Son como chacales. Oyen entre los susurros y huelen en el aire. Si quieren algo te aseguro que lo consiguen. Con extraviados normales, inservibles, o sea, vosotros, no son tan incisivos. Quiero decir con esto que, si eres inteligente, puedes burlarlos. —Había una sonrisa muy pilla en los labios de Mark al decir la última frase. Una que a mí me exasperó—. Pero cuando se trata de extraviados con aptitudes, no esperan, la gran élite se encarga de ellos. Anderson no era ningún jovencito y eso me sorprendió. Era muy extraño que no hubiera caído antes en las redes de la Enéada.


  —¿Contactar con la Enéada? —preguntó Seth un tanto horrorizado—. Deberíais querer huir de ellos lo máximo posible, ¿por qué exponeros de tal forma?


  —Os avisamos de que no lo entenderíais —dijo Mark como si nada intentando unir dos clavijas. Gabriel siguió la historia.


  —Nos arriesgamos y, hace apenas tres semanas, nos presentamos en su casa. Le dijimos que estábamos interesados en toda la información que nos pudiera otorgar. No pudo negarnos que era extraviado, le dimos pruebas de sus aptitudes: fotografías. Él nos preguntó el porqué de nuestra insistencia en sus lazos con la Enéada, aunque intuyéramos que en nada de todo eso estaba involucrado. Se rio de nosotros jocosamente cuando le confiamos nuestra intención de acercarnos a la Enéada.


  Sonreí para mí mismo. Era como si pudiera ver la risa de Anderson recreándose ante ellos en ese preciso momento.


  —¡Qué casualidad! —exclamó Seth—. Algo parecido intentábamos nosotros hacer con él. Pero claro, a nosotros nos lo hubiera negado todo,y no hubiéramos tenido nada para rebatirlo aunque intuyéramos su mentira.


  Mark susurró algo por lo bajo que no llegamos a oír, pero apostaría una mano a que entendí algo parecido a «aficionados». No se lo negaría, pero no iba a consentir que nos tratara indefinidamente como a sus inferiores. Tampoco me pasó de largo que cuando se refirió a «extraviados comunes, inservibles» no se incluyó entre nosotros. ¿Tan superior se consideraba para distinguirse? Menudo tipo.


  —A la mañana siguiente recibimos una llamada suya. Fue muy cortante. Quería vernos y no podría ser en su casa. Iba a proponernos algo. Nunca imaginamos lo que nos tenía guardado —relató Gabriel. Una gran curiosidad me embargó. Deseaba que Gabriel aligerara su relato—. Nos reunimos en un pequeño antro, el cual, él eligió. Trajo un montón de papeles antiguos donde se testificaba desde el asesinato o el rapto a la adquisición de extraviados de todo tipo. Sus palabras exactas fueron: “He esperado mucho tiempo para devolvérsela a la Enéada, nunca vi el momento, o quizás, fui demasiado cobarde para atreverme. Imaginé cientos de formas de hacerlo, pero nunca creí que llamarían a mi casa.”—Gabriel calló y rio—. En fin, nos confió que había formado parte de la Enéada toda su vida, había trabajado para ella. Él mismo había llevado a cabo y firmado aquellos papeles que poseía. Él era el autor, quería venganza, se había unido a ella cuando era un jovencillo que nada tenía. La Enéada llegó a él con ansias de que se uniera a ellos conocedores de su aptitud. Él aceptó. Cuando se dio cuenta de lo que aquello acarreaba no pudo volverse atrás.


  —Hablas de la Enéada como si fuera una especie de secta —dijo Seth—. Primero te buscan y luego te retienen. Sabía que no eran un grupo de recreo pero… ¿Incluso a los que son de los suyos? No lo entiendo, ¿de qué tienen tanto miedo?


  —De Dumia —respondió Mark—. Tienen miedo de que la conexión se restablezca, y esa fue la razón que también los juntó. Ellos tendrían que dar cuentas a las autoridades superiores en Dumia una vez volvieran. Creo que ya han estado probando durante mucho tiempo el placer de ser los reyes del cotarro. No quieren volver, nunca lo han querido. Están bien establecidos aquí, sobre todo gracias a sus aptitudes. La Enéada es el único que tiene suficientes recursos para investigar las causas del por qué nos quedamos aquí, e incluso, quién sabe, quizás sepan cómo restablecer la conexión perdida. En cualquier caso, todo el que salga de su grupo ha tenido acceso a esa información. ¿Qué les garantiza que cuando salgan no la vendan al mejor postor? Si entras en la Enéada no hay vuelta atrás, morirás siendo uno de ellos. Había pocas normas dictadas por Dumia, y no conocemos nada de ellas, pero sí esto, que imponía fuertes restricciones para aquellos con aptitudes con el fin de que la armonía entre sus ciudadanos permaneciera. Obviamente, si por algo se distingue Dumia, es por la población con aptitudes. Si se recuperaran las conexiones, Dumia sería implacable ante las numerosas normas que la Enéada ha roto lejos de allí. ¿Por qué mostrar subordinación a Dumia cuando aquí ellos son los que escriben la ley?


  Resultaba intimidatorio pensar que Anderson se dedicó a perseguir gente inocente por la paranoia de un grupo muy reducido. No era justo. Mucho menos para aquellos que lo habían sufrido. Una tristeza infinita me embargó cuando me di cuenta de que nosotros formábamos ahora parte de ese grupo.


  —Por eso no confiamos en él cuando nos confesó su plan —añadió Gabriel—. Ya no trabajaba para la Enéada, eso era obvio. Pero tampoco era lógico que le dejaran jubilarse, por decirlo así. No es propio de ellos. Sin embargo, nos otorgó muchas pruebas refutando su vida presente. Ya no estaba en activo.


  —Debía, o mejor dicho, debió de ser alguien importante —otorgó Mark dejando lo que tenía entre las manos para cruzar sus brazos ante su pecho y seguir la conversación sin distracciones. Se notaba que el pasado de Anderson aún le chirriaba.


  —¿Y cuál era su plan? —pregunté dejando a Mark pensando en esa cuestión .


  —Era una locura. Pero…


  —Nosotros somos unos locos empedernidos —soltó Mark cortando a Gabriel—. Por lo que aceptamos.


  Gabriel meneó la cabeza como si interiormente se recordara a sí mismo que su compañero no tenía remedio. Quizás estaba pensando que el loco empedernido solo lo era él. Después de aquello siguió hablando.


  —Nos ofreció información. Colaborar con él en algo muy superior a lo que habíamos hecho antes. De todas formas, él ya está muerto, así que, no tiene mucho sentido volver a ello. El caso es que nos ocultamos en aquel almacén a la espera de noticias de Anderson. La orden era permanecer allí hasta que él organizara su parte. Supongo que no debió de darle tiempo o sí, y por eso la Enéada sospechó de él. Un poco antes de que lo atacaran salí a por provisiones. No debíamos dejarnos ver o exponernos pero te ves obligado a hacerlo en algún momento. Fue entonces cuando me crucé con esos tipos, los que atacaron a Anderson. No reconocí al mayor de ellos, pero sí al más joven. —No pude evitar preguntarme qué relación había tenido con él para reconocerlo—. Eso me inquietó. Mi intuición me dijo que, para bueno o para malo, seguro que Anderson estaba relacionado con aquello. Conduje de vuelta a nuestro escondite y se lo conté a Mark. Decidimos arriesgarnos e inspeccionar desde lejos si todo estaba correcto. Esa era nuestra intención. Pero en cuanto aparcamos vimos como un joven merodeaba la casa para finalmente entrar en ella. Eso nos desencajó. Yo quería huir por patas. Mark abandonó el coche antes de que me diera cuenta.


  —Tu hermano te salvó el culo, ¿lo sabes? ¿Érick? ¿No es así? —quiso saber Mark mirándome fijamente—. No hubiéramos sabido de sus intenciones hasta que ellos se hubieran marchado y nosotros recogido su cadáver.


  Aquello me dejó helado. Tenían toda la razón. Tan solo había sido un golpe de suerte que ellos estuvieran allí, que Erick pospusiera sus planes de ir al gimnasio, y por tanto, también que yo estuviera vivo. Me sentí muy culpable entonces.


  Si Mark y Erick no me hubieran socorrido yo no lo hubiera contado, eso lo tenía muy claro. Pero entonces, ¿qué hubiera pasado con Josh? No debí intervenir, por muy injusta que hubiera sido la situación. Expuse a mi hermano, de apenas diez años, a las garras de la Enéada, y eso no me lo perdonaría, ni vivo, ni muerto.


  —No imaginé que tenías ese tipo de fiesta montada, en ese caso, hubiera ido antes.


  No sabía qué esperar de Mark. Hablaba como si nada le importara, despreciando cada objeto, persona o situación que encontrara a su paso. Aun así le debía mucho, y me prometí, que le daría una oportunidad.


  Descubrir que habían pasado tantas cosas a mi alrededor sin percatarme de ello me intimidó bastante. Podrían estar planeando nuestra caza inminente en estos momentos y no lo sabría, al igual que vigilando a Anderson no habíamos sabido que contactaba con Gabriel y Mark.


  Se oyó un fuerte golpe seguido de un forcejeo procedente del baño. El aspaviento que Seth hizo debido al susto hizo que tuviera que recolocarse las gafas. Instintivamente llevé mi mano a mi bolsillo trasero pero lo encontré vacío.


  Olvidé que había sacado el arma de los pantalones en el coche. No debí hacerlo pues, muy probablemente, mi padre se encargaría de que no volviera a tocarla, al menos no de momento.


  —Tranquilo valiente... —me advirtió Gabriel. No había sorna en su tono, solo le pareció divertido.


  —¿Qué?¿Ya habías olvidado a tu protegido? —me ladró Mark. Lo había olvidado completamente. Bueno, al menos eso significaba que seguía vivo. Aunque el marrón no me lo quitaba nadie. Mark resopló y miró el reloj—. Es tarde, en menos de una hora debemos estar abandonando este lugar. —Se levantó y empezó a guardar todo sus artilugios en una gran bolsa de deporte—. Si no tenéis más preguntas, claro.


  Obviamente nos invitaba a marcharnos. Seth se levantó. Parecía muy enérgico, como siempre que algo le obsesionaba.


  —Muchas gracias. Ha sido una conversación muy reveladora —concluyó recolocándose las gafas.


  ¿Muy reveladora? Ya me imaginaba el camino del viaje. Él y papá comentando y divagando sobre todo lo que aquí se había dicho entre aquellas cuatro paredes. Seth era como la niña del cuento de la pastora que con una simple jarra de leche imaginó el futuro que alcanzaría con el dinero de la venta de esta antes siquiera de venderla, para luego quedarse en nada. Él ya se marchaba cuando antes de seguirle le ofrecí a Gabriel mi ayuda ante cualquier cosa que necesitara. Me lo agradeció y continué mi camino.
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  El reloj se aproximaba ya la hora que mark había establecido para continuar. También hacía rato que papá había vuelto con Josh, que habían ido a cambiar las ruedas al coche por miedo a que no aguantaran hasta el final del trayecto.


  Mientras esperábamos a Mark y Gabriel, mi padre aún permanecía con el capó del coche subido inspeccionando que todo funcionara correctamente. Josh subía y bajaba por el columpio del parque que había justo al lado del aparcamiento del motel. Erick y yo estábamos sentados en el banco vigilándolo, en realidad, haciendo tiempo para que Mark y Gabriel aparecieran. Aún no era la hora, nos habíamos adelantado. Sin embargo, no queríamos hacer esperar a Mark.


  Erick jugueteaba con una moneda entre sus dedos. Se había enterado de mi visita a la habitación de Gabriel y Mark. Lo cierto, era que casi habría sido imposible que no lo hubiera hecho, pues Seth no dejó de comentarlo con todo aquel que quisiera escucharle.


  Erick empezaba a ponerme nervioso con el sube y baja de la monedita. Entonces recordé las palabras de Mark: «Tu hermano te salvó el culo».


  Iba a ser un viaje muy largo. Tendríamos mucho tiempo para conversar en el trayecto, pero no pude esperar. Él mantenía la espalda encorvada, tanto que los codos los apoyaba en las rodillas, y el pelo rubio le caía sobre los ojos, brillante bajo el sol de la tarde. Sus ojos azules le conferían un gran parecido a nuestro padre.


  —Erick, ¿qué te hizo entrar en casa de Anderson?


  Él no dejó de trastear con la moneda. Todo estaba muy calmado. No es que fuera una pregunta que me atormentara, o necesitara realizar. Ni siquiera me importaba pero sentí una gran curiosidad.


  —No sé —dijo con desgana—. Cuando nos separamos me puse a andar hacia la carretera. Estaba a punto de abandonar la playa y, de repente, me fijé en el coche oscuro que había aparcado en la avenida. Allí está prohibido hacerlo. Quien quiera que fuese el propietario del vehículo su destino era la casa de Anderson. No había ninguna otra razón para dejarlo ahí. Eso me desencajó. Había hecho muchas guardias por allí, y sabía que Anderson raramente tenía visitas. Volví y entré por simple curiosidad, no tenía ninguna razón. Llámalo presentimiento.


  Genial. Por algún motivo el destino me fue favorable aquel día. Era la única razón. Erick no era en absoluto detallista, sí avispado, pero no minucioso ni preocupado.


  Debería sentirme muy feliz de ser objeto de tanta suerte. Daba por hecho de que la poca o mucha que me hubiera tocado en esta vida ya la había utilizado aquel día.


  Miré a lo alto y vi que Liam y Seth salían del apartamento con las pocas pertenencias que conservábamos. Seth llevaba con él sus maletas cuando papá fue a recogerlo, así que, podíamos decir que era el más afortunado. Al menos tenía ropa, documentos y ese tipo de cosas que te hacen sentir humano.


  Las maneras descuidadas de Josh por una vez le sirvieron de algo, y es que, había dejado olvidado en el coche una bolsa de deporte con varias mudas y material básico imprescindible de aseo.


  Me levanté para ayudarlos, aunque era más que obvio que no necesitaban nada de mí. Antes de hacerlo, le reiteré varias veces a Erick que no apartara la vista de Josh, consiguiendo sacarle un escueto «vale» y en tono elevado, quizás irritado de que le recordara algo tan obvio. Cuando llegué a ellos me percaté de que Mark y Gabriel también bajaban las escaleras.


  —¿Listos para irnos? —me preguntó Gabriel al cruzarse conmigo.


  Mark miraba hacia el frente y no dijo nada. Ambos continuaron camino hasta llegar a donde estaba papá. Hablaron con él y le dieron lo que a mi parecer fueron algunas directrices. No fueron más de unos segundos lo que tardaron y enseguida continuaron hacia su furgoneta. Seth y Liam también se acercaron finalmente y sin darme me pasaron de largo.


  —¡Ey Seth!  —grité. Este se volvió a mirarme y yo avancé hasta su posición—. ¿Qué pasa con el retenido? Ya sabes, el tipo que estaba en casa de Anderson, el de la Enéada.


  Pensé que lo llevaríamos con nosotros pero Mark y Gabriel no lo habían bajado. Lo último que necesitábamos era dejar un cadáver que delatara nuestra posición. Eso me hizo pensar, si nos detenían por homicidio, ¿estaríamos fuera del alcance de la Enéada en la cárcel?


  Debía de estar perdiendo la cabeza, eso seguro.


  —Lo bajaron y metieron en su furgoneta hace un rato. Yo mismo lo vi —me contestó. Pasó su brazo por mis hombros y me obligó a seguir adelante—. No te preocupes, él no te concierne Áladar, da igual lo que Mark te diga. ¿O qué? ¿Crees que nos dejaría hacernos cargo de un miembro de la Enéada mientras él mira?


  Me miró acentuando la pregunta. A mí el tipo aquel me preocupaba mucho, no podía reprimirlo. Al menos, si de algo estaba seguro era que, en cuanto tuviera oportunidad, querría hablar con él. Y sin embargo, no era el interés lo que me movía a mantenerlo vivo, sino el rechazo de asesinar a una persona, fuera quien fuera esta.


  —Pues a mí no me hace ninguna gracia andar por ahí con él —dijo Liam. Debía de haberse enterado por boca de Seth, por supuesto, yo no había dicho ni una sola palabra, sin contar el momento de histeria que logró provocar en mí en casa—. Sería mejor dejarlo aquí y ya. ¿Acaso es mejor dejarlo ir cuando conozca también el supuesto lugar donde nos esconderemos?


  —Mucho me temo, Liam, que dejarlo ir no será una opción después ni ahora —le hice ver a mi hermano.


  Llegamos al coche y abrí el maletero para que Seth pudiera dejar su maleta. Al abrirlo, un cuaderno no muy grande llamó mi atención. Era el que me había dado Anderson.


  Después de todo, no se había perdido. No sabía qué pudiera contener, pero me sentí aliviado de haberlo recuperado. Lo cogí discretamente mientras Liam y Seth ordenaban el escaso espacio del maletero.


  Me sorprendió darme cuenta de que vacilé cuando me planteé contarlo. Era casi inevitable que Seth me lo quitara de entre las manos una vez supiera su procedencia. Mi curiosidad era demasiado grande para dejar pasar su contenido.


  Recorrí el dedo por ente todas sus páginas. No eran muchas, y la mayoría permanecían en blanco. Lo decidí al instante. Lo leería en el coche con tranquilidad y después se lo entregaría a Seth, Gabriel , o cualquiera que quisiera estudiarlo, incluso aunque ese alguien se llamara Mark.


  —¡JOSH¡ ! ERICK¡ ! Al COCHE! —gritó alguien.


  —Jake, iré con Mark y Gabriel, no te importa, ¿verdad? Así no iremos tan apretados e iréis más cómodos —se excusó Seth.


  Por supuesto, mi padre lo animó, pero era muy evidente que la comodidad no era el motivo de que prefiriera ir con ellos. Seguro que aprovecharía todas esas horas para hablar con Gabriel y Mark sobre sus escapadas y compartir las suyas propias.


  Liam fue el primero en subir al coche y lo hizo como copiloto. Yo lo hice al mismo tiempo que mi padre, y a los pocos segundos Josh y Erick se nos unieron. Arrancó el coche y abandonamos ese motel. Topamos con muchas rotondas pequeñas y consecutivas hasta encontrar la carretera principal.


  El clima era muy seco y casi no había vegetación. Estábamos muy lejos de la playa de la que me había enamorado en los últimos meses. Aquel pensamiento hizo que me invadiera una sensación de infinita tristeza y decepción.


  Liam trasteaba la radio mientras que Erick rebatía todo lo que este ponía. Josh jugaba con unas figuras de dinosaurios que siempre llevaba en la guantera.


  Empecé a ojear el cuaderno buscando la primera página. Erick se percató de lo que estaba leyendo, y es que, cuando levanté la vista de las páginas, él me miró a los ojos con curiosidad, elevó los hombros y la barbilla en señal de pregunta. Yo negué con la cabeza, restándole cualquier importancia, para acto seguido escribir círculos imaginarios con el dedo índice derecho dándole a entender que luego se lo diría. No me insistió.


  Las hojas eran ásperas y estaban amarillentas, indicios de que tenía muchas décadas. Las letras estaban mecanografiadas, y se percibían errores que intentaron subsanar después a mano. Las hojas debieron de ser cosidas. Encontré la primera de todas y empecé a leer:


  FUERON semanas de prosperidad las que precedieron el nacimiento del hijo del garante en Dumia. Como desde siempre, la población esperaba con ansia conocer al que sería su defensor y guía en las sucesivas décadas. Sin embargo, nada fue como se esperó, o al menos, como debiera.


  Era uno más de aquellos eternos soleados días de primavera en Dumia cuando llegó la noticia del nacimiento de los gemelos. Se dijo entre las calles que su padre y nuestro garante, Julian, se maldijo a sí mismo durante varias semanas, e incluso años después, al encontrarse con la difícil situación. Que irónico debió de resultarle. Toda su vida esperando cumplir con el deber de continuar su linaje con el nombramiento de un nato, y ahora llegaban voluntarios por partida doble a llenar ese puesto.


  Mucho más debió maldecirse cuando todo aconteció, cuando la estabilidad fue corrompida, y la continuación de tan antigua estirpe se desestabilizó. Siempre se temió el final pero ni la más agorera de las predicciones hubiera determinado lo que pasó. Nadie sabía dar una respuesta a cuál de los dos recién nacidos deberían otorgar el tan importante título de nato. No era algo a tomar a la ligera, pues, del modo de su educación dependía el propio futuro de los niños y de la población de Dumia.


  Tan importante era que ninguno tuviera más oportunidades que el otro para desarrollar sus capacidades que a ambos se les dio el trato de natos pero, al mismo tiempo, a ninguno el título. Esperaban que con el tiempo en uno de ellos se desarrollara algún tipo de evidencia con el que distinguirlos. No fue lo que sucedió.


  Pasaron los años, los gemelos crecieron a la par, y desde su tierna infancia se atisbaban las diferencias entre ellos que, al convertirse en adultos, se marcaron a fuego.


  Ambos eran morenos, altos y fuertes. Tanto uno, como otro, eran portadores de luces y sombras. Uno era valiente, vivaz y bondadoso. Pero los cumplidos ante sus cualidades más elogiables le dieron altivez, vanidad y arrogancia que enmarcaba con unos oscuros ojos.


  El otro adquirió fama de calculador, misterioso y algo envidioso. Solo su círculo más cercano conocía su honestidad, su inteligencia y tenacidad. La rareza de su profunda mirada azul intimidaba a propios y a extraños.


  El primero respondía al nombre de Jorge y el segundo al de William.


  Primero fueron pequeños movimientos los que se manifestaban dando su apoyo a uno de los dos. El garante no pudo sino prometer, para calmar ánimos entre la población, que sería él quien tomaría la importante decisión de elegir cuál de ellos le sucedería y no ningún otro. Pero la elección era difícil y seguía posponiéndola.


  Sobra decir que los dos aspiraban a tomar tal cargo y tal honor. La rivalidad que entre ambos se impuso desde su infancia y que creció con ellos no permitia a ninguno renunciar a ello.


  Llegó entonces el día en el que Jorge decidió hacer público ante su familia y, por tanto, ante Dumia, que había contraído nupcias en secreto, sin el consentimiento de su padre, el garante, y que muy pronto él mismo sería padre.


  La noticia fue un escándalo. Fue visto como una deshonra para los seguidores de William y una gran celebración para los de Jorge. Nadie quedó indiferente pues la posibilidad de que llegara un nuevo nato era de extremada importancia. Incluso para algunos primordial y necesario, y es que muchos tomaron ese nacimiento como la señal que estuvieron esperando.


  El sector de la población que esperaba que Jorge fuera el próximo garante se impacientaba con el paso del tiempo, casi al mismo ritmo que el vientre de su esposa crecía. Todos temían que, al no ser proclamado oficialmente Jorge, no pudieran por tanto, considerar a su hijo como nato.


  Todo era una bola de fuego creada por problemas confusos que aumentaba con el tiempo y que amenazaba con ser lanzada. Julian no pudo más, y temió tanto ser el responsable de romper la continuación de tan sagrada estirpe que decidió nombrar oficialmente a Jorge como futuro garante, y admitió al fin, que él era su nato .


  Tanto William como aquellos que lo apoyaron hirvieron en furia al conocer su veredicto. Sobre todo su círculo más íntimo.


  Ambos gemelos fueron instruidos en el conocimiento de la comandancia, y cada uno obtuvo, como era de esperar, resultados muy diferentes.


  Jorge era alabado y considerado por la mayoría. William apenas trataba con un puñado de hombres, pero eran fieles como perros, tanto, que envalentonados por la furia que sintieron, se convirtieron en fieros lobos salvajes.


  William cometió el mayor de todos sus errores y se arrepentiría toda su vida por aquella envenenada decisión. Ante la pregunta susurrada de sus más íntimos amigos él respondió afirmativamente.


  A las pocas semanas, un grupo de personas asaltaron las estancias que pertenecían a Jorge y arrebataron la vida a su reciente esposa, y aunque tenían orden de acabar con Jorge, este milagrosamente escapó.


  Nunca se oyó alarido de dolor más grande en palacio que el suyo, cuando recogió a su mujer entre sus brazos ya inerte. Jorge reconoció en los rostros de sus asaltantes a los colaboradores de su hermano, y no le cupo duda de que él era el hombre que había encabezado el ultraje.


  Aquello supuso una gran conmoción en todos los ámbitos de Dumia. Jorge era el futuro garante, y se entendía que su hijo, aquel niño vilmente asesinado antes de nacer, era el hilo que daría continuidad y estabilidad. Al morir este, ese hilo había sido igualmente mutilado. Jorge tendría más hijos, pero ningún otro nato, ningún otro primogénito, y entonces, ¿qué sería del próximo garante? ¿Qué sería de Dumia?


  Por otro lado estaba William, pero su acto había sido tan impío, que le imposibilitaba ser el futuro garante para proteger a Dumia.


  William finalmente fue sentenciado al exilio de por vida. Este se daría en la Tierra, y le estaría prohibido volver.


  El día en el que lo condenaron, lo encerraron hasta que llegara el día estipulado para su marcha. Fue en esa época cuando nuestro contacto con la Tierra se quebró, y viceversa.


  Nada indicó que tal cosa pudiera suceder. Los que nos convertimos en extraviados, nos miramos ahora los unos a los otros, hallándonos solos en este gran mundo extraño sin tener a quien acudir. Han pasado años y décadas desde ese momento, y nunca dudé de que mi cuerpo reposaría en Dumia.


  Ahora la vejez me ha alcanzado, no me queda tiempo, y mi fe se ha marchitado, al igual que mi cuerpo. Pero puede volver a brotar en las generaciones que me prosiguen.


  Tengo miedo de que mis vivencias mueran conmigo, no tengo tiempo. Es necesario que al menos, deje constancia de ello, aunque sea en estas vulgares páginas, con la esperanza de que tú, lector, puedas dar uso de ello.


  William no fue confinado como a todos se dijo y todos creen, sino que su hermano, tan enfermo de odio, ignoró el veredicto de los que le juzgaron, así como de su padre, y expulsó de Dumia entre las sombras a su gemelo la misma noche de su sentencia.


  Dumia vivió un continuo suceso de situaciones atípicas y difíciles desde el nacimiento de aquellos niños. Todos pensaron y piensan que fue algún tipo de castigo que se les impuso. Yo confío en mis creencias, y estas se me reafirman ahora cuando revivo cada uno de esos acontecimientos.


  Todos y cada uno de ellos tenían un propósito. También el destierro de William. Todos los extraviados me dicen sentirse perdidos y solos, y les digo que tengan esperanza y esperen la ayuda de nuestro garante. Nadie lo espera, pues creen que me refiero a aquel que está en Dumia.


  Solo el pequeño grupo de hombres que escoltamos a Jorge y William aquella noche sabe que únicamente uno de ellos permanece allí. Yo mismo fui el responsable con otros dos hombres de asegurar el destino de William en la Tierra.


  William no imploró ni suplicó, pero su cara estaba contraída por una infinita tristeza y, de vez en cuando, una lágrima caía por su mejilla procedente de la impotencia. Nunca olvidaré cómo se giró por última vez hacia su hermano para decirle, buscando sus oscuros ojos, que si iba a pagar caro su traición, entonces él también lo haría.


  No era una amenaza, era un hombre previniendo a su HERMANO.


  
    

  


  


  
    CAPÍTULO 7
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  Nos costó más de ocho horas llegar al lugar que Mark y Gabriel guardaban con recelo. Había anochecido tiempo atrás y el paisaje no era muy armonioso a la sombra de la luna.


  En todo momento seguimos a Mark y Gabriel. No nos sorprendió que abandonaran la autopista para tomar una secundaria y finalmente un sendero rural entre árboles. La  arboleda se iba intensificando cuanto más nos adentramos en la desconocida ruta. Lo hicimos hasta que percibimos el final del camino donde Mark apagó el motor de su furgoneta.


  Papá repitió sus movimientos. Durante esos minutos todos nos mostramos muy atentos. Eran cientos los factores que nos hacían sentirnos recelosos, la oscuridad, el desconocimiento del lugar, la desconfianza hacia los que acabábamos de conocer, el viento arrullador entre las hojas de las copas de los árboles que cortaban el silencio de la noche... En conclusión, no había rastro alguno de ninguna cabaña, casa o guarida.


  —¿Hemos llegado? —preguntó Erick algo desconcertado. Probablemente todos lo estábamos. Mark, Gabriel y Seth salieron del otro vehículo.


  —Eso parece —dijo mi padre quitándose el cinturón.


  —¿Nos hemos tragado cientos de kilómetros para esto? —se quejó Liam .


  —Posiblemente esté oculto entre los árboles —matizó mi padre no muy convencido con intención de tranquilizarlo y no empezar ninguna nueva discusión o reproche—. Será mejor que salgamos.


  Así lo hicimos. Instintivamente me llevé la mano al costado sobre las vendas, compadeciéndome del momento en el que mi padre me atropelló.


  Gabriel abrió las puertas del maletero y sacó al retenido. Llevaba la misma ropa y sus ojos estaban vendados, así como sus manos sujetas. Mark se aproximó a nosotros con linternas alumbrando el camino.


  —Tenemos que seguir hacia el norte. Pero tenemos que hacerlo a pie. No hay ningún sendero o camino por el que se pueda avanzar —anunció pasándonos linternas. Sin embargo, no hubo suficientes y Josh, Seth y Gabriel se quedaron sin ellas.


  Mark nos dio la espalda y cogiendo un par de mochilas abrió camino entre la profunda oscuridad. Gabriel no dejó de tirar del hombre de la Enéada.


  Cogimos lo poco que teníamos y nos dispusimos a seguirlos. Vi como Liam daba la mano a Josh que se negaba con energía a hacerlo hasta que papá le ordenó que lo aceptara. Erick se entretuvo cogiendo equipaje, y cuando intenté ayudarle me lo impidió.


  —No soy un inválido —le recordé.


  —No, pero sí un lisiado —me dijo con su típica sonrisa juvenil.


  Fuimos los últimos en el grupo y, por eso me sorprendió que nuestro padre se quedara rezagado con actitud clara de esperarnos. Cuando lo alcanzamos habló en voz baja para que solo nosotros pudiéramos oírlo. El silencio era extremo en aquel lugar, por lo que cualquier ruido, por pequeño que fuera, se intensificaba con el eco del bosque.


  —No os quedéis atrás. Intentemos permanecer lo más cerca posible hasta que lleguemos, ¿de acuerdo?


  Al terminar su advertencia, mi padre extendió su mano y me ofreció una de las pistolas que había rescatado en su dormitorio.


  La tomé sin hacer preguntas o dudar, y la oculté en uno de los bolsillos más cercanos a mi mano diestra. Supe que él llevaba la otra.


  —Eso, dásela al tullido —dijo Erick con intención clara de queja mientras me la guardaba. Sin añadir más, se dio media vuelta e intentó coger de nuevo el ritmo de los que encabezaban el grupo.


  No había ningún tipo de sendero que marcara un camino, simplemente andábamos entre la maleza. El suelo tenía una leve inclinación ascendente, lo que agudizaba la dificultad del recorrido. Para mejorar la situación, el suelo era bastante empedrado. Si no hubiera estado tan inquieto me hubiera echado a reír cada vez que Seth tropezaba con una de esas piedras grandes y tenía que recomponerse las gafas una y otra vez.


  Creí que el dolor del costado se intensificaría con la caminata pero no lo hizo. Eso ya era algo por lo que alegrarse.


  Mark iba muy deprisa. Se notaba que se conocía muy bien el camino y que lo había recorrido muchas veces anteriormente. Gabriel iba algo más lento, pues lo tenía muy complicado para guiar a alguien que iba ciego. Mark tenía razón, si el refugio estaba perdido en aquel paraje, era muy difícil de localizar a menos que hubieras estado allí antes.


  Tras unos minutos en los que se me hizo imposible saber cuántos, Mark, nos previno.


  —¡Lo prometido es deuda! ¡Ahí lo tenéis, quejicas! —gritó ante los murmullos que se empezaron a extender entre nosotros. La mayoría de ellos de Seth, incluso superando a Josh, que por la hora avanzada de la noche estaba cansado.


  La inclinación se acabó y Erick y yo fuimos los últimos en abandonarla. Se apreciaba una pequeña cabaña en medio de un claro diminuto, tal y como dijo Mark. Este ya había llegado a la puerta y se dispuso a abrirla con dificultad. Gabriel no esperó con nosotros y no me pasó inadvertido que rodeó la pequeña construcción junto a nuestro agresor todavía con ojos y manos vendadas.


  Liam observaba a su alrededor dejando claro que aquello no le gustaba en absolute lo que veía. De repente, se hizo la luz. Temí que la electricidad no llegara allí. Mark debía de haberla dado.


  Todos entraron antes que yo. El interior también era de madera, todo muy rústico. La entrada daba a un cuarto de estar que contenía dos sofás de dos plazas cada uno y varias mesas. Al fondo, sin ninguna separación, se veía la cocina. Todo contenía una pequeña capa de polvo, de esas que exasperaban a Seth debido a su alergia. Se notaba que no había sido utilizada en algún tiempo. A todas luces el espacio era demasiado reducido para ocho personas sin contabilizar al de la Enéada. Solo de pensar en él, el bello se me erizaba.


  Mark tiró ruidosamente sus bártulos sobre una de las mesas y empezó a sacar varias cosas de las mochilas.


  —Adelante, estáis en vuestra casa —dijo en voz baja animándonos.


  Viniendo de Mark, podía decirse que hasta fue amable. Erick, sin ningún tipo de pudor, se internó por la casa asomándose por el pasillo que permanecía oscuro y daba acceso a las demás estancias. Gabriel entró en ese momento.


  —Si queréis os enseño las habitaciones y vosotros mismos os ordenáis —se ofreció. Yo era el que más próximo estaba a él, por lo que me vi en la obligación de asentir.


  Hubiera dado lo que fuera por meterme en una cama. Seth, que en ese justo momento se sentaba en uno de los sofás con gran esfuerzo, tuvo que volver a levantarse casi de forma cómica para seguir a Gabriel. Erick y Josh le siguieron por el pasillo riéndose de su expresión.


  —Hay tres habitaciones. A la derecha está el de Mark. Solemos dormir cada uno en un cuarto distinto, pero viendo que andaremos algo escasos de sitio, os cedo la mía. Me haré un hueco con Mark —explicó de manera simple. La amabilidad de Gabriel no dejaba de asombrarme en comparación a las maneras bruscas de Mark. Yo si fuera él, dormiría en el sofá antes que exponerme a saber cómo era la actitud de Mark recién levantado—. La siguiente puerta es el baño.


  Abrió la puerta, que para mi sorpresa era corredera, y dejó a la vista un baño minúsculo. Genial. Si tenía problemas compartiendo un baño con tres personas, sería imposible no tenerlos con siete. Supe que todos pensamos lo mismo por cómo nos devolvimos la mirada.


  —Enfrente tenéis un dormitorio con dos camas individuales y arriba —dijo señalando las escaleras del fondo—, está el ático donde hay una de matrimonio.


  —¡Gabriel¡ —se oyó gritar a Mark reclamándole.


  —Sentíos como en casa —se despidió dando un par de palmadas sobre el hombro de Liam. Después nos dejó para reencontrase con Mark.


  Josh corrió escaleras arriba. Erick lo siguió. Me dio mucha pereza subir los peldaños debido al dolor que sabría que aquello me supondría.


  —¿Estás bien?—me preguntó mi padre quizás por mi gesto ante lo que había imaginado. Debió de adivinar mis pensamientos por cómo miraba la escalera. Todos siempre me recordaban continuamente que era demasiado previsible, demasiado trasparente, y a pesar de nuestra nueva situación, parecía que continuaría siéndolo sin remedio.


  —Sí, solo es que me duelen los golpes.


  —Creo que por ahora, es mejor que duermas aquí abajo —me contestó.


  Dicho aquello subió arriba junto a Liam, yo seguí a Seth hasta el cuarto de la planta baja. Tan solo había dos camas y una silla, ningún mobiliario más. Seth dejó sus maletas en la silla. Yo me tumbé, o me dejé caer sobre la cama y suspiré involuntariamente. Oí como Seth reía bajo pero no lo vi, porque los ojos me pesaron tanto que no pude abrirlos. Toda la tensión que acumulaba pareció evaporarse al tocar la superficie sucia de la cama y un sueño profundo me embargó. No decidí dormirme, solo pasó.
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  Esa noche soñé con Nicole. Recordé cómo la conocí, cómo empezó todo, pero también  la forma en la que acabó. Posiblemente el relato de los gemelos, sobre todo la parte del asesinato de la mujer de uno de ellos, quedó grabado en mi subconsciente. Si aquella historia era cierta era muy cruel. Pero nada tenía que ver con Nicole.


  La conocí en uno de nuestros constantes cambios de domicilio. En esa ocasión nos mudamos a un bloque que compartíamos con veinte vecinos o más. Nosotros vivíamos en la primera planta y ella en la última.


  No teníamos nada en común, no íbamos al mismo instituto y  frecuentábamos distintos lugares. Pero ella, ávida como siempre había sido, se presentó un día sin más que paseaba con Liam. Parecía que habían pasado veinte años pero solo ocurrió algo más de un año atrás.


  En el sueño reviví aquellos meses que pasé con ella, aquel verano tan corto como intenso. Sus besos, mis sentimientos, su imprudencia, su dulzura  y la locura. En esos días su locura me parecía  un regalo que la ventura había interiorizado en ella, mi chica ideal, para deshacerme de una vez por todas la etiqueta de chico responsable, que al parecer, yo mismo me había otorgado. Nunca me consideré aburrido o monótono, en absoluto. Aunque admito que en comparación con mis hermanos pudiera parecerlo.


  Era tan dulce y atenta… Nunca creí que alguien con aquellas cualidades tuviera también el don de la mentira. ¡Qué buena actriz había sido! Aquella historia ya no me dolía, pero me afectaba. Aunque en este tiempo había conocido a muchas otras chicas, y tenido algún tonteo, no había vuelto a tener ninguna relación, ningún flechazo, ningún amor.


  Me sentí tan enamorado de Nicole que siempre que aparece una posible candidata a ocupar ese puesto me cuestiono si siento lo mismo que sentí por Nicole. La respuesta  siempre ha sido negativa.


  Desde entonces me gané una buena carabina con Erick, que conocedor de todo lo que había sufrido por ella, en cualquier ente femenino que se nos cruzaba veía una candidata perfecta para reemplazarla.


  Me desperecé y coloqué mis brazos por debajo de la nuca. Había amanecido y una luz tibia se filtraba por las rendijas de las persianas sucias de la ventana. Me di cuenta que Josh estaba colocado junto a esta de pie, mirando a las secas plantas que estaban colocadas en tiestos sobre el poyete de la ventana. Estaban completamente raídas y muertas.


  —¡Ey¡ Parece que tengo un polizón en mi dormitorio. ¿No tendrás algún plan para acabar conmigo mientras duermo verdad? —dije con intención de tomarle el pelo sorprendido de su gesto extraño. Pareció no hacerme caso. Estaba muy abstraído. Insistí —. ¿Josh?


  —Vaya, has descubierto mis planes —me sobresaltó Erick en voz alta entrando en el cuarto representando el papel de un villano. Tenía el pelo rubio mojado y revuelto, con una toalla en la cintura como única prenda.


  La voz estrepitosa de Erick pareció despertar a Josh que salió corriendo arrollando a este.


  —¡!EHHH! ¡CUIDADO HOMBRE! —gritó Erick sujetándose la toalla. Me pregunté a donde iría con tantas prisas—. ¿Esta es la maleta de Seth?


  No esperó mi respuesta, simplemente la abrió y rebuscó en ella.


  —Sí. No sé por qué te molestas en preguntar si ya la has revuelto.


  Sacó de ella una camiseta cómoda y unos pantalones deportivos haciendo un divertido mohín en la cara dejándome claro que no le gustaba nada la ropa de Seth. No lo culpaba.


  —Siempre puedes ir desnudo —le dije con intención de que apreciara el hecho de que, al menos uno de nosotros, tuviera ropa y pudiera prestársela. Yo desde luego, no me atrevería a pedírsela a Mark o Gabriel.


  —No me tientes. Sabes que es mi mejor versión—respondió poniéndose la camisa.


  —Sí, claro, lo que tú digas.


  Si hubiera tenido algo a mano que tirarle se hubiera incrustado en la cara.


  Intenté levantarme y de nuevo el dolor me atravesó. No era mayor que ayer y eso me animó. De pronto, oímos discusiones en el pasillo.


  —Es Liam. Está esperando para usar el baño. Está insoportable —me informó Erick.


  —¿Liam?


  No entendí por qué tomaba esa actitud. Por cómo miraba todo anoche, se notaba que no le gustó ni el lugar ni la casa. Pero, ¿qué pensaba?


  Creí que se le pasaría esa rebeldía  de negación ante todo lo que proviniera de Dumia, pero parecía que no sería así, todo lo contrario, iba a peor.


  Ninguno teníamos muy mal humor, teníamos nuestros días, como todos, pero éramos optimistas y alegres por naturaleza. Unos más que otros. Liam lo pasaría muy mal si no aceptaba de una vez por todas que esta era nuestra nueva realidad: la Enéada nos buscaba.


  —Espero que se le pase, porque me da la sensación de que estaremos atrapados aquí durante bastante tiempo —reflexionó Erick en voz alta.


  Sus palabras llamaron mi atención. ¿Mi hermano pensaba que en eso iba a consistir nuestras vidas a partir de entonces, en esperar y ocultarnos? Me di cuenta de que yo, inconscientemente, asumí que ocultarnos en aquel lugar tenía el propósito de aportarnos seguridad mientras ideábamos un plan o estrategia. No sabía qué pensaban los demás, pero yo me negaba a conformarme con aquello. Si la Enéada quería jugar los ganaría. Estaba dispuesto a asumir el coste de mi libertad. Solo cruzaba los dedos porque los demás pensaran lo mismo.


  Erick terminó de vestirse y salí con intención de comer algo. Cuando me crucé con Seth por el camino, recordé de pronto el cuaderno de Anderson. Lo había metido en la bolsa de deporte de Josh la noche anterior. Sin embargo, la había perdido de vista nada más poner un pie en aquel lugar.


  —Seth, tengo que decirte algo—le dije ansioso por mi olvido, pero también ante la duda de si mi hermano pequeño lo seguía conservando.


  —Vaya, desde primera hora dándolo todo ¡Qué energía la tuya!—me contestó dejando entre ver que extrañaba ese fulgor que solo te otorga la juventud. Él y papá lo habían dicho muchas veces.


  —Es sobre algo que pasó en casa de Anderson.


  No quería soltárselo de golpe e intenté dosificar lo que tenía que contar.


  —Sí. No hemos tenido tiempo de hablar sobre lo que pasó. Bueno, Erick me contó su versión, Gabriel la suya ayer, pero tú no. Sabes que quiero oír la tuya.


  —Sí, claro.


  No fui consciente de si los demás pudieron ver cómo Anderson me entregaba el cuaderno en un último esfuerzo, era algo en lo que no me había parado a pensar. Era posible que no, pues en tal caso, me hubieron preguntado por ello.  


  —Verás, antes de que muriera me dijo algo—comenté arrastrando las palabras. Su cara cambió por completo mostrando un infinito interés—. En realidad no solo eso, también me entregó un cuaderno.


  Pareció algo retraído pero enseguida me increpó.


  —Pero… ¿Por qué no  me lo dijiste antes? —preguntó. No iba a responderle la verdad, que  quería saber por mí mismo antes que nadie  aquello que Anderson quería que supiéramos. De acuerdo, quizás el mensaje no era para mí, pero sí me dejó la responsabilidad de transmitirlo, y eso a mi parecer, conllevaba alguna ventaja, ¿no?.


  —No lo sé, la verdad es que no lo había recordado hasta ahora. —Supe que era pésimo mintiendo—. Supongo que son daños colaterales de que te atropellen.


  —Y, ¿dónde está? No me tengas en ascuas Áladar y enséñamelo —me exigió mientras se limpiaba las gafas para, intuí, no perder ni un minuto en analizarlo.


  —Lo guardé en la mochila de Josh, no sé dónde podrá estar —me excusé dándome la vuelta con intención de subir las escaleras y buscar en el ático, el cual, aún no conocía.


  —¿Una roja? —Yo le asentí, él se volvió dirección al cuarto de estar con cuidado de no derramar la taza en la mano. Se volvió tan deprisa que derramó algo de aquel líquido sobre el suelo—. Creo haberla visto encima de una de las mesas.


  Le seguí por el pasillo y allí estaba. Justo donde Seth dijo.


  Lo encontré rápidamente y casi me lo arrebató de entre las manos. Me sentí muy orgulloso de mí mismo por no habérsela entregado antes, pues no me la hubiera devuelto. Se quedó con la libreta entre las manos, como el que admira una reliquia.


  —¿Por qué Anderson te daría esto? Sus «aliados» eran Gabriel y Mark, podría habérselo entregado a ellos.


  —No creo que estuviera en situación de elegir. Estaba agonizando —expliqué mirando el suelo intentando que la imagen no volviera a mí.


  —Entonces algo importante plasmarán sus palabras. Quizás información letal contra la Enéada, o instrucciones para Mark y Gabriel para así llevar a cabo su venganza, o…


  Me vi forzado a cortarle, pues su imaginación no tenía límites.


  —Seth, para. No esperes nada tan importante. En realidad solo cuenta una historia que ocurrió en Dumia cuando las conexiones se cortaron.


  Cuando terminé de decir eso, me di cuenta de que yo solito me había delatado. Seth me miró y supe que se había dado cuenta, pero lo dejó pasar, o estaba tan interesado en saber lo que ponía que se alegraba de conocerlo por mi boca.


  —¿Historia de Dumia? ¿Sabes lo que eso significa? Información muy confidencial. Del tipo de documentos que la Enéada se encargó de arrebatar a los extraviados en la época de su creación, con el fin de que nadie recordara o pensara  en Dumia. ¿Y si es esta la información de la que Gabriel y Mark hablaban, aquella que esperaban de Anderson?


  —Seth, ¿qué importancia estratégica puede tener saber esto para ellos? No te niego que es interesante, que siendo este testimonio cierto es lo más cercano a verificar que Dumia es real pero, ¿quién podría urdir una venganza con esto?


  Él me siguió preguntando por su contenido mientras arrastraba los dedos entre sus páginas. Se quedó muy conmocionado. Por una información como esta había estado esforzándose toda su vida. Desde que él y mi padre eran pequeños.


  Ahora ambos eran muy diferentes, pero debieron de parecerse mucho en su juventud, y su curiosidad y constancia por descubrir cosas sobre su pasado, de seguro siempre los había acercado.


  Minutos después de que terminara la historia, Mark y Gabriel, entraban por la puerta principal. Sin explicación ni saludo alguno, Seth, levantó el cuaderno para enseñarles la portada. Me sorprendió que ambos se fijaran en ese gesto.


  —¿De dónde has sacado eso? —exclamó Gabriel sorprendido.


  —Anderson se lo dio a Áladar, ¿sabéis algo sobre esto? —preguntó Seth rotando el cuaderno con un giro de muñeca.


  —No, pero si no me equivoco ese símbolo es el sello que utilizaba y con el que se distinguían a los garantes de Dumia.


  Así que ellos conocían esa historia, o al menos, historia de Dumia. Lo dicho, ninguna información útil sacaríamos de ello.


  No me había dado cuenta pero era cierto. En su portada, tipo étnica, si te fijabas distinguías entre figuras geométricas un símbolo dorado.


  —¿Qué es un garante? —preguntó mi padre entrando por el pasillo con una toalla sobre la cabeza. Estaba muy cómico. Genial papá. Si repetía esa imagen durante todos los días que estuviéramos allí, terminarían por no tomarlo en serio.


  Siguió siendo Gabriel el que contestó.


  —Eran personas provenientes de un sagrado linaje por cuya sangre, se decía, corría el destino de Dumia. Se especulaba que estos tenían las cualidades necesarias para proteger a la población en épocas oscuras. Por ello, eran tratados con grandes privilegios,  eran algo así como la nobleza, un término algo más complicado y goblal, pero dejémoslo de ese modo.


  Se notaba que Gabriel, siempre amable, no estaba por la labor de explicarnos cada detalle en este momento.


  —Sí, vayamos a lo importante: ¿Qué pone? Porque si John te lo dio, es obvio, que quería que nosotros lo supiéramos—increpó Mark.


  —Cuenta lo que pasó con los hijos gemelos de un garante de Dumia —le respondí.


  —¿Lo has leído? Quizás debiste esperar a que los mayores, o sea nosotros, lo leyéramos antes.


  Que tipo más engreído era Mark. Sabía perfectamente que con ese nosotros se refería a él y Gabriel. Ni siquiera consideraba a mi padre o a Seth. Si esperaba que me rindiera a él cual tierno ternero  debería tomar asiento. Miré la fea marca de su cara que le partía la ceja y bajaba hasta su mejilla. Esa cicatriz no hacía otra cosa que acentuar su apariencia ruda y peligrosa.


  —Sí, hemos oído hablar de ella —explicó Gabriel—. Es una de las pocas historias que todavía susurran algunos de los extraviados más viejos. Supongo que es la que permanece porque aquellos hermanos rompieron con aquel linaje de natos, algo totalmente impensable y sagrado para ellos.


  —Sí, no deja de hablar de eso. Sobre natos —expuse con esperanza de que me explicara por qué eran tan importante y qué era exactamente. Aunque el relato me dio a entender que eran hijos primogénitos.


  —¿Natos? ¿Sobre eso habla la historia? —preguntó Seth.


  No sabía por qué pero su rostro cambió. ¿Se estaba poniendo rojo, o simplemente las revelaciones lo estaban acalorando? Después de que le asintiera permaneció callado, así que no pude saberlo.


  —Un nato es la línea que une a los garantes. Todo garante lo es por sí mismo porque es primogénito de otro. A la vez este debe tener un primogénito que le suceda como garante y tenga su propio nato. Ya os lo he dicho, aunque toda la familia del garante  tiene beneficios, solo este y su nato son los importantes y los que transmiten esos genes. —Gabriel intentó explicárnoslo lo mejor posible y se mostró agobiado al pensar que no lo estaba haciendo del todo bien—. Los garantes son  los responsables de la seguridad del pueblo, y el que toma decisiones por ellos. La población lo acepta y desea que así sea. Lo  cierto es que si algunas personas  de Dumia tienen aptitudes que los hacen fuertes, la tradición dicta que todo nato, y por tanto garante, tiene esa aptitud dentro de sí irremediablemente. No es necesario o imprescindible que se revele, pero las creencias de allí marcan que la aptitud de estas personas se acentuará o revelará en momentos de necesidad, con el poder, por tanto, de solucionar la situación.


  Todos parecían impresionados por tanta información. Nunca habíamos oído nada parecido y escucharlo, al menos a mí, me dio muchos ánimos de seguir adelante.


  Erick había entrado en algún momento durante la explicación de Gabriel, pero se mantuvo discreto, no preguntó nada y solo escuchaba apoyado en la pared. Mi padre se había sentado en uno de los sillones, al igual que Mark. Seth parecía algo nervioso. Me reí internamente compadeciéndome de él por lo mucho que le afectaba un simple papel antiguo. Comprendí que quisiera con tanta ansia seguir a aquellos dos extraños.


  Mark resopló.


  —Sí , sí… Eso ya lo sabemos ¿En qué nos ayuda conocer la historia de dos hermanos que se odiaban y que nada tienen que ver con nuestros problemas de extraviados?


  —En realidad, en nada, pero ahora confirmas que esa historia es real. Al menos, que uno de aquellos gemelos fuera un extraviado nos acerca a él. Él estuvo en nuestra situación, ¿no?.


  Mark, que había descargado sus palabras con mucho énfasis, me miró como si no entendiera lo que estaba diciendo.


  —¿Uno de ellos extraviado? —se sorprendió Gabriel—. Eso no es lo que nosotros conocemos. ¿A qué te refieres? Uno de ellos dio orden de desterrar al otro en la Tierra, pero no fue posible. Las conexiones estarán cortadas para aquel entonces.


  Mi padre parecía perdido pero no preguntó, tomando la misma actitud que Erick.


  Su versión no coincidía con la del cuaderno. Una sensación extraña me recorrió el cuerpo ¿Acaso no estaba pasando lo que dijo el autor? ¿Lo de que, para al menos los extraviados, ambos hermanos permanecían en Dumia? Lo expuesto por este encajaba perfectamente con lo que conocía Gabriel.


  —Esa no es la versión del autor. Dice que todos creyeron eso, pero que su hermano, no soportó esperar para cumplir el castigo y que con un pequeño grupo de hombres lo llevaron a la Tierra para que cumpliera su condena. Lo de cortar comunicaciones, por lo tanto, ocurrió justo después.


  —Tiene mucho sentido —dijo mi padre—. En  Dumia, después de lo ocurrido, esta mentira se sabría, no podrían ocultar que se deshicieron de él, pero aquí en la Tierra nos hubiera sido imposible enterarnos de algo así.


  Al parecer, y para mi sorpresa, mi padre cogía el hilo.


  —Aunque eso sea cierto nada ganamos. Nuestra situación es la misma. ¿Qué obtenemos con saber que uno de esos principitos cruzó hasta aquí? ¿Cuántos años hace de esto? Ha pasado tiempo suficiente para que muera dos veces. —Mark se levantó y se dirigió a su habitación—. Será mejor que nos olvidemos de esto y pensemos en cosas más importantes, como  qué vais a hacer a partir de ahora. Pensad sobre eso os será de mayor utilidad.


  Y con eso, cerró la puerta de su cuarto y nos dejó ahí.


  Mark tenía razón, por muchas cosas que ese libro nos contara, en nada nos beneficiaba.


  —Mark es muy práctico, ya lo descubriréis.


  ¿Lo decía en futuro?¿En serio? Lo estábamos descubriendo en presente.


  Seth seguía con el cuaderno en sus manos y se retiró muy despacio mirándolo concienzudamente. Supuse que iría a leerlo por sí mismo. Erick lo siguió. Seguro que  le preguntaría por lo que había pasado.


  —Dentro de unos días interrogaremos al prisionero. Creo que se llama Leonardo, al menos es lo que pone en su alianza, Leonardo Cazzola —me informó Gabriel—. Lo dejaremos unos días para que se desubique y piense sobre su situación. No le servirá de nada poner resistencia, ahora está bajo nuestro control, y nada nos impide deshacernos de él. Debe ser consciente de eso. Lo digo por si quieres estar presente.


  Me miró fijamente y entendí que la oferta me la entregaba a mí. Asentí ocultando la sorpresa de tan generoso ofrecimiento. Supuse que, al menos Gabriel, reconocía que yo tenía cierta culpabilidad de que Leonardo estuviera allí.


  Ahí quedó todo, porque Gabriel volvió a salir fuera y nos dejó solos. Me acerqué al sofá y me senté junto a mi padre que puso su mano en mi rodilla con cariño.


  —¿Cómo te encuentras esta mañana?


  —Bien.


  Mi padre me reprochó intensamente con sus ojos claros idénticos a los de Erick. No tuve más remedio que confesar.


  —Es soportable. Estará olvidado en unos días, te lo prometo.


  Mi padre rio. Pensé que ese sería un momento perfecto para pedirme que le devolviera el arma que me entregó la noche anterior, pero no lo hizo. La tenía guardada debajo del colchón. No era muy seguro y era muy previsible pero, ¿dónde más podía guardarla?


  
    

  


  


  
    CAPÍTULO 8
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  Después de aquello, el día fue muy tranquilo. Seth permaneció hasta bien entrada la tarde en el cuarto, no sé muy bien haciendo qué. Mark y Gabriel se afanaban en recolocar todos los ordenadores y pantallas que habían tenido en aquel almacén en su cuarto. Tenían todo tipo de artilugios tecnológicos. Papá dedicó el día a acomodarnos, hacer la comida, limpiar y ese tipo de cosas. Liam lo ayudó porque supuse que estaba de muy mal humor como para hacer otra cosa. Por la tarde salí a los alrededores y me encontré un paisaje que poco se asemejaba al de anoche. Los árboles, que solo habían sido sombras alargadas y tenebrosas bajo la luna, eran ante la luz brillante la representación viva de la naturaleza, altos y esbeltos, que daban cobijo a múltiples nidos. Había cientos de pájaros de decenas de especies de las que desconocía el nombre. Todos cantaban melodías preciosas que eran muy fáciles de escuchar, pues ningún otro ruido los perturbaba.


  Josh me acompañó en el paseo y me asombró que entendiera de tantas cosas como plantas, hongos o insectos. La verdad era que nunca habíamos ido de acampada o de vacaciones al campo o la montaña. Era la primera vez que, literalmente, nos perdíamos en la naturaleza.


  Al volver vi una puerta en la parte trasera de la cabaña. Intuí que sería el lugar en que estaba el rehén. Gabriel lo había llamado Leonardo. La noche también fue tranquila, y fue grato tener una cena familiar y agradable junto con Gabriel. Mark no quiso participar.


  —Es un lugar precioso. ¿Cómo lo encontrasteis? —preguntó mi padre a este intentando conocer algo sobre ellos.


  —Perteneció a un amigo. Lo utilizamos cuando la cosa, como ahora, se pone muy fea. Aquí es muy difícil localizarnos. Solemos quedarnos unos meses esperando que nuestra búsqueda se enfríe, y volvemos al mundo real después.


  Gabriel devoró la cena con gran apetito. Me pareció que no estaba acostumbrado a cenas con más de diez minutos de elaboración. No supe la razón, pero algo me decía que el tal amigo estaba muerto.


  —¿Puedo preguntarte cómo llegasteis a conoceros tú y Mark? —preguntó Seth ávido por saberlo todo.


  —Somos primos. Decidimos unirnos y meternos de lleno en esto cuando nos quedamos solos. Primero fueron mis padres y luego nuestro abuelo. Él cuidaba de Mark. No teníamos nada que perder pero mucho que ganar. Así que, ahora somos algo así como unas ovejas negras para la Enéada.


  No lo hubiera adivinado nunca. Él y Mark primos. Debían compartir una ínfima parte de material genético que les hacía querer asumir riesgos, porque en el resto, eran totalmente contrarios.


  —Josh, ¿puedes sentarte  de una vez y dejar de mirar por la ventana? —le apremió papá.


  Este obedeció y se volvió a sentar. La cena fue muy agradable y  me animó mucho. Después permanecimos un rato en los sofás.


  Seth contaba sus frustrados intentos por descubrir todo lo posible sobre Dumia. Hubo un momento en que me di cuenta que todos habían desaparecido excepto papá, Seth y Gabriel. Los dejé inversos en conocerse mejor.


  Era extraño. Gabriel parecía no mucho mayor que Liam, y aun así, encajaba perfectamente con esos dos que le doblaban la edad. Subí las escaleras para despedirme de mis hermanos y conocer el lugar en el que dormían.


  El ático era un lugar diáfano bastante grande. Había dos armarios enormes y una cama de matrimonio.  Liam y Erick estaban en medio de una pelea en la que utilizaban almohadas como espadas. Erick estaba en mucha mejor forma física y, aunque era más bajo que Liam, también era más corpulento. Liam acabaría recogiendo una buena paliza. Josh saltaba en la cama animando a este último. Me adentré en la habitación y me acerqué a la cama para prevenir a Josh de que parara.


  —Josh, ten cuidado, la cama podría romperse —mi advertencia cayó en saco roto.


  Fue entonces que recibí en plena cara un golpe de almohada por parte de Erick. Josh paró inmediatamente  para reírse a mi costa. Los otros hicieron lo mismo y Erick, que era el causante, se arrimó a mí. Fingí que me derrumbaba ante el dolor y, cuando estuvo a mi lado, le arrebaté la almohada devolviéndole la que me había dado con alguna de propina.


  —¡Vale, para, para! —suplicó—. ¡No es justo, yo no puedo defenderme! No me meto con los que son inferiores a mí.


  El comentario le costó otra ronda. Liam aprovechó a que yo lo tuviera acorralado para también devolverle las suyas, hasta que entendí que era suficiente y paré. Liam también lo hizo.


  —¿Te parece eso el ataque de alguien inferior? —le pregunté. Erick puso los ojos claros en blanco—. Está muy chulo el cuarto. Es enorme. Seguro que cabría otra  cama.


  —Tendrá que hacerlo porque no podemos seguir durmiendo en el suelo —dijo Liam—. Hoy Erick dormirá en el suelo .


  —Siento no ser tu compañía favorita Liam, pero no dormiré en el suelo. Aunque,  no pondré ninguna  pega si decides hacerlo tú.


  Me sentí algo culpable. Mientras yo dormía soñando con Nicole ellos lo hacían evitando patadas. Sin embargo, no había otro remedio. Después de charlar con ellos algo más me retiré a dormir. Alguien seguía en el salón pero ya no supe de quién se trataba.


  En el cuarto Seth ya se ponía el pijama, uno que bien podría ser el de su abuelo. Le pedí un pantalón cómodo y dejé al descubierto la parte de arriba.


  Mientras me cambiaba, me di cuenta de que la ventana estaba un par de dedos abierta y decidí cerrarla, sin poder evitar mirar el poyete. Me sorprendió ver que las plantas que había sobre este estaban verdes y tenían pequeños capullos entre sus hojas. Me había parecido que estaban secas y muertas aquella misma mañana. Tendría que prestar más atención a lo que me rodeaba, sobre todo si un grupo con objetivos maquiavélicos me perseguía.


  Cuando quitaba las sábanas para meterme en ellas Seth me habló.


  —Áladar, ¿tú crees que la historia del cuaderno es cierta?


  —¿Qué más da lo que yo crea? —dije algo confundido.


  —Solo quería saber si podía divagar sobre mis pensamientos contigo.


  Movió su cabeza de derecha a izquierda como recriminándose aquellas palabras. Sospeché que alguien le había recriminado lo ingenuo que era por creer en ese escrito, por lo que era comprensible que ahora se mostrara receloso al compartir sus creencias. Yo sabía que Seth creía en ello fervientemente. Yo también, aunque me guardaba críticas.


  Algo me decía que ese alguien había sido Liam. Sentí pena por Seth. Ellos solían ser uña y carne. Pero en algún momento entre la adolescencia y la madurez, Liam dejó de idolatrarle, cambió de actitud y se apartó mucho de él. Seth seguía haciéndolo, definitivamente no lo había superado, y seguía viendo en él a su sobrino más querido. Siempre había tenido preferencia por él, aunque a los cuatro nos mostrara  siempre su afecto.


  —Esas fueron las últimas palabras de Anderson. «Es real y confío en que os ayudará». Era miembro de la Enéada, con información privilegiada, supongo que estúpido no era. Pero no veo cómo puede este relato ayudarnos.


  —¿Eso dijo? —Asentí notando su mirada sobre mi a pesar de la escasa luz—. Durante estos cuatro meses que estuve fuera, no encontré nada que mereciera la pena. Fue tan frustrante….Pero poco antes de volver quedé con un viejo amigo extraviado. Quería despedirme de él, ya que se había tomado muchas molestias al ayudarme. Me dijo que estaba un tanto inquieto. Le habían llegado rumores, noticias que la Enéada estaba dejando que se propagaran entre todos los extraviados.


  Seth calló mirando al techo, quizás ordenando sus pensamientos. ¿Así que era eso?¿Estaba a punto de contarme aquellos rumores que había traído de sus viajes?


  —Recuerdan una y otra vez que es la hora de instaurar un nuevo gobierno al que todo extraviado deberá rendir  cuentas, donde se mezclarían  las viejas tradiciones del pasado con nuestro actual tipo de vida. —Cuando dijo aquello puso una cara muy extraña—. No sé qué querrán decir con todo aquello, pero ¿hay alguna posibilidad de que estas dos historias estén entrelazadas de alguna manera?


  —No creo, Seth. ¿Insinúas que, no sé, ese tipo, el tal William está vivo y colabora para la Enéada? ¿Que él será el responsable de este nuevo gobierno, algo así como un garante en la Tierra? —Seth levantó los hombros en señal de desconocimiento—. Mira , no te niego que sea de carne y hueso y existiera, pero han pasado más de noventa años. Es imposible que siga con vida. Además, el cuaderno dice que Jorge fue el establecido como nato y no él. Así que, aunque William hubiera tenido hijos, teóricamente y según Gabriel, estos no estarían en la línea de natos. Y si lo están, ¿por qué amenazar con ello ahora? Están vendiendo humo, Seth. Simplemente quieren aglomerar sus filas y sentirse poderosos al subyugarnos.


  Seth asintió con la cabeza, encontrando lógica en mis palabras.


  No estaba cansado, así que me tumbé en el colchón hasta que poco a poco terminé durmiéndome.
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  Pasaron los días y nada cambió con respecto al día en que llegamos. Mis moratones y hematomas empezaron a curarse y fue un alivio recuperar movimientos cotidianos. Sin embargo, todo el costado tenía un feo color morado y amarillo.


  No había mucho que hacer allí excepto las tareas rutinarias de una casa y perderse en el bosque. Mark y Gabriel siempre parecían tener algo misterioso que hacer en sus ordenadores, en los que pasaban horas y horas. Tenían conexión a internet y descubrí que eran unos auténticos hackers. Decían que cerca había una parabólica que alimentaba alguna frecuencia desconocida y que era muy fácil conectarse a ella si sabías cómo. Por supuesto, Gabriel decía que estaban muy limitados y tenían que ser muy cuidadosos con ciertos programas o páginas que usaran porque podían dejar pistas informáticas a la Enéada. Pero ni una sola idea de lo que hacían o tramaban.


  Nadie parecía querer tocar el tema por el cual nos encontrábamos ahí. Habíamos dicho que hablaríamos para establecer qué haríamos, pero por el momento nadie se atrevía. ¿Nos esconderíamos por meses para volver a nuestra vida anterior, o nos uniríamos a la lucha con Mark y Gabriel?


  Lo más importante que se había dado en esos días fue la salida al pueblo más próximo para comprar provisiones. Por supuesto, no nos dejaron ir ni a mis hermanos ni a mí. Quizás temían que muriéramos por una subida de adrenalina.


  Nos levantábamos por las mañanas y corríamos, a veces apuntábamos al blanco con aviones de papel. Descubrimos que había una pequeña laguna subiendo montaña arriba. Era algo peligrosa, con rocas puntiagudas y vegetación frondosa, pero aburridos como estábamos, nos pareció un parque de atracciones.


  El humor de Liam pareció mejorar. Érick estaba más hiperactivo que nunca. La monotonía lo mataba. Al no tener dónde ir ni nada que hacer, su imaginación estaba disparada y también su lengua. Apenas dormía porque no tenía sueño, y por las mañanas se perdía por los alrededores de la cabaña. A Josh parecía gustarle estar rodeado de todo aquello y le había pillado muchas veces, más de las que me gustaría admitir, tan ensimismado mirando el paisaje que incluso, llamándole varias veces, no respondía.


  Aquella mañana mis hermanos y yo, junto con Seth, salimos en busca de frutos secos, setas o hierbas, que nos dimos cuenta que crecían a los alrededores y podíamos utilizar. No era que nos hiciera falta, pero debíamos matar las interminables horas con alguna actividad. Con la salida que habían hecho trajeron comida más que suficiente para otra semana, dejándonos sin ningún tipo de necesidad.


  Me acordaba continuamente de todo lo que habíamos dejado atrás. Había cambiado muchas veces de domicilio, pero nunca abandonando todas mis pertenencias y dejado todo mi mundo a medias. Me acordaba continuamente de la cafetería en la que trabajaba, donde mi jefa estaría preguntándose por qué narices había desertado sin más. También de la playa y de la calma que allí se respiraba. Aquel pueblo me encantaba y lo extrañaba como nunca había extrañado ningún lugar. Me prometí que si cesaba toda esta locura y algún día era dueño de mi vida, volvería sin dudar. Esos pensamientos me rondaban cuando oí como Seth explicaba una y otra vez a Erick las características específicas que debían tener las setas comestibles.


  —¿Estás seguro, Seth? Mira que hay un montón de setas pero ninguna como la que dices.


  —Sí, Erick, estoy muy seguro. Lo que pasa es que hay que fijarse y tener paciencia.


  Seth estaba desesperándose. Y no lo culpé. Erick era capaz de acabar con la paciencia del hombre más santo. Mi hermano no dejaba de coger al vuelo setas preguntando si esa sí o esa no.


  —Cualidades de las que obviamente careces, Erick —me mofé. Liam rio conmigo incluso desde la distancia, pero no Seth.


  Josh se mantuvo alejado y cuando volvió tenía las manos llenas.


  —Seth, ¡mira todo lo que he encontrado! —exclamó este muy feliz.


  Su pelo castaño cortado a tazón no permitía que se le vieran completamente sus ojos, los cuales, con la luz directa del bosque eran de color avellana, muy similar a los de Liam. Erick se aproximó a Josh  como si le hubieran pinchado con un alfiler para ver su captura.


  —A ver renacuajo, no se trata de coger todas las que veas sino las «adecuadas» —dijo repitiendo la lección de Seth.


  Lo pronunció dándose aires de superioridad, dando por seguro que todas las setas de Josh no serían comestibles. Era cierto que llevaba muchas, y que probablemente la mayoría no fueran las que buscábamos, pero ¿no se había pasado él la última media hora cogiendo setas al azar? Seth se arrimó haciendo corrillo con ambos. Yo luchaba por no desistir, aquello no era lo mío.


  —Están perfectas, Josh. Todas son «adecuadas» para comer —felicitó Seth a mi hermano pequeño sonriendo con cariño, dejando en evidencia a Erick.


  —¿Estás seguro, Seth? —le cuestionó Erick receloso.


  —Deja de preguntar lo mismo una y otra vez. ¡Qué pesado eres! —gritó Liam en cuclillas buscando infructuosamente.


  —¿Dónde las has encontrado? —pregunté a Josh acercándome al círculo que los tres habían formado y sacudiéndome la tierra de las manos.


  Él solo había recopilado tres veces lo que todos los demás juntos.


  —No sé, aquí y allí. No miro en un sitio concreto. Simplemente lo presiento —me respondió.


  —Pues qué bien... Yo no pienso probarlas. Por mucho que digáis que son comestibles, yo paso. No me fio. No quiero morir en el apogeo de mi juventud —respondió Erick haciendo un gesto teatral y marchándose en dirección la cabaña.


  —Tienes que enseñárselo a tu padre, ¿de acuerdo? —dijo Seth a Josh orgulloso de su trabajo.


  Este le pasó la mano por el hombro y siguieron a Erick. Yo hice lo mismo no antes sin dar una voz a Liam avisándole de nuestra partida.


  Estábamos llegando al pequeño claro cuando vimos que Mark, Gabriel y papá salían en fila india por la puerta. Vi como Mark le decía algo a Seth. Este apartó el brazo que tenía sobre Josh y abandonó en el suelo la cesta de setas para seguirlos. Iban en dirección contraria a la mía con intención de rodear la casa. Erick, que había estado junto a Mark y Seth, oyó lo que le dijo. Mi hermano increpó rápidamente a Seth y no le dejó continuar camino. Sin embargo, Mark se dio la vuelta desde lo lejos y le gritó:


  —¡No recuerdo haberte invitado! —exclamó siguiendo su camino. Él iba en cabeza y desapareció al dar la vuelta a la casa. Luego lo hizo papá y finalmente Gabriel.


  Las palabras de Mark paralizaron a Erick. Seth aprovechó para seguir adelante. Sin embargo, en cuanto se percató de lo que Seth pretendía volvió a acosarlo.


  Yo ya estaba lo suficiente cerca para oír su conversación, pues había incrementado mi velocidad para saber qué estaba pasando.


  —¿En serio vas a dejarnos fuera? —preguntaba Erick.


  —No porque yo quiera. Prometo contarte todo lo que pase.


  Erick, al verme  llegar dejó de retener a Seth y dejó que siguiera camino.


  —Áladar, van a ir a interrogar al tipo de la Enéada y no quieren que vayamos —me informó Erick enfadado hasta la médula.


  —No, Gabriel me dijo que me dejaría ir —le tranquilicé. En realidad era una tontería que no nos dejaran estar. Éramos tan capaces y adultos como ellos, pero todos insistían en no tratarnos como tales. El mismo Gabriel aparentaba rondar la edad de Liam, solo un par de años mayor que yo.


  Inmediatamente, fui tras Seth y me detuve al recordar que Josh se había quedado solo donde lo había dejado este. Apenas di la vuelta sobre los pies me tranquilicé al ver a Liam junto a él. Este no tenía ninguna intención ni interés de seguirnos, por lo que continué hacia la parte trasera de la cabaña.


  Cuando llegamos la puerta que había estado cerrada a cal y canto desde que habíamos llegado estaba entreabierta y Gabriel la sujetaba. Dejó pasar a Seth, pero nos lo impidió a mí y a Erick, que íbamos justo a su espalda.


  —¡Gabriel! —exclamé con intención de recordarle sus palabras. No estaba dispuesto a dejar que me hicieran esto. Sin embargo, no me dio oportunidad de reprocharle nada.


  —Mark no quiere que estéis. —Fue su simple contestación.


  Habló en un tono normal tirando a bajo. Con su mismo tono de voz le rebatí.


  —Me importa muy poco que Mark se crea superior a todos y con derecho a decirnos qué es lo que podemos, tenemos o debemos hacer. Si tú le tienes miedo y eres su perrito faldero… ¡Adelante! Yo no lo seré. Te recuerdo que si no fuera por mí, Mark habría acabado con él en casa de Anderson aquel mismo día, y ahora no tendría a nadie a quien interrogar. —Parecía que su rostro se contraía debatiendo consigo mismo la opción de dejarme o no pasar. Gabriel era un tío cabal y mis argumentos eran muy válidos—. Creo que al menos me merezco oír de sus propios labios qué es lo que tiene que decir.


  Le miré fijamente a los ojos y él a mí. Se oyó desde dentro una especie de cerradura y Gabriel volvió la cabeza al interior. Al instante abrió del todo la puerta y nos hizo un gesto con la mano para que pasáramos. Era lo justo.


  Yo pasé primero y Erick me siguió los pasos. La estancia no era lo que me imaginé desde fuera. El cuarto era un escaso recinto lleno de madera para la chimenea. En la pared derecha había una puerta y Seth entraba por ella. El ruido de la cerradura debía de proceder de su mecanismo de cierre. Gabriel cerró a nuestras espaldas dejando el cuarto en una tibia oscuridad y nos adelantó para cruzar por la segunda. Repetimos su movimiento.


  El siguiente recinto era mucho más grande, al menos lo suficiente para describirlo como estancia. No había ninguna ventana, solo una bombilla encendida en lo alto del techo.  A esta se le añadía tan solo una cama y una silla. Todos menos Mark nos posicionamos en los linderos de la pared. Mi padre nos miró y no pareció sorprenderse de que estuviéramos allí. Por el contrario, a Seth se le veía nervioso, preocupado por el momento en el que Mark nos viera. No me importó.


  En el centro de todo estaba Leonardo de pie y encapuchado, lo cual nos impedía verle la cara. Mark cogió la única silla y la puso en el centro de la sala, justo al lado del miembro de la Enéada y le invitó a sentarse en ella. Este no puso oposición pero, cuando este se sentaba, Mark le agarró del hombro y lo empujó hacia abajo con brusquedad. Levantó la mirada y me miró con intensidad, pero rápidamente desvió su atención hacia Erick.


  —Creí haber dicho que no te había invitado —le dijo increpándole.


  Si pensaba que meterse con Erick le resultaría más fácil que conmigo estaba muy equivocado. En ese aspecto ambos éramos iguales. No nos cohibíamos con facilidad.


  —Estoy acostumbrado a colarme en todo tipo de eventos. No eres el primero que me lo recrimina —le contestó rápido cruzando sus brazos. Sonreí inconscientemente, pues era conocedor de eso.


  Se volvió dándonos la espalda para enfrentarse a quien estaba en la silla, y lo dejó estar, dándolo por imposible. Mark cogió la tela de aspecto áspera y tiró hacia arriba para despejar la cara de Leonardo.


  —Aquí estamos —empezó Mark—. Espero que estos días te hayan hecho reflexionar y que tengas la mente despejada para confesarnos todo lo que queramos saber, Leo. ¿Puedo llamarte Leo?


  Este puso un mohín en la cara que dejó claro que detestaba que supiera su nombre. Era evidente que quien se había hecho cargo de él durante los días anteriores era Gabriel.


  —Empezaremos por algo sencillo. Te lo voy a poner fácil y no te preguntaré si eres miembro de la Enéada porque nos ha quedado muy claro que sí lo eres. Tus amiguitos hicieron una gran demostración de fuerzas cuando la chabola de Anderson se quemó. —Era obvio que se refería a los hombres que se presentaron en nuestra casa al poco tiempo de que eso sucediera. Me pregunté si había pasado lo mismo en el almacén de Mark y Gabriel—. Así que dime, ¿qué hacíais en aquella casa?. Anderson era miembro, ¿por qué volverse en contra de alguien que es vuestro compi?.


  Leonardo suspiró, no quería hablar, pero era consciente de que si quería permanecer con vida un poco más tendría que hacerlo.


  —Venga, Leo —le animó Mark con la confianza de toda una vida. Me exasperó su actitud chulesca. Si siendo él mismo era un tirano, intentando serlo era un auténtico cretino.


  El día del encuentro, Leo había vestido de forma elegante a la vez que sobrio. Ahora ya no llevaba la misma ropa, tan solo una más sucia y desgastada, por no hablar del pelo totalmente descuidado. Me pregunté cuál sería su edad exacta sabiendo que rondaría la de mi padre.


  —Nos pasaron informes en los que acreditaron que extraviados renegados habían estado escondiéndose durante algunas semanas en aquel pueblo, muy cerca de él. —Sí, me sentí identificado con aquella palabra, pues me negaba con rotundidad a que un grupo con ínfulas de superioridad eliminasen mi libertad. Sin embargo, sabía que se estaba refiriendo a Mark y Gabriel—. Aun así, no nos informó de aquello, ni de nada en absoluto.


  —John era un hombre que pasaba de los setenta y rondaba los ochenta. No os parasteis a pensar que no lo sabía, y aunque así fuera no era su obligación hacer vuestro trabajo—le recriminó Mark.


  Leonardo rio. Fue una risa muy irónica, aun así, me costaba imaginar que aquel hombre se dedicara a asesinar y a raptar.


  —Puede que fuera algo mayor, pero seguía siendo miembro de la Enéada y no era ningún estúpido. Su situación era muy privilegiada, él bien lo sabía. Después de años de servicio consiguió que le relegaran, ¿en serio iba a arriesgar su situación por la simple denuncia?—Miró muy atento a Mark y Gabriel prolongando un silencio que se había impuesto de manera natural en la estancia—. No sé qué es lo que tramabais, pero no fue, ni fuisteis capaces de llevarlo a cabo, y eso es todo lo que queda.


  En la cara de Leonardo había superioridad. La Enéada sabía que ellos estaban rondando la zona. Dieron por hecho que si Anderson no los denunció, era porque trabajaban unidos. Lamentablemente dieron en el clavo.


  En aquella casa, aquel día, cuando hablaron de «contacto con extraviados», llegué a pensar que se trataba de nosotros. Me dio cierto alivio saber que no era así. Si no los hubiera sorprendido en aquel momento, muy posiblemente nuestra vida seguiría tan rutinaria como siempre.


  —No te las des conmigo. Te recuerdo que, en este momento, y por primera vez para ti, que pertenezcas a tu poderosa Enéada no es una ventaja, todo lo contrario. —Se notaba que Mark estaba muy cabreado. Le sabría fatal a su orgullo que le restregaran que no pudo realizar lo que se propuso. Mark estiró el brazo en dirección a Gabriel y este le entregó una carpeta sencilla de cartulina roja, una en la que no había reparado  hasta ese momento. Mark la abrió y mostró su versión más autoritaria—. ¿Te suena de algo?


  Era una fotografía en blanco y negro, en muy mala calidad, de una niña y un niño jugando en un jardín. Leonardo se rigidizó en su asiento y no contestó. A pesar de su imagen desaliñada admiré la fortaleza que presentaba.


  —Por lo que tengo entendido son tus sobrinos, extraviados, al igual que tú y nosotros. ¿Sabe la Enéada que escondes a tu hermana de ellos? Algo me dice que no. —¿Eso era lo que habían estado haciendo estos días? ¿Encontrar trapos sucios con los que chantajearle?—. Sé que es así, por lo que más te vale no tocarnos las narices, ni dártelas de ser mejor que nosotros cuando haces lo mismo.


  Cuando terminó de hablar tiró la carpeta al suelo.


  —Deberías pensar seriamente en ayudarnos —le aconsejó Mark dando la espalda a Leonardo.


  Acto seguido, Mark nos invitó con la mano a salir.


  ¿Eso era todo? ¿No pensaban preguntarle más? Si no tenía más cuestiones yo sí, cientos en realidad. Sin embargo, no tuvimos opción.


  Gabriel echó la llave a ambas puerta. Ahora el que estaba realmente enfadado era yo.


  —¿Ya está? ¿Eso es todo? —pregunté una vez fuera—. Básicamente lo único que habéis hecho es amenazarle. ¿Qué pasa con toda la información que puede darnos? Él sabe dónde y cómo contactar con la Enéada. ¿Acaso no es lo que queríais desde el principio y lo que os llevó hasta Anderson?


  —Es mucho más complicado de lo que crees —dijo Gabriel. Estaba empezando a cansarme de las buenas palabras de Gabriel—. Necesitamos que, no solo nos diga todo lo que sabe, sino que pacte con nosotros y colabore como socio.


  Gabriel se había vuelto loco. ¿De qué estaba hablando? ¿Que fueran socios? Apenas siete días atrás querían matarlo.


  —Gabriel,  no entenderemos nada hasta que nos expliquéis qué es lo que os traéis entre manos. ¿Qué es lo que planeabais con John?¿Qué intentáis ahora? —intervino mi padre.


  —No es algo que debáis saber. Esto es comprometido y, muy posiblemente, dentro de unas semanas habréis decidido que nuestros duros enfrentamientos con la Enéada no os interesan, así que, cuanto menos sepáis, menos comprometidos estaremos todos —sentenció.


  —¿Pero qué pasa si queremos participar?—dijo con gran fervor Seth—. En ese caso, no nos estáis facilitando las cosas.


  Gabriel contrajo la mandíbula y para mi sorpresa siguió hablando.


  —Anderson quería vengarse, pero no era o es una venganza para nosotros. Se trata de nuestra libertad. Queremos vivir sin mirar continuamente a nuestra espalda, esperando que desconocidos con aptitudes lleguen para subyugarnos. Anderson quería que la Enéada cayera. De este modo él tendría su venganza y nosotros nuestra libertad. Estaba muy dispuesto a colaborar mano a mano para ello. Iba a volver a estar en activo en la Enéada solo para poder estar mucho más cerca de su núcleo y su información de nuevo. Anderson decía que desde nuestras posiciones actuales, la Enéada arriba y los demás extraviados abajo, nunca conseguiríamos llegar a ser rivales para ellos, y mucho menos arrebatarles su podio. Él estaba convencido de aquello. Y por triste que parezca, nosotros también. —Hizo una pausa y miró al suelo. Se notaba que le estaba costando hacernos esa confesión. A pesar de ello, continuó cuando levantó la mirada—. Anderson nos dijo que solo habría una forma en la que la Enéada se disolvería.


  —¿Y cuál es esa forma? —quise saber intrigado.


  —Que las conexiones con Dumia vuelvan a estar operativas.


  Todos nos sorprendimos mucho. Puede que sorprendidos no fuera la palabra. En realidad, quedamos en una especie de shock, puesto que estábamos esperando alguna idea lógica y sólida. La declaración de Gabriel era construir castillos en el aire.


  —Gabriel, ¿acaso no lo han intentado ya? Estoy muy seguro de que no sois los primeros en pensar esto y si los anteriores no lo han conseguido ¿por qué vosotros sí? —le recriminó mi padre.


  —¿Quién lo ha intentado? Extraviados sin ningún tipo de información, porque todo aquel indicio o pista que podría ayudarnos está en manos de la Enéada. Estos no intentarán nada, y no lo harán porque han construido su propio imperio aquí, y lo que menos desean es volver. Sobre todo tienen miedo de las reprimendas de  Dumia para con ellos. Durante todo este tiempo se han dedicado a romper todas las reglas que Dumia impuso y que debían comprometerse a cumplir para utilizar las conexiones. Pero,  ¿qué pasaría si alguien utilizara esa información? Ni siquiera sabemos lo que guardan. ¿Quién nos asegura que no saben cómo volver? Sé que pensáis que es una estupidez y que es muy arriesgado, eso sobre todo. Pero por años hemos intentado liberarnos de la Enéada y nunca ha resultado. Estamos cansados ¡Yo estoy cansado! Yo me niego a vivir así sabiendo que no probé todo lo que estuvo en mi mano para cortarlo. Anderson ya no está. Necesitamos otro topo que nos facilite información sobre aquello que fuera que unía Dumia y la Tierra. Si podemos hacer que Leonardo ocupe el puesto de Anderson, podremos retomar nuestros planes.


  Aquello era una locura. Compartía con Gabriel el sentimiento de estar encadenado y querer liberarme, pero iban demasiado lejos. Confiar en Anderson era una cosa, él mismo tenía una razón para hacerlo. Confiar en Leonardo con el mero incentivo de mantener a sus sobrinos apartados de la Enéada no se sostenía. Ese hombre se dedicaba a arrancar a extraviados de sus vidas para unirlos a las filas de su grupo. Puede que funcionara por un corto espacio de tiempo pero finalmente los delataría. Alguien así no se sacrifica, ni siquiera por su familia. Aunque si no quería que sus sobrinos participaran en ella, ¿por qué él lo hacía?


  —Ahora ya sabéis lo que hacemos y lo que queremos. Si queréis iros estáis en todo vuestro derecho. Ya nos han dejado tirados más veces de las que podríamos contar —dijo Mark con desprecio después de haber dejado que Gabriel fuera el protagonista y tomara el mando por una única vez.


  Erick parecía asombrado de que a Gabriel le afectara tanto aquel tema. A mí en absoluto, pues él había mostrado una gran sensibilidad de la que Mark carecía. A favor de este, diría que Gabriel nunca tendría su fortaleza.


  Y diciendo esto, nos dejaron ahí plantados con cara de estúpidos. Estaba dispuesto a involucrarme en una lucha con la Enéada, siempre y cuando fuera lógica. Me desilusionaba mucho pensar que su gran plan consistía en abrir unas puertas metafóricas a un nuevo mundo que, aunque ya no tenía duda de que era real, nada sabíamos sobre este.


  —Recoger vuestras cosas, mañana nos vamos. Decídselo a Liam —ordenó mi padre sin perder un segundo. En realidad estaba esperando que lo hiciera.


  —Pero papá… —se quejó Erick.


  —Ya sabes que eres libre de quedarte —dijo mientras caminaba para volver a la cabaña.


  —Genial —susurró mi hermano. Se llevó las manos al pelo y miró hacia abajo. Me constaba que estaba tan desilusionado como yo.


  —Tú te quedas, ¿verdad, Seth? —pregunté con frustración ante la certeza de nuestra separación. Este me asintió, y con las manos en los bolsillos nos dejó solos. Aquello iba de mal en peor.


  —Vamos, Erick, hay que decírselo a Liam y recoger nuestras cosas. Ya has oído a papá.


  Me dirigí a donde dejé a Liam y Josh esperando encontrarles allí. Efectivamente allí estaban, esta vez sentados en la abundante hierva del claro frente a la cabaña, por lo que habían presenciado el itinerario de personas malhumoradas. Parecían haber estado jugando a encestar una pelota de baloncesto en una red que Erick había fabricado días atrás. Me fijé en que todas las macetas que existían alrededor de la casa estaban radiantes, no solo eso, sino que incluso las flores habían brotado por doquier. Todas tenían colores vivos y eran muy hermosas. No pude recordar haberlas visto así apenas dos días antes.
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  Después de informar de nuestra partida a los demás y hacer lo que se nos había mandado, solo quedaba esperar al día siguiente para hacerlo. Separarme de Seth me creaba cierta ansiedad e inquietud, pero estaba seguro de que no había nada que yo pudiera decir o hacer para que cambiara de idea. Supuse que a papá le dolería mucho más, pues eran amigos de toda la vida, y es que, no creo equivocarme al recordar que fue él el responsable de que mis padres se conocieran, y por ende,  de que yo y mis hermanos estuviéramos en este mundo.


  La tarde ya casi iba a acabar, en pocos minutos anochecería. Había pasado toda la tarde con  Seth rememorando tardes de mi propia infancia. Lo cierto era que había mucha calma en la casa. Quizás porque Mark no se había vuelto a dejar ver.


  Estaba apoyado en el dorsal de la puerta contemplando la bonita estampa del bosque cuando Liam me encontró.


  —¿Crees que volveremos al último sitio en el que estuvimos? —me preguntó.


  —¿Estás loco? Ese es el último lugar al que iremos. ¿Es que has olvidado que casi pasas a formar parte de la Enéada allí? —dije incrédulo de que pensara que volver era una opción.


  —No sé, Áladar. No se lo digas a papá ni a Erick, pero estoy pensando en irme por mi cuenta.


  Sentí que el alma se me separaba del cuerpo para caérseme a los pies. Era como si ni quiera pudiera asumir lo que Liam trataba de confesarme. Pensaba abandonarnos. Nunca me hubiera esperado algo así. ¿Es que iba a marcharse cuando más necesitábamos estar unidos? Liam, al contrario que los demás, no era alguien que valiera para vivir solo y  mucho menos responsabilizarse de él mismo. Eso me dio que pensar.


  —Espera, no puedes hacer eso. Sabes cómo se sentiría papá. Lo destrozarás y lo sabes.


  Utilizaría todos los impedimentos posibles que se me ocurrieran para convencerle de lo contrario, así tuviera que hacerle creer que era la persona más mezquina y traidora del mundo.


  —Áladar, tú no lo entiendes… —me puse a la defensiva en cuanto pronunció aquellas palabras.


  —Estoy harto de que la gente me diga constantemente eso. Es solo una excusa para no decir que no os interesa  o no queréis contar el resto de la historia. —Mi actitud en ese momento fue muy fría. Metí las  manos en los bolsillos y dejé que soltara lo que él quisiera. No estaba nada dispuesto a que él también me mareara. No sé cómo, ni porqué, pero una idea se abrió ante mí—. ¿No será por una chica?


  Liam se quedó totalmente callado y se apoyó también en la puerta, justo como yo lo hacía. Una terrible sensación me recorrió de arriba abajo. Conocía bastante bien a mi hermano para saber que remoloneaba. La furia se abrió paso ante mí, pero decidí contenerla, mejor dicho, acumularla.


  —No puedo creer que quieras dejarnos solo para encontrarte con una chica. ¿Quién es? Aquella con quien coqueteabas en la cafetería en la que yo  trabajaba, seguro.


  —Puede —susurró sin ganas siendo consciente de que no tenía mi aprobación. Si estuviera en mi mano lo hubiera atado  de pies y manos para meterlo en el coche sin opción a quejarse.


  —Liam… —susurré intentando contener todos los pensamientos recriminatorios del mundo.


  Definitivamente, Liam era más estúpido de lo que siempre creí. ¿Qué pensaba hacer? Presentarse allí donde ella estuviera evitando el peligro de que la Enéada le persiguiera y luego, ¿qué? Daba igual a dónde fuera, ellos le perseguirían y  lo que era aún peor, la pondría a ella en peligro. Iba a exponerla a correr riesgos que, estaba seguro, él no le había explicado. Por no  hablar de que si seguía con ella en el futuro, sus propios hijos también serían extraviados. ¿Ella estaba enterada de todo eso? Me era imposible imaginarme a Liam, siempre despreocupado, ocupándose de él mismo. Mucho menos de alguien más, aunque fuera su enamorada.


  No tuve oportunidad de seguir porque de entre los árboles apareció Ercik, y detrás de este, Josh con papá. Me callé pero tenía muy claro que si Liam esperaba que lo dejara correr no estaba ni  tibio.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Erick cuando llegó a nuestra altura conociéndome mejor que yo mismo.


  —Nada —respondí con sequedad.


  No era capaz de mentir. Miré hacia abajo intentando dificultar a Erick que notara que estaba molesto y furioso. Algo que no valdría de nada. Él ya se había percatado.


  —¿Dónde habéis estado? —preguntó Liam intentando escurrir el bulto.


  —Josh quería que papá le acompañara a ver la laguna antes de marcharnos.


  Mientras hablábamos Josh y mi padre se nos unieron.


  —¿Estamos de cháchara? Espero que tengáis todo preparado como os pedí.


  Todos asentimos a papá mientras él en brazos a Josh. Todos excepto Erick, que empezó a poner excusas y decir que en cinco minutos lo tendría todo preparado, alegando que no tenía nada que preparar. La alegre versión de mi hermano hizo que me asomara una sonrisa en los labios. Fue entonces cuando oímos un fuerte ruido. A todos nos pilló por sorpresa. Miramos a ambos lados buscando el origen del ruido. Yo no vi nada pero Erick sí.


  —¿Eso que hay en el suelo es un pájaro? —dijo fijando la vista.


  Josh salió corriendo como si le fuera algo en ello. Se agachó y lo recogió. Los demás permanecimos donde estábamos pero pronto lo seguimos por curiosisdad. Josh permanecía agachado con el pájaro entre sus manos mientras que nosotros le hacíamos un corrillo y le mirábamos desde arriba. El ave  permanecía inmóvil y su cuerpo caía de manera inerte.


  —Parece que se ha estrellado. La caída, o quizás el golpe lo han matado —sentenció nuestro padre.


  Josh empezó a sollozar sin remedio de forma instantánea, de manera tan desconsolada que ninguno nos lo esperábamos. Él permaneció quieto con el pájaro aún entre las manos.


  —Vamos, Josh, no vale la pena llorar por esto. Pasa continuamente —intentó consolarlo Liam. Sus palabras me sonaron tan vacías como las de su confesión. No pude contenerme.


  —¡Qué gran consuelo, Liam! —recriminamos a la vez Erick y yo sin apartar la vista del  ave, y por consiguiente de Josh.


  De repente, tan rápido como  se echó a llorar, paró, como esperando algo, y de la nada el pájaro salió volando para perderse entre los árboles. Todos nos quedamos anonadados e impresionados. Levantamos las miradas en absoluto silencio y nos encontramos mirándonos los unos a los otros.


  —Pensé que estaba muerto —dijo Erick. No lo dijimos, pero  todos compartimos sus  pensamientos. Mi padre mantenía una expresión un tanto extraña.


  —Y lo  estaba, ¿verdad, Jake?


  Era la voz de Mark. Estaba en el umbral de la puerta, justo donde nosotros  habíamos estado hasta oír el fuerte ruido que causó el golpe del animal. Desde allí, debía haber visto lo que había pasado. ¿Qué querría decir con que lo de «estaba»? Esperaba que no estuviera insinuando lo que creía.


  —Vamos, Josh—dijo mi padre rápidamente, agachándose para ayudarle a levantarlo para meterlo en la cabaña.


  Empecé a preocuparme cuando vi el nerviosismo de mi padre. Cuando pasaron por el umbral de la puerta, Mark, intentó pasarle la mano por el pelo a Josh, pero mi padre se lo impidió. Muy pocas veces lo había visto a la defensiva.  No tenía muchas razones para estar así. Sin embargo… No, no podía ser. Me llamé a la calma.


  —Vaya, parece que la fuga  se os complica. Digo, los extraviados con aptitudes son objetivo prioritario para la Enéada —me dijo Mark prepotente cuando yo intenté acceder al interior de la cabaña.


  Irremediablemente, y aunque supiera que sus palabras tenían la intención de molestarme, sentí cómo una gran presión se instalaba en mi pecho. Lo aparté de malos modos para entrar y lo ignoré. Aun así, pude oír cómo Liam le contestaba.


  —Solo ha sido una casualidad.


  Una casualidad. Empecé a darle vueltas a la cabeza y recordé los raros momentos de concentración de Josh durante los últimos días, sus miradas  perdidas hacia  el bosque, el extraño  hecho de que toda la vegetación a nuestro alrededor hubiera  florecido en apenas días de una manera salvaje, la facilidad con la que encontró las setas en esa misma mañana….


  Entré a la habitación que Seth y yo compartíamos y me quedé en el umbral sin reunir el coraje para traspasarlo. Seth estaba allí. Seguramente mi padre había ido hasta él para buscar su apoyo.  Este estaba arrodillado en el suelo y sujetaba por los hombros a Josh, que estaba sentado en mi cama.


  —Josh, puedes decirme lo que sea, no pasa nada —decía mi padre.


  —Es que no sé qué quieres que te cuente —le rebatía mi hermano con inocencia algo amedrentado.


  —¿Te has sentido mal estos días? ¿Quizás extraño? ¿Ha ocurrido algo que debamos saber?


  La ansiedad en su voz era mayor por momentos. Seguro que él también había recopilado las anécdotas de Josh durante la semana. Separadas no tenían mucha relevancia pero si las exponías todas juntas daban que pensar.


  —¡Jake, tranquilízate! Estás asustando al niño. Josh mira, solo queremos saber si tienes algo que ver con que el pájaro, no sé…reviviera. Y  también con las setas de esta mañana, ¿las habías buscado de antemano? ¿Cómo pudiste descubrir tantas en tan poco tiempo? —le preguntó Seth .


  Liam y Erick  se unieron a mí y permanecieron en mi misma posición.


  —No lo sé, yo solo quise y deseé que el ave no hubiera muerto y que saliera volando —le devolvió Josh.


  En ese momento, Mark, nos apartó haciéndose hueco para pasar.


  —Miradle la nuca —ordenó. Todos nos quedamos mirándole sin entender nada—. Todos los miembros de la Enéada con aptitudes con los que me he topado tenían una especie de marca en reloj de arena bajo la nuca. Compruébalo.


  Mi padre se quedó algo reticente, y Seth le hizo una señal animándole a hacerlo. Se levantó y empezó a bajarle la camiseta por la parte trasera. Mientras, él no dejó de protestar.


  —Conozco bien a mis hijos y ninguno de ellos tiene ninguna marca extraña sobre el cuerpo.


  Cuando tuvo al descubierto la piel de mi hermano calló. Supe inmediatamente lo que significaba aquello. Seth se asomó para verlo por sí mismo. Mark permaneció impasible esperando una respuesta.


  —La tiene —dijo mi padre.


  Mark asintió con la cabeza, lo había esperado. No parecía divertirse como hacía unos minutos, estaba reflexivo.


  —Entonces, lo más probable, es que todo lo sucedido en estos días sea debido a su aptitud.


  Mark también se había dado cuenta de las extrañas maneras de Josh.


  —Nunca antes ha tenido esa marca y tampoco demostrado aptitud alguna —expuso mi padre sentándose en la cama. Tenía la misma expresión en su cara que en la del momento en el que me atropelló, una de preocupación. Mark se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea de cómo funciona esto. Las únicas personas con aptitudes que he conocido trabajaban para la Enéada, y ellos siempre me perseguían a mí. Como comprenderás no he tenido oportunidad de preguntar.—Todo lo dijo con cierta sarda. Con respecto a las habilidades que las aptitudes otorgaban, todos estábamos peces. Solo una cosa clara. Los extraviados con  aptitudes  eran diamantes para la Enéada , y por ello se empeñan en encontrarlos por encima de cualquier otra cosa u extraviado, por muy incómodos o renegados que sean, como Mark y Gabriel.


  Eso cambiaba por completo todos nuestros planes. Intentar apañárnoslas por nuestra cuenta con nuestros nombres en la lista de extraviados comunes de la Enéada  era difícil. Con el de mi hermano en el de extraviados con aptitudes, era un suicidio.


  Me llamé a la calma, o al menos quise hacerlo, porque si nosotros acabábamos de descubrirlo, la Enéada tampoco lo sabía. Pero si salíamos de este escondrijo lo sabrían. ¿Desde cuándo mi vida era un laberinto en el que cualquier dirección me llevaba a  desembocar en tragedia? Yo era feliz antes de toda aquella mierda, con limitaciones, pero feliz. Ahora sentía que no había apreciado lo suficiente mi vida anterior, la cual era un paraíso prometido en comparación con las opciones que barajábamos en la actualidad.


  Josh, siendo consciente de la tensión de aquello, se sentó en las  rodillas de papá para que este lo abrazara.


  —En cuanto pongáis un pie fuera de este lugar la Enéada caerá sobre él como carroña, eso os lo puedo asegurar. Ha pasado muchas veces. Nos hemos encontrado con cientos de testimonios.


  No supe si Mark intentaba apoyarnos o  hundirnos ¡Que lo dejara estar! Era nuestro problema y nosotros nos encargaríamos de él.


  Me di cuenta de que había terminado de anochecer. Mark pareció entender  mis pensamientos internos y nos dejó. Era lo que había estado deseando desde que entró.  Nadie se movió.


  Pasaron los minutos y Josh empezó a hablar de cosas banales, queriendo romper la atmósfera de tensión que se había apoderado de nosotros. Papá empezó a responder a sus comentarios y se internaron en un momento que solo les pertenecía a ellos. Eran simplemente un padre y su hijo. Nada de aptitudes, ni de Enéada. Liam  tiró de Erick y de mí para cerrar la puerta y dejarlos solos. Seth se quedó con ellos pero este, como bien yo sabía,  tenía el don de ser invisible  si se lo proponía.


  Lo cierto era que no había mucho que decir. Estábamos metidos hasta el cuello, incluso cuando era impensable estarlo más. En realidad, y por mucho que me doliera hasta lo más hondo de mi ser pensar así, mi situación era mucho más deseable que la de Josh. A él el agua lo cubría por completo. Le habría sustituido con mucho gusto.
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  Era muy entrada la madrugada cuando miré el reloj. Aquella noche dormí en el ático con Liam y Erick o, al menos, eso intenté. Fue ingenuo por mi parte pensar que podría después de lo que había pasado. «Iluso», me insultó mi propia voz interior.


  La cama era grande pero no lo suficiente para los tres. A los veinte minutos de haberme acostado desistí y me tiré al suelo con una almohada. Notaba desde mi posición que Erick no dejaba de dar vueltas. También le costaba dormir. No podía dejar de pensar una y otra vez en Josh. Si no podíamos irnos deberíamos quedarnos. Si nos quedábamos sería para escondernos toda la vida, al menos era lo que quedaría para Josh. Los demás nos cansaríamos y poco a poco nos  iríamos. Algo me decía que Liam lo haría irremediablemente en menos de lo que imaginaba si  permanecíamos allí esperando un milagro. No era una opción. La única que quedaba era la loca esperanza de Mark y Gabriel de encontrar una reconexión con Dumia.


  En realidad, era la única opción en la que, si llegaba a puerto, el final nos convenía a todos. Podríamos decir que era la única que abrigaba un aliento a la no desolación. Recordé las palabras de Gabriel y se clavaron como puñales  en mí: « Yo me niego a vivir así  sabiendo que no probé todo lo  que estuvo en mi mano para cortarlo». Gabriel se estaba refiriendo a su propia vida pero, después de lo sucedido, sus palabras las sentía como mías.


  Incluso cobraba mayor fuerza e importancia si me enfocaba en mi hermano pequeño. Que yo pasara mi vida corriendo de un lado a otro era injusto. Que Josh se la pasara  subyugado y utilizado por  un grupo que buscaba en ello su propio interés, era intolerable. 


  «Olvídalo, Áladar» volvió a susurrar mi parte lógica. Aunque les ayudara con ese plan, era un suicidio confiar en Leonardo. No me inspiraba una pizca de confianza. Si me la jugaba sería con cabeza, tanta como fuera posible. Si Anderson hubiera sido el infiltrado no dudaría tanto. Necesitaba saber y confiar en el que estuviera dentro como si fuera uno de  nosotros, como en mí mismo.


  Una idea, que solo la desesperación, el sueño y la locura te aportan, se deslumbró en mi cabeza.


  Me levanté intentando no hacer ruido. Necesitaba una camiseta, pues como de costumbre, dormía sin ella. No quería encender la luz, así que cogí una que había por ahí tirada. No era mía pero me daba igual. Si quería encontrar algo de lógica a mi plan para exponérsela a los demás debía actuar rápido.


  Bajé las escaleras y todo el mundo parecía dormir. Era mi oportunidad. Me planté delante de la puerta de Mark. Sin pensarlo tomé el pomo y la abrí con mucho cuidado, intentando hacer el menor ruido posible. Me deslicé al interior para hacerme con una larga cadena con un par de llaves colgadas de un clavo en la pared. Bingo. Miré hacia las figuras estáticas de las dos camas del interior de la estancia mientras cogía las llaves por si tenía que salir corriendo, pero no pasó nada.


  Salí triunfal cerrando la puerta y  sosteniendo las llaves en mi puño.


  Una presencia me sobresaltó. Era Erick. Podría ser peor. En mi hermano vi un posible aliado. Estaba despeinado, no llevaba camiseta y dejaba a la vista su abdomen moldeado en el boxeo. Me di cuenta en ese momento de que yo era quien vestía su camiseta.


  —¿Qué haces? —susurró. No parecía  alguien soñoliento que acababa de despertar, todo lo contrario. Suspiré para controlar  el sobresalto que me había infundido—. Sea lo que sea que vayas a  hacer me apunto.


  Me hizo sonreír. Erick  me conocía tan bien que me hizo preguntarme inconscientemente si alguien llegaría a conocerme mejor que él.


  Le hice una señal con la mano  con la intención de que me siguiera. Salimos de la cabaña y la rodeamos. Para entonces era más que claro que iba a ver a Leonardo. Me paré delante de la primera puerta y probé con una de las llaves.


  —Vale, este es el plan. Tú quédate aquí en una de las dos puertas, me da igual en cual, y me avisas si viene alguien, o intentas impedir la fuga de Cazzola en el caso de, que por alguna razón, intentara escapar. ¿De acuerdo?


  Para mi sorpresa, no puso  pegas. Me di cuenta tarde que debí haber llevado conmigo la pistola, pero habría llamado mucho la atención al interrumpir en el cuarto buscando el arma que todavía guardaba bajo el colchón.


  La llave introducida era la correcta y empujé la puerta. Había una cuerda colgada en  la pequeña estancia de leños y la cogí. Me dispuse a abrir la siguiente. Giré la cerradura y entré. Todo estaba oscuro , por lo que encendí el interruptor que estaba a la altura de la mano. Leonardo estaba tumbado y hasta hacía nada debía de estar durmiendo. Se incorporó muy rápido con  intención de levantarse.


  —No te muevas. Lo digo muy en serio. Junta las manos y muéstralas.


  Utilicé el tono más serio e intimidante que pude. Sabía perfectamente que no tenía ningún poder de intimidación ante él. Me acerqué a él y sin dejar de mirarle le até bien fuerte las manos. A partir de ese momento me sentí un poco más seguro. Me aparté y me di cuenta de que no tenía ni idea de por dónde empezar.


  —De acuerdo. Quiero me cuentes un par de cosas de forma muy concretas. Si me mientes lo averiguaré y no dudaré en apoyar a mis compañeros en su  idea de destapar a tus sobrinos. —Él me miró a los ojos de una manera extraña y exhaló  una risa casi imperceptible—. Ahora dime, si quisiera unirme a la Enéada, ¿qué tendría que hacer?


  Su cara no mostró ningún sentimiento pero sabía que estaba sorprendido.


  —¿Unirte? Perdona que te diga, pero no creo que quieras hacer tal cosa.


  —Eso  se queda para mí. Solo contesta, ¿podría?.


  —Solo existe un requisito, debes ser un extraviado de Dumia.


  —Requisito cumplido. A partir de ahí, ¿cómo lo hago?


  Empezó  a reír  pero no lo corté. Debía ser alguien muy fuerte para soportar ese encierro durante tantos días y todavía tener ganas de reír ante su oponente. Cuando terminó me miró y como no halló signo de perturbación en mí continuó.


  —Algo me dice que tu intención no es voluntaria. Deja que te diga esto, si pretendes entrar en la Enéada con el interés de conseguir algo de ella, no los conoces. —Cuando habló de la Enéada no se incluyó en ella, eso era buena señal, ¿no?—. Son listos e inteligentes, y consiguen lo que se proponen. ¿Crees que estarían donde están si permitieran que cualquier extraviado se inmiscuyera en ella con  intenciones como la tuya? Por favor… —Resopló dejando evidencia de que le parecía un iluso—. Podrás entrar. Incluso si eres cauto, eficaz y resistente perdurarás. Pero, te aseguro, eso no te será suficiente para aquello que  buscas.


  ¿Cómo sabía que quería algo? ¿Tan evidente era? Quizás Mark y Gabriel le hubieran  ya dejado caer sus ideas. O puede que él las hubiera intuido.


  —Solo los que están arriba tienen privilegios que los demás no. Y mucho me temo que ni  tú, ni tus amiguitos  cumplís las cualidades necesarias. Ahora entiendo muchas cosas, teníais razón, estos días me han dejado ver con claridad. Anderson las cumplía. Era el tipo perfecto para inmiscuirse en sitios y lugares a los que muchos ni siquiera podemos aspirar. Pero él ya no está. ¿Crees que puedes remplazarlo en lo que sea que estuvierais tramando?


  Negó con la cabeza, y me pareció que una triste sombra había aparecido en él cuando recordó que John ya no vivía. En cierta manera, no estaba equivocado y decidí  arriesgarme, seguirle el juego a ver dónde me llevaba aquello.


  —Tienes razón —contesté. Claramente hubo sorpresa en sus ojos. No esperaba que le contara mis planes. O quizás fuera miedo. Él sabía que cuanto más supiera  sobre nosotros menos probabilidades tendría de salir—. Para reemplazarlo tendría que llegar a conseguir ese tipo de privilegios que Anderson poseía.


  En realidad, el propio Leonardo me había dado esa información, yo la desconocía. Hablaba con los hombros cuadrados y erguidos manteniendo los brazos cruzados, intentando impresionarlo. Quería dar una actitud lejana a la necesidad o desesperación con mi manera de hablar para que bajara la guardia, y se mostrara discernido. Mark había probado la táctica de ser duro e ir a matar, y no había conseguido nada. No iba a caer en el mismo error. Quería que pensara que hacía esto por diversión o rebeldía.


  —¿Hay alguna manera de conseguirlo? —continué.


  —Si la hubiera, ¿no crees que la hubiera utilizado en mi beneficio? La élite se conforma por dos tipos de personas: los extraviados con aptitudes y, extraviados sin ellos que tienen la total confianza de los que están es la cúspide. —¿Me estaba diciendo que la propia Enéada se dividía en clases?—. Olvídate de que ninguno de ellos confíe en ti. Ellos no confían en nadie. Si no tienes aptitudes estás desterrado a pertenecer a la base, o en su excepción, a la índole, si eres algo avispado.


  Me paseé por la reducida estancia digiriendo lo que había dicho. La Enéada se formaba  por categorías que coronaba la élite. Más abajo la índole y la base, estando la de mayor categoría o importancia vedada para la gran mayoría. No me extrañó nada. La Enéada  había nacido del clasismo entre los dotados con aptitudes y los que no. La única razón por la que John debió de llegar a estar tan  bien posicionado era por su aptitud. Mark y Gabriel confirmaron aquello. Obviamente ninguno poseíamos ese tipo de aptitudes con las que poder entrar. La otra, según Leonardo, la de ganarse su  confianza, tampoco era válida.


  —Bueno, puedo llegar a ser muy persuasivo si me  lo propongo.


  —No se trata de persuasión. Cuando hablo de confianza, no me refiero a desarrollar bien tu trabajo, o que la cúspide te conozca tanto que decida ascenderte. Es la manera  bonita que tiene la Enéada para decir que la élite ascenderá solo a aquellos que les interese.


  ¿Era mi percepción o Leonardo me estaba contando demasiadas cosas? Ese era mi objetivo pero, ¿estaba siendo sincero? Decidí no  ser escurridizo y confiar en lo que me decía. Al fin y al cabo, no tenía otra opción. Quizás el estar los dos a solas y sin intimidaciones de por medio lo animaran.


  —¿Y por quiénes se interesan?


  —Ya te lo he dicho, les interesan extraviados con  aptitudes, les interesa todo tipo de poder. El poder lo da el control, y el control el hermetismo.


  —Entiendo lo del hermetismo, y lo de las aptitudes. Pero has sido tú el que ha dicho que en la élite también había extraviados normales. Entiendo que quieres decir que no hay un sistema fijo al que ceñirse para conseguir llegar a esa escala y que son elegidos a dedo por la cúspide. —Hice una breve pausa para que me corrigiera si  no había dicho algo correcto pero no lo hizo—. ¿No tienes ni idea  de lo que hace que ese dedo gire en tu dirección?


  Se mostró reticente. Sabía que conocía la respuesta a mi pregunta pero no me la dio. Quería seguir sabiendo. Era posible que me estuviera mintiendo pero, eso era mejor que regodearme en mis problemas.


  Leonardo siguió callado. Me dio  miedo que no continuara cuando estaba tan cerca del final. No tenía nada que perder, por lo que decidí  empezar  a entrenar la persuasión de la que antes había hecho gala y, en la que en realidad, no tenía  más experiencia que la de agasajar a clientas de la cafetería para que probaran nuevos productos.


  —Estoy seguro de que a alguien como tú, no se le escapan ese tipo de cosas.


  El me miró y  vio mi farsa a la legua. Yo le sonreí con sutileza, no estuve  seguro de si lo hice en un acto reflejo producto de los nervios o por mostrarle un gesto conciliador. Fuera lo que fuere funcionó.


  —Cuando te impones sobre todos los demás por medio del poder, como hizo la Enéada, ¿qué es lo peor que te puede pasar? —Me dirigió de forma directa esa cuestión pero, sinceramente, no tenía ni idea de qué contestar—. Perder ese poder, sus aptitudes. Los miembros iniciales de este grupo apenas eran un puñado, pero todos con aptitudes. Cuando el tiempo pasó y sus hijos crecieron, la mayoría de ellos no heredaron esta cualidad. Estas son excepciones, no la regla a cumplir. Aparecen aleatoriamente, entre la población de Dumia. La Enéada entendió entonces que necesitaban que todos los extraviados permanecieran juntos, pues entre ellos, en cualquier momento, podrían surgir aptitudes. Como  comprenderás la fuerza de su grupo se basa en estas virtudes, por lo que continuamente se ven forzados a buscar nuevos miembros a los que utilizar. Ellos los llenan de privilegios, como posicionarles en una cúspide dictatorial, y de este modo los embaucan.


  Calló un momento para soltar una risa hipócrita. Mientras decía todo aquello  no pude de dejar de preguntarme cual había sido la vida de Leonardo. ¿Qué situación le llevó a acabar en manos de este grupo? Algo me decía que su unión no había sido coaccionada, pues su hermana permanecía lejos de la Enéada. Él conocía a Anderson, más allá de un simple encuentro. Lo sabía por la conversación que había oído en su casa entre ellos. Si  John estaba  tan desencantado como para querer que la Enéada se disolviera, ¿no compartiría, aunque fuera en una ínfima parte, esos sentimientos con él Leornardo? El  hecho de que no quisiera que sus sobrinos se vieran envueltos por todo esto corroboraba mi hipótesis.


  —Admitir que toda la prole de estas familias eran inferiores supondría haber perdido el poder que poseían. Por lo tanto, en la actualidad, la cúspide está reservada solo para extraviados con aptitudes y descendientes de aquellas familias fundadoras de la Enéada. Así que, ahí lo tienes, ya lo sabes, nadie que provenga del exterior puede involucrarse a tan alto nivel como para conseguir, lo que sea que quieras.


  Obviamente eso me dejaba sin  opciones


  ¡No sabía qué había estado pensando! Pero, ¿qué creía, que infiltrarme  en la Enéada iba  a ser fácil? No podía fingir que tenía aptitudes, tampoco que era un familiar perdido, ¿no?


  Leonardo no era como me imaginé. Su forma de hablar, de mirarme e incluso, su forma de relatar sus vivencias, me hacían sentir que era alguien que se había hecho a sí mismo interpretando el papel de una  marioneta pero, que en el fondo, era una persona que valía la pena.


  —Vale. Voy a serte franco. Tienes razón. Anderson iba a ayudarnos a sacar partido de las entrañas de la Enéada. —En realidad, yo no formaba parte de ello pero no creí que eso a él le importara—. Tenemos… Necesito, entrar ahí. No sé cómo, ni cuándo, solo tengo un por qué. Algo por lo que hacerlo. Y entre todas mis lagunas y mis incertidumbres solo tengo algo claro: que tú has estado allí, y que sabes las respuestas. Tú… —La voz se me cortó porque de repente me sentí muy estúpido. A este tipo le importaba muy poco lo que yo necesitara. Miré hacia el suelo con las manos en la cadera intentando controlar la respiración, buscando una manera de redirigir la conversación. Su voz me sorprendió.


  —No debería hacer esto. No creas que pretendo ayudarte, solo quiero salvarme. Te parecerá divertido pero lo único que he buscado es mi bienestar. Hasta ahora me la dio la Enéada, sin embargo, mi situación parece que ha cambiado. —Ladeó la cabeza como obviando que estaba atado y encerrado—. Y eso es lo que voy a seguir haciendo. Dame garantías de que tus amigos no van a herirme, de que no habrá represalias con mi familia y, quizás, pueda hacer algo por ti. De tus amigos no me fio. Irónicamente, de ti sí.


  No había hecho nada para ganarme esa confianza, por lo que me sorprendí. Me estaba  ofreciendo una salida. Al menos, eso me pareció. Demasiado bueno para ser verdad.


  —¿Y soltarte? No, no soy como mis amigos, te doy la razón. Tampoco más estúpido. Da igual lo que hagas, cuánto nos ayudes. No podemos soltarte. No es necesario que te dé explicaciones. Has estado miles de veces en nuestra posición y sabes que no es factible —concluí.


  —¿Y crees que no lo sé? Por eso mismo ofrezco mi redención. Sé que no voy a salir de aquí. Aunque un gran desastre se cerniera sobre esta casa y yo quedara libre, la Enéada no  me aceptaría de vuelta. Sería un objetivo. He estado demasiados días incomunicado. Pero  eso a vosotros os sería de gran utilidad.


  —Tú cuéntame eso de «gran utilidad» y luego decidiremos —dije rápidamente.


  —No voy a venderme sin cobrar, aunque, te daré un adelanto. Creo que podría haber un modo factible de que, alguien desconocido para la Enéada, llegara a  entrar en la élite. Es lo que te interesa, ¿no?


  —Claro —respondí tranquilo y seguro de mí mismo—. Pero me has dejado bien expuesto que no podría hacerlo.


  —Mira, te explicaré cómo funciona la Enéada. Si algo los caracteriza, y me refiero a los que están en su centro, es su  tendencia a  creerse superiores. A mirar por encima del hombro a todos los demás extraviados, que no decirte de los que no lo son. Para ellos, la población terrícola es el escalón más bajo en su pirámide. Se ven obligados a tratarlos, pero no les gusta inmiscuirse con ellos, hipócritamente. Por lo que las relaciones sentimentales con humanos desde la élite están mal vistas. Pero a veces pasa. Intentan ocultarlo y escurrir el bulto. Unos lo consiguen y otros no.


  —No veo  en qué me puede beneficiar eso —dije algo ansioso cortando su explicación. No iba a negar que era interesante conocer  aquellos detalles pero no me estaba aportando ninguna solución.


  —Siempre me he considerado algo entrometido. Muchos lo han calificado como defecto, yo lo veo como mi mayor virtud. —Sonrió agachando la  cabeza. Era una sonrisa franca y clara que rápidamente perdió—. Soy consciente de que participantes de la élite han tenido hijos con personas que nada tenían que ver con Dumia. Eso es todo un escándalo en su círculo. Es comprensible entonces que lo oculten. Conozco varios casos en los que se han visto obligados a desprenderse, cortar, llámalo como quieras, toda relación con sus propios hijos. No saben dónde están, cómo viven o cómo se llaman. Pero claro, siempre hay algún descendiente que vuelve en busca de sus orígenes. La Enéada no puede obviarlos, son extraviados, y toda la Enéada sabe quién es su progenitor, no les queda otra opción que reintegrarlos en la élite.


  Esperé a que prosiguiera, no estando muy seguro de haber comprendido lo que me decía. No lo hizo.


  —¿Estas insinuándome que me haga pasar por uno de  esos  hijos repudiados de la élite? —expuse al ver que no continuaba.


  —Es lo mejor que tienes.


  Esperaba que un gran coraje se apoderara de mí, sin embargo, me encontré reflexionando lo que había dicho. De nada me servía revolverme delante de él y decirle que no era para nada la gran idea que esperaba. Aquello tenía muchas lagunas. Oí ruidos tras la puerta y me volví hacia esta. Erick se asomaba.


  —Áladar —murmuró haciendo una señal con la cabeza que significaba que había llegado la hora de marcharse.


  Me acerqué a Leonardo para desatarle. Era un momento complicado, pues era el indicado para que este  intentara escapar. Mientras le desataba no dejé ni un minuto de mirarle a los ojos oscuros. Cuando estuvo liberado caminé de espaldas hacia la puerta y la cerré bajo las inquebrantables cadenas de Mark.
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  Erick creyó  haber oído salir a alguien de la cabaña mientras esperaba fuera. La verdad es que no vimos a nadie. Todavía era noche cerrada y, aunque mi hermano me suplicó saber qué me rondaba por la mente, no se lo conté. No quería arriesgarme. No sabía qué tenía o iba a hacer. Quería tomar una decisión y contarla, no divagar sobre posibles acciones, pues mucho me temía que me dejaría guiar por las opiniones de a los que se lo contara, y no por las mías propias.


  Ordené a Erick que se acostara, pues quedaban muchas horas de sueño por delante. Yo me quedé en uno de los sillones del cuarto de estar, siendo consciente de que no podría dormir. Me senté y me pasé las manos por la cara. Estaba muy confuso. Tenía más información de la Enéada de la que nunca creí que sabría. Pero ¿Cómo saber si todo aquello era verdad?


  Tenía que jugármela, eso estaba muy claro. No me ayudaba el hecho de pensar que si hacía esto, lo haría solo. Mi padre no accedería felizmente a que participara en esa locura, mucho menos se involucraría. Tampoco Liam, que se había convertido en una sombra, visible pero inatrapable. Erick era el único con total seguridad que me ayudaría de buen grado, pero sería egoísta por mi parte permitirle que se uniera solo para hacer más pequeño mi sentimiento de soledad. Siendo honesto, Mark y Gabriel eran todo en lo que podía apoyarme.


  Me levanté. No quería alargarlo. Cada minuto que pasaba meditando un sí o un no era como puñaladas atravesándome. Golpeé con los nudillos sobre la puerta de Mark y Gabriel y sin esperar respuesta entré. Para mi sorpresa, Mark estaba despierto. Estaba sentado en una silla giratoria frente a un pequeño escritorio. Al oírme se giró sobre la silla buscando saber quién era. Cuando me reconoció el gesto se le endureció y supe que iba a ladrarme alguna bordería.


  Me adelanté a que articulara palabra y le lancé las llaves del cuarto en el que estaba encerrado Leo. Él las cogió al vuelo sin saber lo que eran. Cuando las tuvo entre sus manos las inspeccionó. Con el sonido de las llaves Gabriel se removió en  la cama y abrió un ojo. Mark, al reconocer la procedencia de estas me devolvió la mirada con reproche. Pero esta vez tampoco le di tiempo de respuesta.


  —Voy  a  quedarme con vosotros, y quiero que encontremos la manera de librarnos de la Enéada —anuncié con seriedad, manteniendo la vista fija en Mark. Por una vez en su vida iba a hacer que me viera como a un  igual.


  Mark me apartó la mirada y negó enérgicamente con la cabeza, aunque no  me contrarió. Era extraño, pero bajo la oscuridad se le veía  muy nítidamente la cicatriz que tenía en la ceja. Gabriel me oyó y, aún adormilado, se recostó  sobre la pared con los hombros cruzados y bostezando.


  —Lo primero es fácil, lo segundo…ya veremos —dijo con sorna Mark. Era obvio que no confiaba en lo que le decía. Preferí  dirigirme a Gabriel.


  —Continuemos con el plan de Anderson. Él conocía  los entresijos de todo esto y si pensó que restablecer el contacto con Dumia era  la única opción pues… ¡Adelante!


  —Áladar, tenías razón. Ese plan ya no se sostiene. Fui un iluso cuando forcé a Mark a que convenciera a Leonardo para ocupar el lugar de John.


  —Yo lo haré. Me uniré a la Enéada, escalaré lo más alto que  pueda y para cuando haya tocado techo, os prometo, que conoceremos todos y cada uno de sus secretos.
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  Abrí los ojos y una gran claridad me inundó. Podía oír que abajo se libraba una de las últimamente numerosas peleas de Liam. Muchas veces se me hacía difícil imaginar que Liam, apenas un mes y medio atrás, había sido un chico alegre y simpático. Ahora todo le daba motivos para revolverse en contra de cualquiera. Estaba malhumorado las veinticuatro horas del día y era tan capaz de evadir la realidad que le rodeaba que, personalmente, me irritaba hasta límites que desconocía pudiera hacer.


  Tampoco mi relación con mi padre era ideal. Desde aquella noche que pacté con Mark y Gabriel mi participación con ellos para introducirme en la Enéada, estábamos en un tira y afloja constante. Justo después de aquello, un yo ojeroso y envalentonado se plantó delante de él, y le expuso sin muchas explicaciones, que me disponía a formar parte de la Enéada con intención de robarles cuanto secretos pudiera sonsacar, con la esperanza de que alguno de ellos, fuera el que reconectara Dumia y la Tierra. No le gustó en absoluto y se enfadó cuando me negué una y otra vez a desertar.


  Había pasado más de un mes desde entonces y todavía él seguía receloso. No dejó de repetirme que no estaba obligado a hacer nada y, que si en cualquier momento sentía dudas o miedo, abandonase inmediatamente.


  Yo le respondía otras tantas veces que lo hacía por nosotros, por mí, pero sobre todo por Josh. Él siempre me devolvió con palabras tiernas duras conclusiones: que se amaba a los hijos de forma equitativa y que exponer a uno para salvar a otro no entraba en su moralidad.


  No tenía dudas pero sí muchos temores. Era mucho el peligro que estaba asumiendo y necesitaba que me apoyaran y me enfundaran valor, que me dieran una gran palmada en la espalda, y me dijeran que confiaban en mí. Para desmotivarme ya me basto yo solo. Pero no podía quejarme. Mi padre no compartía lo que hacía, y aun así, permanecía a mi lado. Quizás le estaba pidiendo demasiado.


  No había dudas de que mis grandes apoyos en esta campaña eran Mark, Gabriel y Seth.


  Pasar tanto tiempo juntos preparando, pensando, investigando me habían dado la posibilidad de conocerles más a fondo. Descubrí que Gabriel era una persona encantadora, aún más de lo que ya sabía. Compartíamos muchas cosas en común. Siempre tenía una palabra amable en todo momento para animarte o calmar la situación. Todo lo contrario a Mark.


  Cuando los conocí pensé que era una locura que dos personas tan diferentes pudieran colaborar tan unidas sin enfrentamientos. Ahora me daba cuenta que esas diferencias los hacía perfectos compañeros de batallas. Gabriel era capaz de calmar la furia de Mark con sus dulces y educadas formas. Aportarle sensatez en sus impulsos más temerarios. En su contra, Mark aportaba chispa a las intrigas de su primo, y lo alentaba cuando la esperanza de este se resquebrajaba. Eran un dúo perfecto.


  Habíamos urdido entre todos poco a poco lo que sería el plano de mi infiltración. Los primeros días todo fueron dudas, desconfianzas, y temores. No se fiaban para nada de lo que Leonardo nos contaba y, cuando supieron que quería redención, todavía menos. No obstante, Leonardo nos siguió el rollo y nos aportó, como me dijo, nombres específicos de miembros de la élite que habían repudiado a sus hijos así como el de estos. Verificamos que estos existían y eran reales.


  Hablamos cientos de horas con Leonardo y nos aportó una gran cantidad de información de vital importancia para entrar en la complicada sociedad de la Enéada. Sin embargo, poco más decía conocer sobre la élite. Según él, pertenecía al segundo eslabón: la índole. Era el de mayor importancia que un extraviado sin aptitudes podía alcanzar. Decía haber estado muchos años en lo alto de esta y que eso le había permitido tener cierto contacto con la élite. Por esa razón, había conocido a Anderson, y algún que otro secreto turbio.


  Me daba cuenta de la suerte que habíamos tenido al toparnos con él. Cualquier otro miembro de la Enéada no habría podido contarnos todo aquello, pues no lo conocería. Otra vez debíamos agradecérselo a Anderson. Si Leo llegó a nuestro pequeño pueblo fue para acabar con John. Tenía la certeza de que ese hombre encendió un camino de esperanza para Mark y Gabriel, y aunque no pudo recorrerlo con ellos, era como si nos hubiera dejado marcado el rumbo de las pisadas y nos siguiera velando.


  Todos los datos verídicos que Leo nos aportó sirvieron para reforzar la confianza de llevar a cabo nuestro plan. Se barajeó la posibilidad de que fuera algún otro, alguien que no fuera yo el que entrara.


  Mark y Gabriel no podían hacerlo, porque eran más que conocidos por la Enéada. Seth y mi padre propasaban por mucho la edad del que habíamos bautizado como nuestro chico perfecto.


  La lista de los nombres que Leo nos dio no era muy grande. Apenas unos siete. Aun así, tuvimos que acortarla. También nos facilitó, de forma breve, una descripción de estos siete progenitores y consideramos que cuanta mayor relevancia tuviera el miembro en cuestión, más fácil me sería ascender. Acabara en la élite o no, Leo me había avisado de que empezaría desde abajo y que subiría, en mi caso, en un corto periodo de tiempo, pero aun así, iniciaría desde cero. Los nombres que quedaron fueron tres: Pierre Lacoste, Mía Allen y Blanca Fernández. Todos se encontraban en la cúspide de la élite.


  Cuanto más alto estaba uno en la Enéada, menos trato tenía con los de abajo. Por ello, Leo solo los había visto en ocasiones contadas. Descubrimos que el hijo de Pierre Lacoste era una chica de unos catorce años. Del todo imposible presentarse como tal.


  El de Blanca, era un chico de mi misma edad, inglés, que vivía con su padre. Los primeros datos que tuvimos de él nos alentaron mucho pues, todo apuntaba a que era un chico de buena familia que nada tenía que ver con la Enéada. Tendríamos  vía libre.


  En el caso de Mía Allen, su hijo resultó ser un chico un año mayor que yo, cuyo padre murió siendo él un niño quedando su tutela bajo el estado de su país. También era inglés, y a diferencia de los demás, no sabíamos dónde estaba.


  De primeras decidimos que Lacoste sería el elegido, pero al ahondar en su vida descubrimos que había muerto apenas un año atrás en un desafortunado accidente de moto. Era fácil para la Enéada en cuanto llegara mover un par de hilos y saber que yo decía ser alguien que llevaba muerto un año. Presentarse fingiendo ser él no era algo válido. Eso nos obligó a volver al hijo de Mía Allen, Kevin.


  Constaba que salió del orfanato a los dieciocho años, a partir de ahí, Kevin era un fantasma. Las bases de datos estaban vacíos. Decidimos llamar al internado y preguntar directamente por él. La directora atendió de buenas formas a Seth durante escasos minutos, y le dejó claro que Kevin había sido un chico con problemas que se agudizaron cuando salió del internado. Al parecer había sido un chico muy agresivo y temperamental. Había tenido problemas de adicciones, y eso aceleró su proceso de salida. No sabían nada de él. No me alegraba por el destino trágico de aquel chico, pero en realidad, todos esos sucesos lo convertían en una tapadera perfecta. Cuando me presentara allí diciendo ser él, la Enéada toparía con la misma información que nosotros habíamos encontrado, o sea, nada. Ese chico podría estar en cualquier parte. ¿Por qué no en la Enéada? Era el chico perfecto.


  —¡Áladar baja! —gritó Seth—. ¡Corre!


  Aún estaba algo dormido pero me levanté y bajé sin dilación. No corrí como me había apremíado pero no vacilé. Habíamos comprado otra cama y ahora dormía arriba con mis hermanos y papá abajo con Seth.


  Este estaba esperándome. Tenía en la mano un móvil y Gabriel estaba a su lado.


  —Es Mark —dijo Seth tapando el móvil. Se le veía muy emocionado y despierto. Unos nervios desagradables recorrieron todo mi cuerpo. La única razón para su exaltación sabía que era debido a los buenos resultados de Mark. Me apoyé en la barandilla fingiendo tranquilidad.


  —Han respondido —dijo Gabriel—. Ya solo podemos ir hacia delante.


  Cuando decidimos que me infiltraría como el hijo de Mía, y supimos todo lo necesario sobre Kevin, se nos abrió otra gran incógnita. ¿Cómo contactar con la Enéada? Leo no tenía ni idea de qué había que hacer en esos casos. Sabía cómo encontrarlos, obviamente, pero que llegara por aquellos métodos nos hubiera expuesto. Nos pusimos a pensar en cómo un chico huérfano que buscaba reunirse con sus parientes en la Enéada podría presentarse.


  Decidimos que enviarle una carta a su madre era lo más sensato. No era nada usual, eso nos lo imaginábamos. Según Leo, ella no querría saber nada de mí, o mejor dicho de Kevin, pero se vería forzada a comunicarlo a la élite y aceptarme. Enviamos una carta sencilla, nada emotiva, dirigiéndome siempre a Mía como señora y no como mamá. Expusimos que querría entrar en la Enéada, que no sabía cómo y que me veía forzado a dirigirme a ella. Por supuesto, me presentaba como su hijo.


  Mandamos aquella carta a la sede de la Enéada con remitente Mía Allen. En el remite figuraba la dirección de una tienda de correos que estaba a unos doscientos kilómetros de donde nos encontrábamos. Si teníamos respuesta, la carta quedaría retenida allí hasta que fuéramos a buscarla, dificultando la hipotética tarea de que quisieran investigar.


  El mayor riesgo se asumiría al recoger la contestación. Podían suceder muchas cosas. Irónicamente, si no me aceptaban, el peligro al que nos exponíamos todos sería mucho mayor que si lo hicieran. Si no lo hacían, tenía muy claro que lo investigarían y nos buscarían.


  También estaba la opción de que Leo nos hubiera mentido, pero esa me parecía lejana y poco probable.


  —¿Y qué dicen? —pregunté tímido. Mark había ido a la oficina de correos esa mañana muy temprano. Habíamos planeado aquello durante mucho tiempo y creí que, en el momento en el que nuestro trabajo diera frutos, me sentiría más feliz, decidido y valiente. No fue así. Me encontraba esperanzado, mas no en absoluto feliz. Firme ante la idea de que lo que hacía era lo correcto, pero la palabra valentía me seguía pareciendo muy pequeña en comparación a la incertidumbre que guardaba.


  Seth pasó el móvil a Gabriel y este nos dio la espalda para desaparecer. Deseé que Seth aprendiera a contralar sus nervios en los próximos meses por su bien y por el mío.


  —¡Han respondido! Como cabía esperar, no a nombre de Mía. Te piden que viajes hasta la sede y te inicies con ellos de inmediato si es lo que deseas. ¡Áladar te vas a Tokio!¡Por fin vas a hacerlo!


  No pude sino contagiarme de su alegría y mis labios dibujaron una sonrisa. No me percaté de que mi padre y Erick habían estado al final del pasillo todo el rato escuchando la voz alterada de Seth. Mi hermano se acercó a nosotros y me dio la enhorabuena pasando su brazo por el cuello y atrayéndome hacia él.


  —Al final lo has conseguido —dijo con su habitual carisma.


  Mi padre se dio la vuelta y se adentró en el salón de estar sin hacer comentario alguno. Sentí un pinchazo en el corazón al darme cuenta de que en unos días me iría y la duda de si volvería se tornaba imposible de resolver.


  Devolví ese gesto cariñoso a Erick y me prometí que a partir de ahora, me volcaría en ver todas las ventajas, y no los contras, de todo lo que me rodeaba. Eso me daría más fuerzas y ánimos para enfrentarme a la Enéada.


  Gabriel volvió de nuevo.


  —Mark ya va de camino. Por supuesto tomará precauciones para hacerlo, para evitar que alguien lo siga. Nosotros tomaremos un vuelo dentro de dos días, tú, la semana próxima, como dijimos. ¿De acuerdo?


  Mark y Gabriel nos contaron que la Enéada tenía una gran sede en Tokio desde donde controlaban y manejaban sus redes. Todo surgía de ese sitio, era su gran centro.


  Cuanto más cerca estuviera un extraviado de este centro, más fácil era para estos llegar hasta él. Me habían explicado muchas cosas en un corto periodo de tiempo y mi cabeza asimilaba cada detalle como si le fuera la vida en ello, pues, en realidad, me iba.


  Mark, Gabriel y mi padre irían por delante y se establecerían por los alrededores de donde yo estuviera para controlarme y saber de mí. Me habían dejado muy claro que una vez allí, no podíamos mantener ningún tipo de contacto. Ellos me rondarían, con el objetivo de ayudar si se presentaba algún momento de tensión. A parte de eso, estaría completamente solo, y debía tomar mis propias decisiones sin consultarles.


  En definitiva, que en cuanto subiera al avión estaría involucrado hasta el cuello y no tendría manera de librarme de todo lo que estaba iniciando, excepto que encontrara algo de vital importancia en la Enéada que me permitiera volver a casa.


  Los demás permanecerían en la cabaña hasta otro aviso.


  —Ni siquiera se ha despedido —informé a Gabriel sobre su primo haciendo evidente que él iba por libre, y la empatía era una cualidad de la que obviamente carecía.


  —Nos encontraremos con él en el aeropuerto en dos días para tomar el avión —dijo Gabriel intentando justificarlo.


  —Yo no lo veré —contesté con sequedad sacándole de un error que él ya sabía.


  No me importaba que no se despidiera. Sin embargo, entendí que habíamos aprendido a acercar posturas en las últimas semanas. Su gesto  no hacía más que acentuar nuestras diferencias irreconciliables, también mis temores pues, de él dependía, en cierta manera, mi seguridad en Tokio.


  Gabriel mantuvo sus oscuros ojos sobre mí durante unos segundos.


  —Voy a decírselo a Leonardo —murmuró huyendo de la respuesta que le exigí.


  Nuestra relación con Leonardo era extraña. Cuando nos reuníamos para hablar con él le tratábamos como aliado, pero fuera de esas reuniones era un prisionero. Mark se negaba a dejarle sin ataduras y con total movilidad por los alrededores pero, yo me negué también a que permaneciera en ese cuarto cuando se había entregado a ayudarnos.


  Así que, por el día se le permitía salir, siempre con las manos atadas, continuamente vigilado. Por la noche, irremediablemente, lo devolvíamos al cuarto.


  —Estoy muy nervioso. Nervioso y emocionado. Me gustaría ir con vosotros —declaró Seth en una arrebato de sinceridad una vez que él, Erick y yo quedamos solos.


  —Y lo harás. Dale a papá un poco de tiempo. En cuanto vea que mi situación en la Enéada se estabiliza volverá y tú ocuparas su lugar —respondí.


  En realidad, en un principio, se planeó que Seth acompañaría a Mark y Gabriel a Tokio para controlar a mis ángeles de la guarda. Sin embargo, mi padre se negó e insistió en ir él con ellos, al menos durante las primeras semanas. Me sentía a partes iguales alagado e irritado  respecto a eso.


  Aunque algo malo me ocurriera, no cambiaría en nada el hecho de que él estuviera o no en Tokio. Era mucho más útil si se quedaba con Liam, Erick, Josh y Leonardo allí en la cabaña. Que no se diera cuenta de eso cuando se lo repetía una y otra vez, me irritaba sobremanera.


  Tal y como me prometí, aparté el sentimiento destructivo. De repente solo podía pensar en que en dos días tendría que despedirme de mi padre indefinidamente, poco después de mis hermanos. Debía aprovechar el tiempo que me quedara al máximo.
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  Aquellos dos días fueron los mejores que pude recordar en mucho tiempo. Los pasamos todos juntos, incluido Liam. Había abandonado su ceño fruncido y, por una vez, fue consciente de que esos días serían muy importantes para mí y papá.


  Hicimos una excursión a lo alto de la montaña. Era casi como volver a viejos tiempos en los que la preocupación por la Enéada era una sombra lejana y emborronada. Gabriel y Seth no nos acompañaron, se quedaron con Leonardo.


  Desde que descubrimos las aptitudes de Josh, la marca de su cuello se había oscurecido y se mostró muy nítida a partir de entonces. Era frecuente verle meditativo en cualquier rincón del bosque. A parte de esos pequeños detalles, él seguía siendo el mismo niño inocente y cariñoso.


  Por otro lado, observamos pequeños hechos que dimos por sentado eran debidos a su aptitud. Por ejemplo, era muy frecuente que caminando por el bosque, Josh, se topara con animales que era imposible ver de otro modo porque eran escurridizos. Los pájaros se acercaban a él de forma que particularmente me intimidaba, y las plantas siguieron verdes y continuaron en flor, cuando biológicamente, ya debían de haber dejado de hacerlo. No le cohibíamos a usar su aptitud pero tampoco lo animábamos. La verdad era que no teníamos ni idea con lo que estábamos tratando, por lo que dejarlo estar era lo mejor.


  También pudimos bañarnos en aquella pequeña laguna que encontramos nada más llegar a aquel paraje escondido. El agua era totalmente transparente y no contenía algas aunque sí muchas rocas con afilados bordes de los que Erick siempre daba cuenta. Desde que la descubrió llevaba continuamente tres tiritas itinerantes por su cuerpo que lo demostraban.


  Nuestra última noche juntos, antes de que mi padre volara a Tokio junto con Gabriel y Mark, estuvimos jugando al baloncesto después incluso de que hubiera anochecido.


  Liam y papá contra Erick y yo. Josh, que no llegaba a encestar, se alió por momentos con uno u otro grupo, dependiendo de cuál llevara la ventaja. Seth nos vitoreaba sentado desde una esquina como el ratón de biblioteca que era.


  En medio del juego supe que cuando estuviera en la boca del lobo, en una ciudad desconocida y totalmente solo, recordaría exactamente de ese modo a mi familia. A Josh sonriendo mientras mi padre lo alzaba para que encestara. A Erick fingiendo que  había dejado que le marcaran, con su pelo rubio sudado, siempre con aspecto pícaro. Finalmente a Liam intentando evitar que yo avanzara hacia la canasta, siempre, como no, con un objetivo muy distinto al mío. Era casi como una metáfora de nuestra relación.


  Josh encestó y dimos por concluido el partido con un empate. Todos estábamos empapados en sudor, por lo que la pelea por el baño estaba más que asegurada. Como siempre, me dejaron el último.


  Cogí la única toalla que quedaba limpia, y siendo demasiado pequeña para secarme cualquier parte del cuerpo, me froté el pelo. Directamente me puse de nuevo tan solo un pantalón por pijama.


  Me recliné sobre el lavamanos y me quedé mirándome en el espejo. Teniendo tan nítida las imágenes de mis hermanos que quería recordar, intenté buscar parecidos entre nosotros. Desde luego los había. La forma de la cara angulosa y de la mandíbula marcada era algo que había heredado de mi padre y que compartía con Erick. Seth recordaba cada cierto tiempo lo mucho que este se parecía a mi padre cuando tenía su edad, algo apreciable a simple vista, a pesar de los años que los separaban. Liam compartía con ellos su pelo rubio, aunque en un tono más oscuro,  poco más tenían en común. Era el que más se parecía a nuestra madre.


  Josh era una gran mezcla de nuestros progenitores de pelo castaño. Siempre me resultó más interesante el extraño tono de sus ojos avellanas que el azul apagado de  los de Erick y papá.


  Con el vapor del agua, mi piel se había sonrosado, y hacía que mis ojos verdes resaltaran en mi rostro. Estaba satisfecho con mi aspecto, pero no me vanagloriaba de ello como lo hacía Erick. Estaba orgulloso de mi cuerpo fibroso que había obtenido buscando saber defenderme, una complexión física más que aceptable. Tenía confianza en mí mismo, pero me vendría muy bien esa seguridad atractiva que Erick sí poseía para mi presentación en la Enéada.


  Leonardo no dejó de advertirme que actitudes como la arrogancia y la superioridad cotizaban al alza según se ascendían eslabones. No conseguiría que me bailaran el agua si me mostraba ante ellos como alguien inferior. Necesitaba ese halo invisible que había visto utilizar a Erick muchas veces para embelesar a los demás. Le hubiera sacado mucho partido en Tokio, sin lugar a dudas.


  Me pasé la mano por el pelo oscuro para peinarlo con los dedos y echarlo hacia atrás, pensando  si mi corte de pelo estaría bien visto en Tokio, pues era demasiado corto a los lados, demasiado largo en la parte superior. Un extraño gusto que me obsesionaba tanto como a Erick.


  Cuando estuve conforme abrí la puerta con dirección a las escaleras. Sin embargo, la puerta de mi antiguo dormitorio estaba abierta. La luz estaba encendida y había cientos de cosas por encima de ambas camas. Mi padre estaba levantado frente a ellas dando un poco de orden.


  Al pasar tanto tiempo con nosotros había retrasado demasiado los preparativos del viaje. Algo llamó mi atención. Un baúl de unos cincuenta centímetros de largo, ancho y hondo. Lo reconocí de inmediato, pues Mark lo había traído junto con otros dos idénticos. Estaban llenos de armas de todo tipo. Puñales, pistolas, armas en su mayoría de defensa. Verlo explícitamente abierto me impresionó. Nadie se atrevió a preguntar a Mark por su procedencia que, al igual que el continuo dinero del que disponían, esos baúles no debían ser muy legales.


  Él quiso alzarlo y, siendo consciente de que no podría con ello, inmediatamente le ayudé a elevarlo con miedo a que se dañara la espalda o alguna otra parte. Cuando lo dejamos encima de una de las camas ambos nos apartamos.


  —Vaya leonera —dije mirando a nuestro alrededor—. Me parece que te has dejado entretener demasiado.


  Le sonreí sabiendo que mis hermanos y yo éramos culpables de que todavía no se hubiera organizado. Él me la devolvió.


  —Ha merecido la pena —respondió.


  —Sales a las cuatro, ¿verdad?


  —Sí —contestó dejando arrastrar demasiado el monosílabo.


  Me pareció que estaba melancólico por la partida. Me dije que esta era la oportunidad perfecta para pillarle con la guardia baja y, quizás, convencerle de que el que debería subir a ese avión era Seth.


  —¿En serio quieres ir? Sabes que Seth se muere por acompañarme de inmediato. Si cambiaras de idea…


  Me cortó deliberadamente y no me dejó acabar para hacer su pregunta.


  —¿La has cambiado tú?


  No había enfado en él pero podía intuir a la perfección cierta ironía. Era como si me estuviera gritando: «Si me presto a esta locura es solo porque me preocupa que te unas a una secta de narcisistas, por lo que si tú no vas, yo tampoco. Si lo haces, yo también.»


  —No —contesté en voz baja claramente convencido.


  Era extraño. Me sabía totalmente capaz de valérmelas por mí mismo, hacía muchos años que me consideraba un adulto. Daba igual lo que yo pensara o fuera. La realidad era que frente a él, en aquella habitación, me sentí como un niño preocupado por el futuro lejos de él.


  —Entiende que hago esto con intención de conseguir algo que nos haga deshacernos de la Enéada. No pienso volver con menos —insistí necesitando que él supiera que necesitábamos de veras que yo hiciera eso, y que no se trataba de un simple arrebato de rebeldía.


  —Eso es lo que me preocupa. Tu intención. ¿Sabes? Yo tenía intención de envejecer de la mano de tu madre.


  Resoplé fuertemente mirando en otra dirección con la mano en la cinturilla de mi pantalón. Volvíamos al bucle de negación de las últimas semanas. Soltó lo que tenía en la mano y se sentó para mirarme.


  —Lo que pretendemos dista mucho de lo que conseguimos. Te dejas llevar en cuanto hay una ligera variación de lo que creíste, pensando que ya se rectificará, que podrás igualmente llegar a esa casilla que marca el final. Para cuando quieres darte cuenta, tu posición dista tanto de la pensada que es imposible alcanzar lo que queríamos. Me da miedo que te descubran, pero me aterra que no encuentres nada. ¿Qué harás? No podrás salir fácilmente sin nada con lo que frenarles. Te verás forzado a quedarte allí. Entre gente que asesina, mata y se superpone a todo y a todos.


  —Eso no va a pasar. Te lo prometo —contesté con total confianza. Permanecimos unos segundos sosteniéndonos la mirada—. Si en un año dentro de la élite no he encontrado nada, abandonaré, a pesar de las consecuencias.


  —Demasiadas…—murmuró. Pero no continuó, y sinceramente yo tampoco quería que lo hiciera. Era dar vueltas en círculos, y habíamos dado muchos.


  Le ayudé a organizar la pila de cosas que tenía por todos lados. En ese mes, habíamos hecho provisiones de todo tipo de cosas. Mark y Gabriel habían corrido con todos nuestros gastos. Desde un simple cepillo de dientes a los pasajes del avión. Todas las semanas bajábamos a una comarca cercana, si podía definirse como tal, para comprar todo lo que surgiera. Establecimos grupos de tres, y cada semana rotaban las personas que debían ir. Todos deseábamos ir. Ese simple acto suponía salir de nuestra rutina y echar un vistazo al mundo exterior. Asegurarse de que este seguía donde lo dejamos.


  Cuando terminamos nuestra tarea, y aunque estaba cansado, hubiera vuelto a deshacer lo colocado  por tan solo  tener una excusa para pasar más tiempo con él. Me había dado cuenta de que nunca me había preocupado el hecho de no pasar tiempo a solas con mi padre. Nuestro número era siempre el cinco. Nunca di importancia al hecho de tener que compartirle las veinticuatro horas del día, pero en aquel momento en el que el adiós estaba tan cerca, me arrepentí de no haber sido más egoísta y retenerlo, aunque hubieran sido unos minutos de vez en cuando solo para mí.


  — Te irá bien. Solo no permitas que te cambien y estarás bien —dijo con actitud desenfadada—. No los desafíes, ni te expongas. En definitiva: no te metas en líos. ¿De acuerdo?


  Me hizo imposible no reírme descaradamente porque empezó a recitar cada uno de sus consejos como aquellas veces en las que Erick hacía quedadas en casa de sus amigos.


  —Papá, ¿crees que haría algo así? No pienso meterme en problemas, te lo garantizo —le devolví aún sonriendo.


  —¡Quién sabe!


  Seth entró por la puerta con aspecto cansado y se dejó caer literalmente sobre su cama. No me dejó más opción que marcharme no sin antes darle un gran abrazo a mi padre. Me despedí de Seth con la mano y me dirigí escaleras arriba. Podía oír mientras subía como Seth susurraba ánimos a mi padre diciendo que cuando todo terminara estaría muy orgulloso de mí. No quería que nadie se sintiera orgulloso, solo quería que mi vida me perteneciera.
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  El despertador me sonó más tarde de lo que pretendía a pesar de que todavía quedaban horas para que amaneciera. Apenas me bastó un vistazo por la habitación para darme cuenta de que estaba completamente solo. Tiré las sábanas a un lado dejando que rozaran el suelo. Bajando las escaleras de dos en dos me topé con Liam.


  —Ya se marchan ¿Qué estabas haciendo?


  No le respondí y le aparté. Ambos nos dirigimos al exterior de la cabaña. Liam estaba vestido con pantalones y sudadera. Recordé de pronto que él los llevaría en coche hasta el aeropuerto, para luego volver solo. Yo quería acompañarlo pero decía que no era necesario. No creí que debiera ir solo, pero con nuestra insistencia lo único que conseguimos fue una bronca por su parte. Así que no volví a decir nada más. No era en absoluto un deseado paraíso para mí estar encerrado en un coche con su últimamente huraño humor.


  En serio que extrañaba a Liam, tal y como era, y no la versión de la persona que aparentaba ser desde que empezó nuestra aventura. Al menos, debió de abandonar la idea de irse en pos de aquella misteriosa chica porque no volvió a sacar el tema.


  Todos estaban fuera menos, obviamente Leonardo. Este seguiría en su cuarto blindado. Gabriel hablaba con Seth animadamente que en cuanto me vio me llamó con gran ímpetu.


  Lo cierto era que toda mi atención en aquellos momentos recaía en mi padre que sujetaba en brazos a Josh. Este no dejó de rodearle el cuello con su delgaducho brazo mientras papá reía con Erick. Aun así contesté al reclamo de Seth.


  —Llegó el gran momento, Áladar. El plan se pone en marcha. Quiero que sepas que yo…y también Mark confiamos en ti. Ya sabes que nuestra función allí es darte apoyo pero también por si algo saliera mal. Nos pondremos en contacto contigo en cuanto llegues, ya lo sabes —dijo Gabriel en cuanto llegué junto a ellos.


  —De acuerdo —asentí. Él me tendió la mano y le devolví el apretón complacido—. ¿Un último consejo?


  Intenté que sonara irónico, pues habíamos repasado todo cientos de veces y me habían prevenido otras tantas. No había nada que les quedara por transmitirme y ambos lo sabíamos. Gabriel sonrió gratamente.


  —Por mi parte ninguno. —De inmediato puso una cara un tanto ácida—. Mark te diría: «nada de mujeres».


  Seth y yo nos reímos ante lo inesperado de su respuesta. Gabriel volvió a despedirse de Seth y recogió dos maletas enormes, que de seguro, le costarían un esfuerzo enorme portar durante el paseo de quince o diez minutos que eran necesarios para llegar al coche por el bosque.


  Mi padre soltó a Josh y Erick se abalanzó sobre él para abrazarlo. Yo utilicé aquel tiempo para llegar a su posición. Cuando se soltaron yo ya los había alcanzado, e inmediatamente, mi padre me abrazó ya sin tiempo para ello. Un pequeño pinchazo interior tomó voz y me cuestionó todo lo que estaba haciendo, lo que había hecho, y lo que haría. Supe que era la voz de la culpabilidad. Mientras me abrazaba me susurró.


  —Ten mucho cuidado —No había tristeza en su voz a pesar de su melancolía que le había embargado horas atrás y volvía  a ser el mismo de siempre—. Intenta que, en los días que te queden, Liam te prometa que cuidará de tus hermanos, ¿lo harás?.


  ¿A qué venía eso? ¿Por qué no lo hacía él?¿Pensaba que no era suficiente con una sola promesa entre él y Liam?¿Sabía él lo que me confesó?¿Sabía algo que yo no? Me inquietó tanto que quedé casi paralizado, pero le asentí y él me apartó rápidamente. Se dio la vuelta y se reunió con Gabriel y Liam, que le esperaba en la linde de los árboles.


  —¡Adiós! —gritaba Josh una y otra vez.


  —¡No comáis nada que parezca pollo, probablemente no lo sea!  —vociferaba Erick.


  Nos hizo reír a todos y permanecimos ahí hasta que se alejaron tanto que ya no pudimos  verlos, lo cual, no tardó mucho en suceder debido a la oscuridad y a la densidad de los árboles. Erick empezó a reírse y a frotarse las manos imitando a un desquiciado, con lo que consiguió llamar nuestra atención.


  —¡Chicos!¡Sacad los vasos y el alcohol!¡Tenemos una fiesta a la vista!


  A Josh y a mí nos volvió a sacar una sonrisa a pesar de la pérdida, aunque Seth resopló y volvió a la cabaña, tal vez cansado por lo temprano de la hora.


  —¡¿Qué?! —exclamó Erick al ver que Seth no le seguía el juego—. Ese era nuestro plan, una gran fiesta, ¿no? —nos preguntó jovial.


  —No, no lo era —le encaró Josh también divertido por las ocurrencias de Erick.


  —¿Vas a ser un aguafiestas? —le devolvió inclinándose a su altura para cogerle de improviso y hacerle cosquillas.


  Yo permanecí inalterable justo y donde me había despedido. En cuatro días, yo sería el que recorrería aquel camino para abandonar todo mi mundo conocido. Solo que mi ida, no tenía regreso, al menos, no a corto plazo. Pensé en Leonardo, que estaba en su cuarto, su prisión, con dos puertas bajo llave. Nos había aportado el noventa por ciento de nuestro plan y aun así no formaría parte de nosotros. Era demasiado peligroso confiar en que una vez liberado no cambiaría de opinión y buscaría a la Enéada para desenmascararme. ¿Sería yo aquello en la Enéada? ¿Alguien a quien tener cerca, por intereses sociales, pero no lo demasiado bueno para confiar en mí? Pronto lo averiguaría.


  
    

  


  



  
    CAPÍTULO 12
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  Mi vuelo salía en dos días y, para mi sorpresa, no estaba en absoluto nervioso. Parecía que todos mis temores se hubieran marchado con mi padre y Gabriel. Lo agradecí inmensamente. Al contrario de lo que pensaba, con cada día mi confianza aumentaba.


  Tenía todo lo necesario. Me habían dado un móvil de última generación que tenía orden de desembalar única y estrictamente cuando llegara a Tokio. No iba a llevarme ningún arma, aunque lo deseara, porque no había forma de que pasara los controles del aeropuerto. Cuando estuviera allí, Mark y Gabriel me harían llegar una con otras directrices.


  Erick insistía en que me llevara varias prendas suyas. No quería ir muy cargado pero tampoco sabía qué me esperaba allí. Además si había algo de lo que quería abastecerme era de ropa. Ese día bajamos al pueblo con intención de hacer la compra rutinaria y de paso ver qué me ofrecían respecto a moda. Liam, Seth y yo fuimos los afortunados en aquella ocasión. Erick se quedó a cargo de Leonardo y Josh.


  Era un trayecto corto en coche, unos veinte minutos. Aparcamos, y por el número de estos que allí encontramos, no esperamos mucha gente en las calles comprando. Seth insistió en que primero tratáramos el asunto de mi fondo de armario.


  Entramos a una pequeña tienda de caballero. Estuvimos echando un vistazo y el dependiente nos aconsejó en todo momento con esmero. Quería algo no demasiado elegante, pero tampoco excesivamente formal.


  —¿Está pensando en algún evento en concreto? —me preguntó el dependiente.


  Sí, solo una presentación para iniciarme en un grupo, que podríamos definir, como fanáticos y absolutistas, que para colmo, poseen aptitudes sobrenaturales que los ayudan a culminar sus más perversos planes. No pude evitar una mirada cómplice con Seth a aquella pregunta. Liam estaba apartado y miraba aquí y allá. Cuando me retiré al probador llamó mi atención.


  —¿Os parece bien si voy adelantándome? —dijo.


  —Como quieras, por mí está bien.


  Seth no le dijo nada y me animó a probarme la ropa. No supe el por qué pero, en cuanto acepté la petición de Liam me arrepentí de haberlo hecho. Lo único que pude hacer fue mirar cómo abandonaba la tienda. Aún no había hablado con él, y por tanto, no le había podido sonsacar aquella promesa que me pidió mi padre.


  Todo lo que había escogido eran camisas sencillas, muy parecidas con el mismo corte y lo mismo podía decirse de los pantalones, por lo que decidí que probarme una de cada era suficiente. Cogí unos pantalones totalmente negros y una camisa blanca. Era muy fina, de alta calidad y elegante. Me sentí algo expuesto pero la sensación de esa tela ultra transpirable sobre la piel fue muy agradable. Ni siquiera me molesté en inspeccionarme antes de abrir la cortina en el reflejo del espejo, confiaba en la opinión de Seth, a pesar de que era un perfecto desconocedor en cuanto a moda.


  —Estás increíble —sentenció Seth sentado en una silla que había justo enfrente de los probadores mientras se ajustaba las gafas.


  Con su aprobación me volví para mirarme en el espejo. Tenía razón. No había tenido oportunidad desde hacía tiempo de utilizar nada más allá de vaqueros, camisetas y sudaderas. Casi había olvidado lo bien que se sentía llevar prendas más formales.


  Me trasporté a un día, ilógicamente, en el que Nicole me regaló una camisa negra, que le gustaba tanto que me compró. De eso hacía ya varios años. Cómo me gustaban entonces sus halagos. Hubiera llevado un disfraz de payaso si ella me lo hubiera pedido. No le hizo falta, finalmente me lo impuso a la fuerza.


  —Estás genial. La camisa me gusta mucho —repitió Seth desde mi espalda reflejándose junto a mí en el espejo


  —Si tanto te gusta pruébatela tú —dije animándole a ponérsela. Hizo un gesto divertido en su rostro que reflejaba lo loco que le pareció mi ofrecimiento.


  —Me temo que no me quedaría tan bien como a ti —se lamentó corriendo la cortina para que volviera a ponerme mi ropa.


  Compramos todo lo que de primeras elegí y salimos a la calle con dirección al supermercado.


  —¡Mierda! He olvidado la lista que hizo Erick esta mañana en el coche —dijo Seth de camino a este.


  —No te preocupes, iré a dejar todo esto y la traeré —le tranquilicé.


  Aceptó mi oferta y quedamos en que nos encontraríamos en el supermercado, donde se suponía que Liam iba adelantando trabajo.


  Abrí el coche y me senté en el asiento del piloto. Seth había sido copiloto por lo que la lista debía de estar sobre su asiento. Pero no había nada. Miré sobre el salpicadero, pero nada de nuevo. Miré por el suelo del copiloto comprobando que no se hubiera caído.


  Bingo. Había dos notas dobladas, alguna de ellas sería la que buscaba. Abrí la que primero tenía a mano. No era una lista. Me había equivocado. Era una especie de factura. La simple curiosidad me hizo detenerme en ella. Por el nombre de la empresa deduje que era algo así como un locutorio. Comprobé la fecha y databa del día en el que Gabriel, Mark y papá habían viajado a Tokio. La hora en la que fue expedida la factura sobrepasaba por horas el momento de despegue de su avión. El único que había permanecido en el coche era Liam.


  ¿Qué narices andaba haciendo ese tarado? Una gran rabia se apoderó de mí. Me dejé caer sobre el asiento furioso. Mi intención era permanecer en aquella posición hasta que me sosegara un poco, porque si volvía en ese estado al supermercado se lo echaría en cara en ese justo momento, y no quería formar un espectáculo. Sin embargo, no pasaron ni unos segundos cuando una intuición cruzó mi mente.


  Salí del coche cerrando de un portazo. Intenté preguntarme a mí mismo dónde había visto una cabina telefónica. En esa comarca perdida no había ningún locutorio pero era común encontrarse alguna cabina destartalada y antigua, vestigios de tiempos en los que la tecnología no invadía nuestras casas.


  Fui con paso ligero, incluso corriendo de vez en cuando, hacia las tres que recordaba. En la primera nada. Sabía que no encontraría nada, que era probable que aunque hubiera utilizado esas cabinas, ya estuviera de vuelta en el supermercado. Pasé la segunda con el mismo resultado. Al llegar a la tercera reconocí su silueta apoyada en el poste telefónico.


  Estaba de espaldas y eso le impidió verme. Miré a ambos lados para averiguar si alguien nos seguía o nos veía. No había absolutamente un solo testigo. Era una calle un tanto apartada de donde habíamos dejado el coche. Definitivamente Liam buscaba esa intimidad.


  Me fui hacia él con intención de pillarle desprevenido. Esperé que se girara en cualquier momento mientras me acercaba con una furia renovada pero no lo hizo. Llegué hasta él y, viendo que seguía sin percatarse de mi presencia, me apoyé de forma evidente en el mismo poste en el que estaba para plantarme ante sus narices. Respondía con palabras cortas por el auricular, nada coherente a mis oídos. Su rostro se contrajo cuando me vio. Permanecí callado mirándole con el mayor control que pude.


  —Tengo que dejarte. Adiós —se despidió escueto para colgar.


  —No, por mí no lo hagas. Deberías continuar. Debe ser muy importante si con ello pones la vida de todos nosotros en peligro.


  Mi tono de voz fue en aumento según pronunciaba la frase, casi gritando la palabra peligro. Esperaba que me diera algún tipo de explicación lógica que fuera comprensible, algo que no pasó.


  —Lo siento mucho, Áladar. —Su disculpa fue automática y sonó vacía. En realidad no lo sentía—. Pero no dejaré que te tomes el papel de papá.


  Diciendo aquello se dio la vuelta para marcharse. Su actitud desató un repentino rayo de ira en mí muy similar a una gran bola demoledora que apenas se ponía en marcha.


  —No me lo tomo pero estoy en mi derecho de reprenderte cuando tus actos nos afectan directamente.


  Le seguí y aún me agrió más el hecho de que huyera de mí. Le alcancé el brazo y le frene en seco, obligándole a que me mirara.


  —¿Es esa chica? —No me respondió pero supe interpretar su rostro—. ¿Desde cuándo llevas haciendo esto?


  —Desde el primer día que bajamos de la cabaña —dijo desafiante.


  Era como si me escupiera a la cara que nuestra seguridad le importaba muy poco. No solo estaba exponiéndose él, sino a ocho personas más, de las cuales cinco, no solo le queríamos, sino que confiábamos en él.


  —No puedo creer que seas tan descarado. ¿No te das cuenta de que la Enéada está buscándonos? Tienen muy claro quiénes somos. ¡¿Y si consiguen saber que ella te conocía y que tenías una relación? ¡No te das cuenta de que en cualquier momento podrían pinchar su móvil y descubrirnos! Eso suponiendo que te quede algo de entendimiento y no le hayas dicho dónde estás.


  —Mira Áladar, lo he intentado pero no puedo. No quiero estar metido en locas historias sobre mundos paralelos. ¿No te das cuenta lo idiotas que parecemos cuando intentamos comunicar esto a la gente cotidiana? —Era obvio que se le había pasado por la cabeza contar nuestra situación—. Lo que pasó con Josh me dio razones para quedarme. Creí que podría hacerlo y aguantar, pero cuanto más tiempo paso aquí, más me enfrascáis en esto. No quiero quedarme para ver como os echáis una soga al cuello. Porque es lo que estamos haciendo. La Enéada colocó la cuerda en nuestro cuello, no lo niego, pero ahora os afanáis en darle vueltas y amarrarla con fuerza vosotros mismos. Y si no, ¡mírate! Si eres libre para ahorcarte, yo también lo soy. De distinta forma, aunque terminaremos de igual manera. La diferencia es que para cuando yo ya no respire estaré con una chica preciosa a mi lado a la que amar, con la plena satisfacción de saber qué es tener una vida normal. Para cuando tú lo hagas, lo único que tendrás será rabia e impotencia al saber que te han ganado.


  —Eres un capullo.


  Sin que lo esperara le solté un puñetazo.


  No pude contenerme. No le bastaba con que le hubiera pillado comprometiendo nuestra integridad, sino que encima, no se molestaba en fingir que estaba arrepentido. Y no contento con eso, me daba a entender que me consideraba un auténtico estúpido. Algunos me dirían que esa era su opinión, podía gustarme o no, que la violencia no era necesaria. Definitivamente lo es cuando tu hermano mayor es un completo cretino egoísta.


  El golpe le fue directo a la barbilla y le obligó a retroceder. En el momento que le vi agacharse y llevarse la mano a la zona golpeada olvidé por completo volver a repetirlo. Sin embargo, él no pensó lo mismo.


  Pillándome por sorpresa, se abalanzó sobre mí empujándome, dándose tiempo para levantarse y golpearme. Nunca lo había visto pegarse con nadie, ni siquiera levantar un simple brazo. Recibí de pleno el primer golpe, solo y porque no me lo esperaba. Cuando intentó repetirlo yo ya estaba en posición de defenderme. Ninguno de los dos paramos, y con el paso de los segundo se volvió una pelea callejera. Solo ofertábamos puñetazos con intención de que el contrario los recibiera.


  En un momento ambos nos apartamos cansados. Liam tenía la barbilla sonrosada, y en un futuro se preveía que hinchada. También era apreciable un feo golpe en su mejilla derecha. Su pelo rubio oscuro formaba una maraña. Respiraba muy fuerte y era obvio que se estaba ahogando. Liam odiaba aquello, sin embargo, por la forma en la que me miraba no tenía intención de parar. Si seguíamos él sería el más perjudicado.


  Su imagen me impactó tanto que me tragué mi orgullo y bajé los puños. No iba a continuar, no por falta de ganas, sino porque de otra forma, me vería obligado a recoger sus restos con cucharita.


  Pasamos unos segundos mirándonos hasta que ofrecí mi renuncia. Inmediatamente después Liam se sentó en el bordillo más cercano, se puso la cabeza entre las piernas y respiró forzosamente. Yo le observé en todo momento sin saber si él lo sabía. La pelea no me había repercutido tanto como a él. Mi respiración estaba controlada.


  No podía creer que aquel fuera mi hermano mayor. Simplemente no le conocía. Él no era el Liam que yo había conocido. Aquello debería estar afectándolo mucho, quizás no lo habíamos apoyado lo suficiente. Sin embargo, eso no le daba razones para habernos expuesto de esa manera. ¿Quién nos garantizaba que la Enéada no conocía nuestra posición ya debido a su imprudencia? Durante mes y medio habíamos estado batiendo un pulso con ellos para que no nos encontraran. A Liam ese pequeño detalle no le preocupaba en absoluto.


  Me dirigí de vuelta al coche, camino por el que forzosamente tenía que pasar muy cerca de Liam. Cuando llegué a su altura no pude contenerme.


  —No te reconozco, de veras que no. ¿Sabes qué me dijo papá el día que se fue? Me dijo que te hiciera prometer que cuidarías de Erick y Josh durante el tiempo que él tardara en llegar. —Liam reposó su cabeza sobre la mano y se revolvió el pelo. De algún modo, parecía preocupado y pude incluso ver incertidumbre en su rostro. Si era así, ¿por qué actuaba de aquel modo?¿Por qué sufría cuando le mencionaba que cuidara de nuestros hermanos si él mismo era el que nos había puesto a los pies de los caballos?—. Definitivamente no vas a hacerlo, por lo que yo no perderé mi tiempo. Solo quería que lo supieras.


  Recorrí las calles solo. Mientras corría para buscar a mi hermano el trayecto me pareció corto. La vuelta me parecía muy larga. Estábamos en plena primavera y el calor del sol era mucho más perceptible sobre el asfalto que entre los frondosos árboles de la montaña.


  Al llegar al coche me apoyé en el capó con intención de esperar a Seth. Mi camiseta estaba manchada y, aunque no me había inspeccionado, daba por hecho que los moretones en la cara evidenciaban nuestra trifulca. Al rato, vi que Liam regresaba y decidí abrir el coche para facilitarle que se sentara debido a la horrible imagen con la que apareció. Al llegar ni siquiera me miró. Genial. Me forzaría a conducir a mí.


  A los pocos minutos, Seth, hizo acto de presencia y fui abriéndole el maletero intentando volver cuanto antes. Iba murmurando y quejándose sobre lo getas que éramos y lo mucho que había esperado que apareciéramos. En realidad no podía importarme menos lo que pensara. Al llegar a mi altura me tomó fuertemente la barbilla.


  —¿Qué te ha pasado? —me preguntó elevando su mano después hacía mi ceja. Cuando me rozó sentí un dolor punzante no muy intenso.


  Me llevé la mano a aquel lugar donde encontré partículas de sangre seca. Si Seth parecía tan preocupado por mi pequeña herida, una en la que ni siquiera había reparado, no quería saber qué era lo que haría cuando viera a Liam. No dije nada porque me pareció innecesario.


  Le dejé tal cual estaba y me subí al asiento del conductor para arrancar el coche. En cuanto lo hice la cara de Liam se me apareció en el retrovisor y la culpabilidad me embargó. ¡Maldito Liam!, gritó mi voz interna.


  Seth entró en el vehículo e intuyendo algo se volvió para mirar a mi hermano. Seth contuvo la respiración.


  —¿Me vais a contar qué loca vena se os ha cruzado?


  —Pregúntale a Liam, está deseoso de explicarse. ¿No es así?


  Quise dejar claro que yo no tenía intención alguna de contar nada, aunque una pequeña parte de mí, disfrutaría verle sufrir al relatar él mismo sus sucios actos.


  No pasó así porque Liam se limitó a permanecer callado. Seth pasó su mirada de uno a otro sin dar crédito.


  —¿Ninguno confiesa? ¡De acuerdo! Habéis decidido un gran momento para pegaros. Eso no os lo quito. Habéis tenido toda una vida para pelearos y, ¿lo hacéis ahora? ¡A vuestro padre le encantará saberlo!.


  Él siguió hablando consigo mismo durante todo el trayecto porque, era obvio, que ninguno de los dos le estaba escuchando.


  Me tenía preocupado el hecho de que la Enéada pudiera encontrarnos. No solo eso, mi padre confiaba en Liam para que cuidara de los demás. Si este se dedicaba claramente a lo contrario, ¿no era más seguro para todos que finalmente Liam se marchara como tanto deseaba? Si así sucedía, ¿qué pasaría con Erick y Josh? A pesar de que Erick era totalmente capaz de controlar la situación sin ayuda de Liam, ¿qué pasaría cuando mi padre llegara y no le encontrara? Ni siquiera me atrevía a pensarlo.


  Después de los veinte minutos en coche y otros quince andando ascendentemente, llegamos. Josh jugaba solo en el claro. En cuanto vio a Liam corrió hacia él.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó muy preocupado con tono inocente. Agradecí que Josh enfocara su atención en él y no en mí, porque era muy probable que no se le despegara en toda la tarde, ya fuera con intención de cuidarle o sonsacarle qué había pasado. Quizás fue el tono de su voz inquieta por lo que Liam le respondió.


  —Estoy bien, peque.


  Entramos en la cabaña donde Leonardo y Erick hablaban animadamente. Erick llevaba a cualquiera a hacerlo. Mi hermano saludó eufóricamente, en su línea, y repitió la famosa pregunta cuando vio a Liam en cabeza. Esta vez no hubo respuesta.


  Se formó en el aire un silencio tenso, tanto que se palpaba. Todos esperaban una explicación por parte de Liam pero, cuando se fijaron en mi ceja, también la esperaron de mí. Seth se marchó ruidosamente molesto.


  Liam, en cuanto dejó las bolsas, le imitó quitándose la camiseta polvorienta con Josh pegado a sus talones, tal y como supuse.


  Yo me quedé ordenando nuestras compras en la cocina bajo la vista de Leonardo y Erick. Este último se sentó en la encimera con intención clara de interrogarme. Señalé con la barbilla distraídamente a Leonardo, sin que este se fijara, para que Erick comprendiera que no podía hablar delante de él. A diferencia de lo que pensara Mark o Gabriel, yo intentaba que nuestra relación con Leonardo fuera normal, o todo lo normal que podía ser en esas circunstancias. En los últimos días habíamos hablado con libertad delante de él, no me importaba. Sin embargo, aquella era información delicada y no estaba seguro de qué hacer con ella. ¿Debía propagar la alarma de que la Enéada podría tener un hilo del que tirar?¿o debía callarme? Al fin y al cabo, si no habían conseguido saber del contacto de Liam con esa chica, que era lo más probable, a mi entender, no pasaría nada y estaríamos a salvo siempre y cuando Liam no lo volviera a hacer. Decidí guardar lo que sabía.


  A pesar de las indirectas, Erick, que nunca estuvo dotado de la cualidad de la paciencia, insistió.


  —Parece que a Liam le ha caído una buena. ¿Oye te has dado cuenta de que la ceja te ha estado sangrando?


  No dejé de colocar con la esperanza de que Erick cerrara la boca.


  —No insistas muchacho, es obvio que tus hermanos se han estado pegando —le hizo ver Leo.


  Erick me miró bruscamente moviendo la cabeza para buscar mi reacción. Lo hizo con tanta fuerza que tuvo que sujetarse con ambas manos al borde de la encimera para no caerse. Parecía que a Erick no se le había pasado ni remotamente por la cabeza que nuestras magulladuras fueran provocadas por una pelea entre nosotros. Que no nos creyera capaces de aquello me enfadó aún más.


  Cuando terminé me encaminé a mi cuarto, aquel que compartía con Erick y Josh, porque Liam ocupó la cama de papá en cuanto este marchó a Tokio. En esos momentos lo agradecí infinito.


  Subí las escaleras y me tiré cuan largo era en la cama. En esa posición podía ver las dos maletas que llevaría a Tokio. Eso me recordó que debería meter en ellas la ropa recién comprada. Al poco, Erick apareció por la puerta.


  —¿Dónde está Leonardo?


  —Con Seth, ¿crees que soy tan tonto como para dejarlo solo? —me contestó con sorna.


  —Ya no sé qué pensar. Perdona.


  —¿Vais a decir qué ha pasado? ¿Es cierto que os habéis pegado? —preguntó.


  A pesar de que no quería comprometer a Liam, a Erick no podía ocultarle nada. Me recliné en la cama para sentarme en ella y estar más cerca de mi hermano impidiendo, de ese modo, que nuestra conversación se oyera desde abajo.


  —¿Te puedes creer que Liam ha estado comunicándose por teléfono con una chica cada vez que bajábamos al pueblo? Lo ha estado haciendo desde que llegamos y, lo peor es, que cuando lo he pillado infraganti ni siquiera se ha disculpado o intentado explicarse con algo que tuviera cierta lógica. Se ha dedicado a decirme lo loco que estoy.


  Al recordarlo me acaloré y me levanté para despejarme rodeando la habitación.


  —¿Y cómo lo supiste?


  —Encontré una factura de una de sus llamaditas. Se desvió del camino de vuelta cuando dejó a Gabriel y papá en el aeropuerto solo para hablar con ella. ¡Nos ha estado vendiendo todo este tiempo! ¡Nosotros preparando mi infiltración y él se dedicó a exponernos!


  Erick parecía muy preocupado y se debatía entre escandalizarse por mis palabras o excusar a Liam. El verlo tan callado me inquietó, realmente estaba tocado, pues era muy raro que permaneciera impasible. Mantenía la mandíbula bajo presión y me vi forzado a tranquilizarle.


  —Oye, mira, reconozco que me pasé pegándole. Pero es que me puede el que se burle de esa manera de todo lo que estamos haciendo.


  Me encaminé de vuelta hacia mi cama, donde Erick estaba, y me senté junto a él de nuevo.


  —Tenemos dos opciones. Una, suponer que la Enéada no sabe nada de sus aventuras y dejarlo correr. No decir nada con el compromiso de que no vuelva a hacerlo.—Omití a Erick el pequeño detalle de los deseos de Liam por huir—. Dos, ponernos en lo peor, que es en igual parte lo más previsor. Tendríamos que decírselo a Seth, y marcharnos de aquí ya que este lugar se ha visto comprometido. Con el primero pecamos de imprudentes y con el segundo…tendríamos un montón de problemas.


  —Por no decir que Gabriel y Mark no permitirían que Liam siguiera dentro del plan —matizó. Quise abrirle los ojos.


  —Erick, Liam nunca estuvo dentro. Estuvo con nosotros, pero no en el plan.


  A lo que ambos nos referimos era que Liam no podría quedarse allí. Me dio cierto alivio que él mismo se diera cuenta y que no fuera yo el que tuviera que decírselo.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —No lo sé —dije pasándome los dedos por el pelo casi salvajemente. Sin darme cuenta me di en la ceja provocando un pequeño dolor—. Esperaba que quizás tú me iluminaras. ¿Alguna sugerencia?


  —Esta vez Liam la ha cagado, aunque si la Enéada supiera algo ya nos hubiera buscado. Yo voto por cubrir su mierda. Obviamente habrá que dejarle muy claro la gravedad de lo que ha ocurrido y que no podrá volver a hacerlo bajo ninguna circunstancia.


  —Aunque así fuera, ¿tú confías ya en lo que él te diga?—le cuestioné directamente.


  Me dolió incluso pronunciar la cuestión pero, aún más darme cuenta de que, si seguía a partir de aquel momento creyendo en su palabra, era simple y únicamente porque lo quería y deseaba con todas mis fuerzas que la cumpliera.


  —Debemos hacerlo. — Erick no dudó al responderme—. Se trata de Liam.


  Sabía que estaba obrando mal al encubrirlo pero, ¿qué otra cosa podía hacer a dos días de mi partida?


  Decidí dejarlo todo como estaba. Sin embargo, fui muy consciente de que si en mi ausencia la Enéada descubría a mi familia debido a los periplos de Liam, yo también sería el culpable por ocultarlo.


  —Está bien, pero tú serás el que hablarás con él —le advertí a Erick—. Quiero que te prometa que no volverá a hacerlo en cuanto le surja la oportunidad. Tú eres el que te quedarás aquí con Liam, tú te encargarás de él y, todo ello, mientras vigilas a Leonardo.


  No podía confiar en Seth para que asumiera tanta responsabilidad. Seth no tenía voluntad de líder.


  —Puff... No te preocupes, todavía me quedará tiempo para jugar con Josh —me devolvió totalmente confiado—. Pero, ¿estás seguro de quieres que se lo diga yo? Creo que deberías hablar con él.


  —¿Para qué?¿Para que terminemos el combate? No gracias, con uno hemos tenido más que suficiente.


  —Pero, Áladar, te vas en dos días. ¿No vas a intentar al menos una tregua?


  —No, estoy cansado. Si él quiere disculparse no se lo impediré pero yo, por mi parte, voy a guardarme todas las treguas posibles para cuando llegue a Tokio.


  
    

  


  


  
    CAPÍTULO 13
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  Mis últimos dos días pasaron rápidos. Casi no podía creer lo ágil que avanzaba el tiempo cuando lo anhelas y lo lento cuando lo detestas.


  En mis últimos minutos en la cabaña, Seth, no dejó de recordarme, una y otra vez, los pasos a seguir recién aterrizara. Los había estado planeando por más de un mes, era imposible no recordarlo. Liam me llevaría al aeropuerto como lo había hecho antes con los demás. Erick insistió en acompañarnos, aunque yo prefería que se quedara, pues no me parecía sensato dejar a Seth bajo el cuidado de Leonardo y Josh. Seth no era un hombre violento ni impositivo. Para alguien como Leonardo era fácil, si se lo proponía, aún atado de manos como siempre estaba, deshacerse de Seth, a pesar de que, Leo, no había dado ningún motivo de desconfianza. Supuse que esa era una buena oportunidad para empezar a mostrarle que si seguía así podíamos darle cuerda floja.


  Aquel día Josh me seguía allá donde fuera sabiendo que nuestro tiempo allí se agotaba. Lo último que hice antes de encaminarme al aeropuerto fue despedirme de él, Seth y Leo. Dejé a Josh en último lugar, puesto que sabía, que sería del que más me costaría despedirme. Ofrecí la mano a Leonardo y este la aceptó amistosamente. No sabía cómo agradecerle todo lo que había hecho, a fin de cuentas, si nuestra locura llegaba a funcionar, era todo gracias a él. No encontré las palabras apropiadas. Sin embargo, él parecía no perderlas nunca.


  —Recuerda algo, Áladar, cuando estés allí, como ya te dije, la Enéada no te solicitará las veinticuatro horas al día. Repartirás tu tiempo entre la Enéada y tu propia vida, es como todo miembro funciona. Irremediablemente conocerás compañeros que pueden convertirse en amigos. Si así pasa, no confíes en ellos. No confíes en nadie. Ningún miembro que diga pertenecer a la Enéada se entrega sin compromiso. Recuérdalo cuando lleves el tiempo suficiente para plantearte confiar en alguien.


  —Lo haré —le aseguré.


  Me reprendí a mí mismo no haberme interesado por el pasado de Leonardo. Sabía un par de cosas sobre él, pero nunca le había preguntado sobre cómo llegó a formar parte de la Enéada o, de por qué era tan importante que sus sobrinos permanecieran alejados de ellos. Solté su mano y busqué a Josh. Me puse en cuclillas para estar a su nivel.


  —Bueno, me voy colega. No sé cuándo vendré pero, papá estará muy pronto aquí y podrá contarte cómo me va.


  Me abrazó muy fuerte y se lo devolví con el mismo ímpetu. No quise alargarlo más y con un choque de manos me despedí, por undécima vez. No me volví al alejarme de la cabaña escoltado por mis hermanos porque sería como pararme a ver lo que dejaba atrás.
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  El trayecto al aeropuerto fue largo. Liam condujo. Como era de esperar, no vino a disculparse y yo tampoco lo busqué. Su barbilla se recuperó pero su mejilla tenía mal aspecto, y exponía claramente que había discutido con alguien. Por el contrario, mi ceja, una vez limpia y curada, apenas era perceptible. Me daba igual lo mucho que me odiara Liam y lo decepcionado que yo estuviera. Cuando fuera inevitable la despedida, intentaría abrazarlo, exponiéndome a que me marcara la otra ceja.


  Ante la puerta de embarque el miedo incoherente de montar en aquel monstruo alado despertó. Solo había montado una vez en avión y era demasiado pequeño como para recordar gran cosa.


  Todo eran prisas y carreras a nuestro alrededor, gritos y llamadas. Estuvimos algún tiempo esperando que anunciaran mi vuelo, durante el cual los tres hablamos, como si nada hubiera pasado entre nosotros. Tampoco nada hacía presagiar que nuestra despedida no tenía fecha de encuentro. Al fin, llamaron a los pasajeros de mi vuelo.


  Los tres nos levantamos como si nos hubieran pinchado con alfileres. Erick me ayudó a coger la segunda maleta, que no tenía ruedas y debía colgarme del hombro. Al dármela me dio un fuerte abrazo.


  —Siento que dejo a una canguro a cargo de tres niños y un sicario —le confesé con pesar al soltarlo.


  En teoría, la cabeza pensante y el encargado era Seth, pero todos sabíamos que le costaba imponerse y si algo pasaba Erick estaría al mando.


  —Espero ser el sicario —me dijo con su habitual sonrisa.


  Le revolví el pelo rubio despeinando su pulcro peinado. Hice amago de despedirme de Liam pero me lo impidió con sutilidad.


  —Te acompaño a la puerta —dijo en voz baja como respuesta.


  Apenas estaba a unos escasos quince metros pero, si insistía en hacerlo no se lo iba a negar. Erick se quedó allí con las manos en los bolsillos viendo como nos alejábamos. Cuando llegamos al último lugar en el que podía ir acompañado nos miramos con recelo.


  —Siento todo lo que dije, aunque sigo pensando lo mismo, fui muy duro contigo —se disculpó Liam.


  Tenía cien frases con las que contestarle que empezarían una nueva pelea, por lo que deseché cada una de ellas. Simplemente dejé que continuara. Se llevó la mano a uno de sus bolsillos y, sacó algo que cubría con el puño por lo que, no logré alcanzar a ver de qué se trataba.


  —¿Te acuerdas cuando me preguntaste por el desorden de las cajas de mamá? —me preguntó pillándome desprevenido.


  Casi lo había olvidado. Aquel día parecía ya tan lejano…Le asentí con la cabeza, ya que parecía buscar mi respuesta.


  —Pues te mentí. Te dije que no sabía nada, pero había sido yo. Estuve trasteando, se me hizo tarde, y olvidé colocarlo. Estaba buscando esto.—Señalo su puño que seguía cerrado y sin mostrar el objeto—. Tenía miedo de que os percatarais de que faltaba, pues no lo devolví, y te negué tener algo que ver. Mi intención era devolverlo pero no tuve ocasión. Al día siguiente empezó esta locura. Pero me alegro de no haberlo hecho, porque de otra forma lo hubiera perdido para siempre.


  Me miró a los ojos y me dolió tanto reconocer los golpes que yo le propiné en su cara que pude sentirlos como míos.


  —Quiero que lo tengas tú.


  Alargó la mano y yo cogí lo que me entregaba. Era una cadena muy fina con una pequeña cigüeña como colgante. Lo reconocí al instante. Era una de las pocas joyas de mamá. Esta en concreto, sabía que fue un regalo que le hicieron cuando supo que estaba embarazada de Liam. Eso significaba la cigüeña, la cercana llegada de Liam.


  Recordé de pronto que, en plena escapada de la Enéada por su ventana, Liam me pidió un segundo para volver al interior de su cuarto. Buscaba el colgante.


  No sabía qué decir, era un gesto que no me espera. Aquella cadena significaba mucho para él, lo sabía, porque para mí también lo era. Que me entregara aquel pequeño regalo era un gesto de incalculable valor.


  —Liam, te lo agradezco pero, ¿estás seguro? Es un gran recuerdo de mamá. El único en realidad. Si yo no vuelvo, se perderá conmigo.


  —Precisamente por eso quiero que te lo lleves. Tú no sabes cuándo volverás, y yo, bueno…—calló de pronto. Hubo un silencio incómodo en el que supe entender lo que no dijo. Estaba muy claro que la idea de marcharse permanecía muy arraigada en su cabeza, y lo haría muy pronto debido a que no tenía ninguna opción de estar en contacto con su misteriosa enamorada—. Es algo así como una promesa. Da igual cuándo, dónde o cómo, al menos debemos volver a vernos una vez más para que me devuelvas el colgante. ¿De acuerdo?.


  Sonreí por lo mucho que me gustó su plan.


  —Me gusta la idea.


  Y mientras aceptaba su proposición no pude dejar de hacerlo.


  Liam me la devolvió.


  —Así podrás acordarte de todos de una forma sutil, pues no llevas fotos, ni recuerdos. Al menos tienes esto. Siempre fuiste su favorito, lo sabes, ¿no? Digo, el favorito de mamá. Nos quería a todos. Pero siempre tuvo predilección por ti. No me preguntes por qué, pero era así.


  Su última frase la entonó haciendo que quedara graciosa, como si para el resto del mundo fuera un secreto imposible de descifrar. Moví la cabeza en forma negativa sin perder la sonrisa.


  Hubo una última llamada para los pasajeros de mi vuelo y lo agarré para darle un abrazo. A lo lejos silbaron y supe que era Erick avisándome de que se me hacía tarde. Me separé de Liam y me enfilé por el pasillo, arrastrando mis pertenencias, hacia el avión. Esta vez sí me volví, animado por el hecho de que Liam entendía mi regreso como una obligación y no como lo que era, una posibilidad en manos del azar.


  —¡Espero que la chica te dure lo suficiente para que la conozca!—le grité. Él me había dado ánimos en mi desquiciada locura, ¿por qué no devolvérselos? Erick había avanzado hasta colocarse al lado de Liam y le pasaba el brazo por los hombros y lo estrechaba. Presentí que era una señal de este para con Liam, en el que expresó su conformidad por su disculpa.


  —¡Eso ni lo sueñes!¡No quiero que tengáis oportunidad de robármela! —me devolvió.


  Una vez en el avión, el arrepentimiento se apoderó de mí y de mis nervios. Era como si en compañía de las personas que quería fuera cien veces más fuerte de lo que lo era en solitario. Tal y como me había prometido, aparté esos sentimientos de dudas y arrepentimiento. Me distraje mirando detalles de cómo las personas de mi alrededor buscaban y encontraban su asiento para luego lidiar con el equipaje de mano. Había personas de todo tipo. Mujeres, hombres, europeos, asiáticos, jóvenes, mayores…


  Un chico que rondaba los treinta se disponía a sentarse cuando de repente una chica que pasaba por el pasillo tropezó muy cerca de él. Este, caballerosamente, se acercó a ayudarla. Ambos se mostraron cohibidos e incluso permanecieron durante segundos sin nada que decirse sin dejar de mirarse con interés. Me llamó la atención sus reacciones y por eso seguí observándolos.


  Estaba a escasas filas de ellos, por lo que, agudicé el oído para ver lo que tenían que decirse. Al final resultó que eran ex novios, y aunque ambos fueron muy amables, se notaba a la legua que se sentían incómodos y que se maldecían por su mala suerte.


  Menuda casualidad. Subirse a un avión para dirigirse al otro lado del mundo y encontrarte justo aquello que querías dejar atrás. Sin embargo, a mí me pareció divertido.


  Como en ocasiones anteriores, me acordé de Nicole. ¿Por qué me esforzaba en seguir pensando en ella?


  Supuse que por mucho que yo quisiera odiarla, o al menos olvidarla, fue alguien importante para mí y que su recuerdo, el bueno, permanecería aún por encima de los malos.


  ¿Cómo reaccionaría yo si volviera a encontrármela, tal y como le pasó a aquel chico? Lo cierto era que muy posiblemente hubiera actuado igual que él, habría sido amable y sin dilación me hubiera despedido.


  «¿Estás seguro?» me gritó mi voz interior. «¿No buscarías sus labios con la mirada para verificar que siguen tan rojos como los recuerdas?¿No recorrerías con la vista su mano para comprobar que permanecían blancas y desnudas, sin señal alguna de un compromiso?¿No evocarías con anhelo volver a aquellos días que, aunque erróneamente, creías que ella era todo para ti?»


  ¡No! Sabía muy bien que ya no estaba enamorado de ella, pero eso no significaba que no la hubiera amado. Para mi sorpresa aquellos pensamientos me distrajeron durante buen rato, tanto que cuando fui consciente sobrevolamos el atlántico. Tenía muchas horas por delante, por lo que dejé que el sueño me arrastrara para no ser devorado por los nervios.
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  Tenía una dirección. Debía dirigirme a ella en cuanto llegara. Según la respuesta a mi carta debía presentarme en la sede, lugar al que había enviado mi petición. Una vez allí, me dirían qué hacer. Si todo iba bien, según Leonardo, me enfilarían como miembro de la base y se encargarían durante algunas semanas de mostrarme el funcionamiento de esta. Leonardo había sido escueto en aquello. No sabía a qué se dedicaba cada escalón en la Enéada, y eso me atemorizaba un poco.


  Era consciente de que tendría que enfrentarme a muchos momentos desagradables, al fin y al cabo, se dedicaban a perseguir y encontrar extraviados. No me preocupaba el idioma, pues según Mark y Gabriel, la Enéada era internacional, y entre sus miembros, procedentes de todos los países, seguro podían delegarme a personas que controlaran mi idioma.


  Recorría con las manos los papeles, la mayoría de ellos falsificados, en los que constataba que yo era Kevin Blake. Me importaba poco lo que pusiera en los papeles, si tenía que permanecer indefinidamente allí no dejaría que me llamaran por un nombre extraño. No lo había consultado con Mark, tampoco con Gabriel, porque sabía que se opondrían. Dirían que era una forma estúpida de llamar la atención. En cuanto sacaran ese nombre lo rectificaría. Lo achacaría a mi pasado problemático, al de Kevin, el cual era verdad y constaba en cualquier expediente. Expondría que cambiar de nombre formaba parte del proceso de regeneración de mi nueva vida.


  Después, debido a mi familiarización supuesta con la élite pasaría deprisa a la índole. Aquí permanecería un tiempo indeterminado. Podían ser semanas, meses… para finalmente ascender cuando la cúspide lo decidiera a la élite.


  Cuando salí de aquella casita rodeada de árboles y perdida en la nada todo estaba claro y ninguna pregunta me asaltaba. Ahora, el plan seguía siendo nítido pero las preguntas empezaban a surgirme. Tan solo esperaba que cuando llegara siguiera recordando cada uno de los pasos que debía dar. Debía dejarme llevar, dejar atrás cuanto antes la base y la índole para alcanzar la élite, pues allí mantenían sus secretos.


  Después de lo que fueron decenas de horas incómodas, aterricé en aeropuerto japonés. Si en el que había embarcado era un tráfico continuo de personas corriendo alborotadas, este era una marabunta.


  Todos parecían saber a dónde ir con exactitud. No como yo. Estaba planteándome buscar la ayuda de alguien cuando entre los múltiples, casi miles de carteles, distinguí uno con el nombre de Kevin Blake. ¿Sería enviado de la Enéada, o de Mark y los demás? De cualquier forma no podía rechazarlo. Llegué hasta el hombre que portaba el cartel con mi nombre. Su apariencia era asiática, ojos rasgados, uno sesenta, delgado y moreno. Unos cincuenta años.


  Me saludó en su idioma, imaginé, y yo se lo devolví. Me dirigió sin más al exterior del aeropuerto donde me abrió la puerta de un coche negro de alta gama, muy parecido al de aquellos que asaltaron nuestro apartamento. El conductor esperaba dentro. El que me llevó hasta el vehículo me pidió que entrara en el y él solo metió mis dos maletas en el maletero, cerró el portón y el conductor se puso en marcha sin esperar que este subiera.


  Intenté preguntar al chófer dónde me llevaba pero o no me entendía o no quiso responderme.


  Poco a poco nos adentramos en una locura de cuidad. Cada rincón rebosada de movimiento, fluidez, trasiego…Una ciudad en la que perderse era muy fácil, en la que la más alta tecnología se juntaba con lo más tradicional. La imagen de la urbe era cuanto menos sorprendente. Poco a poco, esa vorágine fue dispersándose, dando paso a una trama urbana de estilo algo más sobrio. Altos edificios, esta vez sin publicidad en ellos, ni luces llamativas, ni neones estridentes, aunque seguía habiendo mucha gente.


  El vehículo se paró y me bajé, conteniendo el aliento ante la imponente vista que tenía frente a mí. Un gran rascacielos se elevaba, tan alto, que se perdía entre las nubes del cielo, intuyendo la cúspide de forma difuminada. Ante este, una gran explanada de un recubrimiento claro que otorgaba calma y serenidad a aquella ciudad en la que el orden parecía no existir.


  Apenas creí que ante mí tuviera finalmente la sede de la Enéada. Nada hacía presagiar que ese precioso edificio albergaba propósitos tan oscuros.


  Cerré la puerta y recogí mi equipaje. No sabía si el coche me esperaría cuando saliera de allí y, ya que preguntar al conductor era algo inservible, decidí cargar con él. Al encaminarme por aquella plataforma me sentí cohibido. Estaba claro, que la monumentalidad de aquel diseño se realizó para ese propósito. Entré sin dubitaciones.


  Las puertas de cristal se deslizaron y dieron paso a un majestuoso espacio diáfano forrado de un brillante gris. Nunca había visto nada igual. Aquel lugar estaba hecho para impresionar, tal y como lo habían sido las construcciones del antiguo Imperio Romano. En medio de este, una especie de isla, en el que trabajaba una mujer.


  Me acerqué a ella y me percaté de que las letras que enmarcaban aquella isla contenían la dirección que estaba buscando. Me encontraba en el corazón de la Enéada. Sabiendo aquello, activé una actitud defensiva y superior. Era lo que se esperaba de mí, ¿no? La mujer al verme acercarme se volvió y me preguntó.


  —¿En qué puedo ayudarle? —dijo con un perfecto acento.


  En realidad no sabía qué decir, no sabía a quién buscaba, simplemente que me habían delegado allí. Empecé por lo único que podría ayudarme.


  —Soy Kevin Blake, me dijeron que…


  —Vaya a la sala de la izquierda , le atenderán enseguida.


  No me dio tiempo de explicar qué era lo quería. No sabía si eso era una muy buena o una muy mala señal. Esta cogió el teléfono para llamar y yo, sin tener nada que añadir, seguí su mandato.


  Fui a la izquierda, como me dijo, y unas puertas también de cristal me dieron entrada a un cuarto, más o menos grande. En ella había varias personas en actitud de espera. Me llamó la atención que todos eran muy jóvenes, siendo yo, quizás de los más mayores. Entré y no parecí llamar la atención de nadie, sin embargo, en cuanto me adentré pronunciaron mi nombre.


  —Kevin Blake.


  Bueno, el nombre de aquel que sería a partir de aquel momento.


  El hombre que me llamaba vestía una camisa oscura y pantalones muy caros. Tan solo pronunciar el nombre, se volvió sin buscar al dueño. No perdí tiempo y, aunque inquieto, lo seguí. Fue en ese momento que, todos lo que minutos antes me habían ignorado, me miraban de arriba a bajo de forma intensa y concienzuda. Avancé con la sensación de tener decenas de ojos sobre mí.


  —Cierra la puerta —me pidió cuando ni siquiera había cruzado el umbral de una puerta de madera sin ningún tipo de decoración.


  Me tendió la mano para que me sentara enfrente de él. No había escritorio, solo dos sillones y una mesita baja, sobre ella, un motón de sobres. Abandoné mis dos maletas e hice lo que me sugería. Tenía en sus manos un sobre del que sacó unos cuantos folios.


  A los pocos segundos los soltó, se recostó en el sofá y me miró con altivez.


  Tenía la mirada de alguien que continuamente busca un beneficio, lo sabía porque era el tipo de personas que detestaba. Me inspeccionaba como el que busca algo preciado.


  —Te estábamos esperando. Tu carta nos sorprendió mucho. Tu forma de contactarnos fue algo…insólita pero, también tu situación es excepcional, por lo que también nosotros haremos excepciones.


  No me dijo su nombre ni tampoco quién era. ¿Iban a ser todos así en aquel lugar? Al menos hablaba sobre mi «situación especial», que supuse era mi relación sanguínea con la élite. ¿Iba a estar todo el mundo enterado de que me encontraba ligado a la élite? Si era así, tal y como dijo Leonardo, era normal y entendible que me hicieran ascender rápido para no estar tan expuesto a las clases inferiores de la Enéada.


  Me dijo sin mucho interés el horario que debía cumplir, los honorarios que recibiría y me informó que al día siguiente me estaría esperando, en aquella sala por la que acababa de entrar, alguien que se ocuparía de mi inserción. En ningún momento salió de su boca el nombre Enéada. Ni tampoco qué asuntos turbios trataría. A vistas externas podría tratarse de una entrevista normal de trabajo. Todo era muy extraño y perturbador o, al menos, a mí me lo pareció. Más aún me lo parecía la mirada de aquel hombre visualizándome. Me sentí aliviado cuando se despidió.


  —Espero tener el placer de volver a vernos.


  Cuando dijo esas palabras una sensación de peligro me recorrió toda la espalda. Su mirada confirmaba lo que decía, estaba muy claro que le interesaba mantenerme bajo control. Casi esperaba que me retuviera allí cuando me señaló una puerta diferente por la que había entrado. Mientras me marchaba no cesó de inspeccionarme.


  Al cerrar la puerta tras de mí suspiré. Todo era tan extraño…¿Así era como trataban con todos los que se incorporaban a la Enéada? Mis sentidos gritaron al unísono negativamente.


  Viendo que esa había sido toda la información que se me darían aquel día decidí abandonar la sede. Todavía tenía que dar con algún sitio en el que hospedarme. Estaba en la gran explanada arrastrando una de mis maletas y llevando la otra al hombro cuando me llamó la atención un hombre a lo lejos. Lo hizo porque estaba en total actitud de espera cuando la ciudad entera hervía en la prisa. Estaba apoyando el hombro en un semáforo, al otro lado de la calle, con una sudadera roja y con la capucha puesta. Me paré preocupado mirándole y cuando lo hice este empezó a avanzar calle arriba.


  No tuve duda. Aquel hombre debía ser Mark, Gabriel o mi propio padre. Le seguí a lo lejos durante varios minutos, más de lo que habría esperado. El paisaje volvió a cambiar bruscamente al del principio, donde los edificios se volvían estrechos y demacrados. De repente giró entrando en una de aquellas construcciones.


  Un pasillo oscuro y enmoquetado de arriba abajo de color rojo era la entrada. Entré sin confianza debido al aspecto. Seguí hacia delante sin saber cuál era el destino pero, a los cuatro pasos, me di cuenta de que otro corredor aparecía a la derecha. En este había un recibidor tan diminuto que, con dificultades, cabía una mujer demasiado mayor para hacerse cargo de nada. Ni rastro del encapuchado.


  Me acerqué y, al saludarla, esta empezó a hablar en su idioma natal, el cual yo no entendía ni siquiera un poco, y durante unos segundos así me tendió una llave con el número siete. También me sacó una factura, de la que solo comprendí la cantidad a pagar. Era la mayor parte de lo que tenía pero si Mark, Gabriel o mi padre me habían traído hasta allí, sería porque querían que permaneciera en ese lugar.


  Abrí con dificultad la puerta oxidada con la inscripción del número siete. Un cuarto diminuto con un aún más reducido cuarto de baño, me dieron la bienvenida. La habitación dejaba mucho que desear, era antigua, estaba destartalada y, lo peor de todo, era el color estridente de tonos rojos y dorados. Era algo estresante. Pasé de inspeccionar el baño porque, si la habitación estaba en tan malas condiciones, no quería ni imaginar el aspecto de este.


  Me senté en la cama cansado pasándome la mano por la cabeza cuando mis pies dieron con algo por debajo de la colcha. Me agaché y encontré una caja. La saqué de inmediato y quité su tapa. En ella había una pistola y bastante dinero. También una nota que firmaba Mark.


  «Enhorabuena, estás dentro. Tú sigue mostrando tu encantadora sonrisa de niño bueno durante unos meses, tal y como lo has hecho hoy, y estarás en la élite en muy poco. ¡No la cagues!»


  Incluso si no hubiera firmado reconocería sus palabras.


  Apenas dormí aquella noche, a pesar de estar reventado. Hubo un ruido incesante toda la noche, la cama era demasiado blanda y los nervios contenidos tampoco ayudaron, por lo que me levanté con mucho tiempo de antelación.


  Me vestí con alguna de la ropa que compré con Seth después de ducharme en aquel plato de ducha, en el que creí no salir indemne, debido a los múltiples rotos y grietas que contenía. Recordaba cómo había llegado allí, siempre había sido bueno orientándome, por lo que sin más cosas en el bolsillo de mi cazadora que la llave, algo de dinero y mi pasaporte falso con el que identificarme, deshice el camino hasta la sede.


  Crucé sus puertas que a esas horas, al contrario que el día anterior, estaba llena de gente en un trasiego continuo. Tantas eran las personas que un sentimiento extraño me recorrió el cuerpo al saber que la mayoría de ellos eran extraviados que compartíamos un pasado en común.


  Pasé sin necesidad de preguntar nada en recepción donde permanecía la misma chica, esta vez hasta arriba de trabajo. Antes de siquiera entrar ya podía ver quién estaba allí. Había cuatro chicos y una sola chica. Todos parecían despreocupados excepto la chica, que tenía grandes ojeras y permanecía con la mirada baja. Los chicos hablaban entre ellos en varios idiomas que no entendí, por lo que no me uní a la conversación. Ninguno tenía facciones que les identificaran como japoneses, ni siquiera asiáticos.


  De repente entró en la sala un hombre delgado, con gafas y que me pareció algo ingenuo para su edad y el lugar en el que estaba. Rondaba los cuarenta y muchos y era bastante alto.


  —Buenos días. —Al menos hablaba mi idioma. ¿Significaba eso que los demás también?—. Soy Logan y seré el responsable de introduciros en esta sede. Os enseñaré todo lo que debéis saber para desempeñar vuestras funciones en la base, pues como ya sabréis, si sois eficaces, puede que tengáis el honor de llegar a la índole. Pero por mi parte solo tengo el deber de que cumpláis en la base. Si estáis aquí es porque, como extraviados, sentís el deber de trabajar entre vuestros iguales y volcaros en la defensa de nuestras más antiguas tradiciones que trajimos desde Dumia.


  Por fin algo que les exponía. ¿Eran conscientes aquellos chicos de que esas palabras, que sonaban elogiadoras y que encendían un sentimiento patriótico, eran como amenazas de subyugación que imponían entregar todo por un nada? Ellos no, pero yo que había cruzado la línea enemiga para estar entre ellos, la insinuación me era más que clara.
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  Durante tres semanas estuve en la base. Fue muy poco tiempo según murmuraciones de los que eran mis compañeros, para mí más que suficiente para ver todo lo que se gestaba en ella. Ese primer día establecieron parejas de trabajo. A mí me asignaron a un muchacho llamado Cameron. Con el paso de los días descubrí que mi primera impresión sobre él no fue incorrecta. Tenía un año menos que yo, dos menos que Kevin. Era amable, divertido y algo despreocupado con respecto a todo lo que no era nuestro trabajo en la Enéada.


  Como pasamos mucho tiempo juntos pudo contarme muchas cosas sobre él, como que era hijo único y que sus padres, ambos miembros de la índole, confiaban en que llegara a su nivel muy pronto. Saber eso incrementó mis sospechas de que, en algún momento, descubriría su lado brutal y enfermizo, que en la situación en la que estábamos no era necesario sacarlo.


  Él sabía mi relación con la élite, hecho que parecía ser algo que a todos interesaba, y de vez en cuando me preguntaba sobre ello. Yo intentaba responder con escuetas palabras e intentar escurrir el bulto. No sabía cuánto le importaría a la élite, y sobre todo a Mía, que fuera divagando su pasado, que ahora también era el mío. No conocía la historia completa de lo que ocurrido, tan solo tenía la de Kevin, ni idea de cómo se habían conocido mis supuestos padres o qué relación mantuvieron, ni tampoco qué pasó entre ellos. Solo que mantuvieron un lío amoroso, a todas luces prohibido a ojos de la Enéada, del que nació Kevin. Después Mía lo abandonó dejándolo a cargo de su padre nada más nacer.


  En realidad nada sabía de ella. Había intentado conocer al menos quién era, o cual era su aspecto, pero nunca la vi.


  El rascacielos dividía sus plantas en tres estamentos. Se nos estaba vedado el paso a cualquier nivel superior, por lo que era muy difícil toparse con miembros superiores. El único encuentro posible para los de la base con estos miembros era en los ascensores. Había tres ascensores dobles en cada planta que conectaban todas ellas, incluso las subterráneas donde se encontraban las plazas de garaje, que también eran otorgadas a miembros de alto nivel. Desde allí tomaban directos estos y los conducían a sus respectivas plantas.


  Cam dijo que en la índole era más común toparse con miembros de la élite en sus plantas, debido a que a veces compartían asuntos. Ese «asuntos» no me gustó nada porque creí entender de qué se trataba.


  Un día, en una de nuestras rutinarias subidas nos topamos con un miembro de la élite. Se apartó de nosotros instintivamente al entrar en el ascensor. El olor de su caro perfume embargó todo el espacio. Aunque su primera impresión fue la de ignorarnos, después le encontré mirándome con curiosidad. Incluso me volví varias veces incómodo sin lograr evitar que él apartara su mirada. Al salir del ascensor, Cam, me advirtió.


  —Sabe que eres hijo de Mía Allen.


  ¿Tanta importancia tenía aquella mujer? Nadie hablaba de ella, ni me la nombró jamás. Sin embargo, era obvio que estaba muy bien posicionada y a todos les intrigaba que yo tuviera algo que ver con ella. Supe entonces que debía de haber una razón de mayor importancia, aparte de que ella perteneciera a la élite, para que yo consiguiera suscitar todo tipo de interés.


  La base se encargaba sobre todo de la economía de la Enéada. ¿De dónde sacaban lo necesario para hacerse con coches, armas, y dinero con el que pagar a sus miembros? Nunca imaginé meses antes que la Enéada eran tipos a sueldo. El dinero entraba a manos llenas, y todo gracias a la colaboración humana.


  Solo entonces entendí por qué Leonardo decía que era irónico que toda la Enéada se sintiera superior a cualquier humano terrícola, porque eran estos quienes sustentaban toda su organización. Aquella gente que entraba y salía continuamente del edificio, que determiné como rara mi primer día, pronto descubrí que era algo cotidiano. Cientos de personas acudían allí cada día buscando servicios que oscilaban entre paranormales e ilegales. Ilegales cuando se trataba de recopilar información de cualquier índole. Desde el espionaje, ya fuera para descubrir una infidelidad, o intimidación a un grupo o a una mafia. De esas últimas intuí que en Japón había para dar y tomar. No era algo desorbitado, pues al fin y al cabo, era lo que mejor sabían a hacer y a lo que se dedicaba la Enéada: encontrar personas.


  En cuanto a lo paranormal, era para no dormir. Cam me explicó muchas cosas relacionadas con las aptitudes, palabra que nunca pronunció Logan. No lo quería reconocer, pero Cam era un compañero ideal, pues había crecido teniendo a su alcance información por la que Seth hubiera matado.


  Me explicó que las aptitudes, cómo no, también estaban clasificadas. ¿Era mi opinión o les obsesionaba establecer jerarquías? Existían aptitudes físicas, psíquicas y, las más poderosas, ancestrales. La primera estaba relacionada con el aspecto exterior de la persona. Quizás una fuerza fuera de lo común, velocidad... Cam entre susurros me comentó que se rumoreaba que nuestra dirigente tenía la aptitud de no envejecer física, aunque sí orgánicamente.


  Esa fue la primera vez que oí hablar sobre la existencia de una dirigente en concreto. Me interesaba mucho saber más sobre aquello porque no tenía idea de que alguien encabezara la Enéada. Según Leonardo, la élite tenía una cúspide, formada por un grupo muy reducido, y supuse que estos en conjunto tomaban las decisiones. Al parecer no era así.


  El segundo tipo de aptitudes trataba sobre el control de aspectos que materialmente eran imposibles. En este cupo se incluía a aquellos con la capacidad cambiar lo que nos rodea. Fue así como supe que Josh estaba entre esos. Era capaz de inmiscuirse en la naturaleza, de intervenir en procesos que no había modo material de hacerlo.


  La tercera era la más fuerte, por lo que no me cabía duda de que, además, era la más deseada y buscada. Estos, todo según Cam, eran capaces de cualquier cosa, siempre especializados bajo un elemento. No entendía muy bien a qué se refería, pero me di por satisfecho al entender todo lo demás.


  Todos esos «clientes», dependiendo del servicio que requerían, eran citados cada cierto tiempo y se les ponía en contacto con aquellos que podían otorgarles sus exigencias. Durante mi paso por la base tuve oportunidad de ver una sola vez a dos extraviados con aptitudes, que obviamente, solo por poseerlas eran miembros de la élite. Eran personas normales, imposible reconocer sus aptitudes cruzándotelos por la calle, aún más saber a simple vista qué tipo de aptitud tenían. Sin embargo, Cam decía estar bastante seguro de que los extraviados con aptitudes ancestrales no se dedicaban a tareas como aquellas, y tampoco las de aquellos que consideraran muy importantes. No me extrañó; la élite se reservaba lo mejor.


  —¿Por qué? —le pregunté a Cam ingenuamente aunque supiera la respuesta. Quería oír su versión, alguien con fe en lo que hacía.


  —No lo sé. No deben abundar, ¿no crees? —respondió.


  Me dio la impresión de que contestó vagamente y se dejaba pensamientos en el tintero.


  Durante esas cuatro semanas Cam y yo trabajamos juntos organizando citas, salas, y todo lo que se nos requería por parte de Logan, que supervisaba lo que hacíamos, así como lo hacía con los demás chicos del primer día. No trataba con ellos como con Cam pero en los descansos, entradas y salidas nos los topábamos y conversábamos. Cam, Tom y Jimmy eran los únicos con los que mantenía una relación que no se reducía estrictamente al trabajo. La única que siempre permanecía al margen de aquel grupo era la chica cuyo nombre era Amy. Nunca se acercó a nosotros y, aunque en varias ocasiones Cam y los demás la animaban a unírsenos, no lo hizo en ningún momento. Algo me decía que, a diferencia de los demás, Amy no cumplía todo ese proceso voluntariamente. Tenía grandes ojeras, estaba muy pálida y siempre se mostraba cohibida. Nunca podía evitar sentirme preocupado cuando me cruzaba con ella, aunque nada pudiera hacer.


  Mi vida fuera de la sede de la Enéada estaba totalmente vacía. No conocía ningún gimnasio y salir a correr en el atestado Tokio no era muy factible, por lo muy a mi pesar, apenas practiqué aquellas semanas. No podía seguir así mucho más.


  Iba y venía todos los días excepto fines de semana, en los que pasaba el rato perdiéndome por la ciudad, lo cual no era muy recomendable. Cuanto más conocía aquel lugar más apreciaba aquella cabaña en la naturaleza de la que ahora disfrutaban mis hermanos. Aún más mi antigua casa con vistas al mar.


  Había momentos en los que recordando la sensación de estar en esa playa, y podía sentir el olor salado del mar. Todo era una falsa ilusión. Me encontraba muchas veces fantaseando con acabar satisfactoriamente mi misión para visualizarme instalándome en aquel pueblo, que en tan poco tiempo, había aprendido a apreciar como ningún otro.


  No había vuelto a ver a Mark, Gabriel o papá, si es que aquella visión encapuchada de alguno de ellos contaba. Supuse que mi padre debía de estar próximo a abandonar Tokio, si es que no lo había hecho ya. Cada tres o dos días escribía lo que había hecho, nada interesante, excepto pequeñas averiguaciones como lo de las aptitudes, una supuesta dirigente y poco más. Lo dejaba en la recepción de aquella mujer estrafalaria, que parecía no saber hablar sin escándalo, al pagar todas las semanas el cuarto inmundo en el que me habían metido. Sabía que se las entregaban porque cada cierto tiempo recibía respuesta en el buzón, que descubrí poseíamos cada huésped al final de cada pasillo.


  Aprendí a odiar aquella habitación con todas mis fuerzas. Era muy estresante estar rodeado de aquel rojo sangre todo el tiempo. Si algo odiaba más que el color de las paredes y el suelo era la moqueta. Apenas la limpiaban, si es que alguna vez lo hacían, y la sola idea de poner un pie descalzo sobre ella me ponía enfermo. El baño era como un universo aparte. Los azulejos se caían, y el paso del tiempo era perfectamente perceptible en los blancos sanitarios.


  Lo peor sobre todas las cosas era la soledad. Estaba acostumbrado a convivir con otras cuatro, a veces cinco personas contando a Seth, y desde que conocimos a Mark y Gabriel, estos se nos sumaron. Cam, Tom y Jimmy, como todos los demás en la Enéada, tenían una vida cuando salían de la sede. Yo vivía en continua espera. Esperando poder alcanzar a la élite y allí encontrar algo relacionado con Dumia para volver a reconectarnos. Si solo tuviera a alguien con quien salir, o quizás cenar de vez en cuando, hubiera sido más soportable. Había pensado alguna vez en proponerle algo a Cam, pero no sabía cómo se lo tomaría él, y aún más Mark o Gabriel.


  Cuando Logan me llamó para que fuera a su despacho no esperaba mayor cosa que un nuevo recado. No fue así, afortunadamente. Simplemente se dedicó a estirarme un sobre en el que exponía en dos líneas que debido a mi gran implicación y talento me requerían en la índole.


  Estuve a partes iguales emocionado y asustado. En la índole no me dedicaría a hacer de recadero, como lo hacía en la base. Me estaría metiendo en asuntos mayores. Algo me decía que la índole era el sector que se ocupaba de encontrar extraviados, pues era a lo que Leonardo se dedicaba.


  Al llegar a la pequeña mesa de trabajo que Cam y yo compartíamos para trabajar lo encontré sentado en su silla y me miró directamente nada más llegar. Levantó entonces un sobre igual al mío.


  —¿La índole? —preguntó. Era obvio que había visto el sobre que yo llevaba en la mano.


  —¿Tú también?


  En un primer instante me sorprendió pero luego me alegró. Parecía que la fortuna me sonreía, no solo ascendía en un espacio de tiempo decente, sino que me acompañaría la única persona con la que tenía cierta afinidad, y por qué no decir que en cierto modo apreciaba.


  —¡Es fantástico! —exclamó mientras se levantaba y, muy efusivo, me dio una palmada en el hombro—. Estoy deseando empezar, puede que incluso nos vuelvan a juntar allí. Eso sería genial.


  —¿Tú crees? Sería demasiada casualidad —le advertí no muy convencido volviendo a mis últimas tareas en la base.


  —Oye he estado pensando desde que recibí la carta…


  —¿Quieres decir desde hace unos veinte minutos? —dije mirando el reloj.


  Había aprendido de Cam que era algo infantil para su edad, lo que no le impendía involucrarse y ser eficiente en lo que hacía. Se le notaba en ciertas expresiones, como aquella, o en la opinión firme que parecía tener sobre todo. No podía quejarme de eso último, pues aquella característica suya me había aportado conocimientos sobre la Enéada que yo desconocía.


  —Quiero trasladarme más cerca de la sede. Ya sabes, vivir a las afueras está bien. No hay coches, ruido, ni contaminación pero quiero estar más accesible ahora que estaremos en la índole. —Con esa simple declaración supe que era consciente de que el siguiente estamento trataba asuntos mucho más importantes que concertar citas—. Oye, podías dejar aquel tugurio en el que estás, y del que no dejas de quejarte, y compartir conmigo un apartamento. ¿Qué te parece?


  Eso sí que no me lo esperaba. Me pilló totalmente desprevenido. ¿Irme a vivir con Cam? No estaba seguro. Si hubiera sido por mí, lo hubiera aceptado de inmediato pero no eran mis preferencias lo único a tener en cuenta. ¿Qué pensarían los demás sobre mi mudanza? ¿Cómo afectaría a mis objetivos? Lo cierto era que, por un lado, sabía que al estar más cerca de Cam fomentaría un acercamiento a todo su mundo que, indudablemente, estaba basado por entero a la Enéada. Algo me decía que podía abrirme muchas puertas.


  Por otro lado, al convivir con él, tendría que volverme mucho más cuidadoso. Ya no podría recibir notas en cajas misteriosas o correspondencia a nombre de nadie. Eso despertaría las sospechas de Cam y de cualquiera.


  —Me pillas en blanco. No sé qué decirte. Déjame pensarlo, ¿vale?.


  —Vale, pero dime algo pronto.


  Y sin más volvió a su puesto a terminar, al igual que yo, las que serían nuestras últimas tareas.


  Al volver a mi horrible habitación aquella noche descubrí otra nota. Cada vez pasaba más tiempo entre comunicación y comunicación. No hacía ni dos días de la última por lo que me sorprendió. Sin quitarme la chaqueta la cogí y la desplegué, pues estaba doblada.


  «Áladar, me alegra saber que cumples tus expectativas. Gabriel me dio la noticia apenas unas horas atrás. Debes estar muy orgulloso, al igual que yo. No te haces una idea de cuánto. Mark no sabe nada de esta nota por lo que te ruego lo mantengas en silencio. Esta noche abandonaré Tokio. Ya no estaré por aquí para seguirte los pasos, pero me voy con renovadas confianzas sabiendo que tu loca aventura prospera. Solo quería despedirme de ti, y esta era la única manera de hacerlo, muy mala por cierto. Seguiré pensando en ti cada día como lo hago ahora, solo que a cientos de kilómetros. Saber que me reencontraré con tus hermanos no me reconforta, como tampoco cuando los abandoné a ellos para seguirte a ti. No creo que tenga la oportunidad de hacerte llegar nada hasta que esto acabe, por lo que quiero que tengas presente hasta entonces que tu familia te quiere y que eternamente te estaremos esperando. No lo dudes. Te quiere, papá.»


  Cuando terminé de deslizar la vista por la última palabra algo en mi interior se resquebrajó en cientos de pedazos. Casi pude sentir cómo se despedazaban cada uno de ellos. Era la primera vez en más de un mes que volvía a escuchar las palabras de mi padre, aunque estas estuvieran inscritas en papel.


  De aquella lectura era como si pudiera extraer a palazos el aprecio de mi padre, no solo por mí, sino por cada uno de sus hijos. El dolor se acopló en mi pecho y presionaba como un punzón sobre el corazón.


  Me tumbé sobre la cama como si esta pudiera contener mi agonía entre sus viejos muelles. Nunca me había separado durante más de varios días de ellos pero, lo peor era la falta de noticias, porque era muy fácil fingir que no existían. Sin embargo, ahora que tenía entre mis dedos la muestra de que mis recuerdos eran ciertos, toda mi angustia contenida bullía por mis venas.


  Me cubrí el rostro con las manos para detener las lágrimas que amenazaban con brotarme, sin darme cuenta de que seguía agarrando la carta, y para cuando fui consciente, fue tarde para remediar mi error. Las escasas lágrimas borraron y corrieron letras al azar.


  Al ver borrados los honestos sentimientos de mi padre la rabia se apoderó de mi y de la pena pasé al coraje. Me prometí que, todo el tiempo que estuviera forzado a pasarlo tan lejos de ellos, la Enéada me lo recompensaría. Haría que valiera la pena.


  Recordé entonces que Mark una vez me dijo que no podría depender de ellos y que debía aprender a tomar mis propias decisiones. Lo haría, Mark, lo haría.
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  Era viernes cuando recibí la carta de mi padre. El mismo en el que me comunicaron que pasaba a formar parte de la índole. El sábado recibí en el móvil, como todas las semanas, mi retribución y me quedé impactado. Me encontraba algo adormilado en la cama y me reincorporé solo para poder mejorar la vista ante la cifra que se me exponía. Mi posición desgarbada debía estar afectándome a la visión. Volví a inspeccionarla pero el número no varió. ¿Ese era el sueldo por tan solo pertenecer a la índole? Era como cuatro veces mi sueldo en la base, al cual ya consideraba razonable. A pesar de eso, habría pasado necesidad si no hubiera sido por la suma que Mark y Gabriel me facilitaron. Sin embargo, la cifra que se me ofrecía en la índole me parecía desorbitada, sobre todo cuando ni siquiera había empezado. Bueno, eso facilitaba mis planes.


  Había decidido ir a por todas y eso significaba aceptar la oferta de Cam. No había tiempo de dilaciones. Había conseguido superar la primera fase, nada me impedía superar la segunda.


  Lo hice mediante un escueto mensaje: «Será un placer ser tu compañero de piso, solo pido que duermas vestido». Sin esperarlo me respondió a los pocos segundos. «Me dirijo a ver un apartamento. Si me das tu dirección te recojo. Con respecto a lo del pijama, se hará lo que se pueda. No prometo nada.» Hice lo que me pidió y salí a esperarle a la transitada calle, dudando que pudiera verme entre tanto coche y transeúnte.


  Un espléndido vehículo plata metalizado, y por su apariencia nada barato, me pitó parando en seco provocando la cólera de los conductores que le seguían. Me monté con rapidez, casi tanto como Cam me mostró su sonrisa. Ocultaba sus ojos marrones con unas grandes gafas de marca reconocida. Parecía exultante.


  —¡Es lo que más odio de esta ciudad! No entienden el concepto de fin de semana —dijo cuando cerré la puerta reincorporándose a la conducción.


  Si el exterior del coche era llamativo, aún lo era más su interior. Su salpicadero no contenía espacio sin utilizar. Había decenas de botones, la mayoría de ellos táctiles, cuyo culmen era el equipo de música. Era perceptible una tenue luz azul oscura alrededor enmarcándolo.


  —Menudo cochazo. ¿De dónde lo has sacado? —le pregunté sin poder remediarlo con cierta envidia.


  —Fue un regalo de cumpleaños del año pasado —dijo sin importancia como si aquello fuera lo más normal del mundo. Bueno, no era de extrañar, si sus padres formaban parte de la índole apostaba que Cam había vivido a todo tren desde que era un niño—.Unos amigos me han insistido para que vea este apartamento, por lo que concerté una cita. Espero que no te haya importado.


  —No, para nada. Cuanto antes empecemos antes terminaremos.


  ¿Estaba hablando de la mudanza? Enseguida me callé porque al oírme casi me pareció que mis reflexiones nada tenían que ver con el apartamento.


  —Casi hemos llegado, está a unas cuantas calles de la sede, pero me temo que no tan cerca como tu actual tugurio.


  No me importaba andar algo más todos los días si con ello avanzaba en mis propósitos, pero definitivamente no debería estar muy apartado, pues yo no disponía del bramante vehículo de Cam.


  Aparcamos con dificultades donde se pudo. Nos encaminamos a una calle lateral secundaria que estaba mucho menos abarrotada. Los edificios en aquella parte no llegaban a considerarse rascacielos pero tenían unas más que considerables treinta plantas, según la numeración de los porteros. La zona, era mucho más sobria que la de la avenida principal. Lo cierto era que la situación prometía.


  —Es aquel de allí —me informó Cam señalando hacia el horizonte un edificio similar a los que nos rodeaban comprobando el móvil.


  En la puerta esperaba un hombre con rasgos propios del país al cual Cam saludó. Lo hizo en japonés por lo que dejé que ellos solos se entendieran, ya me contaría después lo que merecía la pena. Atravesamos el portal para adentrarnos en el ascensor. Si el apartamento era la mitad de bueno que el hall, me conformaba. Era más, el hall habría sido mejor que mi propia habitación de motel si solo tuviera cama.


  El ascensor llegó a su planta y, aunque la puerta se abrió, dio paso a otra enrejada muy parecida a la anterior. El hombre sacó una llave un tanto extraña y la introdujo en una rendija, que solo ahora entendía era una cerradura. Se puso en marcha extraños sonidos de engranajes y se abrió. El hombre japonés y Cam siguieron entendiéndose.


  La sola vista desde allí era fantástica. Estaba totalmente vacío y la luz entraba a raudales por los ventanales que ocupaban tramos estratégicos para dejar pasar esta por completo. Cam iba por delante y, al adentrarnos, se volvió hacia mí e hizo una mueca indicándome que le gustaba, de la que no puede más que contagiarme. Parecía un colegial.


  La cocina no estaba separada del espacioso salón, por lo que la sensación de amplitud era aún mayor. Los muebles de la cocina eran modernos y algunos de ellos tenían detalles rojos. Cuando abandonara Japón, definitivamente para mí, el rojo desaparecería de mi gama de colores. Me escabullí para adentrarme en las habitaciones.


  Había dos impresionantes dormitorios. Una estaba pintada en azul claro y otra en rosa. Si dormía en aquella habitación rosa me sentiría afortunado después de largas noches rodeado de rojo sangre. No pude evitar visualizar los hirientes comentarios que Erick me diría al saber que me planteaba instalarme en una habitación que bien podía ser la de una niña.


  —Bueno, ¿qué te parece?—me sobresaltó Cam.


  —La pregunta sobra, es obvio que me encanta —le dije extendiendo los brazos para que se fijara en la habitación—. Quizás la única pega es que no está amueblado.


  —No te preocupes por eso —dijo elevando los hombros como si fueran minucias.


  —Te recuerdo que me vine con lo puesto —le recordé. Me acerqué a los ventanales para ver a qué altura estábamos.


  —Ya te he dicho que si es lo único que te preocupa del piso, yo lo arreglo. Es difícil encontrar este tipo de vivienda en pleno Tokio, pero es bastante fácil conseguir muebles. ¿Sabes? Presiento que apenas conoces nada de la ciudad en la que llevas un mes.


  —En eso te doy la razón —susurré.


  —¿Dónde has estado? Quiero decir que, ¿dónde vivías antes?


  Ahí estaba la primera de cientos de preguntas a las que me exponía estando con él tanto tiempo. Era hora de que tomara la vida de Kevin como propia y dejara de eludirla.


  —Londres —dije cruzando los dedos para que nunca tuviera que dar fe de ello. Lo único que conocía de Londres lo sabía por descripciones de mi madre, cuyos años de estudiante los pasó en su mayor parte allí.


  —¿En serio? He estado un par de veces pero no me va. Llueve demasiado.


  La curiosidad me atravesó y me pregunté si Cam había nacido en Japón o simplemente llevaba mucho tiempo en aquel país.


  —Entonces decidido —dijo al dar una palmada sonora debido al eco—. ¿Te parece bien que firmemos ahora? Si prefieres esperar…


  —¿Y dejar que otro se nos adelante? Anda, ve y tradúceme.


  Le saqué de la habitación tomándole de los hombros y él me siguió la corriente volviendo a colocarse las gafas oscuras que llevaba colgadas en el cuello de su camisa blanca por una de las patillas.


  Firmamos por lo que para mí fue un precio que podía permitirme gracias al aumento inesperado. Algo me dijo que era ínfimo para Cam. Él me tradujo en todo momento las palabras del representante del arrendatario. Nos comunicó que estaba prohibido tener ningún tipo de animal y que eran muy estrictos en cuanto al ruido. Cuando terminamos de arreglar los papeles nos entregó dos pares de llaves y abandonó el apartamento dejándonos solos.


  —Y aquí el plasma de noventa pulgadas —me explicó Cam enmarcando con su brazos el espacio que ocuparía.


  Estaba muy cómodo allí, pero la luz empezaba a dejarnos y con ello, también empezó a sentirse el frío acumulado por los días sin encender la calefacción. Me metí las manos en los bolsillos de los vaqueros no sin antes subirme la cremallera de la cazadora hasta arriba.


  —¿Te importaría dejarme antes de irte a casa? No quiero arriesgarme a perderme —pregunté.


  —¿Dejarte? Pensé que podríamos cenar antes. Conozco un sitio… —me hizo gracia el gesto que hizo con los dedos demostrando que la comida de aquel sitio del que hablaba estaba para chuparse los dedos.


  —Cam mañana es Lunes, no creo que sea el momento idóneo para perderse en Tokio.


  —Bueno, puede que tengas razón. Entonces vente a mi casa. La comida no está mal, aunque no es igual que la de «El Georgina». Además hoy es una de esas extrañas veces que mis padres están en Tokio y podrás conocerles.


  ¿Ir con Cam a conocer a sus padres? Si lo que me contaba era cierto, estos eran miembros considerados en la índole desde hacía años. Quizás sería interesante conocerlos.


  —¿Y a tus padres no les importará?—dije con la intención de ser amable y no aceptar inmediatamente, porque la verdad es que quería ver desde dentro la vida de un miembro de la Enéada. Saber qué era lo que hacían cuando no se dedican a capturar extraviados con los que agrandar su imperio.


  —No, claro que no.


  Volvimos al coche y aún me gustó más que antes. Quizá fuera porque desde la oscuridad podía apreciarse mejor todos los detalles que estaban remarcados con luces.


  —¿Vives muy lejos? —le pregunté con el fin de mantener una conversación agradable.


  —A unos veinte minutos.


  Había abandonado las gafas en los asientos traseros sin ningún cuidado, y mientras conducía me di cuenta que vestido de forma informal, como hacía en ese momento, parecía mucho más joven de lo que era. Sería tan solo un año mayor que Erick, pero el halo infantil que siempre mostraba hacía que, comparado con él, pareciera mucho más inmaduro.


  —¿Y siempre has vivido allí?


  —Sí. No. Bueno, he vivido aquí la mayor parte de mi vida. Mis padres fijaron en Tokio su residencia pero ha habido momentos en los que han tenido que pasar tanto tiempo fuera que tuve que acompañarlos. Al final siempre volví.


  —¿Debido a la Enéada?


  Estaba preguntando directamente que a qué se dedicaban sus padres. La pelota estaba en el tejado de Cam.


  —Sí. Nunca sabes dónde pueden necesitarte.


  Me quedó claro que para Cam era algo normal y aceptable el trabajo de la índole.


  —Necesitarte… ¿En qué aspecto?


  Quería que Cam me confirmara si mis sospechas, sobre a lo que se dedicaba la índole, eran ciertas.


  —Simplemente necesitarte. El sentido lo ponen ellos.


  Un silencio incómodo se abrió paso en el coche con su respuesta escueta. Estaba claro que estaba dispuesto a llevar a cabo cualquier acto que «necesitara» la Enéada sin ningún tipo de miramiento. Él me miró por un segundo y yo desvié la mirada.


  —Ya sé que eres nuevo esto. No te preocupes, en poco tiempo seremos miembros completos de la índole y conocerás el sistema.


  —No deseo otra cosa —murmuré mirando la intensidad de la noche por mi ventanilla.


  —No te inquietes, eres un extraviado. Este es tu lugar, es donde debes estar, con nosotros, con tus iguales. Has hecho lo correcto volviendo.


  Aun por la dureza del contenido de sus palabras no me pasó inadvertida su ocurrencia. ¿En serio se podía considerar que había vuelto? Aparte de sus primeras horas de vida, Kevin nunca había estado allí. Me hizo gracia.


  —¡Gracias por el apoyo!


  Había tomado una autopista para llegar hasta donde nos encontrábamos. El entorno había cambiado mucho. La aglomeración del centro había desaparecido y las construcciones individuales de plantas bajas con amplios jardines habían sustituido los rascacielos. Algunas simplemente quitaban la respiración. Era como un pequeño oasis en medio de aquella marabunta ciudad. No se avistaban las llamativas luces de neón que parecían controlar Tokio. Solo la agradable luz pálida de las farolas cada pocos metros y del interior de las casas. No era muy tarde, por eso me sorprendió que las luces provenientes del interior de las edificaciones fueran tan escasas. La mayoría permanecían en entera penumbra, como si sus inquilinos o propietarios estuvieran durmiendo o simplemente no estuvieran. Un semáforo nos obligó a detenernos.


  —Esta zona es increíble.


  —¿Decías…? —Cam parecía perdido en sus pensamientos. Estaba tan acostumbrado a rodearse de un entorno tan idílico que no era capaz de apreciarlo. Si estuviera en su lugar no cambiaría un sitio tan apacible por ahorrarme algunos minutos de asfalto. Era más, yo pagaría solo por pasar ese tiempo conduciendo su vehículo—. Si, bueno. Es algo aburrido. Lo mejor de esta zona es el aire fresco y los vecinos. La mayoría de los propietarios de estas casas son extraviados, sobre todo de la élite. Ya sabes, algo así como una pequeña urbanización donde reencontrarnos fuera de la sede.


  Obviamente la remuneración que la Enéada ofrecía a los miembros de su base era suficiente para poder mantener este tipo de viviendas. Algunas eran mucho más modestas que otras, pero aún, de seguro todas eran demasiado caras. Era otra forma de clasismo. Se contradecían una y otra vez. Decían sentirse superiores al resto de la población de la Tierra, pero trataban con ellos para conseguir su dinero. Decían apreciar la importancia de la unión entre todos los extraviados de Dumia, pero no perdían oportunidad para marcar escalones que los separaban.


  —¿La élite? —pregunté sorprendido de que Cam viviera en una zona que no le correspondía. No había que olvidar que los padres de Cam pertenecían a un rango inferior.


  —Sí, claro. Esta es una de las mejores zonas de Tokio —contestó manteniendo la vista al frente.


  Entonces me vino a la mente. Aquel tipo del ascensor…¿Cómo supo Cam que pertenecía a la élite? Aparte de su actitud o vestimenta, nada lo evidenciaba. Aun así, él lo reconoció sin problemas.


  —Aquel tipo del ascensor…


  —La tercera a la izquierda —dijo señalando una bonita casa afirmando que aquel hombre era su vecino.


  De repente la calle, que era recta y continua, presentó una desviación hacia un pequeño montículo. A escasos metros terminaba para toparse con una puerta enorme de gran altura metálica. Todo el terreno parecía estar rodeado de un alto muro que no permitía la visión de lo que guardaba dentro. Miré hacia arriba y entre las copas de los árboles se distinguía una alta edificación. Aunque estaba todo oscuro y apartado se apreciaban bellas formas curvas en su paramento. Mansión definía mucho mejor a aquella vivienda.


  —¿Sabes de quién es aquella casa? —le pregunté sorprendido por la forma hermética en la que se envolvía cuando ya casi la habíamos pasado—. La pequeñita y cutre.


  Cam rio.


  —Muy ingenioso, ¿te refieres a la cristal?


  —¿La cristal?


  No pude evitar volverme y girar bruscamente la cabeza para mirar aquella casa solo para inspeccionar a que se refería con lo de cristal. Como si pudiera en aquella oscuridad.


  —Perdona, es solo el apodo por la que la llamo. Ahora no lo apreciaras pero, a veces, si te fijas, puedes ver que los cristales están como resquebrajados y sucios. Brillan de una forma extraña, casi como si fuera hielo. Lo más raro es que perdura por unos días, a veces incluso solo horas, y vuelven a estar limpios y trasparentes al momento.


  Deseché lo que me decía Cam, pues lo interpreté como paranoias de su infancia que todavía arrastraba.


  —¿Y vive alguien?


  —Sí—afirmó mientras torcía el volante y aparcaba en una explanada ascendente que terminaba en la puerta de un garaje. Ambos nos quitamos el cinturón—. Al menos eso creo. Sea como fuere, está relacionado con la élite.


  Alargó el brazo y también parte del cuerpo para recuperar sus gafas.


  —Al acercarte al muro, no hay ningún tipo de timbre, ni cámara para comunicar que estás allí. Eso no tiene importancia. —Gesticuló dando un golpe seco al aire como reprendiéndose el desviarse de lo que quería decirme—. Pero hay un pequeño símbolo idéntico al que hay en el suelo de una de las salas de la sede.


  —No he visto ningún símbolo en ningún suelo.


  —Eso es porque me refiero a una de las salas de la índole. Creo que está en la última de sus plantas y preside justo la primera de la élite. —Quería preguntarle cómo había visto aquello cuando el lunes sería su primer día en la índole pero no me hizo falta—. Cuando era pequeño me gustaba pasar el máximo tiempo con mi padre entre viaje y viaje y lo acompañaba siempre que era posible a la sede. Me quedaba mirando aquellos dibujos con cara de estúpido.


  Juntos nos acercamos a la puerta principal de la casa de sus padres.
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  En cuanto cam llamó al timbre la puerta se abrió para nosotros.


  —¿Cómo va la cena? —preguntó a la mujer que nos recibía.


  —Me sorprende que lo preguntes, pues ya no esperaba que cenaras en casa si te soy sincera.


  —Aún no es tan tarde, mamá —se quejó Cam con un tono indignado.


  Ella se me quedó mirando y yo le tendí la mano. Fue entonces que Cam pareció darse cuenta de que tenía que presentarnos.


  —Éste es Áladar, mamá, con quien he estado trabajando el último mes.


  —Sí, es cierto, ahora lo recuerdo. Perdóname, pero Cam es tan escueto contándome sus cosas que lo había olvidado. Soy Lana.


  Era algo más mayor de lo que esperaba. Las canas se abrían paso rebeldes entre la coleta de la mujer que llevaba delantal y parecía haber estado durante horas en la cocina. Al fin y al cabo era Domingo noche. De repente sentí que estaba invadiendo su intimidad o algo así.


  —Yo quería llevarlo al Georgina, pero él prefirió arriesgarse y venir a casa. —Venir hasta aquí había sido idea suya, pero que Cam dijera aquello era como un alago sutil de mi parte hacia ella.


  —Y no os arrepentiréis —dijo cerrando la puerta—. ¿Por qué no saludas a tu padre? Debe de estar en su despacho.


  Cam se quitó la fina chaqueta gris que se había puesto en el coche y la dejó en un perchero, haciéndome una señal con la cabeza para que lo imitara. Yo puse la mía, mucho más pesada, sobre la suya.


  — ¡¿Papá?! —gritó mientras avanzábamos.


  La entrada directamente nos condujo al salón, la cual, era muy grande y estaba decorado con esmero en un estilo que denominé étnico. Desde las cortinas a las alfombras, lámparas y cuadros… No había espacio que no estuviera cubierto con un adorno. Al contrario de lo que pudiera parecer, la estancia no era para nada recargada, y mostraba un estilo familiar y diverso. Cam siguió clamando por su padre dirigiéndonos hacia la derecha. Por el olor, a la izquierda se encontraba la cocina.


  Pasamos por varios cuartos, algunos con las puertas cerradas y otras abiertas. Finalmente se paró en el umbral de una de ellas y se apoyó en el marco suspirando. En el interior había alguien de espaldas y sujetaba algo en las manos.


  —Solo espero que no esté fumando —me susurró—. ¡Papá!


  Este se volvió y, efectivamente, tenía un cigarrillo entre los dedos. Este no era muy alto y era evidente que los kilos se habían apoderado de él hacía años. Por su aspecto debía de tener al menos unos diez años más que su mujer. Debía de sobrepasar los sesenta y nada entre ellos parecía delatar que fueran padre e hijo. El parecido era inexistente. Aunque, quizás fuera por la gran diferencia de edad entre ellos.


  Cam y yo entramos a su despacho. Era también grande y tenía acceso a lo que parecía el patio.


  —Ya sabes que me prometiste no fumar tan a menudo —le recriminó su hijo—. Mira, quiero presentarte a Áladar, es oficialmente mi compañero de piso. Áladar este es mi padre, Orson Scott.


  —Encantado, es un placer —le estreché la mano como había hecho con Lana.


  En cuanto pronuncié mi nombre, a pesar de que había desechado el de Kevin, sus ojos se posaron sobre mí con gran interés. Su mirada era dura y su actitud pedante. Mientras él fijaba su inquisitiva vista en mis ojos me sentí muy culpable. Culpable e impotente. Muy posiblemente aquel hombre, al que Cam parecía admirar tanto, había estado involucrado en el rapto, maltrato y, también por qué no, en el asesinato de muchos extraviados. Se me hizo un nudo en el estómago al ver que él no paraba de inspeccionarme.


  No sabía qué había esperado acompañando a Cam hasta allí. Antes de verme involucrado con Mark y Gabriel nunca me había parado a pensar en el tipo de vidas que tenían los miembros de la Enéada. Inexplicablemente tenía la imagen de personas sin escrúpulos, sin pasiones, afectos ni aspiraciones más allá de sus objetivos relativos a los intereses de la Enéada. Nunca se me hubiera pasado por la cabeza que todos y cada uno de los grandes hombres de la Enéada vivían en bonitas casas, disfrutaban de los muchos recursos que les reportaba la sede y envolvían a sus hijos de estrafalarios regalos.


  —¿Tu compañero de piso? —preguntó este sin soltarme la mano.


  —Sí. También estaremos trabajando los dos en la índole. ¿No es genial?


  Por fin su padre me soltó aunque no desvió la mirada.


  —Estuve ojeando la lista de los que ascendían, y no había ningún Áladar.


  ¿Él era el responsable de decidir quién ascendía o simplemente aquel documento llegó a sus manos por casualidad?¿Cómo era capaz de recordar que mi nombre no constaba en ella? Claramente supe que Orson Scott era más importante de lo que había pensado en algún momento, quizás por eso se le permitía vivir en una zona exclusiva reservada para la élite, y que él sabía perfectamente quién era yo. Me llamé a la calma y procuré recordarme que no estábamos en la sede. Estábamos en su casa, yo era su invitado, y el ambiente debía ser distendido.


  —En realidad —expuse antes de que Cam me auxiliara—, mi nombre es Kevin Blake, señor. Solo que prefiero que me llamen Áladar.


  A Cam no parecía molestarle ni sorprenderle la actitud de su padre. Lo conocía bien. En cuanto dije aquello su mirada se suavizó y asintió levemente con la cabeza, afirmando lo que ya sabía. Eso pareció tranquilizarle. Por alguna extraña razón, el nombre de Kevin Blake llevaba implícito algún tipo de poder. No sabía la causa y eso me creaba cierta incertidumbre pero, de momento, parecía que ese interés que despertaba era un punto a mi favor. Si tan solo supiera la razón de por qué todos parecían conocer mi ascendencia, ser Kevin Blake, sería más fácil.


  Esperé que me sacara el tema de Mía Allen, pero no lo hizo. Lo cierto era que, debido a su actitud, consiguió que deseara que lo hiciera. ¿Conocería él a mi falsa madre?


  —Papá, hemos alquilado un apartamento genial. Mira, incluso ya tenemos las llaves —dijo sacando estas de su bolsillo trasero para mostrárselas a su padre.


  Cam siguió dando explicaciones sobre nuestra recién adquisición durante unos pocos minutos y, una mujer vestida con un gran delantal, llamó a la puerta e informó a Orson de algo que yo no entendí.


  Los tres fuimos hasta el salón donde su madre ya estaba esperándonos mucho más arreglada y dejando en manos del servicio el resto de la noche. La cena era típica del país y, por primera vez, me agradó una comida japonesa. Tuvimos una conversación agradable donde yo fui el centro de atención. Me preguntaron sobre cosas triviales como si me gustaba la cena o si me estaba costando acostumbrarme al país. En realidad lo hacía Lana, pues Orson era muy escueto pero me quedaba claro que estaba muy atento de cada una de mis palabras. Terminamos y nos sentamos en los sofás buscando algo de tranquilidad.


  Lana dijo estar muy cansada y se retiró después de despedirse. Orson me ofreció una extraña bebida que no reconocí y acepté. A Cam se lo negó y este fue a buscar otro tipo de bebida a la cocina. No entendí por qué pero, al probarla con los labios me di cuenta de que, fuera lo que fuera esa bebida, su graduación alcohólica era muy elevada.


  —¿Esperabas entrar en la índole cuando llegaste?—me preguntó.


  Me pilló tan desprevenido y su pregunta fue tan directa que la bebida se me atragantó debido al impacto .


  —No, para nada. —Mentí.


  Él rio, como si no hubiera reconocido mi mentira


  —Eres modesto. Puedes sentirte muy afortunado. —Me miraba como si buscara alguna respuesta de mi parte, pero sinceramente, no sabía qué quería que le dijera, por lo que me limité a callar. El pareció darse cuenta de que su conversación no iba a ninguna parte conmigo—. Solo me preocupa que no sepáis aceptar la responsabilidad de este ascenso.


  —Pues no es necesario. Cam es un chico muy responsable —me limité a decir.


  —¿Y lo eres tú? —No supe que decirle. Desde luego no se andaba con rodeos. Sentía que me estaba retando. ¿No estaba tardando mucho Cam en regresar?—. Perdóname. Es solo que me consta que has crecido ajeno a todo esto, y sé que todavía es muy pronto para que comprendas la intensidad con la que se nos requiere en la Enéada. No debería preocuparme por esto, seguro que tu madre lo tiene en cuenta y te guiará en esto.


  Al fin Orson se atrevió a preguntar directamente por lo que en realidad le interesó.


  —Me consuela que espere eso —dije con honestidad sabiendo que eso significaría mi entrada la élite.


  Él frunció el ceño.


  —Es normal que se mantenga apartada, mas no me cabe duda de que en el momento oportuno te instruirá con esmero, pero aun así, debes tener claro los valores que defiende la Enéada. A veces, si no los tienes, puedes llegar a equivocarte.


  Me pareció que había cierta indirecta en sus palabras, un pensamiento más profundo que era incapaz de interiorizar. Su gran interés por mí y por Mía no hacía más que despertar mis desconfianzas y mis sentidos, que no paraban de gritarme peligro.


  —Pues ilumíneme, estoy abierto a todo tipo de consejos —respondí cercano para no perderme un solo detalle de lo que tuviera que mostrarme respecto a los secretos de la Enéda, que intuí eran muchos.


  Cam llegó con un vaso lleno de un líquido tan rojo que yo no me hubiera atrevido a tomar.


  —No quiero que pienses que me tomo demasiadas confianzas… —dijo Orson Scottt moviendo la cabeza. Posiblemente solo fuera mi percepción, pero en cuanto Cam nos acompañó su inicial interés desapareció. ¿Por qué no hablaba delante de su hijo?


  —No, en serio. No conozco a nadie aquí al que pueda acudir en busca de ayuda de ningún tipo, aún menos con asuntos relacionados con la Enéada.


  Cam se sentó al lado de su padre y se limitó a beber de su vaso.


  —Bueno, pues ya conoces a alguien —dijo señalándose—. Si tienes algún tipo de problema, repito cualquiera, puedes acudir a mí. Yo intentaré ayudarte.


  —Gracias, es muy amable.


  Cam se levantó dando por concluida nuestra charla y se ofreció a llevarme de vuelta. Me despedí de su padre y mientras nos íbamos no podía quitarme de la nuca la presión de su mirada sobre mí, tal y como había sucedido durante toda la velada. Me dejó un amargo sabor de boca saber que despertaba tanto interés en alguien que, a toda legua, se veía que tenía una gran importancia en la índole.


  Al deshacer el camino que nos llevó hacia allí intenté estar atento para volver a ver aquella casa que Cam había bautizado como la cristal. No fue posible.


  La visita a la casa de los Scott me dejó muy claro que inmiscuirme en los asuntos más privados de la Enéada no sería en absoluto nada fácil.
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  —Planta treinta y cinco —dijo Cam presionando la tecla de aquel número. Las puertas del ascensor se cerraron.


  —Me sorprende que hayas sido puntual.


  Cam tenía la mala costumbre de llegar tarde siempre.


  —Ahora ya no tengo excusa. Me han asignado una plaza en los garajes, por lo que ya no pierdo tiempo aparcando el coche.


  Me pregunté si a mí también me darían una si tuviera coche. ¿La habría solicitado? «¡Áladar, deja de pensar en cosas inservibles!» me gritó mi subconsciente. Estaba a punto de conocer aquello que llamaban la índole y lo único que me preocupaba era una tonta plaza de garaje.


  El ascensor finalmente se abrió. La entrada no se diferenciaba mucho de la base. El ambiente era algo menos atropellado quizás. Ambos nos arrimamos a la recepción que había un poco más allá. Dos mujeres, diferentes al extremo, hablaban distendidamente mientras se afanaban en organizar carpetas. Una que rondaba los sesenta con cara de pocos amigos, y otra joven, rubia y guapa. No me sorprendió que Cam optara por la segunda.


  —Buenos días. Verás, acabamos de llegar y no tenemos ni idea de a dónde debemos ir.


  ¿Era mi impresión o Cam no dejaba de sonreír mientras hablaba? No pude evitar reírme disimuladamente porque era muy obvio que se había sentido atraído por ella. Tanto incluso, que la compañera de esta se acercó y, apoyándose en el respaldo de la silla de la rubia, nos indicó la sala a la que debíamos ir, robando la oportunidad de Cam de intercambiar unas breves palabras con la joven rubia.


  No tardamos en encontrar el lugar. Me quedé algo impresionado cuando entré. Tanto paredes como suelos eran azules y estaba acondicionado con todo tipo de elementos y maquinaria propios de gimnasio. En un solo vistazo aprecié un montón de actividades que podían realizarse. Habría muchas más, pues la vista no me llegaba hasta el fondo de lo que ellos denominaban sala. Seguíamos mirando a nuestro alrededor cuando un hombre muy corpulento y de tez muy oscura se nos acercó.


  —¡Vosotros!¿Qué hacéis ahí?


  Levanté la carta que Logan me entregó, como muestra de que éramos nuevos. Este pareció entenderlo.


  —¿Sois Scott y Blake? —preguntó nada convencido.


  —Así es —dije acercándome a él con Cam siguiéndome.


  Nos hizo una señal con la mano con intención de que lo acompañáramos. Nos paseó por todo el gimnasio hasta salir de allí. Nos abrió paso a una diminuta estancia que apenas estaba iluminada.


  Nos invitó a sentarnos.


  Cam y yo obedecimos pero, por la mirada que este me dirigió, se notaba que no le gustaba que le hablaran de ese modo. Él nos acompañó sentándose a nuestro lado y se nos quedó mirando. Si intentaba intimidarme no lo conseguiría. Recogió dos grandes sobres que había sobre la mesa y nos entregó uno a cada uno.


  —Vuestros horarios. Estáis en periodo de aprendizaje por lo que no habrá tiempo para relajarse o el ocio libre. Por las mañanas entrenareís. En los documentos que se os entregan se os especifica. Por las tardes realizareís, digamos, tareas burocráticas. Estaréis bajo supervisión y os dictarán y enseñarán vuestras responsabilidades.


  Aquello parecía un interrogatorio más que una bienvenida. El hombre de tez morena, que no se identificó en ningún momento, se fijó en Cam.


  —¿Te parece correcto, Scott?


  —Si, claro. —No parecía nada nervioso, pero sí que parecía extrañado de que le preguntara directamente a él ignorándome a mí.


  —Entonces te veo mañana —dictaminó esperando que este se marchara.


  Cam lo hizo reticente. En cuanto este abandonó la estancia, volvió a fijar su atención y su oscura mirada sobre mí como si conociera un secreto que yo desconocía. Estaba harto de aquellas miraditas inquisitivas que al parecer despertaba en todos. Me limité a sostenérsela.


  Él adoptó una postura cómoda sobre el respaldo de su silla.


  —¿Cuánto estás dispuestos a hacer por perpetuar el estilo de vida de la Enéada? —Durante unos segundos el silencio fue nuestro único testigo. No tenía ni idea de qué era lo que esperaba que respondiera—. Mira, aquí tenemos una máxima, y es la de mantener lo que tenemos.


  —¿Y qué tenemos? —pregunté molesto por su tajante respuesta.


  Supe que debía permanecer callado pero, mis deseos de obtener algo de claridad fueron tan fuertes que vencieron a mi subconsciente.


  —Libertad y unión. Y debemos hacer todo lo posible para que siga siendo así. No solo eso. Seguimos trabajando por fortalecer estos. Seguimos buscando a extraviados para que se sumen a nuestra empresa, pues debemos permanecer juntos. En cuanto a la libertad… Ya estarás al tanto de los legados que aleatoriamente nuestra procedencia nos otorga.


  —Aptitudes.


  Quería parecer despreocupado e ingenuo. Me estaba explicando lo que hacía ya muchos meses hizo Leonardo. Solo que esta vez, desde una forma mucho más cínica. No negaba que esa versión fuera creíble para personas como Cam, que habían crecido al amparo de la Enéada, y que bajo presión de ver desaparecidos sus estilos de vida creyeran firmemente en aquello. Pero yo, que conocía el otro lado de la moneda, me parecía imposible creer alguna vez en lo que me estaba contando. ¿Cómo podríamos los extraviados, que no pertenecíamos a la Enéada, ser amenaza alguna para su libertad?


  —Cuando las comunicaciones con Dumia cayeron sin razón, en ese mismo instante, los extraviados fueron conscientes de que aquella rotura les hacía por fin libres. Dumia tenía fuertes prohibiciones para su población. No podíamos hacer partícipe a la Tierra de nuestra existencia, tampoco exportar ni importar absolutamente nada, por ejemplo. Las restricciones eran aún más estrictas para aquellos con aptitudes. Tan solo tenían miedo de que estos, siendo más fuertes, se revelaran contra el sistema de Dumia. Ahora controlamos nuestra existencia sin que nadie nos oprima. Sin embargo, todavía quedan extraviados que añoran el yugo de Dumia. Son una minoría, por supuesto, pero aun así, no podemos tolerarlos.


  Me miraba con superioridad y su tono era fuerte y contundente. Supe que quería mi palabra de compromiso para lo que se me avecinaba. Obviamente había despedido a Cam porque él, a diferencia de mí, sabía de buena tinta lo que allí se cocinaba.


  —En la índole nos encargamos de que los extraviados que siguen perdidos se integren al redil. Solo que a veces, nos vemos obligados a hacerlos entrar en razón.


  Con esto quería decir que estábamos obligados a secuestrar e incluso asesinar.


  —¿Por qué no querrían participar en la Enéada?


  Le miré con cara de no haber roto un plato en mi vida. Al menos eso pretendía.


  —Desconocimiento, temor…muchas son las razones. El caso es que cuantos más extraviados haya fuera de la Enéada más posibilidades habrá de que nuestro sistema se hunda.


  —Y no permitiremos eso, ¿verdad?—dije. Él negó con la cabeza dándome la razón. Apoyé los codos en la mesa y me acerqué lentamente—.Entiendo que se me está depositando mucha confianza. No seré tan tonto como para despreciarla.


  Este rio secamente por un instante. Estaba claro que a partir de ahora no trataba con personas de la base.


  Había interiorizado que todos los miembros de la base eran meros funcionarios, numerosos y muy necesarios para cubrir y producir las grandes sumas que necesitaba la Enéada. Más allá de esto, la base no estaba involucrada en ninguna decisión, plan o trama mayor que la de sostener los niveles superiores: la índole y la élite.


  En la índole me encontraría entre personas que trabajaban sobre todo, dijeran lo que dijeran, para que la élite pudiera seguir disfrutando de los beneficios que sus antepasados extraviados consiguieron mediante el poder de sus aptitudes. Tendría que ser mil veces más cuidadoso que en la base.


  Con un simple vistazo al hombre que tenía enfrente podía imaginarme cómo serían todos aquellos que conformaban el eslabón de la índole. Peligrosos. Peligrosos porque estaban dispuestos a todo. Comprendí que para involucrarme entre ellos, yo también tendría que ser ese tipo de persona. Necesitaba, aunque no lo fuera, parecer peligroso.


  —Me alegra mucho oírte. Pero ya veremos. No debería decirte esto. Hay gente por ahí arriba con ambiciones para ti —dijo elevando la mano hacia arriba con un gesto de cierto disgusto—. Y no me gusta.


  Ahí tenía mi confirmación.


  —Si estuviera en mi mano ni tú, ni tu amiguito estaríais aquí, y algo me dice que no daréis la talla. —Presentía que sutilmente criticaba que se nos permitiera la entrada a la índole solo por ser hijos de alguien con influencia—. Pero que pienses así me hace cuestionarme. Solo por eso os daré el beneficio de la duda.


  —Le aseguro que no encontrará a otro más entregado.


  En eso no le mentí. Estaba dispuesto a todo.
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  El resto del día nos lo dio libre y no dudé en invertir aquel tiempo en mi mudanza. En realidad, lo único que debía hacer era empaquetar las dos maletas con las que llegué, las cuales no eran suficientes para acondicionar mi propia habitación, aún menos una casa entera. Tenía tantas ganas de abandonar ese rojo infernal que no me importó improvisar una cama en el suelo durante algunos días hasta que consiguiera un colchón. Cam mandó un mensaje que no supe cómo interpretar. «Preparando nuestra convivencia».


  Me tenía algo preocupado la comunicación con Mark y Gabriel. También me preocupaba en qué quedaría la convivencia con Cam cuando finalmente alcanzara la élite, pues no concebía la posibilidad del fracaso. Para entonces debería abandonar a Cam e irme por mi cuenta, pues a partir de ese preciso momento debería investigar y recopilar todo lo que tuviera que ver con reabrir Dumia. Cuanta menos gente tuviera alrededor, mejor.


  Cuando las puertas del ascensor de mi nuevo apartamento se abrieron mi primer pensamiento fue que me había equivocado de piso, que de alguna manera había tecleado una planta equivocada y la llave, misteriosamente, había desactivado el mecanismo. Pero deseché aquella idea casi tan rápido como la concebí. Cam revoloteaba de aquí para allá. Había cajas por doquier y varios muebles por desembalar. Todo era un desastre.


  —¡Cam! —le grité.


  Él se dio la vuelta sorprendido y estiró los brazos en señal de alivio. A pesar de la locura que lo rodeaba, él como siempre estaba perfectamente vestido y peinado. Desde luego no era el aspecto de alguien que se ensuciaba las manos. Su pelo café y sus gafas sobre este daban fe de ello.


  —Áladar, no esperaba que vinieras. Mejor si es así. ¿Prefieres el azul o el gris para el salón? —preguntó elevando su mano sujetando una carta de colores.


  Cuando me acerqué vi un par de hombres que claramente eran pintores. ¿En serio en tan solo unas horas había podido hacer todo eso?


  —Ehhh, no lo sé. Mientras no sea rojo, por mí perfecto. —Cam no perdió tiempo y tradujo a aquellos hombres que parecían esperar instrucciones—. La verdad no esperaba encontrarte aquí. He abandonado, de una vez por todas, aquel horrible motel. Esta será mi primera noche aquí.


  —¿Ya?¿No quieres que pinten tu habitación? No me meteré contigo si te gusta el rosa, pero me parecería raro.


  Sinceramente cambiar el color de las paredes no estaba entre mis tareas inmediatas. Ni siquiera en las lejanas. Pero ya que estaban allí...Me encogí de hombros y me dirigí a la habitación de Cam. Este me siguió dando instrucciones mientras avanzaba a las personas que había contratado.


  Me inquietaba mucho la rapidez y la velocidad con la que Cam había conseguido traer tantas cosas y pensar en detalles como la pintura. Si era igual en todos los aspectos debería ser muy cuidadoso. Algo me decía que si Cam sospechaba sobre mi auténtica identidad apenas tendría tiempo de reacción. No podía olvidar que si estaba en ese apartamento, no se debía a que Cam me cayera bien, que lo hacía, sino porque esto me facilitaría involucrarme en su mundo. No podía dejarme llevar por banalidades.


  Dejé mis maletas en la habitación de este que, cómo no, estaba ya llena de bártulos por desempaquetar. Definitivamente también había contratado a otros dos pares de manos para aquello.


  —Oye, ¿qué ha pasado con aquel tipo?¿Que quería?


  —Solo quería dejarme las cosas claras. —Él me miró de una forma extraña—. Ya sabes, soy nuevo en todo esto, solo me ponía al día.


  —Ahhh —respondió.


  Se oyó un golpe fuerte y Cam volvió para supervisarlo.


  Pasamos lo que quedó del día desembalando todo lo que Cam trajo, que no era para nada ligero. En realidad, yo lo hice. Él solo se dedicaba a dar opiniones, cuando en verdad solo daba órdenes.


  Al anochecer todos se fueron dejándome solo, con la única compañía del olor fuerte a pintura. Cuando terminé de meter en la bolsa de basura todos los embalajes decidí darme una ducha. Aquel baño era como llegar al paraíso después de meses en el desierto. Permanecí durante mucho tiempo bajo el agua, tanto, que perdí la cuenta. Mientras estaba ahí, hubo un momento que apoyé las manos sobre el frio azulejo y agaché la cabeza entregándome a la agradable sensación.


  El colgante que Liam me había dado en préstamo y que colgaba de mi cuello destacaba en mi pecho. Desde que me lo había confiado siempre lo llevaba puesto escondiéndolo bajo la ropa. Las dudas me asaltaron. ¿Cómo estarían?¿Seguiría Liam con ellos, o se habría ido antes de que papá llegara? Era lo más probable. De ese modo, no tendría que dar explicaciones.


  ¿Estaría ya mi padre allí? Seguro que sí. Y seguramente ya tendría jaqueca debido a las narraciones de Erick contando todo lo que había pasado en su ausencia. Toda mi vida le había reprochado su incontinencia verbal. Pero durante tanto tiempo sin verle, me había dado cuenta de que prefería el sonido de su voz al del eterno silencio. Nunca volvería a reprochárselo.


  ¿Cómo le iría a Josh? Habría crecido mucho, desde luego. Pensar que quizás cuando volviera a verlo no lo reconocería me llenó de frustración. No. Debía de apartar esos pensamientos. Debía enfocarme en mi nueva etapa en la índole. En Mark y Gabriel, que hacía varios días que no contactaban.


  Puse varios de los cojines que Cam había traído sobre el suelo junto con una colcha. Me tumbé sobre esta esperando en algún momento que el sueño me venciera. Ahora solo ese estado entre lo tangible y lo irreal podía apartarme de mis continuas preocupaciones.
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  Aquel hombre que nos recibió nuestro primer día en la índole se presentó al segundo como Brad.


  Creí estar en forma pero después de dos horas bajo las órdenes de este, mi ego sufrió un gran golpe de realidad. En cambio Cam me sorprendió, ya que no solo siguió y aguantó las dos horas, sino que además todas las actividades las realizó con nota. Aquello no hizo más que reforzar lo que ya pensé de él cuando lo conocí pero que no había tenido oportunidad de confirmar. Que Cam no era el chico tímido e infantil que aparentaba ser. Puede que lo fuera, sí, pero también un miembro arraigado de la Enéada, y era obvio, cada día más, que se había estado preparando para ello.


  Brad no mintió cuando dijo que no nos pasaría ni una y que nos mantendría controlados. Hicimos todo tipo de actividades que dejaron mis manos magulladas y ásperas. Desde correr en la cinta hasta tantear cuánto peso éramos capaces de soportar. Me fijé en que todo el mundo que estaba a nuestro alrededor, que no era mucha, y que también realizaban otro tipo de tareas, nos miraban como se miran a los nuevos de la clase. ¿Era común que sintieran curiosidad por todos los recién llegados, o quizás solo me miraban a mí?


  Me repetí varias veces que estaba pecando de creído y lo más probable era que fueran paranoias mías. No todo giraba en torno a mí. Debía de superar la creencia de que todos estaban esperando algo de mí.


  Cuando terminó nos dirigimos rápidos a las duchas. Nos pidieron que no nos retrasáramos, pues en media hora debíamos estar en la planta cuarenta. Nos habían entregado varios pares de lo que parecían uniformes negros muy cómodos.


  Al adentrarnos en la planta requerida todo iba volviéndose oscuro. Nada de espaciosas salas ni grandes ventanas. Ambas habían desaparecido por completo y en vez de eso tan solo se nos abrían por delante largos pasillos. Hasta que doblamos una esquina y comprobamos el porqué. La sala estaba dividida tal y como lo estaban las pistas de bolos, solo que cada pista se utilizaba para apuntar al blanco. Era una sala de entrenamiento de tiro.


  Algunas de estas estaban siendo utilizadas. Se mantenían en pie mientras se concentraban todo lo posible para acertar el disparo en el blanco. Iban protegidos con orejeras y gafas, y vestían idénticamente iguales a nosotros. En realidad, nosotros como ellos. Podíamos ver las consecuencias de los disparos sobre las superficies en las que acababan pero no se oía ni un solo susurro.


  No solo nos iban a entrenar para ser más fuertes y resistentes, sino también más mortíferos. Sabía cómo funcionaba un arma, pero tan solo por necesidad y protección. Pensar que querían que tuviéramos destreza para que hiciéramos blanco en una persecución me hizo encontrarme enfermo. Tenía experiencia siendo la presa, ninguna como cazador.


  Al entrar en la sala de disparo fue cuando pudimos ser conscientes de la locura del ruido de las balas. Y eso que apenas había gente; cosa que agradecía. Empezaba a preguntarme para qué necesitaban tantas instalaciones si eran tan pocos los que los utilizaban. Enseguida me reprendí. «Estúpido, claro que son los suficientes para poder utilizar esto. Están dando uso de lo ya aprendido».


  Brad estaba allí preparando un arma corta y pequeña que nos la tendió antes de que pudiéramos llegar a su posición. Cam iba por delante, por lo que fue él quien la tomó.


  —Nunca he cogido un arma.


  Este chico lograba desconcertarme. Estuve todo un mes intentando descubrir ese lado altivo propio de la Enéada y cuando pensé que no lo tendría lo saca. Y cuando esto pasa, cuando pienso que habían hecho de él un peligroso miembro al encubierto aparecía con esas. De Cam no sabía qué esperar, y esa incertidumbre era lo peor que me podía pasar.


  —Estaremos probando durante algunas semanas. Todos los días se os anotarán las horas invertidas y vuestros resultados. Lo haréis hasta que vuestra media de resultados y horas ofrezcan algo digno —explicó Brad, que a pesar de haber sido muy fiero durante nuestro primer encuentro, me di cuenta de que tan solo era estricto.


  Nos dio las gafas y orejeras que todos llevaban además de guantes y chalecos muy pesados; antibalas, pensé. Los guantes me gustaron. Brad nos llevó hacia dos pistas vacías y, después de lo que fue una explicación bastante corta de los aspectos a tener en cuenta para hacer puntería, nos dejó solos. Cam se preparó bastante poco seguro de sí mismo y disparó. De repente unas letras escarlatas salieron justo encima de su diana con su nombre seguido con cero por ciento. Brad levantó la vista de unos documentos algo apartado de nosotros.


  —Significa que ni siquiera la has rozado —gritó a Cam bajando los brazos desanimado.


  Era mi turno, por lo que me preparé y sin pensármelo mucho disparé. El nombre de Kevin salió en el mismo color que el de Cam con un setenta por ciento. Me quité las gafas no para comprobar la puntuación si no para comprobar que no ponía Áladar. Me giré bruscamente para rebatírselo a Brad, pues había dejado claro esa misma mañana que prefería que me llamaran Áladar. Brad pareció darse cuenta de lo que iba a decirle y se me adelantó.


  —No tengo control sobre eso, Blake. No ha estado mal. Seguir apuntando durante la próxima hora, las balas están en la entrada. —Y diciendo esto se dirigió hacia la salida, no sin antes susurrar a mi espalda—. Parece ser que tus coqueteos ilegales te van a servir de ayuda.


  Con todo el ruido que había en la sala estaba bastante seguro de que ningún otro había podido oírlo. Me quedé algo pálido. Brad estaba al tanto de la conflictiva vida de Kevin en Londres. Me quedé pensativo y temeroso. Todo lo que podrían encontrar sobre Kevin era bastante macabro y problemático. No había nada que pudiera encender las alarmas a simple vista de que yo no era él. Ninguna razón para sospechar que yo no fuera Kevin. Apenas había fotos de él en la red, y las que había eran de varios años atrás, que no eran en absoluto ninguna evidencia. La gente, y sobre todo los jóvenes, cambian. No tenía redes sociales ni ningún otro asunto del que preocuparme. Era bastante poco probable que encontraran algo que encararme, a no ser que el verdadero Kevin apareciera y recuperara su vida, cosa que parecía muy remota si estaba desaparecido.


  Miré a Cam buscando alguna evidencia de que él hubiera oído algo. Él acababa de volver a intentarlo con el mismo resultado. La pantalla ahora también le recordaba el número de disparos. Bajó los hombros apesadumbrado y me miró. Desvié la mirada y me enfoqué en disparar en aquella maldita diana.


  Si pensé que el día podría mejorar fue solo porque soy un iluso empedernido. El miedo de que la índole estuviera escarbando en el pasado de Kevin me acompañó toda la tarde. No solo eso. Sabía que me acompañaría ya por siempre durante el tiempo que estuviera en la Enéada.


  Comimos en un restaurante que había bajando la avenida. Y si lo defino como restaurante, tan solo es porque servían comida, o al menos, lo intentaban. Al salir, la calle estaba atestada de gente, como de costumbre. Apenas tenía espacio para caminar con libertar. Recorríamos el camino de vuelta a la sede cuando reparé en que en la dirección contraria en la acera de enfrente se encontraban Tom y Jimy. Se encontraban a bastante distancia, estos hablaban entre ellos y debido a la densidad de transeúntes era muy difícil que hubieran reparado en nosotros.


  —Mira quien anda por ahí —le dije a Cam mientras señalaba con la barbilla la acera de enfrente. Él miró, y como no dio muestras de haberlos encontrado ni tampoco requirió especificaciones, no supe si los localizaba con la vista. Aun así, intenté llegar hasta ellos para saludarles.


  —¿Qué haces? Oye si no nos damos prisa podrían reñirnos —me dijo sujetándome de la manga de la chaqueta—. Además esto está lleno de gente, venga vámonos.


  Hice caso a Cam porque realmente la calle estaba abarrotada. Sin embargo, ahora que ellos estaban en la base y nosotros en la índole, no sabía si tendríamos tantas oportunidades de vernos como antes. Ellos, junto con Cam, eran algo así como la única compañía que había tenido desde que llegué de Tokio y no quería perder el contacto con ellos. Lo enfocaba como un acto interesado, pues todo conocido tiene el poder de concederte algún tipo de ayuda o favor, por lo que nunca está de más conservarlos. Sobre todo porque no tenía otros.


  Cuando salimos de la sala de tiro recuperamos nuestra ropa diaria. Lo cierto era que estaba dando mucho uso a la ropa que compré aquel día con Seth. No me importaba no variar mucho en mi repertorio. La ropa no era algo que me importara. Mientras esta fuera adecuada no me sentía mal. Pero tendría que conseguir más opciones. Cam siempre vestía moderno, con prendas algo arriesgadas, que sorprendentemente le quedaban bastante bien. Ese día llevaba una bonita, aunque llamativa, cazadora roja oscura que iba a juego con su camisa negra. Toda su ropa le quedaba ajustada, amoldándose a su cuerpo como un guante. Algo que evidenciaba que sus prendas estaban confeccionadas especialmente para él. Ahora que viviríamos juntos no quería que se diera cuenta, si no lo había hecho ya, de que mi armario era tan limitado. Sobre todo porque tenía la impresión de que el suyo sería enorme.


  Al buscar la sala en la que nos habían convocado nos topamos con la chica rubia del mostrador del día anterior. Tenía la sensación de que las plantas de la índole eran un gran laberinto en el que era difícil orientarse, a no ser que conocieras aquel lugar como la palma de tu mano. Ella sujetaba una carpeta y reparó en nosotros mientras avanzábamosa a la par. Cam no dejó de mirarla durante los pocos segundos en los que tardamos en cruzarnos.


  —Hola —saludó Cam muy animado. Ella le devolvió el saludo con voz dulce y tímida, inmediatamente después su vista se posó en la mía. Me vi forzado a repetir el saludo de Cam de forma mucha más calmada. Ella bajó la mirada pasándonos de largo. Cam giró la cabeza para verla marchar.


  —Ten cuidado o conseguirás una contractura—le aconsejé sin evitar una sonrisa por lo indiscreto que estaba siendo.


  Casi de sopetón nos encontramos con lo que estábamos buscando. Me quedé durante un momento parado mirando a mi alrededor en todas direcciones intentando digerir la imagen de la índole, pues eso era exactamente lo que estaba frente a mí, el corazón de la índole.


  El espacio al completo de una inmensa planta estaba diáfano, nada de divisiones materiales, solo compartimentaciones mediante pantallas cristalinas en algunos casos. En el centro, un amplio círculo despejado como fuente de la que partían todos los caminos de la planta.


  La altura del techo era muy superior a la del resto de lugares otorgando aún más amplitud. Había grandes mesas con impresionantes ordenadores. Eran muy parecidos a los de Mark y Gabriel. Sin lugar a dudas, aquel era el lugar cero de la Enéada. El mismo corazón del que salían las órdenes de búsqueda de extraviados.


  Tragué saliva y encuadré los hombros. Ese lugar podría darme mucha información, quizás no sobre Dumia, ni sobre volver a ella, pero sí sobre la Tierra. Sobre familias de extraviados, el nombre de aquellos que eran los próximos en su lista, su ubicación… Todo eso se me hacía mucho más importante que descubrir un modo de volver a Dumia. Si se utilizaba con precaución lo que allí iba a encontrar podía evitar que muchas personas cayeran en manos de la Enéada. Era un pensamiento bonito, pero solo eso. Me recordé que quizás podría prevenir uno, o dos ataques, pero finalmente eso me delataría. Por no hablar de que ese trabajo me retendría por siempre allí. Si quería llegar a la élite debía demostrar en aquel lugar, en la índole, que era merecedor de ser uno de ellos. Tendría que hacer de tripas corazón y dejar que la Enéada se echara encima de mis compatriotas. ¿También de mis propios seres queridos?


  —Es increíble, ¿no te parece?


  Cam me dejó solo en la puerta con mis pensamientos, pues se adentró sin mi. Él estaba emocionado pero no impresionado. Tal y como había dicho, él ya había estado allí con su padre.


  Con toda la seguridad de la decisión que llevaba acumulando durante tantos meses seguí a Cam. Las paredes estaban llenas de pantallas con planos de distintas ciudades que cambiaban continuamente. Al pasar por las mesas me di cuenta de que esas pantallas retransmitían, durante unos segundos de forma continua, la imagen de todos los monitores de todos los ordenadores. El ambiente era distendido. No había ningún tipo de presión, a pesar de la gravedad de los temas que allí se trataban. Había varios grupos de unas tres o cuatro personas repartidos por toda la sala y charlaban entre ellos sin preocupación.


  Me entregué con tanta devoción a inspeccionar todo lo que me rodeaba, que perdí la conciencia del tiempo durante todo el recorrido, dejando a la despreocupación el motivo por el que estábamos allí. Mis pies se dedicaron a seguir a Cam inconscientemente. Solo cuando este se detuvo y choqué con levedad contra su espalda, volví a la realidad.


  Miré al frente situándome junto a Cam. Un hombre alto estaba sentado sobre un gran escritorio despejado. Era un hecho llamativo, pues en todos los demás apenas se avistaba el material del que las mesas estaban hechas debido a la cantidad de papeles, carpetas, móviles y tabletas que habían sobre ellos.


  Apoyaba fuertemente sus manos sobre la superficie de la madera y mantenía las mangas de su camisa arremangadas, dejando a la vista los múltiples tatuajes de su brazo derecho totalmente garabateado. Rondaba los cincuenta años, y al igual que Leonardo, mantenía una apariencia física envidiable. Tenía el pelo muy corto y de color blanco, lo que añadía atractivo a su apariencia. Su imagen desprendía una actitud chulesca e inquisitiva que desentonaba con el de su rostro. Tenía barba de unos dos o tres días y parecía mostrar curiosidad. No esperaba aquello. Estaba preparado para encontrarme con alguien parecido a Brad. Estricto, exigente y severo. Brad nos había mostrado su indignación, y nos dejaba claro que iba a vigilarnos muy de cerca para vernos cometer errores y así levantar el dedo, señalar a los que desde altos cargos nos apoyaban y decir: «os lo dije, no son lo suficiente buenos».


  Sin embargo, el hombre tatuado pareció encontrarnos tan insignificantes que ni siquiera le valía la pena mostrar su malestar. Incluso sentí que escondía una sonrisa cuando desvió la mirada y ensanchó su boca. Puede que no se pareciera a Brad, pero aun así, este también era peligroso, más incluso, porque no me quedaba claro que se rigiera por norma alguna.


  —Supongo que sois Cameron y Kevin —dijo sin mover un solo ápice y divertido.


  —En realidad, prefiero que me llamen Áladar.


  —¿Áladar? —repitió enarcando una ceja durante unos cortos segundos—. ¿Así que Cameron y Áladar?


  —Lo cierto es que me suelen llamar Cam.


  ¿En serio? En ese momento fue consciente de que nos estábamos ganando la medalla de estúpidos que nuestro recibidor nos había endosado apenas un minuto atrás. Enmarqué un duro gesto en la boca y miré al suelo deseando pasar cuanto antes por la innecesaria humillación.


  —Cam y Áladar. —Esta vez cruzó los brazos —. Soy Kyle, y podéis llamarme Kyle. Quizás os sea difícil de recordar pero confío en que seáis chicos inteligentes.


  De acuerdo, había hecho oficial que nos consideraba subnormales. No lo culpé. Cam y sus continuas sorpresas. Prefería su versión alter ego.


  —¿Puedo al menos suponer que vuestros apellidos no han sufrido modificaciones?


  Al terminar la pregunta se levantó y se sentó en la silla que se encontraba al otro lado riendo.


  Qué bien que le hiciera gracia. Porque los nervios me estaban carcomiendo después del comentario de Brad, y que ahora él se riera de nosotros no mejoraba la situación. ¿Se daría cuenta Cam de que había metido la pata hasta el fondo? A mí no me lo parecía.


  —Da igual —dijo levantando la mano para luego dejarla caer para quitar importancia—. No enmarcamos nombres pero sí acciones. Para vuestra desgracia, y también la mía —comentó entre dientes—, trabajaremos juntos a partir de ahora. ¿Cuánto tiempo? Ni idea, no soy quien lleva eso. Pero sí os digo que cuanto antes os asignen casos propios antes recuperaré mi libertad. Trabajo solo.


  ¿Era yo o aquí todos parecían encontrarse en desacuerdo con los mandatos y directrices de la Enéada? Cuanto más me adentraba en su mundo más raro se me volvía todo. Nosotros no teníamos la culpa de que nos asignaran a Kyle. No era justo que lo pagara con nosotros y tampoco Brad. Pero supongo que así es el carácter de la Enéada. Ladra y muerde todo lo que puedas siempre y cuando sean inferiores a ti. Deberían escribir esa frase en la puerta de la sede en letras rojas. Al fin y al cabo parecía ser el último grito de color en Tokio.


  —Si no queremos tener enfrentamientos dejaremos unas cuantas cosas claras. Normas básicas. Siempre, y digo siempre, se cumplirán mis órdenes. Quiero puntualidad y eficacia. No quiero peloteos, ni términos engorrosos como «usted». —Pareció buscar mentalmente más normas durante un segundo—. Y el café me gusta cargado.


  A Cam pareció hacerle gracia, pero yo no se la encontraba.


  —Y dicho esto —se levantó y se encaminó hacia la sala—, os enseñaré el lugar en que pasareís la mayor parte de vuestro tiempo.


  —Kyle, ¿dónde podremos encontrarte? Es decir, ¿cuál es tu despacho? —quiso saber Cam.


  —¿Acaso ves despachos por aquí? —dijo extendiendo las manos—. En esta planta no hay despachos. Tenemos espacios de trabajo, escritorios. Todos tenemos mucho que hacer, y para todos es el mismo, por lo que no es necesario el hermetismo.


  —Que es la búsqueda de extraviados —puntualicé mientras andábamos.


  —Exacto. —Se volvió, ya que él iba en primer lugar, hacia mí—. Después de todo quizás pueda hacer algo con vosotros.


  Sus comentarios empezaban a recordarme a Mark. Solo que Mark era irritante a un nivel inalcanzable. Confiaba en que siguiera siendo así, solo una versión azucarada de él.


  —Funcionamos escalando información. Si no, sería una locura, y no seriamos nada eficientes. Se sacan listas actualizadas cada poco tiempo, en los que constan nombres de personas que creemos que pueden ser extraviados. Estos nombres son recogidos de distintas fuentes como árboles genealógicos, interrogatorios de otros extraviados que han sido integrados recientemente o incluso de avistamientos fortuitos de situaciones extrañas.


  No sabía qué era lo que más me enfermaba. Si los interrogatorios en los que extraviados capturados por la Enéada delataban a su familia, seguramente bajo amenazas, o la idea de que Josh pusiera un pie fuera de la que ya consideraba nuestra cabaña. Me sentí en paz al pensar que si me encontraba allí era en gran parte por él.


  —¿¡Extraviados con aptitudes!? Creí que era la élite quien se ocupaba de encontrarlos —dijo Cam como si le hubieran pinchado con un alfiler.


  —Si, bueno, lo hacían. Lo siguen haciendo con casos de aptitudes ancestrales o de difícil inserción. Desde hace muy escaso tiempo nos han delegado ese trabajo. Están muy ocupados, eso es lo que dicen.


  «Difícil inserción» me sonaba a sinónimo de extraviado toca narices. La solución ante el tema de aquellos extraviados con aptitudes problemáticos me generó muchas dudas. Pero no más que la segunda parte de las palabras de Kyle. ¿Ocupados?¿Con qué?


  —Debe de ser muy importante para dejarlos de lado —comenté con intención de que nos desvelara algo, aunque yo ya intuía que no nos diría nada.


  Lo cierto era que me escamaba muchísimo aquello. Según Leonardo, el poder de la Enéada residía en el número de extraviados con aptitudes que tuvieran. También Brad lo había dejado claro, así que, ¿por qué considerar que su búsqueda era algo secundario si su dominación dependía de estos? Muy extraño.


  —Supongo, pero ese no es asunto de la índole —dijo Kyle sin inmutarse. No me dio opción a seguir preguntando, por lo que me callé—. Las pantallas retransmiten durante unos breves segundos todos los monitores que están siendo utilizados en esta planta. Parece una tontería, pero a veces, cuando nos sentimos cansados e impotentes con nuestros propios casos, ayuda darse una vuelta por toda la sala, mirar estas pantallas y en algún momento ser capaces de ayudar a nuestros compañeros con algún dato que estos hayan pasado por alto, o darte cuenta de que algunos están tan perdidos como tú mismo. Por cierto, los nombre de los que buscamos salen de la lista que os he dicho antes. Estos se reparten entre nosotros, y esas personas serán vuestros casos hasta que los encontréis. Cuando lo hagáis se os encomendarán más.


  —¿Se nos darán casos propios ahora? —preguntó Cam esquivando a una mujer que no se apartó de su camino.


  —No. Empezareís ayudándome con los míos.


  Llegamos a unas grandes puertas de cristal. La sala era espaciosa, no muy grande y estaba abarrotada de archivadores metálicos que estimé, desde donde estaba, que me llegarían al pecho. En su interior me sorprendió ver a aquella chica rubia que parecía ser interés romántico de Cam. Kyle no nos introdujo dentro pero apoyó una mano en la puerta, dejando caer su peso sobre ella , y con el índice de la otra señaló hacia el interior.


  —Esto es lo que se conoce como la sala DUMIA2. Aquí almacenamos todos los nombres de todas las personas que se conocen como extraviadas. Al menos de las que tenemos constancia. Puedes encontrar desde nombres miembros de la élite a extraviados rebeldes. Todo nombre de aquel en el que en algún momento de la historia de la Enéada se le catalogó como posible extraviado se encuentra aquí.


  Mi corazón bombeó con fuerza, tanta, que podía sentirlo en los oídos. ¿Estaría mi nombre allí?¿Lo estaría el de mi familia? De los que no tenía ninguna duda era que el de Mark y Gabriel sí lo estaban.


  —¿Hay una DUMIA1, o algo así? —pregunté con ánimo de no perderme en mis pensamientos y encontrando el sentido de aquel apodo.


  —Sí, pero se encuentra en la élite —dijo fríamente mirando por el cristal. En aquella frase era palpable la continuación: «información vetada a los que no pertenecen a ella».


  Kyle levantó la mano cuando la chica miró hacia la puerta. Tan solo ella y otra persona se encontraban dentro en aquello momentos.


  —Delia es una de las ayudantes que se encargan de que todo aquí esté en orden. —Cam parecía más interesado en observar a Delia que en las indicaciones de Kyle. Este pareció darse cuenta y siguió con sus explicaciones en un tono más alto para llamar su atención—. Primer consejo, siempre que recibáis vuestros casos acudid aquí en primer lugar. La mayoría de las veces no constará pero nunca se sabe dónde reside la suerte. Eso sí, el paso y sus normas en ella son estrictas.


  Se despegó de la puerta y nos condujo hacia otra parte. No estaba muy seguro pero parecíamos estar dando una vuelta completa en círculo por toda la planta.


  —Para encontrar a vuestros casos tendréis que estudiar su mundo, recrear su vida y perseguir sus pasos. Los métodos no están coaccionados, vuestra imaginación es el tope. Si necesitáis alguna ayuda trivial pedidlo en recepción —dijo señalando el lugar.


  Intuí que volvíamos a su escritorio cuando pasamos al lado de un tablón lleno de folios colgados. Era insignificante y pasaba inadvertido entre decenas de pantallas electrónicas gigantescas. Era algo curioso que no utilizaran el sitio que ocupaba aquel tablón para poner otra pantalla. No supe por qué pero me paré a inspeccionar qué eran aquellos papeles. Cuando Kyle sintió que no le seguía se volvió y me alcanzó. Antes de que lo hiciera vi que cada folio contenía una fotografía junto a pequeñas y cortas descripciones de lugares en los que aquella persona había estado.


  —Un pequeño recuerdo de cuando no teníamos la tecnología de nuestra parte. Supongo que somos unos sentimentales y hemos mantenido esta de recuerdo. Ya casi no se usa pero miembros veteranos y carcas seguimos usándola, aunque solo por costumbre.


  Me sorprendió que se incluyera en aquella descripción. Puede que fuera veterano, pero desde luego no era un carca. Que su ego le permitiera decir aquello demostraba que estaba muy lejos del carácter de Mark.


  —Esta precisamente se utilizaba para los duraderos en el tiempo. Los miembros que llevan sus casos están tan cansados de ellos que cuelgan sus fotos para que otros les ayuden. Eso era antes, ahora es tan solo un adorno.


  —¿Pero siguen utilizándola? —le pregunté.


  —Algunos siguen colgándolas, que no es lo mismo. Nadie se acerca y la inspecciona como has hecho tú. Por lo que decir que sigue funcionado sería como decir que tienes una aspiradora con la que limpias pero no aspira.


  Dejé de mirar a Kyle para devolver mi atención a aquellas fotografías. Sus procedencias eran de todas partes. Desde Singapur a la india, Noruega o el Congo.


  —La mayoría de ellos han matado a compañeros. Por lo que si estás pensando en involucrarte en la búsqueda de alguno de ellos olvídalo. —Se dio la vuelta para continuar su camino. Cam pareció esperarme durante un segundo pero al ver que no me movía decidió seguir a Kyle—. Pasará mucho tiempo antes de que puedas escoger tus propios casos —gritó de espaldas como recordatorio.


  Algunos de los otros miembros que estaban a nuestro alrededor lo oyeron y volvieron la cabeza hacia a mí. Que gritara a los cuatro vientos que era un recién llegado sin capacidad propia me avergonzaba. Suspiré ignorando a esas personas y eché un último vistazo al tablón.


  Iba a ponerme en marcha cuando una foto sobresalió entre las demás. Estaba arriba del todo en una de sus esquinas. Debían haberla puesto hacía poco pues no estaba oculta, sino sobrepuesta. Me acerqué simulando que mi presión arterial no estaba al límite. Crucé mentalmente los dedos para que mi vista me hubiera pasado una mala pasada y solo fuera la lejanía la que provocaba aquel pensamiento. Pero no fue así.


  Era Mark el que salía en aquella foto. Esta no era muy reciente pues se podía apreciar que su rostro, ahora cuadrado y firme, estaba redondeado por la tierna juventud, y su agresiva cicatriz no cubría su ceja. Era muy posible que aquella instantánea fuera de cuando él era un adolescente. Estaba algo nervioso y tan solo llegué a leer la última indicación donde con fecha del día en que le conocí ponía: «Asesinato de dos miembros». Me quedé algo blanco. Sabía que ellos tendrían esa información pero no que se me presentaría ante las narices.


  Busqué a Gabriel pero a él no le encontré. ¿Sabrían que Mark estaba merodeando por aquí? Me alejé de aquellas fotografías deseando tener el coraje y la fuerza suficientes que me requeriría estar en la índole.
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  Tras mi encontronazo con aquel tablón, seguí el camino que Kyle y Cam habían tomado. No los encontré por lo que tomé una dirección que me sacaba de la sala, rompiendo así, el círculo en el que nos habíamos estado moviendo. Aquella dirección me llevó a los ascensores. Y ahí estaban, ambos esperando que la luz roja del ascensor se transformara en verde. Me alivió pensar que había llegado a tiempo para poder unirme a ellos, pues sabía que Kyle me hubiera dejado tirado sin ningún miramiento.


  —Me hace mucho ilusión tener la oportunidad de colaborar con la índole —pude oír a Cam mientras llegaba.


  Kyle le respondía con un simple «Mmmm», dejando claro que las ilusiones de Cam no le eran importantes. El ascensor se abrió y Kyle montó en él. Cam me esperó y me miró inclinando la cara y frunciendo el ceño al tiempo que abría las palmas de las manos. Cuando pasé a su lado me susurro:


  —Ya no podía retenerle más.


  Le empuje al ascensor apoyando mi mano en sus hombros en agradecimiento.


  —¿A dónde vamos? —pregunté indistintamente a Kyle o Cam .


  —A recoger mis nuevos casos, es decir, los vuestros. Han traspasado todos los que tenía a otros compañeros para que pueda hacerme cargo de vosotros —dijo mirándose las manos. No le gustaba nada tenernos bajo su cargo. Me fijé que presionó un número de planta muy elevado. Yo me quedé mirándolo. ¿Se habría equivocado? Si no me fallaba la memoria aquella planta pertenecía a la élite. Kyle se percató de mi descolocación. Ya estaba apoyado sobre una de las paredes del pequeño cuadrado metalizado.


  —No te alteres. Nuestros casos los reparte la élite. Unos pocos somos los encargados de recogerlos y entregarlos a sus propietarios. Sentiros afortunados por poder visualizar durante unos minutos la entrada de la élite, nunca estaréis tan cerca.


  Si supiera que nada de lo que dijera me haría tranquilizarme….Recordé entonces lo molesto que estaba Brad y lo que me dijo sobre mi pasado. Él estaba al tanto de que Mía era mi madre. En cuanto a Kyle, no las tenía todas conmigo sobre que él conociera mi relación ficticia con la élite.


  Las puertas se abrieron y nos dio paso a un pequeño recibidor. Todos los paramentos parecían recubiertos de mármol muy brillante y una mujer algo seria parecía encargarse de la entrada a aquella planta. Era la primera de la élite.


  Kyle nos pidió que nos quedáramos a unos pasos del mostrador, con lo que solo él se las vio con aquella mujer. Unas grandes puertas, que brillaban tanto como el resto de suelos y paredes, daba acceso a los secretos de la Enéada.


  —Mira, ese es el símbolo que te comenté. El que también aparece en la casa Cristal —me avisó señalando hacia el suelo.


  Tenía razón, en el suelo los colores de las diferentes piezas dibujaban un símbolo. Lo miré durante unos segundos y me pareció familiar. Como si ya lo hubiera visto antes.


  —Así que ya has estado antes…


  Supe que Cam asentía sin mirarle. Si solo pudiera recordar el por qué me era tan familiar aquel símbolo….


  —Aquí los tenéis. Son todos vuestros.


  Kyle nos tendió unas carpetas no muy cargadas. Cam las sujetó y las ojeó de camino al ascensor. Mientras volvíamos, mi cabeza no paraba de dar vueltas sobre todo a lo acontecido en solo un día. Me tensé al recordarme que, a partir de ahora, todos los días me requerirían, al menos como mínimo, el mismo nivel de presión. Por lo tanto, debía aprender a dar la importancia justa y necesaria a cada hecho. Si no me volvería loco.


  Por ejemplo, debía dejar de importarme lo que Brad supiera de Kevin. Era algo inevitable que la gente conociera mi pasado. No era esa la situación de Mark. ¿Debía decirle que era considerado en la Enéada como alguien exasperante hasta el punto de colgar su foto y requerir ayuda de cualquiera que se prestara?


  Las puertas del ascensor se cerraron. Lo último que pensé antes de que se juntaran las hojas metálicas para hacer desaparecer aquella parte ínfima de la élite, fue comparar ese escalón de la Enéada con una caja fuerte. La élite era la caja, y aquello que hubiera en su interior el posible tesoro de la libertad. Solo necesitaba un tiempo razonablemente prudente para hacerme con la llave.
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  Tras varios días durmiendo solo en nuestro nuevo apartamento, Cam me avisó de que el viernes terminaría mi periodo de soltería. Eso dijo. Que él no apareciera por allí no significaba que se hubiera desentendido de nuestro patrimonio a medias. Todo lo contrario. Durante los días siguientes, y tras el poco día que restaba tras abandonar la sede, hubo un continuo trasiego de personas contratadas por Cam en nuestro apartamento. A cualquier momento llegaba alguno de sus muchos muebles nuevos. Otros tantos traían cajas desde la casa de sus padres. Yo me dedicaba a colocarlos según indicaciones de Cam. A ese ritmo para cuando él viniera, ya quedaría poco por colocar.


  En uno de esos pedidos, intuía que impulsivos de mi compañero, llegó un colchón con su respectivo somier y cabecero. En su paquete una nota a puño de Cam. «Estoy bastante seguro de que sigues durmiendo en el suelo». Me reí sin ocultarlo, ni siquiera había dedicado un simple pensamiento para remediarlo. Cam resultaba algo materialista, y era una parte que no me gustaba de él. Sin embargo en esos momentos, en los que había que amueblar un apartamento por completo, resultaba cómodo.


  Durante la semana nos dedicamos a implantar una rutia. Por las mañanas bajo el mandato de Brad y por las tardes bajo la mirada de Kyle.


  La actividad de las mañanas me gustaba, el esfuerzo me devolvía a las horas compartidas con Erick y papá. Pero Brad era un tipo muy duro y su trato no lo era menos, a pesar de que era respetuoso y sabía cuál eran los límites. Se dedicaba a hacer lo que de él se esperaba y se requería. Que se mostrara tan rudo y tajante desmerecía toda actividad que realizábamos con él.


  Las tardes eran mucho más tranquilas y el trato de Kyle era mucho más cercano. Era algo independiente, y a veces impertinente, pero cercano al fin y al cabo. No se molestaba en ocultarnos que nos consideraba un incordio, pero al menos era accesible y nos otorgaba mucha libertad, cosa que le agradecía.


  Nos dieron unos diez objetivos. Así los llamaba Cam. Yo me dedicaba a tratarlos como casos, porque el término de Cam me hacía imposible evitar considerar que llevaba implícito el verbo destrucción. Kyle nos aconsejó que no intentáramos encontrar a todos a la vez. Según él era mucho mejor hacer un estudio por encima de todos los casos y después ir de uno en uno en función de la dificultad.


  —Siempre es más fácil encontrar a aquellos que están a cien kilómetros que a los que se encuentran al otro lado del mundo. También ayuda el catalogar si viaja solo o acompañado, porque que se encuentre acompañado siempre dificulta las cosas.


  Así que lo hicimos tal y como nos recomendó. Entrar en DUMIA2 me dejó algo hundido. Había miles de documentos. Abrir uno de esos archivadores era como abrir cientos y cientos de cicatrices. Mientras buscábamos los nombres de nuestros casos entre los miles que allí se contenían resistí el impulso continuo de buscar el nombre de mi familia o incluso el mío propio. Aunque había muy poca gente, aquello me habría expuesto.


  No me separé de Cam y ambos buscamos uno a uno los nombres que necesitábamos. Él me ofreció separarnos pero lo rechacé. Tenía miedo de que mi curiosidad fuera mayor que mi voluntad y al encontrarme solo cayera en la tentación. No sabía si me estarían observando con cámaras o algo parecido, por lo que no podía arriesgarme.


  De los diez, tan solo cuatro figuraban en DUMIA2. Para cuando terminamos era tan tarde que Cam no dejó de gimotear quejándose de la hora. Debíamos leer aquellos documentos en la misma DUMIA2 porque estaba prohibido sacarlos de entre esas cuatro paredes, y eso aún nos retrasaría más. Cam no dejaba de llevarse la vista a su muñeca mientras yo buscaba un lugar en el que sentarme. Intuí que lo hacía en un acto reflejo pues sabía muy bien la hora que era.


  A la entrada de DUMIA2 se nos hizo un cacheo en el que nos arrebataron los móviles.


  —No entiendo el porqué de leerlos aquí. Sería más cómodo el dejarnos sacarlos. Podríamos leerlos el fin de semana —se quejó Cam.


  —¿Por qué no te vas? Yo puedo quedarme solo. —En realidad no quería, pero no habérselo ofrecido no iba conmigo.


  —Pues te tomo la palabra —dijo casi de inmediato.


  Yo me reí ladeando la cabeza. Me resultaba complicado las rápidas versiones de Cam. Yo estaba ya sentado en un sofá algo gastado que había en una esquina y él permanecía de pie al oír mi invitación.


  —Te espero en el apartamento. Solo prométeme que no llegarás tarde —pidió dándose la vuelta en el momento en el que se encontraba lo bastante lejos para oírle.


  —¿Por qué? ¿Acaso me echarás de menos? —le dije todavía riendo.


  —Digamos que te tengo una sorpresa. No tardes.


  Y sin más se fue.


  —¡Cam! !Cam! —grité.


  ¿A qué se refería? Había aprendido a temer a Cam, porque nunca sabía con qué podía salirme.


  Me estiré para inspeccionar cuantas personas quedaban por la sala con curiosidad. Me seguía sorprendiendo el número tan reducido de personas en la índole. Siempre me recordaba que si había pocos era porque estaban dando caza a otros extraviados pero aun así… A esas hora apenas había un alma.


  No era tan tonto como para internarme y buscar lo que hacía pocos minutos no me atreví, pero en algún momento lo haría. Para ello necesitaba tantear el terreno. Saber quién lo vigilaba, cuántos, y si constaba de algún sistema de seguridad. Pero esa noche no sacaría nada en claro.


  Bajé la vista a los documentos y los inspeccioné abrumándome aún más. Eran tres hombres y una mujer. Iban desde los quince a los cuarenta y cinco. Apenas había información, pero era la suficiente para tirar de un hilo y deshilachar toda una vida. Cuanto más leía más crecía mi ira. ¿Por qué actuaban de este modo? Era obvio que sus excusas no explicaban la caza de aquellos extraviados. La Enéada tenía todo tan bien atado, tan estructurado y elaborado en su imperio que aquellos que no perteneciéramos a su sistema no representábamos ningún peligro para ellos. ¿Qué podíamos hacer? Nos acusaban de querer acabar con ellos pero ¿cómo? Eran muy superiores a nosotros.


  Si tan solo se hubieran dedicado a arrebatarnos nuestro pasado, como hicieron, y dejarnos vivir una vida en la Tierra podría comprenderlos. Comprender a esos primeros extraviados con aptitudes que formaron la Enéada con la intención de no volver a un mundo en el que debían respetar muchas normas. Pero no puedo entender, ni comprender, y mucho menos defender lo que son ahora. Defienden una libertad muy relativa que consiste en supeditar y subyugar a sus iguales para mantener privilegios y poderes.


  Cerré la carpeta de golpe, e incluso alguna hoja se cayó. Alguien me miró desde el fondo. Vi que un hombre me miraba extrañado. Había perdido toda conexión con el presente y había dejado que mis sentimientos afloraran.


  Desvié la cabeza para dejar de mirarle directamente y con una mala mueca recogí el documento y lo metí en la carpeta levantándome para devolverlos a su procedencia. Para ello tenía que pasar por delante del hombre que me miraba de arriba abajo. Era bastante mayor y me extrañó que estuviera a esas horas alguien como él en ese lugar.


  —Se me resbaló —dije al pasar por su lado secamente. Puede que incluso con un eje chulesco.


  La sangre me hervía. Lo único que quería hacer era echar a correr y alejarme de todos y cada uno de ellos, y el tipo no dejaba de mirarme descaradamente. No supe si era por su edad avanzada o la fuerza, que en realidad era imprudencia, que la ira me otorgaba pero, el hombre no me intimidaba.


  Cabreado y asqueado dejé la sede. No me encontré a nadie por el ascensor, ni siquiera en la entrada de la base. Mucho mejor así. No tendría que esforzarme en esconder mi enfado. No sabía lo que planeaba Cam, pero le daría esquinazo alegando alguna enfermedad repentina. Me conocía lo bastante como para saber que cuando estaba enfadado o enrabietado, algo nada habitual en mí, podía hacer y decir cualquier cosa.


  Era como si todo mi organismo se activara, fuera a una velocidad muy superior a lo común y me diera la seguridad, y por qué no decirlo, la inconsciencia necesarias para afrontar actos que no llevaría a cabo de otra manera. Me pasó cuando descubrí a Leonardo en casa de Anderson, uniéndome en la pelea, cuando robé uno de los coches de Mark para buscar a Liam, y también cuando le pegué.


  Entré en el ascensor que me conduciría hasta mi nuevo apartamento. Apoyé una de mis manos en una pared y reposé todo mi peso. La pequeña bolsa de deporte, donde guardaba los cambios de ropa, así como productos de higiene para cuando terminaba con Brad, la sujetaba con la otra con la palma hacia arriba sobre mi hombro haciendo que la mochila cayera sobre mi espalda.


  Mientras subía empecé a oír un leve rumor de gente hablando. No le di importancia, al fin y al cabo era viernes. Sin embargo, cuanto más ascendía el murmullo también lo hacía. Inconscientemente me puse a pensar en que en toda mi vida me había parado a escrutar mi carácter. Supuse que conocerte mejor es uno de los efectos secundarios de esconder tus opiniones, sentimientos y razones. En definitiva, de ser otra persona, pues al final te hace tener una visión mucho más clara de lo que eres y de lo que no.


  De repente el sonido de conversaciones de decenas de personas me embargó. Apoyado sobre la pared del ascensor como estaba no tenía vista directa con el interior del apartamento. El apabullante sonido me hizo girar la cabeza sorprendido.


  No lo podía creer. El apartamento estaba lleno de personas. El salón, que era super amplio, apenas era visible de la cantidad de gente que allí había. Lo más gracioso de todo era que no conocía a nadie. ¿Esta era la sorpresita de Cam? Genial. Lo que siempre temí que sucediera en mi casa a manos de Erick y nunca pasó, lo vivía ahora a cuenta de Cam. Hubiera preferido mil veces que esto fuera obra de mi hermano, porque al menos, tendría la confianza de cortar la música y deshacerme de todos y cada uno de los invitados.


  Me interné en el que era mi piso pidiendo permiso por increíble que fuera. Por suerte, la música no estaba muy alta. Me desvié a la cocina solo y porque era casi imposible hacerse paso a otro lugar. Esta estaba tan solo dividida con el salón por una encimera. Desde allí era más fácil buscar con la mirada a Cam.


  Con un pequeño impulso me subí a la encimera. Sobre esta y con las risas de un par de chicas justo al otro lado intenté encontrar a Cam. Lo encontré hablando con alguien que parecía estar a cargo de la música, pues se encontraba junto al impresionante equipo de música que trajo el primer día.


  —¡Cam! —grité intentando llamarlo utilizando mis manos como amplificados.


  Este no me oyó pero casualmente levantó la mirada y aproveché la ocasión para sacudir los brazos con la esperanza de que se diera por aludido.


  Este puso cara de reconocerme y me devolvió el «saludo». Vi por el movimiento de sus labios que intentaba decirme algo, pero me fue del todo imposible oírle.


  —¿A qué viene esto? —pregunté en voz alta en un acto inútil.


  Estuvimos un par de minutos así, como un par de estúpidos. Finalmente, Cam, se agachó y desapareció de mi vista. Me cabreó el hecho de que ni siquiera viniera a darme una explicación. Fue entonces cuando descubrí que nuestra pequeña actuación estaba siendo de mucho entretenimiento a las chicas de antes. Cam reapareció en el exacto lugar de antes con una cartulina blanca. En ella ponía: «Bienvenido a nuestra fiesta de inauguración». Desde luego tenía una cara muy dura.


  —Increíble —murmuré.


  ¿Quiénes eran todos esos tipos?¿Eran amigos de Cam?¿Habría entre estos amigos miembros de la Enéada?


  Me bajé de la encimera y enfilé a mi cuarto. Aquel pensamiento me hizo desatar todas las alarmas. ¿Y si alguno lo era y entraba a mi cuarto? Aquí había decenas de personas, ¿quién me aseguraba que nadie había entrado ya? Llegué allí sin nada que me delatara. Mark me prohibió fotografías o documentos que pusieran en entre dicho mi vida real.


  Sin embargo, eso fue antes de mi padre me enviara aquella nota. Él me la entregó a espaldas de Mark y Gabriel. Nunca debió dármela, y aún peor, yo no debí guardarla. ¿Qué pasaba si alguien la descubría?¿Cómo podía explicar aquella firma de mi padre muerto con apenas tres años? Mierda. Debía llegar hasta allí y destruirla. Pero el camino estaba infestado de gente.


  Los chicos tenían los ojos sospechosamente rojos. No me gustó nada encontrar botellas en el camino de las bebidas más caras y exclusivas, tampoco ver que todo el mundo vestía ropa elegante. Sobre todo ellas. Todas iban vestidas con mucho esmero, con el objetivo intuía de no pasar desapercibidas. Y lo habían conseguido. Sus faldas apenas cubrían la zona alta de sus piernas, y sus bodys, excesivamente ceñidos, apenas sus torsos.


  Abrí la puerta de mi cuarto y arrojé altivamente la bolsa de deporte sobre la cama. Busqué pistas que delataran que alguien había estado allí pero no las hallé. Busqué en unos de los bolsillos con cremallera de una de mis maletas para reencontrarme con la nota de mi padre. Con ella entre mis manos sentí cierto alivio.


  Me quité la cazadora de malos modos sin importarme donde callera. Me senté en la cama algo nervioso y me pasé ambas manos por el pelo. ¿Qué debía hacer? Estaba seguro de que si no salía levantaría sospechas. Al menos, no unas que les hiciera pensar que estaba infiltrado, pero sí les daría motivos para que desconfiaran de mí. Sobre todo si, como sospechaba y era lo más probable, entre aquellas personas se encontraban miembros de la Enéada. Se preguntarían por qué me escondía de mi propia fiesta y, lo más importante, las razones para hacerlo. Definitivamente no podía quedarme ahí. Debía salir y pasar desapercibido entre ellos. Lo habría hecho de buena gana si no hubiera estado tan enfadado. Pero no podía dejar que la rabia me cegara, por difícil que fuera. Así que me pegué la ducha más rápida de mi vida, me vestí lo mejor posible siendo consciente de mi limitado ropero, sobre todo comparándolo con el del resto de invitados.


  No había mucha diferencia con mi aspecto diario, por lo que me arriesgué con el peinado. Las pocas veces que me decidí a peinarme de una manera mucho menos informal eran con ayuda de Erick, pero eso no me asustó. A mi favor estaba que le había visto cientos, miles, incluso millones de veces peinarse ante mí. Que compartiéramos el mismo corte de pelo ayudaba. El resultado fue mejor de lo esperado y ayudó a subirme la autoestima. Mi pelo parecía más negro de lo común bajo la laca y tenía un aspecto algo más salvaje.


  Cuando estaba a punto de salir volví al tema de la carta. ¿Dónde debía esconderla? No tenía más muebles que la amplia cama que Cam me había cedido y las dos maletas. Podría esconderla en el baño…o quizás destruirla. Esa era la única opción segura al cien por cien. Después de recorrer varias veces la habitación cogí la carta, la doble una vez más y me la metí en los pantalones abandonando el cuarto. No quería seguir dándole vueltas. Consideraba mi cuerpo el lugar más seguro con el que contaba. La única manera de conseguirla sería mediante la violencia o el placer, y podía suprimir la segunda porque obviamente aquello no iba a pasar.


  Sujeté el pomo de la puerta y en el proceso de bajarlo hice lo que Mark me pidió. Poner mi mejor sonrisa de niño bueno, que según él, era mi mejor baza.


  Al abrir la puerta me sorprendió el nivel de la música. Estaba mucho más elevada de lo que estuvo cuando llegué. Intenté abrirme paso entre la gente que estaba entre el salón y mi cuarto. ¿Era mi impresión o había mucha más gente?


  Intentaba dar mi mejor sonrisa mientras me disculpaba pidiendo paso y cuando una chica, tan baja como para perderse entre la multitud me devolvió la sonrisa, me di cuenta de que, al contrario de lo que pensaba, no estaba actuando. Era tal la densidad de gente que al llegar a la entrada del comedor me rendí y me apoyé en la pared. Un chico bastante corpulento repartía bebidas a lo loco entre los de mi alrededor y aproveché para pedirle una. Este me tendió una copa de un líquido desconocido e intentó hablar conmigo. No conocía el idioma que este utilizaba, por lo que me señalé el oído fingiendo que la música era la razón de que no le entendiera y volví a apoyarme en la pared.


  Intenté buscar a Cam pero no le hubiera visto ni siquiera estando a dos metros. Si Liam estuviera en mi lugar lo habría aprovechado al máximo. Liam. ¿Dónde estaría? Sacudí la cabeza energéticamente, como si con ese gesto pudiera expulsarle de mi cabeza.


  Bebí sin miramientos de la copa que sujetaba. El líquido era amargo y fuerte, lo cual no me importó. Quise volver a probar otro trago pero no llegué a hacerlo, y mantuve la copa elevada a unos centímetros de mis labios durante unos segundos. Algo había llamado mi atención. Justo enfrente de mí, como si de una visión se tratara, apareció una imagen. Una que reposaba sobre la piel de una nuca, visible a duras penas. Era casi un milagro que me hubiera percatado de ella pues, la propietaria de la marca, se encontraba a unos seis o siete metros. Incluso era posible que ocho. A esa distancia era imposible ver nada, pero paradójicamente, en la línea recta que nos separaba, la acumulación de personas se había reducido dando paso a ese momento.


  Que mantuviera las solapas de su gabardina elevadas tampoco ayudaba. Y sin embargo, solo me hizo falta ese segundo de perfecta simbiosis en la que pude ver ese tatuaje con claridad para saber lo que era, una marca idéntica a la que Josh tenía. No la había visto en nadie más aparte de en él. Pues aunque traté a personas con aptitudes en la base, siempre las vi de lejos y nunca, nunca, tuve la prueba de que lo fueran. Pero ahí estaba la prueba irrefutable de que entre los invitados de la fiesta se encontraban miembros de la élite. Al menos sí uno.


  ¿Pero extraviados con aptitudes?¿Por qué?¿Qué podían estar haciendo aquí?¿No pertenecían a la élite? Si lo eran no se mezclarían con la índole, ¿verdad?


  En esos escasos segundos no moví ni un músculo y quedé paralizado ante todas las supuestas teorías de mi cabeza. Empecé a poner atención en la propietaria del tatuaje. Estaba de espaldas, y aumentó aún más mi interés el darme cuenta de que no compartía la forma de vestir de las demás féminas de la fiesta. Vestía unos pitillos negros muy ceñidos que terminaban, eso sí, en unos zapatos de tacón infinito, aunque también negros y nada llamativos. Era muy alta aún si se quitara los tacones. Su espalda, que a duras penas veía, la mantenía muy recta enmarcada por unos hombros igual de tensos. Su pelo era oscuro y lo había llevado hacia un lado solo durante aquel instante de simbiosis. Después, su tatuaje volvió a ocultarse bajo la larga melena.


  Actuaba y vestía, a diferencia de todos los demás, como si quisiera pasar desapercibida.


  Se dio la vuelta muy sutilmente, supe que inspeccionando el lugar. Pude ver por un segundo, casi el mismo que tuve para ver su marca, el perfil de su rostro. Me quedé algo reticente, pues no esperaba que fuera tan atractiva. Era algo más que eso. El tono de su piel era perfecto y sus rasgos equilibrados, a excepción de sus ojos. Tan solo le vi uno, la mitad de la cara, pero fue bastante para notar el azul intenso de su mirada. No era un azul común. Era muy oscuro y perfilaba con aún más dureza su rostro impasible. Volteó la cabeza rápidamente devolviéndome la visión de su nuca. Sin más, y con movimientos ágiles empezó a caminar en dirección al ascensor. ¿Quién era esa chica y por qué estaba allí?¿La conocía Cam?¿Por qué se iba?


  No había sido consciente pero había mantenido la mandíbula en continua tensión y casi me dolía. Inmediatamente la seguí, dejé la copa encima de una de las muchas mesas bajas que Cam había traído. Me di cuenta al instante de que no podría alcanzarla, que para cuando yo llegara al ascensor ella ya habría abandonado el edificio. Me di la vuelta y crucé sin ningún miramiento el camino hasta el cuarto de Cam.


  —¡CUIDADO!


  —¡¿Dónde está el fuego?! —dijo el último provocando las risas de los de su alrededor.


  Ignoré todas aquellas quejas que mis empujones estaban provocando y crucé los dedos mientras abría el cuarto de Cam para que esta estuviera vacío. Tuve suerte y lo estaba. Abrí la ventana y allí estaba tal y como esperaba, la escalera de incendios. La había visto la primera noche en la que dormí en aquel cuarto ante la imposibilidad de hacerlo en el mío recién pintado. Sin ningún tipo de dilación traspasé la ventana.


  La estabilidad de aquella estructura metálica no me daba mucha confianza. Había visto muchas películas para saber que se conservaban en muy mal estado si, después de décadas de existencia, siempre se desprendían en los momentos más inoportunos, justo cuando el protagonista más lo necesitaba o viceversa.


  Bajaba los peldaños de dos en dos, sabiendo que no sería lo suficiente rápido. No lograría alcanzarla. El último tramo de escalera no llegaba al nivel de la calle, por lo que tuve que dejarme caer. Eran unos dos metros, por lo que las rodillas me fallaron y tuve que apoyar las manos en el suelo para no caerme. Una vez sobre el asfalto, corrí tan deprisa como pude hacia la parte principal del edificio. Cuando salí a la calle solo tuve tiempo de ver como montaba en un coche, de muy alta gama con cristales tintados, al estilo de la Enéada. Dos hombres esperaban que lo hiciera, y cuando ella entró, uno cerró la puerta para después ambos subir a la parte delantera del coche. Arrancaron y se marcharon. Siguieron la calle adelante para, avanzados unos metros girar a la derecha e incorporarse a la marabunta de la ciudad.


  Sin ser consciente seguí caminando hasta situarme en medio de la calle justo donde el coche, escasos segundos antes, había estado parado para contemplar cómo se alejaba. Cuando desapareció me quedó un sentimiento de vacío. Metí las manos en los bolsillos sin dejar de contemplar las luces que provenían de la avenida principal. Me sentí bastante idiota. Había seguido un impulso y ni siquiera sabía la razón. ¿Qué pretendía siguiéndola hasta allí? Muchas eran las preguntas que tenía sobre ella, y aún mayores las dudas.


  —¿Kevin? —oí que pronunciaba una voz dulce a mis espaldas. Abstraído, no respondí a mi falso nombre—. ¿Áladar?


  ¡Qué estúpido¡ !Por supuesto que se referían a mí! Me di la vuelta para averiguar quién me llamaba. No era que conociera a mucha gente por lo que alguien requiriera de mi atención me desentonó. Una chica rubia con un chal sobre sus hombros se encontraba en la acera, seguramente preparada para entrar al edificio. Era Delia. La ayudante de la odiosa DUMIA2. Aunque también conocida como la distracción de Cam.


  —Perdona —se disculpó al instante.


  Cerró los ojos fuerte como reprendiéndose el haberme llamado.


  Se notaba que se debatía entre seguir su camino o terminar lo que había empezado. Se notaba que era tímida. Su actitud me pareció tierna. Mis pensamientos volaron incontrolables para Nicole. «¡Déjalo ya, Áladar! La faceta tierna y tímida de tu ex fue solo una careta que utilizó para que te fijaras en ella. Así que, cuando la compares con otras personas asegúrate de saber que están actuando». Ahí estaba otra vez mi voz interior. Mi pequeña e involuntaria parte de coherencia.


  —¿Estás bien? —preguntó aun indecisa.


  Me extrañó mucho su pregunta. Encogí los hombros y la miré algo divertido. No sabía a qué se refería. Estaba perfectamente.


  —Sí, claro. ¿Por qué no debería estarlo?


  —Por tu camisa. —Señalo mi torso. Bajé mi mirada hacia donde apuntaba. La camisa azul cielo que había escogido estaba manchada levemente, aunque notable, de lo que a mí me pareció alquitrán. En algún momento debí de ponerme las manos en la camisa después de la caída. Caí en la cuenta de que Delia tenía ante sí la estampa de un loco.


  —Además, te he visto cómo corrías hasta aquí. ¿Pasa algo? Quizá pueda ayudarte.


  No solo se preocupaba sino que me ofrecía ayuda. Era la primera persona desde que llegué a Tokio que parecía sinceramente amable.


  —Ahhh sí. ¡NO! Quiero decir que todo está bien. Afirmaba lo de la camisa. Gracias. —Mis propias palabras me hicieron reír. Aún pensaba en la misteriosa propietaria de alguna extraña aptitud—. Soy un desastre.


  Ella se me quedó mirando asintiendo y aferrándose a su bolso.


  —Eres Delia, ¿verdad? —le dije acercándome y ofreciéndole la mano. Sus palabras desinteresadas de ayuda me conmovieron y quería devolverle aquella cordialidad—. La mejor secretaria de la índole según Kyle.


  Lo de Kyle era mentira. Y lo otro…¿Quién sabe? A lo mejor era cierto. Pero un alago es como un dulce. No es malo si lo administras en pequeñas dosis. Es lo que solía decir Liam. Para algo era el bohemio de la familia.


  —¿Yo? No, que va —dijo con risa cantarina y ruborizada.


  El ruido de la música se hizo audible desde donde estábamos. La fiesta se empezaba a descontrolar. Ambos miramos hacia el cielo. Siendo honesto ni siquiera sabía localizar nuestro apartamento desde ahí abajo. El edificio era tan alto que su cúspide se perdía entre la nube de contaminación de Tokio.


  —Gracias por invitarme. Fue tan precipitado que nadie paraba de hablar de esto.


  —No es necesario.


  Dejé que creyera que ambos habíamos sido los creadores de aquel evento. No me sabía bien decirle que Cam había sido quien la había invitado, porque sería como decirla que no quería tenerla allí. Además, revelar esa verdad podía dar pie a destapar que yo no tenía ni idea de esa fiesta. Mi ignorancia era algo vergonzoso cuando parecía que todo el mundo andaba bastante emocionado por venir siendo yo el propietario. Mi piel se estremeció por el frío de la noche.


  —¿A qué esperamos? Deberíamos subir. La fiesta está arriba —la animé.


  Yo me adelanté mostrándola el camino hacia el interior del edificio. Unos muchachos abandonaban el ascensor y lo retuve para que Delia pasara. Apreté el número de planta y me apoyé sobre la pared fría y metálica del ascensor. Delia estaba enfrente mía y no puede evitar fijarme en su aspecto. Llevaba el pelo rubio suelto en suaves bucles y un traje rosa palo sobre el chal negro. Entendía que Cam se hubiera fijado en ella, cualquier hombre lo haría. Justo cuando iba a decirla cualquier anotación sobre el tiempo o su vestimenta para que el silencio no se hiciera incómodo las puertas se abrieron.


  —Vaya, ¡cuánta gente!


  —Si lo haces, hazlo a lo grande —le dije mientras abandonaba el ascensor.


  Supongo que ese fue el pensamiento de Cam. En realidad empezaba a creer que esa era la verdadera faceta de mi compañero. Toda hecha de blancos o negros, o era un crack o un negado, luz y oscuridad.


  Al adentrarnos pude apreciar que la cocina, antes limpia y ordenada, estaba hecha un desastre. La encimera en la que antes me había subido con el propósito de encontrar a Cam apenas era visible debajo de todo tipo de vasos, botellas y desperdicios.


  —¡Áladar!


  El rey de la fiesta hizo su aparición. Cam salía entre la muchedumbre del salón. Estaba algo sonrojado pero su aspecto seguía sin tacha. No quería pensar mal pero tenía la ligera intuición de que si hubiera llegado sin Delia no se hubiera molestado en llamarme con tanto esfuerzo. Llegó a mi altura para palmearme el hombro.


  —¿Dónde te has metido toda la noche?


  Me lo estaba preguntando a mí pero me ponía difícil saberlo, pues no dejaba de mirar a Delia .


  —He estado inspeccionando el terreno.


  Le devolví la palmada algo fuerte y logré captar su atención.


  —Gracias por invitarme, Cameron —dijo Delia agradecida.


  Me preguntaba qué hacia ella en la Enéada. Era bastante probable que su vida hubiera sido muy parecida a la de Cam. La niña de una bonita casa que sus padres mantenían con el dinero de la sede. Cam la miró como un resorte en cuanto pronunció su nombre. Cam me soltó el hombro para prestar toda su atención a la adorable chica. En ese momento pasaron bebidas y las aceptamos.


  —Soy Delia —dijo cogiendo el vaso que Cam la ofrecía, presentándose por primera vez.


  Aquello me hizo mucha gracia.


  —Créeme, sabe cómo te llamas —dije llevándome a los labios la bebida recién vertida.


  Cam rio con falsa sonrisa y Delia era demasiado educada para decir nada impropio.


  —Sí, Kyle nos dijo quién eras —informó inmediatamente Cam, arreglando la situación.


  Mientras ambos empezaban a entablar una conversación, de la que intuía que pronto me eliminarían, miré entre las nucas de los invitados buscando otra imagen parecida al de reloj de arena invertido. Pero ninguna se me apareció. No me di cuenta de cuan sumergido estaba en ello hasta que mi nombre rebotó en labios de Delia.


  —¿Y tú, Áladar, te quedarás aquí? No creo que debamos dejarle.


  Intenté retomar la conversación de la que hacía varios minutos había desconectado. Cam le cogía la muñeca a esta y tiró de ella para meterla en la fiesta. Pero Delia no le seguía.


  —Sí, tú vete con Cam. Te lo pasarás mejor.


  Le quité la copa de la mano que ya tenía vacía para que definitivamente se fuera. Ella accedió pero no dejó de mirar hacia atrás. Recibí un empujón del lado del bolsillo en el que tenía guardado la carta de mi padre. Introduje la mano solo para inspeccionar que seguía allí. Sí, lo estaba.


  Me pasé lo que restaba de noche yendo de un lado a otro. No sabía qué quería o esperaba encontrar, si a gente conocida como Tom y Jimmy, o más nucas tatuadas. El caso es que a pocas horas de que amaneciera, el último grupo de gente se marchó.


  Durante toda la noche no pude dejar de pensar en ella.


  


  
    CAPÍTULO 19
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  Entre los pequeños resquicios de las persianas de la amplia ventana de mi cuarto entraban haces de luces que me impactaban en la cara. Estaba tan dormido que no me importó. Solo cuando estos me enfocaron en los ojos me incorporé para arrastrar mi cuerpo a una posición en la que no me dieran de lleno. Coloqué la cabeza sobre la almohada doblándola en dos para mantenerla elevada. Era bastante probable que fuera una hora avanzada.


  Me quedé pensando mientras daba vueltas entre los dedos la cadena de Liam. Tendría que enfrentarme al hecho de que tenía que hacerme responsable de los casos que nos habían dado. No podía volver a enfadarme tanto solo por leer una breve información. Si me afectaba de aquella forma ese simple acto, ¿qué pasaría cuando tuviera que desplazarme a encontrarlos? ¿Era ético pensar que valía la pena destrozar la vida de un número determinado de extraviados para que yo pudiera ascender a la élite y llevar a cabo nuestro plan? No, esa no era la pregunta. Porque tanto si tenía éxito como si no, no dejaría de ser culpable. La cuestión era: ¿podría vivir con esa conciencia sobre mis hombros? No tenía opción.


  Solté la cadena y suspiré. Si solo Mark o Gabriel... Un ruido cortó mis pensamientos.


  —¿Cam?


  Mi corazón empezó a latir con fuerza. Si no hacía ruido quizás podría llegar a estirar la mano por debajo de la cama y encontrar alguna pistola. Cam apareció en el marco de mi puerta antes de que pudiera moverme.


  —No soy muy bueno haciendo desayunos.


  Me hundí aún más en la mullida cama del alivio que sentí. Bebía lo que parecía un zumo. Iba en pijama, uno muy parecido al típico uniforme de un sanatorio.


  —¿A qué vino lo de ayer?¿Por qué no me dijiste nada? —le reprendí con voz de recién levantado.


  Este terminó de beber y levantó los hombros.


  —Era una sorpresa. Quería celebrar nuestra mudanza y conocer a los que serán nuestros nuevos compañeros en la índole, y una fiesta es siempre la mejor forma.


  Entró a mi habitación y se acercó a la ventana para levantar las persianas. La luz me inundó y tuve que proteger mis ojos con el brazo. Recién despierto como estaba pensé que dejar que la luz de la mañana entrara era toda una maldad de Cam. Así que no me arrepentí cuando se la devolví.


  —Eres un mentiroso. Tú solo querías conocer a Delia.


  —¡Eso no es verdad! Pero no negaré que me encanta. Era la chica más guapa de la fiesta.


  —Sí, lo era —respondí vanamente. En mi interior, mi subconsciente no estuvo de acuerdo con mi afirmación.


  —No vi a Tom y Jimmy. ¿Los viste tú? —pregunté a Cam.


  —¿Ehh? —dijo mirando distraído por la ventana—. No, no los vi. Quizás no pudieron venir.


  La idea de compartir con Cam mi visión de anoche se debatía en mi interior. ¿Y si él conocía a aquella chica?¿Puede que él mismo la hubiera invitado? Pero, ¿de qué la conocía estando muy probablemente ella en la élite?


  —Oye Cam, anoche vi a alguien en la fiesta —comenté con cautela.


  —¿En serio? Qué extraño, debió ser una visión —me dijo tomándome el pelo. Yo puse una mueca.


  —Tenía una especie de tatuaje en la nuca de reloj de arena invertido. ¿Qué hacía aquí un extraviado con aptitudes?


  Cam se volvió para mirarme. Por la apariencia de su rostro extrañado supe que a él le sorprendía tanto como a mí.


  —¿Estás seguro? Puede que te equivocaras y no era exactamente ese marca si no un tatuaje común.


  Negué con la cabeza varias veces. Estaba seguro de lo que había visto.


  —Pensé que la conocías y que tú la habías invitado —le reprendí.


  —Apenas conocía al veinte por ciento de los que estuvieron ayer. Por eso lo hice, para conocerlos, para que los conociéramos —dijo señalándonos a ambos.


  —Pero es que no entiendo….


  Cam se apartó de la ventana y se acercó a la cama cortándome.


  —Áladar puede que eso fuera lo que creyeras ver pero te confirmo que no lo fue. Si esa persona tenía aptitudes pertenece a la élite. ¿Crees que la élite se junta con la índole para pasar el rato? Tienen cosas más importantes que hacer, y aunque no lo tuvieran no lo harían, no se lo permitirían.


  —¿Y si no pertenece a la élite? —le dije levantándome. Yo solo llevaba la parte inferior del pijama—. ¿Y si es el caso de alguien que quiere encontrarnos antes de que alguien le encuentre a él?


  Definitivamente aquello no era una opción. Yo había visto cómo se montaba en un coche, típico de la Enéada, con dos hombres con la palabra peligro inscrito en la cara. No parecían personas metiéndose en la boca del lobo, más bien lobos metiéndose en el corral de las gallinas. Sabía que en cierta forma estaba dejando un resquicio para que naciera en Cam la posibilidad de que personas ajenas a la Enéada se mezclaran entre ellos, que era justo mi situación actual, pero no me importó.


  —Mira que eres rebuscado. En tal caso muy pronto la índole, puede que incluso la élite, le encuentre. Lo único que ha hecho viniendo hasta aquí es facilitarnos las cosas. Te garantizo que nadie de la élite en su sano juicio vendría a juntarse con la índole.


  Y diciendo eso abandonó mi cuarto. Si solo supiera quién era yo en realidad y tuviera clara la visión del tatuaje de su invitada, no creería en sus palabras.
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  —¡Scott! Si no empiezas a acertar medianamente bien empezaré a creer que eres bizco.


  Sonreí ante el comentario de Brad. Cam estaba, al igual que yo, en uno de los corredores de tiro, a escasos metros del mío, y a pesar del ruido podía oír lo que le decía. No culpaba a Brad, pues Cam era terriblemente malo.


  Volví a disparar y el fondo de mi pasillo de nuevo se iluminó : noventa y cinco por ciento. A la solitaria diana con la que empecé se le habían unido varias que salían esporádica y aleatoriamente durante unos segundos. Mi puntuación se refería a una última diana que desaparecía atravesada. Cam seguía con una sola.


  Volví a colocarme con los brazos elevados. El traje me quedaba algo apretado. De repente me sentí incómodo. Sin cambiar mi posición giré la cabeza hacia izquierda, luego derecha, pero nada estaba fuera de lo normal. Luego miré hacia atrás. A mi espalda, la pared de cristal nos separaba del pasillo de entrada. Una silueta me observaba. Fue cuando me di cuenta que aquel vidrio permitía la vista de fuera a dentro pero no de dentro hacia fuera. Ni siquiera distinguía si era hombre o mujer. Permaneció unos segundos y se encaminó a la salida. Si abandonaba la sala de tiro ahora sabría quién era.


  —Blake, vete al almacén y trae munición.


  Brad señaló la mesa que había a la entrada.


  —De inmediato, Brad —contesté sabiendo que había perdido la oportunidad. Otro extraño personaje que sumar a mi lista. Podría ser cualquier miembro aburrido que se dedica a distraerse mirando por el espejo.


  Me quité las gafas y devolví el arma. Me acerqué a la mesa e inspeccioné el tipo de balas que debía traer. Sabiendo aquello me encaminé al almacén. Al final de los numerosos corredores de tiro había unas escaleras que conducían a este. Las bajé a buen ritmo. La puerta estaba abierta y apenas se veía seguridad de ningún tipo. Temían más que algún documento saliera de DUMIA2 o DUMIA1 a que robasen el almacén entero de munición y armas. Hecho curioso cuanto menos.


  El almacén era una continua sucesión de estanterías metálicas. Busqué la de la munición. No se veía a nadie por ningún lado y tan solo un ligero sonido procedente de los potentes alógenos llenaba la estancia. Llegué al lugar en el que encontrar lo que Brad me requirió. Uno, dos, tres… En la tercera balda se encontraba las balas de una de las armas. Me quedaban dos.


  —Te digo que pronto habrá otro simulacro.


  —Pues yo creo que fue fortuito y ya está. ¿Qué sentido tiene? Ninguno.


  —Ninguno que tú conozcas. Esto es mandato directo de la élite. Nos contarán lo que debamos saber. Así ha sido siempre.


  Unas voces me sorprendieron. Eran voces masculinas e intuía que tendrían una edad bastante madura. ¿Qué decían sobre la élite? ¿Un mandato?¿Simulacro? Descendí la velocidad bruscamente de mis siguientes objetivos con la intención de tener una excusa para poder seguir oyendo la conversación.


  —Pues deberían si nos empujan a entrenamientos o simulacros sin sentido repetidas veces. —Pronunció simulacros casi despectivamente. Como si solo fuera una descripción bastante alejada de la realidad. ¿De qué estaban hablando?—. Van dos. No espero un tercero.


  —Las órdenes van firmadas a puño de Cloe. Te garantizo que tendrá una razón de peso. Recuerda lo que ha conseguido en todas estas décadas…


  Si no trataran tantos términos que desconocía y me intrigaban, incluso me hubiera divertido. Uno parecía estar dispuesto a correr millas ciego y sordo bajo los mandatos de la Enéada. Sin embargo, el otro lo sopesaba. Cloe. ¿Sería ella la dirigente de la que me habló Cam? Empezaba a creer que era una figura etérea. Nadie hablaba nada de ella.


  Encontré sin proponérmelo el segundo tipo de balas. Pronto encontraría el tercero y no tendría ninguna excusa para permanecer allí.


  —Sí, sí, lo sé. No lo niego. Es solo que en los últimos años procesa el mismo discurso, y todavía no veo cambios. ¿Un nuevo orden?¿Unir las viejas tradiciones con nuestra actual forma de vida? Suena muy bien, en serio, pero ¿cómo va a conseguirlo?


  Un momento, eso yo ya lo había oído. Sí, hacía bastante tiempo. Fuera del dominio de la Enéada, mucho antes de llegar aquí. Seth dijo algo parecido. El mensaje que se había rumoreado. ¿Pero qué querían decir con unir las viejas tradiciones con la actualidad? ¿Ese es el mensaje que la Enéada transmitía a los extraviados renegados porque ese era el que la élite les transmitía a ellos?


  Cuando Seth me lo contó creí que era una forma de amenazarnos. Pero ahora, quizás eran ellos mismos, los miembros inferiores de la Enéada, es decir, la base y la índole, los que estaban siendo amedrentados por la élite. Avisarles de que algo nuevo, y al parecer deseado por todos los extraviados miembros, llegaría bajo su mandato. Recordé que Seth había intentado establecer alguna conexión entre aquel comentario y la historia de los hijos gemelos del garante.


  —Puede que los simulacros que tanto criticas sean un medio para conseguirlo…


  Las voces se alejaron hasta que se hizo imposible oírlas. Me asomé al pasillo, y efectivamente a los lejos dos sombras se reflejaban en el desembarco de las escaleras, prueba de que los dos hombres habían abandonado el almacén y subían las escaleras. Mierda.


  Di un ligero golpe a la estantería que más cerca tenía producto de la impotencia. El ruido no fue leve. Encontré el tercer tipo de bala y subí las escaleras. Aquella conversación me dio el aliento suficiente para que se renovaran mis esperanzas en que en la élite encontraría la información que necesitaba para liberar a mi familia de su yugo. Porque era claro, palpable, innegable que la élite escondía infinitos secretos. ¿Por qué no la clave para volver a Dumia?
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  Cuando terminamos en la sala de tiro nos fuimos juntos a los vestuarios como era habitual. Cam me pidió que no le esperara cuando terminara y que fuera yendo a comer solo, que me alcanzaría después. Sin embargo no fue así.


  Llegó la hora de encontrarnos con Kyle, y Cam todavía no había aparecido. No quería entrar sin él porque notarían su falta. Pero si no entraba pronto, Kyle también tendría motivos para reñirme a mí, y conociendo su carácter, no era buena idea.


  —Cam ¿dónde estás? —susurré entre los labios mirando la hora en un reloj de pared que visualizaba a lo lejos.


  —Hola, Áladar.


  Me di la vuelta y descubrí que Delia me estaba sonriendo. Volvía a llevar una carpeta entre sus manos pulcramente cuidadas. Estaba tan preocupado por Cam, que esperando que fuera él, su imagen me descolocó.


  —¿Qué tal, Delia?


  —¿No deberías estar ya dentro?


  —Estaba a punto de entrar —dije señalando la puerta. No podía esperar más a Cam.


  —Tú y Cam, trabajáis juntos, ¿cierto? —preguntó.


  —Sí, así es. —Quizás la noche del viernes fue suficiente para que Cam despertara el interés de Delia—. ¿Quieres que le diga algo de tu parte?


  —No. Es solo que quería recordaros que si necesitabais encontrar algún nombre en DUMIA2 no dudéis en buscarme. Es mi sección favorita y paso allí mucho tiempo.


  ¿Su sección favorita? A mí ya se me erizaba el bello al oírla hablar así de ese sitio. Ahora sí que me constaba que, muchos de los que habían nacido bajo el manto de la Enéada, no sabían nada de la persecución atroz que se vivía fuera. Una chica tan dulce y considerada como Delia no podía estar de acuerdo con eso, y aún menos, decir que su lugar favorito era una sala llena de nombres, promesa del eterno control de la Enéada sobre los extraviados de Dumia.


  —Quizás son algo exigentes con el control pero es comprensible después de lo que ha pasado —dijo sin preocupación. Me quedé algo reticente. Quería preguntarle qué era lo que había pasado pero, ¿sería muy directo o tal vez me haría quedar como un ingenuo al no saberlo? Decidí arriesgarme y puse mi sonrisa más encantadora. Si se parecía en un veinte por ciento a la de Erick saldría indemne.


  —¿Y qué es lo que pasó?


  Se me estaba haciendo tarde.


  —Hubo un robo en DUMIA1.


  —No tenía ni idea. —¿Robos en la élite? ¿Era posible que más personas como Mark, Gabriel o yo mismo intentaran sabotear la organización desde dentro?


  No podía retrasarlo más, debía entrar.


  —Serás la primera en saber si necesito algo —la aseguré a la vez que me internaba de una vez por todas para reencontrarme con Kyle—. Tengo que irme.


  Todo el mundo parecía muy concentrado en sus búsquedas. No había rastro de Kyle. Cuanto más tardara mejor. Puede que Cam tuviera tiempo de llegar antes que él después de todo. Aunque Kyle nos dejaba una libertad extrema, excesiva a mi parecer para poder cumplir el trabajo que se le exigía, lo agradecía. Me tomaba mi propio tiempo y me permitía ir a mi propio ritmo. Odiaba demasiado esta tarea como para que alguien examinara con lupa mis avances. Sin embargo, sí que parecía costumbre suya aparecerse cuando llegábamos y cuando terminábamos. Pasé por delante del tablón desde el que tenía la sensación que la fotografía de Mark me llamaba a gritos. Dejé la bolsa de deporte en la que se suponía era la silla de Cam. Cogí la tableta electrónica que me correspondía y empecé a mirar todos los datos que tenía hasta ahora. Empecé a pasar el dedo por encima de los nombres que había en DUMIA2 para subrayarlos en un color llamativo. Eché a suertes entre esos cuatro nombres el elegido para empezar a buscar.


  PATRICK YENNER.


  Me dejé caer sobre el asiento y suspiré sin alivio. Todo lo contrario. Él sería el primero de mis víctimas.
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  Cam no apareció en toda la tarde, pero tampoco a Kyle pareció importarle. No me preguntó por él y yo no le di detalles de su desaparición porque no los tenía. Ni siquiera lo nombré.


  Aquella tarde el camino de vuelta andando al apartamento se me hizo largo. Continuas simulaciones de la vida de Patrick Yenner no dejaban de reproducirse en mi cabeza. En algunas era padre de varios niños y un reputado doctor. En otras era el antipático auxiliar del zoo. Daba igual qué versión guardara más similitud con la realidad, pues todas me hacían sentir igual de mal.


  Cuando me disponía a subir al ascensor que me llevaría hasta mi anhelado apartamento pasó un hombre con gruesas gafas, al que nunca había visto, que me miró de forma despectiva. Iba algo encorvado y se apoyaba en un paraguas. Supuse que sería uno de los vecinos a los que la fiesta no debió de agradarle. No me dijo nada y yo le devolví la indiferencia.


  Inmediatamente pensé que esta situación en condiciones normales de mi vida sería muy diferente, pues me habría disculpado con los vecinos, que en una probabilidad alta ya conocería. Eso facilitaba mucho las cosas. Pero aquí, la cordialidad era algo que se encontrada muy lejos de mis principales preocupaciones.


  Las puertas del ascensor se cerraron. Yo siempre había sido así. Un chico amable. Mierda. Poco a poco estaba pasando, y lo peor era que no tendría oportunidad de darme cuenta y tampoco de remediarlo. Eso era uno de los mayores temores de mi padre, que me cambiaran.


  Una gran sensación de vacío me abarcó y dejé caer la cabeza repetidas veces sobre la fría superficie metálica. La mala conciencia, los cambios de personalidad… La lista de los efectos secundarios con los que no contaba iba aumentando cuanto más me acercaba a mi propósito.


  Las puertas se abrieron. Según entré tiré la bolsa deportiva en un rincón y vi que Cam estaba en el sofá jugando con algún tipo de videojuego. Los pies los mantenía en alto sobre una mullida silla. Yo me acerqué hasta el sofá pero este no se percató. Tenía puestos unos grandes auriculares y no dejaba de mirar la pantalla.


  —Hola a ti también —le dije ya muy cerca a sus espaldas pero siguió sin oírme—. ¿Por qué no has ido esta tarde? Te estuve esperando.


  Lo último lo dije rodeando el sillón para ponerme frente a él. Cansado de que no me escuchara o me ignorase, al alcanzar su posición, le quité los cascos.


  —Así que no me quedó otro remedio que pegarle —dije soltando los cascos lo bastante lejos para que tuviera que levantarse si quería recuperarlos.


  —¿Pegar a quién?


  La boca de Cam quedó algo descolgada. Señal al menos de que no me ignoraba de forma premeditada.


  —¿Qué te ha pasado?—le pregunté ahora que tenía su atención. La verdad era que estaba cansado y deseaba una respuesta corta. Pero no comprendía qué le había sucedido para que no cumpliera con sus obligaciones.


  Él puso un mohín en la cara mirando hacia abajo.


  —No me encontraba bien. —Había visto muchas veces falsas excusas. Las conocía bien gracias a mis hermanos. Incluso de vez en cuando, siendo mucho más joven, las usé para mí mismo. Erick encabezaba el pódium seguido en segunda posición por Josh.


  —Sí. Tienes muy mala cara —dije con ironía extendiendo el brazo hacía él como prueba de ello. Dejé que me respondiera pero no dijo nada. Intenté que ninguna de mis palabras sonaran duras, sino todo lo contrario. Si quería contármelo le escucharía y si no, me iría a dormir, cosa que deseaba más que nada.


  —Pues lo estoy.


  Lo dicho. Otra vez el lado infantil de Cam. Me iba a matar con tanto cambio. Como no dije nada él me miró, y yo levanté las cejas dándole pie a que terminara aquella frase. Cam suspiró.


  —Quiero más que nada estar en la índole pero... —¿Qué le pasaba? Dudaba entre contármelo o no.¿Le habría dado motivos para que se sintiera receloso conmigo?—. Da igual.


  —Como quieras. Si no quieres contármelo… —dije despacio y comprensivo, aunque receloso. Me quité la camiseta y me dirigí a la cocina. Tenía hambre pero deseaba con más ansias echarme sobre mi cama.


  —¿Qué has hecho hoy? —quiso saber Cam sin ánimo mientras abría la nevera.


  Genial. Ahora el que prefería no hablar era yo.


  Inspiré con tranquilidad como si aquello tuviera el poder de aliviar el peso de mi conciencia. Le contesté fingiendo parecer animado.


  —He empezado a investigar uno de los nombres que encontramos.


  —¿Y? —preguntó con mucho más interés del que había mostrado desde que entré por la puerta.


  —Nació en los estados unidos, tiene más o menos unos treinta y cinco años y nada que parezca indicar que tenga familia. La última posición que se le conoce fue México, pero te puedes imaginar que eso fue hace ya tiempo. Nuestra mayor baza para encontrarle es algún tipo de relación que tenía con Leah Thomson. He ido a DUMIA2 y según los archivos es miembro desde hace ya casi un año.


  Terminé de llenarme un vaso de leche y con este en la mano me encaminé a reencontrarme con Cam.


  —Eso es genial. Podríamos ir mañana a hablar con ella. Que nos cuente lo que sepa sobre él.


  Estaba bastante seguro que Patrick Yenner había llegado a la lista de la Enéada de la mano de esa chica. Lo que vulgarmente podríamos definir como un chivatazo. Ahora, ¿este habría sido forzado, o lo entregó voluntariamente? De cualquier forma no me gustaba la idea de encontrarme con la tal Leah.


  —No es tan fácil, Cam. ¿Tienes idea de donde está esta chica? Podría estar en cualquier parte: la base , la índole, la élite…


  —No está en la élite —exclamó él como un resorte frente a mí aún sentado en el sofá.


  —Vale, aunque desechásemos a la élite, ¿cuántos miembros hay entre la base y la índole? Tú debes saberlo mejor que yo. ¿Miles?


  —Áladar, no te preocupes. La sede debe de tener alguna base de datos en que recoja ese tipo de información de todos sus miembros.


  Sus palabras me hicieron suspirar. ¿No era DUMIA2 esa base de datos? De acuerdo, también había mucho más allí pero aun así, ¿por qué no contener datos básicos de sus miembros? Aquello no tenía sentido. Si esa información estaba para ayudarnos en nuestras investigaciones ¿Por qué no la ofrecían entera? Estaba harto de la Enéada y de sus enrevesadas formas de pensar, y aún más de sus ocultismos. Cuanto más tiempo pasaba entre ellos, más consciente era de que toda su organización estaba construida en la mentira y la manipulación. Y de todo eso la culpa no recaía en los infelices o ingenuos que los seguían, si no de la élite, que eran los que construían el sistema.


  Aquello me hizo pensar en la conversación de la mañana entre los dos hombres. Miré a Cam y pareció muy desanimado. ¿Responderá en esas condiciones a preguntas relacionadas con esa charla? Me senté en el suelo junto a una mesa baja dejando allí mi vaso, ya medio vacío.


  —Cam, ¿es Cloe la dirigente de la Enéada? —pregunté muy serio, y por primera vez sin miedo a hacerlo.


  —Así es. —Para mi suerte Cam siguió enfrascado en sus juegos—. Cloe.


  Por su forma de contestarme no me dejó otra opción que reír banalmente. Si ella era la que dirigía la Enéada era la persona más importante de la élite. Pero Cam se refería a ella como si nada de eso importara.


  —Lo dices como tal cosa. ¿Qué sabes de ella?


  —Lo que todo el mundo. —Unas cortas notas de música me informaron de que mi compañero había perdido la partida. Dejó la consola a su derecha y pareció dispuesto a prestarme atención—. Se rumorea que tiene una aptitud física. No envejece físicamente, pero sí lo hace biológicamente. Lleva más años de los que te pudiera decir al cargo de la Enéada y nunca la he visto.


  —¿Pero otros la habrán visto? Tu padre, por ejemplo.


  Cam me miró como si dijera barbaridades.


  —Mi padre es un reputado y alto cargo de la índole, pero no deja de estar fuera de la élite. Pero gracias por pensarlo. —Rió como si hubiese hecho un cumplido a su familia—. Supongo que ese placer está guardado para la gente más exclusiva de la élite. Solo estos tratan con Cloe. Las últimas plantas de la sede son suyas.


  —Si va a la sede con, más o menos una rutina, no puede ser tan difícil verla. Alguien debe cruzarse con ella —dije jugando con el vaso de cristal vacío. Mantenía mi mirada en mis dedos que surcaban una y otra vez la circunferencia perfecta del fondo del vaso.


  —¿Tú reconocerías a tu madre si te la cruzarás?


  Levanté la vista inmediatamente hacia Cam. La pregunta me pilló cien por cien desprevenido. El tema de mi madre nunca lo habíamos tocado. Apenas de pasada. Me puse nervioso solo por eso.


  —Sabes que no —le contesté con firmeza. Él levantó los hombros sin preocupación.


  —¿Cómo podríamos los demás reconocer a Cloe cuando nunca la hemos conocido?


  Que bien hablaba Cam cuando se lo proponía. No dejaba de asombrarme. En un número reducido de palabras me había hecho ver con claridad lo que antes no podía entender. La locura de esa situación me hizo sonreír de impotencia.


  —Perdóname, Cam, pero… —Ladeé la cabeza, en señal de incredulidad.—¿Cómo alguien al que ni siquiera conocéis es el responsable de todas las decisiones de la Enéada? No te enfades, pero no lo entiendo. ¿Quién es ella para tener tal honor? ¿Es por su actitud?


  —No, claro que no —dijo Cam muy tranquilo.


  Por suerte no parecía enfadado. Eso me demostraba que quizás él tampoco lo entendiera. Pero es que yo no entendía absolutamente nada de aquel ente que era la Enéada. Que una sola persona se impusiera por encima de todas las demás sin ninguna razón evidente no hacía más que reforzar lo que Leonardo me enseñó. Que lo único que mueve a la Enéada es el simple y llano poder. Cam subió una pierna al sofá para ponerse más cómodo.


  —No es una aptitud que por sí misma sea tan elogiable. ¿Sabes? Una vez mi padre me habló de un hombre que era capaz de controlar a su antojo a todo aquel que tocaba. Lo vio con sus propios ojos. Él era joven entonces. Encontraron a un grupo de extraviados que se mostraron reticentes a sumársenos. Como eran bastantes, sus fuerzas eran mayores a las de los que habían ido a por ellos, por lo que se mantuvieron durante varios días custodiando la casa desde fuera. Empezó a rumorearse que dentro había un extraviado con aptitudes pero… No lo sé. El caso es que al tercer día llegaron los refuerzos de la élite. Era un solo hombre. Este entró en la casa sin ninguna ayuda más allá de sí mismo y empezaron a salir uno a uno. Eso sí que es una gran aptitud ¿no te parece?


  —¿Quién era? —pregunté entre la curiosidad y el miedo.


  —No lo sé. Quizás muriera hace muchos años. Pertenecía a la élite y su aptitud era ancestral. Lo que pretendo decirte es que si Cloe dirige la Enéada no es por su aptitud. Es por su capacidad de liderazgo, supongo. Lleva muchos años haciéndolo.


  No lo creía así.


  Me levanté con intención de acostarme. No iba a sacar mucho más de Cam porque ni él mismo conocía más. Por otro lado, yo había cubierto el cupo de información del día y tenía suficiente en lo que pensar. ¿Por qué no sabía nada de Mark y Gabriel? Necesitaba contarles tantas cosas…


  —Podrías buscar a tu madre, ¿nunca lo has pensado? —me preguntó Cam cuando abandonaba el salón. Me di la vuelta para responderle.


  —Pertenece a la élite. Es lo único que sé de ella, a parte de su nombre. No creo que quisiera conocerme, eso suponiendo que me dejaran verla. Ella sabía que estaba aquí. Ha podido buscarme y no lo ha hecho. Nada me une a ella.


  Le di la espalda para recuperar mi camino. Oí que Cam me hablaba pero esta vez no me volví. Permanecí quieto debido al tono oscuro de sus palabras.


  —No sé si eres consciente de las muchas posibilidades que tienes de entrar en la élite. Solo por ser su hijo, eres uno de ellos. Y si estás aquí es porque eres un extraviado, aunque solo sea por parte de madre. Te unen muchas más cosas a ella de lo crees.


  Seguí mi camino. Mi respiración había aumentado considerablemente. Me hubiera gustado darle la razón a partes iguales que corregirle: «Cam, tienes toda la razón, me unen mucho más cosas a ella de lo que me gustaría. Soy perfectamente consciente de que Mía Allen es mi pasaporte a la Élite».
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  Aquella semana fue muy larga. La pasé buscando todo tipo de información que me acercara a Patrick Yenner. Pero nada parecía aproximarme a él. Todo lo contrario. Tiré junto a Cam de todos los hilos posibles. El primero era el de Leah Thomson. Cam estaba en lo cierto y había una base digitalizada de datos de sus miembros en activo. Kyle nos aportó esta información. Según aquello, Leah había pasado exactamente cuatro meses y diez días en la base. Después de cuatro meses y once días fue encontrada muerta. Según el informe se suicidó.


  Esto daba pie a mis creencias de que el chivatazo de Leah en contra de Patrick no era voluntario. Se lo sacaron a la fuerza, del mismo modo que fue arrancada de su vida. ¿Pero por qué no constaba su defunción en DUMIA2? Cam volvió a mirar el censo de México, cosa que yo ya había hecho, para asegurarnos de que no seguía allí. Pero tampoco apareció. Si tan solo tuviéramos una foto podríamos rastrearla en internet para saber más de él y conocer aspectos de su vida. A qué escuela fue, dónde trabajó, cuál era su círculo de amigos, y en el mejor de los casos, dónde se encontraba. Pero nada.


  Estaba empezando a desesperarme porque Kyle no ofrecía ninguna ayuda. Cam seguía con otros casos pero yo no quería abrir nuevos frentes sin cerrar los que ya teníamos. Y era muy frustrante no obtener resultados. Por esto me esforzaba al máximo en los entrenamientos de la mañana con Brad. Corría a la máxima velocidad hasta que no podía más y era el primero en acceder a las peticiones de Brad. Al menos de esa forma conseguía apagar la llama de impotencia que se avivaba cada tarde con la búsqueda infructuosa de Yenner.


  Por otro lado estaba muy preocupado por Mark y Gabriel. La espera pasiva había durado más de dos semanas y nada, y ninguna pista de que eso fuera a cambiar.


  «¿Dónde estáis?», me descubría a mí mismo preguntándome y mirando por la ventana cada noche desde hacía varios días. Quería contarles lo que había descubierto. Hablarles de Cloe, de aquellos simulacros, de la misteriosa chica de la fiesta, lo de los robos en la élite… Pero ellos no daban ningún tipo de señal. Fue el viernes por la mañana cuando ante la perspectiva de un fin de semana para aclarar mis ideas, me entregaba, aún más si cabía, a la las actividades físicas de Brad.


  —¡Blake! ¡Scott! ¡Podéis dejarlo por hoy! —gritó Brad.


  Cam paró y se sentó en uno de los bancos más cercanos. Yo tardé algo más y después me acerqué a él sudando y respirando fuerte. Cam me pasó una toalla. Parecía que aquello por lo que había estado malhumorado pasó a mejor vida durante la semana, porque volvió a ser él mismo.


  Mientras me secaba la cara miré a mi alrededor. Estábamos bastante cerca de la puerta y vi pasar de refilón la silueta de Delia. Se la distinguía con facilidad porque siempre parecía ir seguida de su larga melena rubia.


  —¿Crees que aceptará salir conmigo alguna vez si se lo pido? —me preguntó Cam inesperadamente. Por supuesto que él también la había visto. Le miré para centrar toda mi atención en él.


  —Claro.


  —Pareces muy convencido.—Y se empezó a atar un cordón de la deportiva que tenía flojo.


  —¿Por qué te rechazaría? Eres un chico simpático, hace dos semanas que os conocéis y eres asequible a la vista. —Bromeando me senté junto a él dándole una palmada en el hombro—. Tú díselo y luego me cuentas.


  —Por supuesto que voy a hacerlo. —Pareció ofendido de que dudara de que lo haría ante el miedo de ser rechazado—.Y confío en que acepte. Solo que creo que ella preferiría que fuera otro el que la invitara a salir.


  Terminó de atarse la deportiva y me miró a los ojos. Estábamos los dos frente a frente a muy escasos centímetros.


  —Espera, ¿crees que estoy interesado en Delia?—Eso sí que me pilló totalmente desprevenido. Tanto que me señalé a mí mismo con el dedo índice. Delia era muy simpática y eso hacía muy fácil devolverle la amabilidad, sobre todo porque en mi habitat natural, yo era igual de afable que ella. Cam no parecía enfadado ni ofendido. Por lo que intuí que me preguntaba de forma sutil si tenía intención alguna con ella, ya que era muy obvio que a él le gustaba mucho—. Cam no tengo el mínimo interés en ella. En serio. Es una amiga fantástica pero solo eso.


  —Vale, pero que tú no estés interesado no significa que ella no lo esté. He visto lo mucho que se ruboriza en tu presencia y….


  —Cam —dije pasándome la toalla por el cuello y cortándole. No había motivo para que se preocupara—. Creo que no es para tanto, de verdad.


  Rápidamente me desplacé por los pocos momentos en los que había tratado con ella. Siempre era algo tímida y servicial. De acuerdo, también se sonrojaba, pero ¿no lo hacía con todos?¿No era esa su personalidad? Me acordé de cómo me presenté y en cómo ella se preocupó por mí en la fiesta durante repetidas veces. También cómo me las gasté intentando sacarle información de lo que había pasado en DUMIA2. Quizás la chica era de ilusiones fáciles. No había hecho nada realmente evidente para que ella pensara que estaba interesado en algo.


  Sin embargo, Cam lo hizo muchas veces. De repente una alarma muy estridente empezó a sonar por todos sitios. Cam y yo nos miramos. Parecía tan desconcertado como yo. Del mismo modo la mayor parte de la gente, que se encontraba entrenando, dejó de hacerlo y se precipitaron al exterior de la sala. Nos pusimos ambos en pie para averiguar qué estaba pasando.


  —SIMULACRO EN MARCHA. PRESENTÉNSE EN SUS PUESTOS AUTORIZADOS —decía una voz por debajo de la incesante alarma.


  Vi a Brad que echaba a correr al exterior. No perdí un segundo y fui tras él.


  —¡Áladar! —gritó Cam cuando le dejé atrás.


  Corrí para alcanzar a Brad, y en el camino me sorprendió encontrar a decenas de personas con trajes parecidos a los que usábamos para trabajar en la sala de las armas. Parecían habérselos puesto a toda prisa pues algunos de ellos corrían por las estancias a medio vestir. Otros más rápidos se apretujaban a las puertas de los ascensores. Fue allí donde alcancé a Brad. Estaba colocándose varias armas que un compañero le pasaba.


  —¡Brad!¿Qué está pasando? —le pregunté.


  —Nada importante. Es una especie de entrenamiento. —Me contestó atropelladamente y sin parar de colocarse cosas. En último lugar le pasaron una especie de pinganillo que se colocó en el oído.


  —¿Entonces a qué viene tanto alboroto? —Elevé la voz, pues el ascensor se abrió y todos se subieron sin perder tiempo, causando un gran estruendo, y junto a ellos Brad, que casi fue arrastrado.


  Él no pudo contestarme. Las puertas se cerraron, pero no tuvo la capacidad suficiente para que todos los que estaban esperando entraran, y por lo tanto, siguieron esperando entre agitadas prisas y nervios. Miré a mi alrededor y me di cuenta de que todos iban tan armados como Brad. ¿Qué estaba pasando? ¿Esto es a lo que se referían esos dos hombres?¿Este era el simulacro?¿Simulacro de qué y para qué? Me estaba poniendo muy nervioso entre los empujones de las personas que corrían a mi alrededor.


  —Mierda —susurré.


  Harto de que todos me ignoraran y bambolearan como un globo deshice mis pasos para encontrarme con Cam. Cuando volví al enorme gimnasio, Cam estaba pegado a las ventanas de la pared del fondo. La sala estaba totalmente vacía. Cam y yo parecíamos fantasmas en aquella gran y solitaria estancia. Este al oír mis pasos miró hacia la entrada.


  —¡Áladar! ¡Ven, mira! —gritó. Yo corrí para llegar hasta él pues la distancia era muy grande y temí que para cuando llegara no podría verlo. Cam señaló hacia el cielo.


  —Helicópteros.


  Cam tenía razón. Había uno justo arriba de nosotros y podíamos ver que a lo lejos uno ya abandonaba el rascacielos y otro llegaba.


  —¿Qué narices están haciendo? —pregunté.


  La inquietud se apoderó de mí, así como la incertidumbre. ¿Qué era tan importante como para desplazar a tanta gente armada hasta los dientes?.


  —No tengo ni idea —susurró Cam.


  La idea de quedarnos solos en el rascacielos me cruzó por la cabeza y no me gustó nada.


  —Vayamos a comprobar que no somos los únicos excluidos—dije encaminándome hacia la salida y teniendo como destino la planta en la que se encontraba DUMIA2 y donde llevábamos a cabo las investigaciones de extraviados.


  Cam me siguió y la locura que antes había bañado las puertas de los ascensores había desaparecido. Solo rezagados corrían hacia algún lugar. Tomamos el ascensor y yo crucé los dedos por encontrar a Kyle allí y que nos explicara qué era lo que estaba pasando. Cuando entramos a nuestra rutinaria sala me alivió encontrarme a alguna que otra persona. No éramos los únicos a los que habían dejado atrás. Pero ni rastro de Kyle. Entré en la sala mirando hacia los escritorios que estaban ocupados pero ninguno de ellos se interesó por nosotros. Al contrario de mi estado, se encontraban tranquilos y nada hacía presagiar que debiéramos preocuparnos.


  —Kyle —dijo Cam con voz ahogada. Me di la vuelta para reunirme con ellos, pues había ido todo el tiempo en cabeza.


  Kyle llevaba puesto el mismo traje que los demás pero no estaba tan armado, o al menos, eso me pareció. Parecía calmado, de la forma en la que lo estás cuando has pasado por unos minutos estresantes. Su frente estaba bañada de un ligero sudor y se dirigía hacia nosotros despacio y quitándose unos guantes negros. Ese gesto dejó al completo descubierto su brazo derecho tatuado.


  —Chicos —nos dijo en forma de saludo.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté de forma directa—. En un segundo todos han desaparecido. ¿Dónde están?


  —El veinte por ciento de la índole se encuentra en las cubiertas del rascacielos, esperando que algún helicóptero les recoja, y un sesenta por ciento sobrevolando el índico. Y entre nosotros se encuentra el resto —explicó despacio, casi burlándose de nosotros. Al menos se paró para atendernos.


  —¿Volando hacia dónde? —inquirió Cam .


  —No lo sé —contestó Kyle metiéndose los guantes en unos bolsillos sin dar importancia a nuestras preguntas. Terminó de guardarlos y se encaminó a su escritorio, y cuando estaba a punto de recriminarle que no nos contaba lo que estaba pasando nos hizo una señal con la mano para que lo siguiéramos. Al llegar se sentó en su silla y sacó del cajón una botella de algo que por la calavera de la etiqueta parecía muy fuerte.


  —No os preocupéis. Simplemente son órdenes de la élite. Es una especie de simulacro, así lo llaman.


  —¿Simulacro para qué? —pregunté. Kyle bebió de la botella. ¿Era mi impresión o intentaba ahogar alguna pena? Fue solo una intuición que rápido desapareció.


  —No lo sé. —Lo dijo cansado, con voz áspera. Tan solo le faltaba extender los brazos y elevar los hombros para mostrar que no tenía ningún tipo de control—. Hace algún tiempo se nos otorgó a los miembros de la índole la orden de participar en simulacros. —Lo dijo de forma despectiva, elevando los dedos para apuntillarlo con comillas—. Debíamos uniformarnos, armarnos y subir a esos chismes. Desde entonces esta es la tercera vez que ocurre. Debería estar en uno de ellos ahora mismo pero paso.


  —¿Pasas? —repitió Cam muy escandalizado. Eso pareció molestar a Kyle.


  —Sí, paso —dijo fríamente y posando su mirada en la de mi compañero—. La primera vez cumplí mi cometido, me monté en unos de esos helicópteros y me dejé arrastrar. Fue una pérdida de tiempo.


  —Y, ¿dónde os llevaron?


  Me senté al otro lado de la mesa cogiendo una de las sillas de otros escritorios. Las grandes pantallas de las paredes apenas cambiaban. Supuse que sería por la poca gente que se encontraba trabajando en esos momentos. Kyle emitió un sonido a camino entre la risa y el suspiro.


  —Era una especie de isla tropical. Estaba vallada en todo su perímetro dejando fuera solo la playa. Desde arriba la isla era muy pequeña. No había nada más. Era una maldita isla perdida en medio del océano. Y allí estábamos nosotros, más de media organización de la índole en ese vulgar lugar. No entendí, ni entiendo por qué desplazan tantas fuerzas hasta ese lugar una y otra vez. Allí no hay nada.


  ¿En qué estaba involucrada la élite? ¿Tenía algo que ver esos simulacros con que la élite hubiera delegado la responsabilidad de la búsqueda de extraviados con aptitudes en la índole? Nada de esto tenía por qué preocuparme. En primer lugar porque era asunto que solo parecía involucrar a la élite, eslabón al que todavía me quedaba mucho tiempo para alcanzar. Y segundo, porque aunque me viera involucrado al incorporarme en la élite, todo esto nada tenía que ver con mi principal objetivo, que era intentar reabrir la conexión con Dumia. Sin embargo, la curiosidad es una de los principales defectos del ser humano, indiferentemente de su procedencia, y no por ello dejaba de inquietarme todas aquellas cuestiones.


  —Pero podrían delegarte de tu puesto —le advirtió Cam.


  —Que lo hagan. —Kyle extendió los brazos aceptando la invitación—. ¿Cuáles son las razones?¿Negarme a participar en un estúpido juego? No hacen un recuento, nadie se ocupa de nada… —Enumeró los inconvenientes de ese que llamaba juego—. Varios de nosotros nos encargamos de pequeños grupos y nos mantenemos comunicados con estos dispositivos desde los que recibimos órdenes.


  Y diciendo eso, se sacó del oído un pequeño transmisor idéntico al de Brad. Por lo visto ellos eran parte de esos hombres con experiencia que debían hacerse cargo de otros. Y sin embargo estaba aquí.


  —¿Y quién se ocupa de dirigir tu grupo? —pregunté. Me devolvió la mirada y me contestó.


  —No os estáis enterando. Tengo un grupo que dirigir. ¡Sí, es cierto! Pero no hay misión, no hay cometido, no hay un plan que llevar a cabo. Simplemente fuimos allí y pasados unos minutos volvieron a montarnos en los helicópteros.


  Apoyó sus hombros sobre el respaldo y dejó caer su peso. Su cabeza de pelo excesivamente corto y blanco quedó caída de forma meditativa.


  —La élite está perdiendo el rumbo.


  Cam miraba a Kyle como si hubiera perdido la razón. Era obvio que él no compartía su forma de pensar. Puede que incluso todavía estuviera impactado porque este hubiera incumplido órdenes de la élite. Kyle se levantó y empezó a desabrocharse varias cremalleras del traje.


  —Podéis marcharos. En cuanto vuelvan darán la tarde libre a todos. No tardarán en hacerlo, os lo garantizo.


  Y después de pronunciar aquello se encaminó a la salida. Yo me volví en la silla para ver cómo se marchaba. No supe el porqué, pero algo me decía que había algo más en Kyle que lo atormentaba, algo que justificaba su aptitud a medio camino entre la derrota y la rebeldía.


  Solo recuperé mi posición cuando él salió de la gran sala, y era tan grande que tardó varios minutos. Cam empezó a dar vueltas pasivas por el escritorio hasta sentarse justo donde lo había estado Kyle.


  —Creo que pasaré esta noche en casa de mis padres. Puede que ellos sepan algo —dijo Cam despacio—. ¿Quieres que te deje en el apartamento?


  —No. Creo que me quedaré aquí, a seguir probando suerte con Patrick Yenner —le hice saber mirándome las manos.


  Nada ni nadie me esperaba en el apartamento, por lo que cuanto antes avanzara con mis casos, más cerca estaría de conseguir mis propósitos y terminar mi periodo en la Enéada.


  —Como quieras. Pero creo que deberías probar con otros.


  —Puede que lo haga —acepté con desgana. En realidad no tenía ninguna intención pero tenía que darle razones para quedarme toda la tarde solo allí, y las verdaderas no podía dárselas.


  Cam se levantó y al pasar por mi lado me palmeó la espalda a forma de despedida. Me quedé aún sentado viendo como él también abandonaba la sala. En el último tramo, casi a la salida de esta, se encontró con Delia. No pude evitar reírme por lo bajo y alegrarme por Cam. Quizás fuera esa su oportunidad de quedar con ella. Delia cargaba con pequeñas carpetas. Seguramente se dirigiera a DUMIA2. Me quedé paralizado durante un segundo.


  Una idea cruzó mi cabeza. Me levanté aunque no me moví del sitio en el que estaba y escruté con la mirada la amplia sala. Manteniendo las manos en los bolsillos quería dar aspecto que pudiera pasar desapercibido. Me di cuenta de que tendría que cambiarme, pues todavía llevaba ropa deportiva. Empecé a contar: uno, dos, tres, puede que más allá cuatro. Cuatro entre las decenas de escritorios. Al fondo, tras las puertas de cristal de DUMIA2: nadie. Estaba prácticamente desierto.


  Volví la atención a la pareja. Cam parecía despedirse y Delia se encaminó a DUMIA2. La seguí para verificar que entrara. Al abrir sus puertas ella se percató de que estaba mirándola a pesar de la gran distancia que nos separaba. Ella elevó la mano tímidamente haciendo casi malabarismos para mantener la puerta abierta y sujetar al mismo tiempo las carpetas. Tuve que devolverla el saludo.


  Si ella estaba esa tarde allí, quizás mi idea no fuera al fin y al cabo una completa locura. Desde que conocí aquel lugar quería verificar si los nombres de mi familia se encontraban allí. Pero era difícil, no solo por el peligro que entrañaba sino también por sus estrictas normas provocadas, según Delia, por desapariciones y robos. Aquella era la mejor oportunidad que tendría nunca de cumplir aquel propósito. Apenas había nadie y si Delia se encontraba allí…bueno, era simplemente perfecto.


  Me duché y me cambié de ropa en los vestuarios dejando pasar el tiempo. Como Kyle dijo, al poco rato los ascensores volvieron a llenarse de personas uniformadas y la azotea de helicópteros. Todos volvían para dejar las armas y quitarse los trajes. Después de eso todos abandonaron el rascacielos. Pasé la tarde intentando o fingiendo, aún no lo tenía claro, estudiar formas de encontrar a Yenner. Alternaba los filtros de datos con miradas rápidas a mi alrededor. Sobre todo buscaba a Delia. Por ello, me tomé más de tres cafés, porque la excusa de pasearme hasta la máquina de café era perfecta para levantarme y ver si ella seguía allí.


  La tarde se acababa y tan solo quedaba una persona entre los escritorios. Dentro de poco yo mismo me vería obligado a abandonar la sede. Era ahora o nunca. Me estiré la camisa con intención de alisar las arrugas y, mirándome en el reflejo del ordenador, intenté peinarme con las manos. Después me encaminé a DUMIA2. Llevaba una de las manos en los bolsillos y agarraba con fuerza el móvil. Era norma básica acceder a la estancia sin ningún tipo de aparatos. Cruzaba los dedos mentalmente para que todo saliera bien.


  Abrí la puerta con la mano libre. Delia apenas intentaba llegar al recibidor con tres o cuatro archivadores gruesos. Casi temí que se cayeran y el pesado papel aplastara su delicada figura. Fui hasta ella para ayudarla.


  —Deberían dejar de enviar gente al gimnasio y traértelos aquí —le dije quitándole tres de los cuatro archivadores que llevaba encima—. Estoy seguro de que el resultado no sería muy distinto.


  Ella pareció aliviada al mismo tiempo que sorprendida. Apenas me vio entrar, pues su visión quedaba bastante reducida con la torre de archivadores entre sus brazos. Delia rio tímida. Dejé los archivadores encima de la mesa de su recibidor. Formaban una torre alta que casi me llegaba al pecho. Por dentro, una pequeña plataforma ayudaba a que los que estaban en su interior estuvieran a mayor altura que los de fuera. Ella se internó subiéndose a la plataforma. No era una mujer alta, por lo que la altura que le otorgaba esta la dejaba a mi mismo nivel. Me alivió ver que hizo eso, pues dejaba esperanzas a que no me registrara. Inspeccioné que en la estancia tan solo estuviéramos ella y yo. Me apoyé ligeramente sobre la madera del recibidor y aseguré lo que ya sabía.


  —Estás algo sola.


  —Sí, todos se han marchado después del espectáculo de los helicópteros —dijo ella colocando el archivador que llevaba en las baldas de su espalda—. Pero tú no lo has hecho.


  —Tenía cosas que hacer. Además me sabía mal tomarme la tarde libre cuando yo no he participado de ningún modo en, ya sabes, el espectáculo.


  Ella rio mostrándome solo su espalda.


  —Pues Cam no pensaba igual. Le vi marcharse. Debería ayudarte más.


  —No, que va. Es un buen compañero.


  Delia se dio la vuelta cuando acabó y me prestó toda su atención. Pronto me pedirían que me marchara, no podía perder más tiempo.


  —De hecho, venía para estar a su altura. Me pidió que mirara una cosa y… —Ella interpretó que se trataba de algo relacionado con DUMIA2, pues mientras hablaba señalé con la barbilla el interior de la sala. Se mostró algo reticente.


  — Estoy a punto de marcharme, no se permite la entrada de nadie según las normas cuando…—Empezó a soltarme un montón de impedimentos, a los cuales, no presté atención porque mi cabeza pensaba a una velocidad vertiginosa en algo con lo que contradecirla. Delia hablaba despacio y no con mucha confianza. Yo solo podía concentrarme en no perder la oportunidad, tenía que lograr que me permitiera estar cinco, solo cinco minutos a solas en aquella gran lista de nombres. Miré a Delia con intención de cortarla para convencerla. Me di cuenta de que sus ojos estaban a la misma altura de los míos. Si me dejaba caer, solo un poco más de lo que ya estaba sobre la superficie brillante de su recibidor de madera nuestros rostros estarían a escasos centímetros. También recordé lo que Cam dijo: «Solo creo que ella preferiría que fuera otro el que la invitara a salir». Sin dudar un solo segundo actué.


  —Delia —la llamé echando mi cuerpo hacia delante enfrentándome a ella. Saqué mi mejor sonrisa, y la voz más atractiva que encontré. Supe que había captado toda su atención por la forma en la que me miró. Estábamos tan cerca que podía oler su perfume demasiado dulce—. Sé que te pongo en un compromiso, y que estoy siendo totalmente desconsiderado contigo, pero te estaría muy agradecido si me dieras cinco…cuatro minutos para encontrar lo que necesito.


  Se hizo el silencio cuando terminé de rogarla. Esperaba que me contestara de manera negativa, pero no lo hizo. Estaba ruborizada y me miraba los labios, y yo los de ella. No iba a besarla, pero no pude evitar fijarme en el color de su pintalabios. Siempre había sentido cierta debilidad por la inocencia que irradiaban los labios pintados. Pero esos recuerdos me llevaron a flashbacks que no quería volver a visualizar. Una débil línea de espacio nos separaba.


  —¿Ese color de pintalabios es nuevo? —pregunté de forma inocente para sacarla de su ensoñación sin retroceder un ápice. Esta vez pareció oírme y volvió a mirarme a los ojos. Yo la sonreí sin saber si me escuchaba, y esta sí fue honesta porque realmente parecía perdida. No sabía exactamente si debido a que Cam tenía razón, y se sentía atraída por mí, o a que era una chica tímida y le cohibía enfrentarse a una situación un tanto comprometida.


  —Quizás… quizás podría esperarte unos minutos —pronunció con dificultad con la voz delicada que la caracterizaba.


  —Gracias —le susurré para inmediatamente apartarme de ella e introducirme en DUMIA2.


  Lo había conseguido. Mi ego saltó en mi interior y provocaba que caminara con seguridad


  —¡Pero no tardes! ¡En unos minutos vendrá mi supervisora! —gritó Delia a mis espaldas apoyándose en la superficie de madera.


  —¡Rápido como el viento! —le dije volviéndome un segundo sin reducir la velocidad. También le enseñé los dedos cruzados para dar muestra de que cumpliría mi palabra de los cuatro minutos.


  Pobre. Supuse que en el momento en el que me retiré de su lado recuperó la conciencia de lo que había hecho. Sabía muy bien que en cuanto consiguiera mi objetivo me sentiría muy mal por Delia. Pero debía actuar rápido. «Vamos, Áladar, ya tendrás tiempo después para torturarte y lamentarte».


  Me dirigí al lugar en el que sabía que podría encontrar apellidos con la letra A. Di gracias de que los grandes archivadores metálicos me llegaran al pecho, pues de esta forma sería capaz de ver que alguien se me acercara. Pero, claro, seguramente ese sería el cometido inverso de su altura. Que ellos pudieran controlarnos también a nosotros.


  Cada contenedor contenía tres cajones, situados a distintos niveles. Me planté en el primer contenedor metálico y antes de abrirlo busqué a Delia con la mirada. Parecía distraída colocando el resto de archivadores. Tiré con manos sudorosas del tirador de este. Las ruedas hicieron más ruido del que pensaba al deslizarse, pues al encontrarse la sala vacía, eran mucho más audible los pequeños sonidos. Quizás solo me lo pareciera a mí, y mi intento por pasar desapercibido incrementara mis escalas normales de decibelios. Empujé las cientos de carpetas hacia delante para conocer el apellido de la última y hacerme una idea de por dónde empezar a buscar. El último apellido era Abastro. Cerré el gigante metálico. Si en un solo cajón del primer archivador contenía apenas dos segundas letras, para encontrar nuestro apellido debería, al menos, probar tres contenedores más a la derecha. Me deslicé hasta llegar al tercer archivador.


  Volví a mirar a Delia. Seguía en las mismas. Tiré del primer cajón de la tercera columna metálica. Me reprendí por tirar tan fuerte, pero sentí que lo hacía inconsciente. Todos mis movimientos eran rápidos, al mismo tiempo que frenéticos. Mis manos volvieron a adelantar las carpetas para ver el último apellido: Ambar. Estaba cerca.


  Cerré con la misma intensidad que anteriormente el cajón y abrí el segundo. Deslicé los dedos por las carpetas del medio y vi que empezaban con la N. Me estaba acercando. Volví a mirar a Delia. Estaba acabando de colocar. Ahora pasaba las carpetas de una en una esperando encontrar mi apellido grabado a tinta negra.


  ANAE ; ANCOLA ; ANCOS ;


  Me paralicé y volví hacia atrás.


  ANAE ; ANCOLA ; ANCOS…


  Algo se desprendió dentro de mí. Como si después de un largo viaje cargando con una mochila por fin la desprendiera de mi espalda. Mi apellido, Áncor, no estaba allí. El miedo que sentía por ser descubierto también se redujo, no había encontrado nada. El trabajo estaba hecho. Con ese alivio seguí pasando hacia delante y hacia atrás algunas carpetas para verificar que no me estaba equivocando.


  ÁNCOS ;ÁNDALO ;ÁNDANEZ..


  Estuve a punto de pasar de largo pero me detuve de bruces. En cada carpeta, en su parte izquierda, algunas de ellas venían con fotografías con las que conocer de simple vista a la persona. La mayoría de ellas no traían ninguna, y no porque no supieran quién eran, supuse. La mayoría de aquellos registros eran muy antiguos. Y las que se añadían eran en muchas ocasiones de dudable calidad. Eso no me impidió reconocer a la persona de la foto. Cogí la fina carpeta y comprobé el nombre pues el apellido me era totalmente desconocido. Mi intuición no me falló. Era Gabriel. Deslicé los dedos buscando seguida a esta otra con mismo apellido y diferente nombre, pero otros apellidos eran los que proseguían al de Gabriel. Mark y él, aún siendo primos , no debían compartir apellido . Volví a mirar a Delia . Esta vez estaba apoyada en el recibidor muy concentrada escribiendo algo. Dejé la carpeta sobre este segundo cajón para llevarme la mano al bolsillo. Con el móvil hice fotos a las dos o tres páginas escasas que componían la carpeta de Gabriel. Aquello era todo lo que conocían de él. No sería mucho, pero conocerlo nos ayudaría a que no le atrapasen en un presente y también en un futuro. La altura del primer cajón me ofrecía un espacio en el que levantar el móvil sin que fuera visible en el resto de la sala.


  Volví a guardar el móvil y cuando volvía a buscar el lugar que ocupaba la carpeta reparé en algo. Gabriel Ándanez. La carpeta de John Anderson debía de estar muy, muy cerca. Este de seguro se encontraba allí, pues había formado parte de la Enéada. Me agaché y abrí el tercero. Tenía un minuto, solo un minuto. Si no lo encontraba en ese cajón me prometí que me marcharía. Sabía que no podía estar muy lejos.


  ANDERSON.


  Lo saqué y repetí el proceso. Lo guardé y me levanté con intención de abandonar aquella sala. De camino al mostrador me percaté de que Delia no estaba allí. ¿Dónde se había metido? ¿Debía esperarla y despedirme o aprovechar la oportunidad de escabullirme sin más? Opté por lo segundo.


  
     
  


  
    

  


  


  
    CAPÍTULO 21

  


  


  
    [image: ]
  


  Llegué a casa con energías renovadas. No tanto porque hubiera conseguido mis objetivos de forma positiva, sino, por tener cierta certeza de que no encajábamos en los planes inmediatos de la Enéada como tanto habíamos temido. Aunque eso no significaba que no nos buscaran, pero sí al menos que poco o nada conocían de nosotros.


  Me quité la cazadora de malas formas y la dejé tirada en algún lugar entre la cocina y el dormitorio de Cam. Me adentré en este buscando su impresora. La encendí y repetí los pasos que le vi hacer varias veces. Conecté la impresora a mi móvil y me marché sabiendo que tardaría unos minutos.


  Me acerqué a la cocina y me sentí tan en paz conmigo mismo que me animé a probar una de las pocas bebidas que sobraron de la fiesta. Al fin y al cabo, tenía algo que celebrar y era viernes. No perdí tiempo en rellenarlo y me llevé la botella conmigo junto con un vaso, ambas en la misma mano. Para cuando llegué a la habitación de Cam, las fotografías estaban amontonadas esperando que las recogiera.


  Tomé los folios con la mano restante y me encaminé a abandonar el cuarto, inspeccionando antes que había apagado la impresora y todo estaba en orden. En ese rodeo me fijé que su pequeño aparato de música estaba encendido. Pequeño porque eso es lo que era en comparación al equipo de música que tenía en el salón. El disco marcaba la última canción del disco. Era probable que Cam hubiera estado por ahí mucho antes y al acabar el disco no se hubiera dado cuenta de desconectarlo. En ese momento el silencio me pareció muy grande. Más de lo que lo había sentido nunca. Ni yo mismo entendí la razón pero presioné la tecla del play.


  Me encaminé a mi habitación y dejé la copa y la botella en el suelo. A fin de cuentas, no tenía otro sitio en el que dejarlo. No solté los folios y mientras intentaba quitarme la camisa las echaba un vistazo. Las primeras eran de Gabriel. Quería deshacerme de una vez por todas de la camisa pero el último botón se me resistía, por lo que solté los folios y opté por lo más rápido. Tiré de esta hacia arriba y me la saqué por la cabeza. Me tendí sobre la cama boca abajo para volcar toda mi atención a la información que tenía delante.


  Según aquello, Gabriel había escapado de las manos de la Enéada más veces de la que se pudieran contar con las manos. Muchos eran los lugares en los que había estado y me sorprendió su diversidad. Si Mark era tan buscado, ¿por qué no lo era Gabriel si a fin de cuentas eran cómplices?¿No deberían los datos de Gabriel acompañar a los de Mark en el antiguo tablón de «casos difíciles»? Ni idea. Estaba aprendiendo a no buscar ningún tipo de lógica a los pasos de la Enéada porque simplemente, o bien carecían de esta, o se necesitaba contar con información muy selecta para hacerlo. Sospeché que en este caso la segunda era la opción correcta. Pasé la hoja y me encontré con Anderson. Habría jurado que encontraría varias hojas en el historial de Gabriel, pero no fue así.


  Como ya contó Mark, John había ingresado muy joven en la Enéada. Y si bien no especificaba sus logros sí dan constancia por medio de palabras que Anderson era un miembro entregado. Si los cálculos no me fallaban llevaba más de sesenta años en la Enéada. Formaba parte de la élite, pero la mención a sus aptitudes era nula. Recordé el temblor que nos asoló en su casa aquel día. Según Gabriel fue provocado por Anderson. ¿Sus aptitudes estarían relacionadas con la naturaleza? No pude más que evocar las preciosas vistas de su casa. De qué manera tenía decorado el porche mediante todo tipo de vegetación. Parecía estúpido pero, ¿sería aquella la razón del entendimiento de Anderson con Josh?¿Sabía él que mi hermano ocultaba internamente una aptitud? Y lo que más preocupaba, ¿llegaría Josh con el tiempo a ser capaz de hacer tantas cosas como parecía hacerlo John? Quizás había subestimado a mi hermano y su aptitud estaba un escalón aún más arriba del que suponía y su aptitud fuera ancestral. Sacudí la cabeza con intención de desprenderme de esos pensamientos. Josh estaría bien. No importaba a qué nivel estuvieran sus aptitudes. Mi padre y mis hermanos no permitirían que nada le pasase. Volví a concentrarme en lo que tenía delante.


  Las últimas menciones hablaban de un retiro excepcional otorgado. Su dirección estaba bien clara. Ellos conocían donde había estado él todo el tiempo. Habíamos estado tan cerca del peligro durante tanto tiempo que se me erizó el bello de la nuca. En algún momento de su trabajo en la élite, Anderson, tuvo que replantearse todo lo que estaba haciendo y ser consciente de las injusticias que se estaban cometiendo. Yo oí cómo le encaraba a Leonardo que creía que al menos sí tendrían piedad con él. Pero no la tuvieron. Anderson conocía los límites de la Enéada. Sabía que no los tenían. Por último constaba su muerte.


  Me levanté y rellené el vaso de cristal. Crucé los dedos para que no fuera muy fuerte. Di un trago. La música sonaba de fondo. No sabía quién era el cantante, ni siquiera si era un grupo o un solo solista.


  Me di cuenta de lo apartado que había permanecido del mundo en los últimos meses. Y no solo los que había pasado en Tokio, sino desde el día de la muerte de Anderson. A este ritmo cuando lograra salir de la Enéada el mundo sería un gran desconocido para mí. Había dejado de interesarme por las noticias, mi música favorita, el deporte, los coches… en definitiva, de todo lo que me gustaba hacer.


  De pie y con la copa en la mano escuchaba la canción que sonaba. Era melódica y pegadiza. Puede que Cam tuviera buen gusto después de todo, lo cierto era que nunca prestaba atención a la música que ponía. Las voces eran jóvenes y masculinas. Hablaban sobre apariencias perfectas, labios tatuados y corazones flechados. Puede que le pidiera a Cam el nombre de la canción.


  Bebí de un trago el resto del líquido que quedaba en el vaso y recogí las fotografías impresas. Esperaba que la siguiente fuera de Anderson pero no fue así. Era de Gabriel. Tenía razón cuando pensé que había más hojas sobre él. Empecé a deslizar la vista por las letras. Me quedé algo paralizado. Así como con Patrick Yenner se especificaba que conocía a Leah Thomson, según esto, Gabriel estaba relacionado con una tal Kara Mein. No solo eso. La relación de Leah con Yenner era algo incierta. No especificaba cual era. Bien podían ser vecinos, compañeros de trabajo o amantes. Pero en la ficha de Gabriel constaba en letras impresas claras que Kara Main era su esposa.


  Apenas pude creerlo. Meses trabajando con ellos y, ¿ni una sola palabra de esa mujer? Literalmente estaba dejando mi vida en sus manos y esto demostraba que, en cierto modo, seguían siendo unos desconocidos. Me lo hubiera esperado de Mark pero, ¿de Gabriel? Quizás algo trágico le ocurrió. Tal vez murió. Eso explicaría que Gabriel no hablara de ella y que su existencia no significara nada. ¿Y si se separaron y cada uno tomó su propia dirección? Esa era una solución demasiado fácil, y por lo tanto, poco probable. Además, eran demasiado jóvenes para casarse, qué decir que también era demasiado pronto para separarse, ¿no?.


  Una pequeña foto frontal acompañaba al nombre. Era una mujer menuda, muy delgada, con cara afilada, melena corta y ojos negros. Era difícil imaginarse que alcanzara la edad de Gabriel, la de Liam, o la mía propia. Su aspecto era frágil y aniñado. Al ser tan menuda, resaltaba mucho la pequeña joya que llevaba al cuello. Era una cadena fina y muy corta con un gran abalorio en forma de flor a un lado. Quizás tuviera algo de valor. ¿Quién sería aquella chica, y qué habría sido de ella?


  Esa información me puso nervioso. Tenía una sensación horrible sobre su paradero. Saber aquellos nuevos detalles de la vida de Gabriel me enfureció, pues me hacía recordar que seguía sin saber nada de ellos. Me pasé la mano por el pelo intentando apaciguar mi rabia.


  Miré por la ventana de mi habitación. Afuera todo estaba oscuro pero eso no evitaba que hubiera un flujo fluido de transeúntes. Hubiera deseado volar. Volar lejos, abandonar todo aquello y volver a casa. Fuera cual fuera ese lugar.


  Después de todo puede que lo hiciera, porque mis sueños me llevaron a lugares muy lejanos, aunque no más amables, quizás debido al alcohol.


  —¿Vas a acompañarme? Vas a acompañarme —afirmó esa segunda vez. Ya le había dado mi respuesta otras tantas y aun así, insistía.


  Era tan encantadora...era lo que pensaba mientras me miraba con su cara alegre enmarcada por una sonrisa traviesa. El pelo se le escapaba del moño bajo que llevaba aquella tarde. Frente a su espejo no paraba de probarse decenas de vestidos todos perfectos a mi entender. Toda ella me encantaba.


  —No me importa ir, pero no creo que tus amigos opinen lo mismo.


  Adoraba pasar tiempo con ella, y a ella con sus amigos, pero ni yo apreciaba a sus amigos, ni ellos a mí. Yo me hacía el despistado ante miradas ofensivas en las pocas oportunidades que estuve con ellos, simplemente porque consideraba que aquel tiempo con Nicole bien las valía. Pocas veces delaté a sus amigos, y cuando lo hice, Nicole desechaba mis palabras. No era que no me creyera, me decía a mí mismo. No quiere avivar un fuego. Y yo, comprendía mis propias palabras. Bien supe después que le era indiferente que sufriera esos o peores desplantes. Ella estaba cometiendo el más grande.


  —Irás porque yo quiero que vayas y eso es más que suficiente —dijo divertida sin dejarme opción.


  Me alagaba que dijera abiertamente que quería estar conmigo. Una estúpida sonrisa se fugó de entre mis labios. Cuantas sonrisas perdidas esbocé estando con ella.


  Me revolví en el gran puf de su habitación buscando el objeto causante de que el asiento no resultara todo lo cómodo que prometía. Uno de sus peluches había sido literalmente aplastado. Ella gritó haciéndose la ofendida y vino hacia mí. Su intención era reprenderme, pero la conocía lo bastante bien para saber que era una guerra encubierta. Yo la sujeté las muñecas y ella se dejó caer sobre mí. Ella gritó aún más fuerte, esta vez riendo.


  —Baja la voz o nuestros vecinos pensaran que intento secuestrarte.


  —Me da igual —susurró ella. Y con su cuerpo sobre el mío dejó caer su mentón para alcanzar mis labios. Estaba loca. Pero era lo que más me gustaba de ella. El vestido que se probaba minutos antes de caer sobre mí, todavía lo llevaba puesto. Era de un rojo llamativo y escote pronunciado. Era atrevido. Estaba acostumbrado a verla con ropa delicada, en colores claros, en telas de tul, encajes… En definitiva, en un aspecto dulce. Aunque era una dulzura provocadora, pues siempre encontrabas resquicios en los que poder admirar su piel. Ella era así. No sé por qué pensé que aquel vestido que, en ese momento rozaba cada parte de mi piel, no iba con ella.


  Era una dulce locura. Así pensaba en ella. Qué ingenuo fui. Alabé de ella cada actitud y cualidad que yo amaba ver. Los admiré tanto que la alcé con ambas manos al cielo en dirección al sol más brillante, y aquel brillo, fue el mismo que me cegó. Me impidió de esa forma que pudiera ser consciente del resto de ella.


  Apartó su boca de la mía sin dejarme opción a reproches. Tenía los labios hinchados por los anteriores minutos desbocados. Tan pronto se lanzaba a mis brazos como se apartaba bruscamente, pero nunca me quejé. ¿Podría maldecirse el sediento del desierto por encontrar un solo trago de agua en su travesía? Así lo entendía yo. Lo que nunca imaginé fue que esa agua estaba envenenada. Nada de limpia, transparente o clara quedaba en ella.


  Su móvil sonó apartándola definitivamente de mí. Se encaminó ligera y risueña como era habitual en ella pero decidió bajar el sonido y volver a admirarse en el espejo.


  —¿Por qué no lo coges? —pregunté extrañado. Ella siempre anteponía a cualquiera de sus amistades, que no eran pocas, a lo que estuviera haciendo.


  —Devolveré la llamada más tarde —dijo sin inmutarse.


  —Deberías cogerlo —dije reclinándome en el puf—, puede que alguien reclame tu ayuda.


  Lo dije sonriendo, intentando darle un tono irónico, pues solo pretendía constatar que consideraba su acto imprudente. Mi parte prudente no desapareció cuando la conocí, pero doy fe de que se mantuvo muy aletargada, pues si hubiera permanecido inalterable, no me hubiera permitido caer en brazos de Nicole. Ella se volvió para mirarme con avidez.


  —Pues si así fuera se la negaría, no me daría más placer que estar aquí contigo.


  Y como palabras de un embrujo eliminó de mí cualquier vestigio de curiosidad ante su falta de interés por la persona que la llamaba. Creí que nadie en el mundo entero podría dedicarme frase que me llenara de más amor.


  ¡Qué estúpido! Tampoco nadie pudo después dañarme tanto. No hay cima sin foso. Cuando el dolor sustituyó a lo que yo llamaba amor rememoré cada minuto pasado con ella para estudiar su comportamiento. La conclusión fue muy clara, y las evidencias aún mayores. Me consideraba un chico listo, ¿cómo no fui capaz de ver su continua farsa? Desde entonces aprecié frases de gente, que desengañados del amor, buscan apaciguar su dolor plasmándolo con palabras. Yo solo buscaba entre ellas la respuesta a mi pregunta. La encontré un buen día en una de las muchas revistas que Liam solía comprar sobre poesía para luego dejar tirada por cualquier sitio.


  «Porque ser sabio y enamorado excede la capacidad del hombre», Shakespeare.
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  La semana pasó en un pequeño suspiro. Los entrenamientos continuos estaban empezando a hacer mella en mí. Estaba tan cansado que ya los nervios típicos que convivían conmigo no eran impedimento para eliminar los minutos u horas, como había sido común desde que vivía en Tokio, de insomnio antes de dormir. Sentía que las horas de descanso no eran, ni por asomo, las suficientes para paliar el nivel de derroche de energía de cada día. Aún menos si las pocas horas de sueño debía compartirlas con Nicole, que había vuelto a inmiscuirse en mis descansos.


  Me notaba más delgado, cuestión que me preocupaba, pero como no se encontraba en aquella cúspide de problemas por los que preocuparme, lo ignoré. Cam había estado algo aletargado. En realidad esa no era la palabra, pues se mostraba dinámico en nuestros quehaceres diarios. Pero sí que estaba más callado de lo normal. Intuía que algo le rondaba por la cabeza. El hecho de que su padre le hubiera confesado alguna cuestión importante y fuera la razón de su ensimismamiento me inquietaba. Porque eso significaba que no confiaba en mí lo suficiente para contármelo. Daba igual que esa u otra fueran sus razones, de igual manera no me contó nada.


  Ese letargo no rebajó el interés que sentía por Delia. No se acercó a ella, al menos yo no lo vi, pero no desaprovechaba la oportunidad de poder mirarla de lejos cada vez que ella pisaba nuestra sala. Yo tampoco había articulado conversación más larga con ella de un escueto buenos días desde aquel día. Me sentía culpable, no lo podría negar aunque quisiera. Delia era una chica amable y bondadosa, no se merecía que jugara con ella de esa manera. No solo por Delia, también por Cam. Y si algo me preocupaba más que los sentimientos de Delia y Cam era verme forzado a repetirlo. Según lo visto me iba a costar mucho más tiempo salir de la índole que de la base. ¿Quién podía asegurarme que no necesitaría algún favor más de Delia? Pero igual que las cuestiones anteriores las hundí en mi interior sin tiempo ni ganas de tratarlos.


  Otro asunto al que renuncié fue la desaparición de Mark y Gabriel. Si ellos no daban señales de vida, ¿qué podía yo hacer? Aquel era un tema que me tenía bastante quemado y que me enfadaba más con cada día que pasaba. En gran medida porque tenía pensamientos contradictorios. Una parte de mí creía que tendrían una buena razón para no contactarme, como que quizás estuvieran exponiéndose demasiado con Cam viviendo conmigo y prefirieran quedar al margen durante algún tiempo. Pero por otra, me rondaba por la cabeza la posibilidad de que algo malo hubiera pasado y se hubieran visto obligados a abandonar. Solo cruzaba los dedos porque mi familia siguiera alejada de esa locura hasta completar mi cometido. Podía vivir con el peso de que Mark o Gabriel se vieran perjudicados, donde la máxima era ser asesinado o encontrado por la Enéada. Ambas opciones eran igual de malas. Pero me volvería loco si algo les pasara a los demás. Simplemente no lo soportaría.


  Aquel día, igual que toda la semana, Cam ya había desaparecido para cuando cambié mi uniforme de la sala de disparos por ropa común para pasar la tarde. Y como los anteriores días comí solo, perdiendo la noción del tiempo pensando en cómo arreglar los problemas que últimamente se me acumulaban.


  Me dirigí al ascensor con movimientos rápidos. Llegaría tarde unos minutos. El ascensor se abrió y mientras me internaba en la gran sala, con sus ya míticas pantallas, dirigí mi vista a mi muñeca para verificar exactamente con cuántos minutos llegaba con retraso. Sonidos de forcejeos hicieron elevar mi mirada del reloj.


  Al fondo había un puñado de personas que reconocí, todas ellas, haciendo un corrillo a un hombre al que no había visto en toda mi vida. Este amenazaba con una especie de vaina al resto. De inmediato me paré donde estaba. Este tenía el rostro desencajado, no supe interpretar si por el miedo o la rabia. Me encontraba algo alejado pero aun así podía notar que tenía los ojos hinchados y rojos. Estaba totalmente despeinado y parecía haber llevado esa ropa durante varios días. Gritaba de forma continuada cortas frases sin sentido. Claramente representaba la imagen de un hombre desesperado.


  Entre los pocos que intentaban desarmarle estaba Cam. Esperaba por el bien de ambos que dejara aquello a alguien más experimentado. A fin de cuentas había muchos más rodeándolo. Unos cuatro o cinco. Suficientes para desenfundar a un solo hombre. A todas luces la acción de aquel hombre les había pillado de improviso. Quizás por eso se mostraron tan reticentes. Tan solo uno de ellos le apuntaba con un arma.


  No me sorprendió ver que lo hacía a la cabeza. Llevaba demasiado tiempo entrenando en la sala de tiro como para saber eso. Debido a la distancia a la que me encontraba y el jaleo en el que estaban inmersos no parecieron darse cuenta de mi posición. Todos hablaban unos sobre los otros, con intención de calmar al de la vaina, pero era obvio que no lo estaban consiguiendo. Tan solo ponerlo más nervioso. Este reaccionaba de forma más agresiva a cada minuto, esforzándose por elevar la voz por encima de todos los demás a la par que los amenazaba, en mi intuición, para protegerse.


  Alguien salió corriendo de la gran sala pasando justo por mi lado. Lo más seguro para avisar de que un tío armado andaba montándola. ¿Quién era ese hombre?.


  Me di cuenta de que ante la presión de mis compañeros, el hombre armado, retrocedía a cada segundo más y más hasta uno de las decenas de ventanales que había. La ventana de esta, por alguna razón, estaba abierta. Mis nervios se acentuaron cuando Cam intentó acercarse y el otro asestó un golpe seco y rápido en dirección horizontal en el aire. No le acertó por poco. ¿Por qué nadie venía a ayudarlos?


  Estaba empezando a preocuparme. Esto terminaría en tragedia para el que sujetaba la vaina. Cam acababa de salvarse por escasos milímetros, nadie venía a resolver la situación, por lo que lo más lógico sería que el propietario de la pistola disparase. Lo iba a hacer. Debía hacerlo. Era eso o dejar que un miembro de la índole saliera herido.


  Avancé hasta el fondo de la sala sin dejar de mirar un solo instante al grupo, verificando si alguien se percataba de mi presencia. Pero no pasó. Cuando toqué la pared del fondo me acerqué hasta un ventanal e intenté abrirlo. Me fue algo difícil, pues estando a tanta altura tenían ciertos mecanismos para dificultar que por accidente alguien cayera al vacío. Al fin y al cabo, estábamos en un rascacielos.


  Asomé la cabeza y, aunque las alturas nunca me habían asustado, no pude evitar que me intimidaran los metros de caída libre que había ante mis ojos. Inspeccioné la fachada y encontré que había un pequeño filo en cada planta a nivel del suelo. Era muy estrecho y ni qué decir que su función era meramente decorativa. Si iba con cuidado quizás pudiera llegar hasta el ventanal al que se acercaba el tipo de la vaina.


  Me subí a la ventana y cuando estaba sobre el vierteaguas me intimidó tanto caer que me insté a abandonar aquella hazaña. No lo hice.


  Apoyé un pie sobre el delgado voladizo para luego poner el otro. Me pegué todo lo que pude a la pared. Los pies me cabían a lo ancho, por lo que después de todo, no era tan estrecho, pero a mí me lo siguió pareciendo. Tenía que superar unos tres ventanales para llegar hasta el que me interesaba. Los superé rápido pues sabía que pronto tomarían la determinación de apretar el sensible gatillo que acabaría con la vida de aquel hombre extraño. No sé si los demás fueron conscientes de que me aproximaba de aquella manera pues no tenía tiempo de volverme y comprobarlo, pero así lo supuse. Solo esperaba que fueran discretos y no revelaran al armado mi posición. Cuando llegué al correspondiente ventanal me paré. Eché un pequeño vistazo desde el quicio de la ventana. Este estaba a escasos diez centímetros de tocar la pared. Seguía gritando tanto como antes, pero todo pareció volverse silencioso de repente, pues gradualmente todos los que lo rodeaban fueron callando. Muy probablemente por el momento de tensión al verme en la ventana. Habían enmudecido ante la presión de la incógnita de cómo iba a acabar todo aquello. Ese silencio me puso nervioso pues pensé que le estaban dando evidencias de que esperaban que algo pasase.


  Sentí que de un momento a otro se volvería y me empujaría al vacío o, en el mejor de los casos, me atravesaría con la vaina. Fui imprudente e insensato, pues de otra manera nunca hubiera llegado a allí.


  Salté sobre él cuando debí empujarlo hacia el suelo, y agarré sus manos desde atrás por miedo de que intentara atacarme después. El desconocido me sorprendió con su fuerza. Pensé que sería fácil doblegarle por el aspecto deteriorado que mostraba. Pero no fue así. Estaba seguro que la rabia y la locura del momento que sentía fue lo que le dio tanta fuerza. En un instante me vi en una pelea de tira y afloja en la que él luchaba por soltarse y yo por retenerle. A ambos nos iba la vida en ello, pero sobre todo a mí. Fueron segundos que me parecieron minutos.


  Varios compañeros se acercaron y arrancaron con mucho cuidado la vaina de sus manos. Este gritó con desesperación cuando se la arrebataron dejándose caer hacia atrás. Tanto que tuve que sostenerle para que no se cayera en redondo. Despacio, lo bajé hasta colocarlo en el suelo. Dejó el cuerpo totalmente a su merced. Hubiera parecido herido al no ser por su cara y los gritos que daba, que daban prueba de que nada le había ocurrido. Pareció infinitamente desgraciado. Empecé a pensar que lo ocurrido no había sido algo aleatorio.


  Llegaron varias personas armadas hasta los dientes justo cuando ya no era necesario. Al ver la imagen de este en el suelo desarmado volvieron a guardar las armas en actitud pasiva. Yo me encontraba todavía de cuclillas junto a él. Los miré de muy malas formas, sin poder ocultar la acritud ante su nula actuación, importándome nada por una vez lo que la índole pensara.


  —Que hubiérais llegado antes no hubiera estado mal.


  La mayoría de los recién llegados me ignoraron, y el que no lo hizo me miró con insolencia. Todos eran unos …


  —¿Estás bien, Áladar? —me preguntó Cam ofreciéndome la mano para levantarme. Se la tomé y me di cuenta de lo sudado que estaba.


  El desconocido no dejaba de gritar y maldecirse. No pude evitar mirarle. ¿Qué le habría pasado? ¿Qué le llevaría a presentarse en plena sede de la Enéada, en la índole?¿Cómo había llegado allí? Empezaron a no gustarme las supuestas respuestas.


  —¡Áladar! —insistió Cam.


  —Sí, estoy bien —dije rápido para volver la atención al que estaba tirado en el suelo.


  De entre los muchos participantes de la índole que habían aparecido después de paralizar al extraño estaba Kyle. Parecía tranquilo y nada sorprendido. ¿Es que a este hombre nada le sorprendía?


  En realidad, nada le importaba. Y eso en cierta medida está bien, porque te otorga una perspectiva lejana y lógica, nada desmedida de lo que te rodea. Pero me era muy difícil imaginar entonces sus razones para pertenecer a la Enéada.


  Dos hombres empezaron a tomar por las axilas al agresor. Quería saber dónde lo llevaban y qué harían con él, pero estaba algo paralizado para preguntarlo. Aquel hombre tenía la marca de extremo sufrimiento en su cara y no pude evitar que me afectara. En toda mi vida había visto tal sufrimiento. Anderson murió entre mis brazos, pero no mostró ni una décima parte de angustia que este, logrando así que lo compadeciera.


  —Cam, ayudadles con eso —ordenó Kyle señalando a los dos hombres que intentaban alzar el cuerpo. Él siguió hablando.


  —Vamos —me dijo Cam.


  Me dio un golpe seco en el pecho con la mano, dándome una orden para que los siguiera, quizás porque intuyó mi embotamiento.


  Cam intentaba ayudarles pero ellos dos solos se las apañaban. Aun así, le sujetó los pies por todo el camino hasta el ascensor. Yo no me molesté en disimular y me dediqué tan solo a llamar al ascensor y presionar el número de planta que me indicaron.


  —Cincuenta.


  Me apoyé en la fría superficie del ascensor sin importarme el lugar al que nos dirigiéramos. Solo podía pensar en lo mucho que deseaba dejar de oír los sollozos en los que se habían convertido los gritos de nuestro atacante. Cam no me habló ni estuvo pendiente de mí. Cosa que agradecí pues necesitaba tiempo para que la adrenalina acumulada durante el asalto descendiera.


  El ascensor se abrió y sin dilación los dos hombres ayudados por Cam sacaron el cuerpo. Cuando elevé la vista lo que vi me dejó muy sorprendido. Nos vimos envueltos en un espacio muy oscuro. Apenas estaba iluminado por pequeñas luces cada pocos metros. El aire estaba enrarecido, muy cargado, casi como si el sistema de ventilación allí no funcionara. En cuanto puse un pie dentro sentí un escalofrío. Oí pasos metálicos y alcé la mirada. La altura libre era mucho más reducida que en la de otras plantas y un suelo metálico rejado lo sustituía. Por él era posible visualizar a la persona que provocaba aquel ruido. Un chillido fuerte se oyó a la lejos para apagarse al instante.


  El ambiente era tan tétrico que maldije el no haber permanecido dentro del ascensor cuando este cerró sus puertas. Aunque quisiera salir de allí tendría que esperar unos minutos a que este volviera. Continuos ruidos me quitaban la poca calma que conservaba. Grifos goteando, hierros golpeados, conversaciones tras las puertas. Había cientos de ellas, todas metálicas reforzadas. Al fondo unas escaleras, también de estructura ligera, que supuse daban acceso a aquel segundo piso. Por ellas bajaba Cam con cierta rapidez. No parecía estar intimidado por el lugar. ¿Dónde habrían dejado al extraño?


  Me reprendí por no haberles seguido y averiguarlo, pero estaba tan aturullado e impresionado que no fui consciente de hacerlo. Me mordí los labios intentando guardar mi malestar. No había llegado hasta allí para ver como los asuntos de la Enéada corrían frente a mí como estaba dejando que ocurriera en aquel momento.


  Fue como si un botón interior fuese presionado y de repente tenía la necesidad de saber qué era aquel sitio y quién era aquel hombre. Por ello no esperé que Cam recorriera todo el pasillo para llegar a mí. Yo también me dirigí hacia él. Al encontrarnos, él se sacudió las manos entre sí para limpiárselas.


  —¿Qué ha pasado?¿Quién era aquel hombre?


  —No lo sé, Áladar. Estábamos allí y apareció de la nada. —Parecía decir la verdad. Porque Cam era honesto. ¿Verdad? Habría dicho que sí, pero en los últimos días me había preguntado tantas veces a mí mismo qué era lo que le mantenía tan abstraído que dudé—. Oye, no tiene caso que nos recreemos en quién es ese tipo. Lo más probable es que se trate de algún extraviado psicópata con ansias de rebelde.


  A Cam no le importaba la historia de aquel hombre en absoluto. Supe que su vida no valía nada para él. Iba a contradecirle cuando él me agarró el brazo a sabiendas de que iba a protestar.


  —Lo hiciste bien antes. Me hubiera encantado que esa idea fuera mía.


  Recordé cómo la vaina rozó el abdomen de Cam y me hubiera gustado decirle que lo hice por su integridad. No lo hice porque sería mentir. No quería que nada le pasara a él, pero con honestidad, el que más probabilidades tenía de salir muerto de allí era el atacante. Y algo en mí me gritaba que venía con miles de razones sobre el brazo para hacerlo. No merecía morir. Había visto su rostro y su forma mordaz de defenderse. Eran las de un hombre que no tenía nada que perder. No quería ver cómo le arrebataban lo poco que conservaba: la vida. Cam podría decir lo que quisiera, me quedaba muy claro que ese tío era otra víctima de la Enéada.


  —Es mi deber.


  Le miré a los ojos cuando le contesté con renovada confianza, o quizás rabia. A mis oídos aquella frase le sonó irónico, pero para mi compañero sonaba muy seria. Cam también me miraba y de repente entornó los ojos. Sentí que había decidido algo.


  —Quiero enseñarte algo.


  No añadió más y si esperaba respuesta alguna no se la di, pues estaba demasiado irascible como para andarme con juegos. Estaba cansado. Quería saber algo en claro. Llevarme una información válida y de cierto peso creí aliviaría en algo aquel mal trago. Tenía bastantes interrogantes con los que tratar, no necesitaba más.


  Al ver mi nula respuesta se dio la vuelta y empezó a avanzar por el largo y tenebroso pasillo. Yo le seguí. Volvió a subir las escaleras que recientemente había descendido. En la segunda planta me di cuenta de que aquel no era el último nivel. Había un tercero. Y a partir de allí puede que se repitiera la estructura.


  —¿Todo el mundo podría entrar aquí marcando la planta cincuenta? —pregunté. Empezaba a darme cuenta de qué era aquello. Era algo así como el lugar más oscuro de la Enéada. El lugar donde retenían y posiblemente forzaban a los extraviados encontrados, una cárcel, una prisión. Al menos hasta que decidieran qué hacer con ellos o ellos mismos decidieran incorporarse.


  —Bueno, la siguiente planta a la que se puede acceder es la primera de la élite por lo que si llegan a estos niveles es porque pueden estar aquí.


  Todos en la índole estaban al tanto de la existencia de aquel lugar, y ahora ese «todos» me incluía a mí. Los extraños ruidos no cesaron siguiendo a Cam. Este paró frente a una puerta.


  —Verás, ¿te acuerdas del caso que seguía?.


  Lo cierto es que me dejó algo confundido, ¿a qué venía eso ahora? Sí, claro que lo recordaba. Él decidió seguir la búsqueda de otros solo ante mi negación de abandonar el de Patrick Yenner.


  —¿Qué intentas decirme? —le contesté cansado por todo lo que estaba pasando.


  Cam agachó la cabeza al suelo. No entendí nada. Me terminé de aproximar a la puerta junto a la que se había parado. Me había dado cuenta que junto a todas las puertas había una pequeñísima pantalla táctil. Estaba muy seguro de que tenían la opción de mostrar su interior. Cuando puse mi dedo sobre el monitor intentando que me diera la opción de conocer lo que guardaba, Cam, empezó a contarme la razón de su conducta esquiva.


  —Lo encontré. Bueno, di con su paradero y transmití su posición a miembros cercanos y se encargaron de traerle. —A la vez que escuchaba su relato buscaba entre las opciones de la pantalla táctil sin éxito.


  —¿Y cómo lo encontraste? —Cam calló—. ¡Cam!


  Lo cierto era que estaba al borde de mi capacidad y no estaba para andarme con amabilidades. Me extrañaba mucho que él hubiera sido capaz por sí solo de algo que para mí se estaba convirtiendo en un infierno. Dejando que los de mi alrededor fueran mucho más eficaces que yo nunca llegaría a la élite. La rabia y la impotencia terminaron por apoderarse de mí.


  —El fin de semana que pasé con mis padres, les pedí ayuda. En realidad ellos me dijeron lo que debía hacer. —Parecía algo avergonzado. Pero si esperaba que le diera una palmadita en la espalda para animarle estaba muy equivocado. Cada cual tenía sus problemas. Si el suyo era que se sentía culpable por dejar que sus papás hicieran su trabajo, para mí aquello bien no valía nada. Sobre todo porque el mío consistía en que no descubrieran que me hacía pasar cada maldito día por una persona que me era totalmente desconocida—. Yo solo… di la orden.


  En realidad ni eso, su padre la daría en su nombre. Me quedó todavía más claro que Orson Scott era alguien tan importante en la índole como peligroso. Su pequeño secreto no hacía más que demostrar su vena infantil, que menospreciaba el esfuerzo, la paciencia y la perseverancia.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?¿Por qué no decirme que habías resuelto uno de nuestros casos? Porque te recuerdo que debemos hacer esto juntos.


  —¿Y decirte qué? Me hubieras preguntado cómo lo había hecho y yo tendría que haberte confesado que mis padres tuvieron mucho que ver. No quería que pensaras que siempre iba a ser así pero…


  La pantalla cambió y por fin mostró su interior. Una mujer de unos sesenta años se encontraba dentro de una habitación muy pequeña de la que, por la posición de la cámara, no se alcanzaba a ver en su totalidad. Ella estaba sentada en una silla y mantenía la barbilla muy erguida, como si intentara evitar llorar. Correspondía a las características de uno de los perfiles encontrados en DUMIA2. Inspiré con fuerza. Ya estaba hecho. Mi peor pesadilla convertida en realidad. Dejar que alguien inocente cayera en manos de la Enéada. Había visto demasiado en un mismo día, por lo que di la vuelta para abandonar ese maldito lugar.


  —¡Áladar! —me llamó Cam.


  No podía dejar que me viera rabioso o enfadado. No podía mostrarle ningún sentimiento pues me perjudicaría. Qué tal si le daba por pensar que tenía envidia del logro que había realizado, de la posición de sus padres, o simple y llanamente de que tuviera unos padres a los que recurrir. Lo normal sería imaginar que estaba molesto por su ocultación. Pero que me lo ocultara no venía al caso, me daba igual. Me volví, más contenido que nunca marcándome una gran mentira. Él debía de haberme seguido pues estaba a unos tres metros de mí.


  —Lo siento. Debí habértelo contado —se disculpó él. Negó con la cabeza inmediatamente. Casi parecía dolerle—. Lo sé, no debí pedir ayuda. Pero me cuesta mucho vivir bajo tu sombra. —Sus palabras me sorprendieron tanto que lo miré con intensidad buscando saber a lo que se refería—. ¡Tú! Todos siempre sorprendidos y admirados por quien eres. No me malinterpretes pero, ¿quién eres? No hay ningún mérito en ser hijos de nuestros padres. No lo elegimos, solo sucede. Al menos yo he sabido cuál era mi lugar toda la vida. Cosa que tú no. Y por si eso fuera poco, ¡eres increíblemente bueno en todo lo que haces! —Hizo un gesto un tanto raro para acompañar sus últimas palabras—. Necesitaba sentirme realizado en una sola cosa por una sola vez. Por eso no te lo dije. Porque decírtelo suponía reconocer que eres mucho mejor que yo y sinceramente es algo que odio y que me niego a creer.


  Lo último lo dijo casi riendo. Como si encontrara sus propios pensamientos ridículos. No me tomé como algo personal los celos que al parecer guardaba Cam. Él enviaba a Kevin Blake, no a Áladar Áncor. Envidiaba la forma en la que otros me miraban solo con pronunciar mi nombre, la atención que despertaba pero sobre todo el camino que se me abriría hacia la élite.


  En circunstancias normales habría considerado que las palabras de Cam eran reveladoras. En aquel momento me importaban muy poco. Sentí que él pedía a gritos mi perdón.


  —Me da igual, Cam —dije extendiendo las manos a mis costados. «Se indiferente, se indiferente», me repetí una y otra vez al notar que en cualquier momento toda la rabia contenida saldría a marchas forzadas. Le di la espalda para retomar mi camino pero supe que después me arrepentiría de no haber zanjado a buenas la conversación.


  —Cameron—Este levantó los hombros animado al no recibir mi indiferencia—.Tienes razón en algo. Todos vivimos bajo la sombra de alguien, y tenemos dos opciones: aprender a vivir bajo la oscuridad o mover la dirección del sol. Créeme si te digo que yo no soy tu sombra, pero también te digo que moveré el cielo para deshacerme de las mías. ¿Dejarás que acampe sobre ti la tuya?


  Cam no vería la doble intencionalidad de mis palabras. Para él sería una simple forma de dejarle claro que sus celos formaban parte de su imaginación. Para mí fue una forma de expresarle entre líneas lo sucio que me parecía su mundo, y a pesar de lo imposible de eliminarlo, luchar por cambiarlo.


  Me encaminé a las escaleras y mientras las bajaba me crucé con otros dos miembros que subían agarrando fuertemente a una mujer. Me aparté y esperé pegado a la barandilla dejando paso suficiente para que ellos pasaran. Utilicé ese breve instante para agarrarme fuertemente al metal, casi como si esperara que funcionara como un pararrayos de mi rabia e ira. Mi mirada se escabulló inconscientemente hacia el rostro de la pequeña silueta que sujetaban. En absoluto fue mi intención. Estaba demasiado furioso para que mi cerebro abarcara cualquier otra perspectiva que no fuera la de salir corriendo. Pero pasó.


  Y con esa acción quedé paralizado. La vi durante solo un instante, pero fue suficiente para reconocer en aquel rostro afilado la imagen de la supuesta esposa de Gabriel. Ella no me miró, en realidad parecía estar desconectada. Cuando terminaron de pasar por delante de mis narices, mi corazón volvió a latir, pero esta vez de forma tan desbocada que pensé que se me saldría del pecho. Era ella. Estaba seguro. A todos mis sentimientos anteriores se unió la ansiedad. Ahora, de una manera u otra, sí que era de vital importancia que Mark, sobre todo Gabriel, me contactaran. Era hora de probar que seguían en Tokio.
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  Llegué al apartamento de malas maneras. No me había despedido de nadie en la sede y me había marchado antes de tiempo. Me dio igual, al día siguiente me excusaría. No podía esperar más.


  Pasé por la cocina y adquirí unas tijeras. Me dirigí a mi habitación y, cerrando la puerta, abrí con urgencia una de mis maletas. Abrí el compartimento inferior que había en su interior, que yo consideraba era el más complicado de encontrar. Saqué los folios con los expedientes de Gabriel y Anderson. Sabía que era un riesgo mantenerlas pero estas eran, junto con la carta de mi padre, un pequeño lujo que me permitía conservar. Así de vez en cuando podía vanagloriarme con las pruebas de mis hazañas en mi mano. Pecar de orgulloso me saldría muy caro...


  Cogí el folio en el que estaba impresa la foto de la supuesta esposa y la recorté. Cuando estuvo su cara enmarcada totalmente cuadrangular corté su cabeza. Solo esperaba que aquel collar fuera lo bastante llamativo para que hubiera captado en algún momento la atención de Gabriel o Mark.
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  Tras mi pequeña manualidad, bajé a la calle unos minutos, y como me fui, volví. Abrí el grifo de la bañera y la llené hasta arriba. No recordaba haberme bañado alguna vez y no duchado. Con tantas personas en casa no era llevadero. Pero ahora nada me lo impedía.


  Me quité la ropa, la cual se pegaba a mi piel de manera incómoda debido al sudor acumulado en ella por mi enfrentamiento. Me sentía algo enfermo. Y no solo psicológicamente. Notaba pequeños mareos durante segundos efímeros. Me pasó dos veces antes de meterme en la bañera, en los que tuve que agarrarme con fuerza al lavabo por miedo a caerme. Efectos secundarios de estar a cientos de metros sobre el suelo. Me senté y el agua estaba tan caliente que casi dolía. Decidí aguantarme aunque saliera rojo y quizás quemado, pues consideré que levantarse hasta el otro lado de la bañera para bajar la temperatura no merecía la pena. Me consta que algunos tienen la habilidad de abrir grifos con el pie, yo no.


  El agua me llegaba por debajo de los hombros. No me era suficiente y me dejé caer hasta que toqué esta con la barbilla. Deseaba seguir cayendo hasta desaparecer. Saqué ambas manos para sujetarme a los costados de la bañera para impedirme hacerlo. Recliné la cabeza y la apoyé en la lisa superficie. Tragué la saliva acumulada en mi boca. Dejé que mi imaginación volara y se desperdigara. De nada me servía recrearme en los acontecimientos del día. Lo único que estaba en mi mano realizado estaba. Solo me quedaba esperar. Tampoco quería pensar en mi padre y mis hermanos. Era demasiado tiempo sin saber de ellos. Solo quería un intervalo de tiempo que gastar en asuntos livianos.


  Mi cabeza empezó a tararear aquellas canciones que desde hacía pocos días no se iban de mi mente. Había vuelto a poner varias veces aquel disco cuando Cam pasó el fin de semana con sus padres. Ante él no lo reconocería pero me estaba gustando mucho. Las canciones eran frescas, rápidas, jóvenes… sobre todo despreocupadas. Solo el amor parecía ser lo bastante importante como para tomarlo en serio. No podía deshacerme de aquellas canciones.


  Mi respiración se tornó suave y casi imperceptible. Empecé a ver los labios rojos que nombraban, las miradas salvajes, noches interminables y tatuajes perpetuos. Yo solo era capaz de visualizar uno en concreto y tenía forma de reloj de arena invertido. Fantaseé con el rostro de aquella extraña mujer, y ninguna opción me pareció lo bastante buena para rellenar el recuerdo de ese instante. Si solo pudiera…


  Un fuerte ruido me asustó. La puerta se abrió lentamente. Cam asomó parte de su figura por entre la rendija.


  —¿Áladar? —preguntó.


  Me di cuenta en ese momento de que me había quedado dormido. El agua había perdido todo su calor e incluso, el jabón estaba casi sólido sobre la superficie de esta. Mi cabeza funcionaba de forma lenta pero al menos seguía funcionando. Lo que era más que bastante.


  —Sí —dije pasándome las manos por los ojos y la cara como un niño pequeño. Un gesto que me hizo pensar en Josh. No supe cuánto tiempo dormí pero definitivamente me hacía mucha falta.


  —Lo siento, pero llamaba a tu cuarto y no contestabas. Empezaba a pensar que no estabas. Solo quería comprobarlo. ¿Estás bien?


  —Sí, solo me he quedado dormido. Y no pasa nada. Gracias por despertarme.


  Lo cierto era que aquel sueño había sido revitalizante y no quedaba ni rastro de la rabia o el enfado. Me sorprendió mucho que al mirar a Cam no sintiera nada de las emociones que experimenté horas atrás. No hacia él en concreto. Ante todo lo que era y todo lo que la Enéada representaba, y Cam, me gustase o no, siempre le pertenecería.


  —Me alegro. —Notaba que Cam se debatía entre retirarse o estirar el hilo que le había tendido. Puso el pulgar en dirección al salón—. He traído pizza. Es muy tarde, horas no aceptables para cenar, como diría mi madre, pero igualmente voy a comer.


  —Dame un minuto. Me comería lo que fuera.


  —Vale —respondió algo sorprendido. Y cerró tras de sí.


  Me levanté con lentitud, pues no quería que los mareos volvieran. Me sentí sorprendentemente bien, no quería echarlo a perder. En el espejo quedaban las marcas que el vaho, convertidas en gotas de agua debido a su acumulación y posterior enfriamiento, habían dejado. Tenía los pies muy arrugados de pasar tanto tiempo en el agua pero ningún otro síntoma. Suerte que tenía las manos fuera. Con solo unos pantalones de pijama, que hacía semanas se ajustaban a mi cintura, salí a buscar la prometida pizza de Cam.


  Estaba dispuesto a no cruzar una sola palabra con mi compañero con respecto a la Enéada. Solo esperaba que Cam fuera lo bastante listo para imitarme. Me lo encontré en la cocina colocando sobre la encimera, en la que me subí la noche de su fiesta para buscarle, vasos y servilletas para los dos. La pizza ya estaba preparada y no pude reprimir las ganas de coger un trozo, a pesar de que Cam seguía trasteando entre los cajones de la cocina. Estaba de espaldas a mí e iba muy bien vestido. Era increíble que cada día terminara el día tan perfecto como salía de los vestuarios.


  —¿Cuándo has llegado? —le pregunté cuando acabé de tragar el primer mordisco. Le miré apoyado sobre la encimera. Cam estaba justo al otro lado de esta.


  —¿Qué? —contestó al no oírme. Pero se volvió satisfecho con una de sus famosas botellas. Llenó un vaso y luego otro que me tendió. Sin vacilar cogió el suyo y se lo llevó a la boca. Empezó a beber y no paró. Era un vaso bastante grande.


  —Date un respiro—le avisé sin apartar la vista de él.


  A unos pocos tragos de terminar el vaso se atragantó.


  —Te lo advertí —declaré sin inmutarme. En otras circunstancias hubiera rodeado el pedazo de mármol que nos separaba para ayudarle. Después de la escena que me había montado en la índole, seguí comiendo con él como espectáculo—. ¿Estás bien o necesitas que llame a alguien?


  Cam levantó un dedo hacia mí en señal positiva. Lo dicho, estaba seguro de que al menos los dos últimos dedos de su vaso se habían derramado y todavía aún no había rastro de ello en su ropa.


  —Bien, porque no pensaba llamar a nadie.


  Cam empezó a reírse cuando todavía seguía algo agachado. Era una risa débil, no ruidosa ni escandalosa. Se notaba que él también estaba cansado y que en un estado normal no hubiera reaccionado así. Al principio no me reí porque no le vi la gracia. Solo pensaba que me las vería crudas para llamar a alguna entidad competente, pues de japonés sabía tanto como cuando llegué a Tokio. Nada. Pero después, no pude retenerme y me reía sutilmente con él.


  De repente, las luces se apagaron. Ambos callamos. Yo me di la vuelta buscando la luz que solo las ventanas otorgaban.


  —¿Qué pasa? —dijo Cam alzando los brazos.


  Me acerqué a los interruptores llevándome el último trozo que me quedaba en la mano de pizza. Lo subí y lo bajé varias veces ante Cam pero no dio resultado.


  —¡Genial! —exclamó.


  —Tranquilo, Cam… —ordené temiendo otra de sus escenas.


  En ese momento empezó a sonar mi teléfono. Este estaba en el bolsillo de la cazadora que solté de malas maneras al llegar sobre el sofá. Me resultó raro. Por lo que me quedé mirando la pantalla. No conocía el número.


  —Es el número de recepción de este edificio —dijo Cam que, al ver que no lo cogía inmediatamente, se acercó para reconocerlo.


  —¿Tenemos recepción? —me pregunté en voz alta extrañado.


  ¡En qué mundo vivía en el que no era capaz de saber esas tonterías!


  Lo cogí sin darle tiempo a responder a Cam por miedo a que desde el otro lado se cansaran y colgaran.


  —¿Si?


  Pude oír que Cam siguió hablando solo.


  —¿Cómo han conseguido tu número?


  —Buenas noches. —Me sorprendió que no hablara japonés, pues todos en el edificio lo eran. Al menos lo que me había encontrado al salir y entrar—. Tengo registro de que se ha producido un problema en el suministro de la electricidad en su departamento. —Iba a contestarle afirmativamente pero no me dejó oportunidad—. Necesito que baje a comprobar la alimentación de los contadores. No puedo manipularlos sin alguien responsable delante.


  —De acuerdo —contesté algo titubeante.


  —Muy bien. Le espero.


  Colgó.


  —¿Y bien? —quiso saber Cam.


  —Quieren que bajemos para comprobar que no es un problema de los contadores. Necesita que estemos allí —dije mientras me encaminaba a mi habitación a buscar una sudadera que ponerme.


  Pillé la primera que encontré y subiéndome la cremallera me dirigí al ascensor. Durante ese espacio corto de tiempo pude oír a Cam lamentándose. Sabía que estaba más exhausto que enfadado. Al llegar al salón vi que estaba llamando al ascensor. Tenía intenciones de acompañarme. Era mejor que se quedara. Estaba sacando ese ramalazo infantil que tenía y prefería que no lo hiciera.


  —Cam, ¿por qué no te quedas? —sugería suavemente. En cierta forma le entendía. Hacía unas horas ese, podría ser yo—. No es japonés. Puedo arreglármelas solo. La cena va a enfriarse, es mejor que la aproveches mientras puedas.


  Estábamos frente a frente y pareció que la comprensión que sentí por él se transmitió en mis palabras.


  Las puertas del ascensor se abrieron.


  —De acuerdo —respondió arrastrando la última sílaba—. Creo que está en los sótanos. Los contadores, digo.


  Me metí en este y presioné la planta sótano. Esperé de pie, casi balaceándome sobre los pies matando los segundos que tardé en llegar. Me eché sobre la cabeza la capucha de la sudadera pues el cambio de temperatura era notable. No recordaba haber puesto mi número en el contrato. Tenía más lógica que tuvieran el de Cam, pues él había sido el que se había ocupado de todo.


  El ascensor llegó a su destino mostrando un pasillo oscuro. Solo las luces de emergencia relucían bañando el espacio de un tenue rojo.


  —Me estoy hartando de las escenitas tétricas —me susurré a mí mismo sin poder contenerme. Lo cierto era que aquel lugar no tenía la facultad de conseguir que me sintiera asustado después de lo que había visto. Un simple sótano a oscuras ya no me intimidaba.


  Me introduje despreocupado buscando los contadores. La pared estaba llena de estos y en la superficie de cada uno estaba marcado, con rotulador negro, el apartamento al que pertenecía. Buscaba, forzando la Mirada, el que correspondiera con el nuestro, pues la luz que desprendían los alógenos no era ni de lejos suficiente para ser legibles, ni siquiera, a un brazo extendido de distancia. Pasé por delante de ellos sin encontrar el deseado.


  Hacía frío y mantuve las manos en los bolsillos. Me disponía a doblar una esquina cuando recibí un fuerte golpe que me lanzó a la pared opuesta. Me pilló totalmente desprevenido y saqué las manos intentando defenderme de la figura que se abalanzaba sobre mí. Mi atacante me presionó contra el duro hormigón de la pared y me sujetó por la parte superior de la sudadera. Todo fue tan rápido que hasta aquel momento no pude mirarle a la cara. En cuanto le reconocí le aparté violentamente las manos de mí.


  —¡Mark! —grité enfadado.


  ¿Era necesaria tanta brutalidad? ¿Qué se creía?


  —Cállate —ordenó en un susurro y mirando hacia atrás cuando me soltó. Si reconocí su rostro fue en gran medida por su característica cicatriz sobre la ceja, pues un gorro de lana tapaba su cabeza y las solapas levantadas de su abrigo, su cuello y boca—. ¿Dónde está tu amiguito?


  Me llevé las manos a los costados comprobando que seguía de una pieza. Maldito Mark .


  —Tranquilo, está arriba, no ha venido conmigo —dije de malos modos. ¿Era posible que Mark me arrebatará de un plumazo la poca tranquilidad que había conseguido en los últimos minutos? No tenía ninguna duda de que así era. Pareció relajarse un tanto y se volvió por completo hacia mí para prestarme toda su atención, o mejor dicho, para hacerme diana de todas sus recriminaciones.


  —Temí que me estropeara la quedada. —Empezó a dolerme el hombro debido al golpe. Mark se me quedó mirando—. ¡¿En qué estabas pensando?!


  No elevó el tono de voz, pero no por ello su matiz reprobatorio fue menos evidente.


  —¿Y qué querías que hiciera? ¡Lleváis semanas desaparecidos! Tenía que hacer algo. —Me enfrenté a él y no me di cuenta de que estábamos tan cerca hasta que Mark se llevó las manos a los bolsillos y no tuvo espacio para sacar lo que allí guardaba. Me aparté un tanto.


  —No publicar ante todo Tokio algo que te compromete. —Ante mí mostró un folio que casi estampó en mi frente. Lo reconocí sin necesidad de explicación. Era la foto del collar que una vez perteneció a la mujer que la Enéada retenía en esos momentos. Pegué esta a una hoja en blanco y lo colgué a apenas una manzana de distancia con la pregunta «¿Lo reconoces?». Que se maldijera todo lo que quisiera. Él había dado señales de vida, que era lo que pretendía.


  —No lo hace en absoluto. —Su recriminación me pareció tan absurda y exagerada que me indignó. Tanto que incluso empecé a hablarle con actitud chulesca. Cosa que nadie negaría que Mark se mereciera—. ¿Un cartel con una foto en la que busco un extravagante collar? Si hubiera querido llamar la atención hubiera colgado la foto entera. ¿Cómo me incrimina esto? A vistas de todos he perdido algo valioso que intento recuperar. Consiguió captar tu atención, así que, desde luego tú lo has reconocido, ¿verdad?


  Mark me miró con cara de malas pulgas. Sabía que me burlaba de él.


  —Lo que tengas que decir suéltalo de golpe y no por fascículos. Recuerda que tengo poca paciencia, y ambos poco tiempo.


  —No, no se me olvida —susurré. Suspiré dándome tiempo para pensar cómo explicarme—. Mira, no sé si es verdad el tipo de implicación que tengáis con la propietaria de esto —dije señalando la foto cortada—, pero es obvio que la tenéis, pues ha sido lo suficientemente importante como para que vengas a buscarme. Esta misma tarde la he visto. Solo necesitaba que lo supierais porque…


  —Espera, ¿dices que la has visto? —dijo con los ojos muy apretados y preocupado.


  —Sí, estoy seguro de que era ella. La chica de la foto. Mark, la Enéada la retiene. Y no en muy buenas condiciones.


  Paré cuando mi intención era seguir pues Mark miraba detrás de mí, casi como si tratara decisiones muy importantes con el hormigón.


  —¿Conseguiste la foto y la reconociste en la Enéada?—preguntó otra vez muy pensativo con la vista todavía en la pared. Sabía de muy buena tinta, por lo mucho que conocía a Mark, que aunque no lo mostrara estaba pensando algo serio. Algo que me sobrepasaba por mucho.


  —Sí. Mark, necesitaba que lo supiérais. Si yo me encontrara en vuestra situación, si yo tuviera a un conocido entre esas nauseabundas paredes, me volvería loco. Podemos sacarla, puedo… averiguar algo… no sé… ganarme la confianza de las personas indicadas y…


  Lo cierto era que no había pensado ni una sola vez en esa posibilidad, por lo que todo lo que dijera era pura improvisación.


  —Déjalo estar —dijo tajantemente.


  —¿Qué?


  Me pilló desprevenido. No esperaba que me dijera aquello.


  —No debiste colgar esa foto, no debió importarte aquella mujer y yo no debería estar aquí. —Empezó a coger carrerilla y, como era habitual en él, sus palabras estaban cargadas de seguridad—. A partir de ahora haremos como si esto nunca hubiera pasado.


  —¿Qué? Pero Mark… — insistí sobre sus palabras.


  —Tú nunca supiste de ella, nunca la reconociste y no estuvimos hablando. ¿Te queda claro? Nunca.


  No pude entenderlo. Conocían a esa mujer. Todo era verdad. ¿No lo sería también la relación que los unía? Pero no podía ser cierto, porque Gabriel no permanecería impasible al saber que su mujer estaba retenida, ¿no? Aquello empezó a olerme muy mal.


  —Nunca —repetí en tono desenfadado—. ¿Y qué tiene que decir Gabriel al respecto?


  Mark saltó como un resorte muy enfadado y visiblemente contenido.


  —¡A Gabriel ni lo mentes! Él no sabe que esta conversación está teniendo lugar. Y somos afortunados que fuera yo el que te estuviera vigilando cuando decidiste dejarnos tu regalito en plena calle.


  En todo momento habló levantándome el dedo índice hacia mí. Así que todavía cumplían con lo que prometieron. Seguir mis pasos. Eso me tranquilizó.


  Me mantuvo la mirada durante unos segundos. Compartíamos estatura y aquello hacía que mirarnos fijamente se hiciera más incómodo de lo que lo sería con otra persona. Bajó el dedo y suspiró, no desalentado, sino con determinación, como alguien que había tomado una decisión y tendría que llevarla a cabo hasta las últimas consecuencias.


  —Áladar, escúchame —dijo serenamente y con la voz más conciliadora que jamás había oído en él. Pero yo no quería oír. Tomé por buena la relación de Kara con Gabriel y me arriesgué a que Mark me lo negara. No podía aceptar cual cordero todo lo que dijera sin preguntas, sin explicaciones y seguir con la incertidumbre de cuál era la verdad de todo aquello.


  —¡Mark! ¡Ella es su mujer! ¡No podemos ocultárselo!


  —¡Lo que no podemos hacer es echarlo todo por la borda! —exclamó haciendo un gesto con el brazo derecho que emulaba el fin de todo. Por su contestación mis sospechas eran ciertas. Era cierto que Kara era la mujer de Gabriel y de alguna manera cayó en manos de la Enéada. En cuanto Gabriel supiera de ella iría a buscarla y Mark no estaba dispuesto a que eso pasara. Pretendía ocultárselo.


  —Áladar, todos hemos trabajado muy duro estos meses para estar aquí, pero sobre todo tú. Estás más cerca que nunca de alcanzar nuestros propósitos. La puerta de Dumia está muy cerca de tu alcance y con ella nuestra libertad. —Meneé la cabeza con fuerza.


  —Sí, pero ¿y si lo que buscamos no existe? —le increpé enfadado—. Nada nos asegura que la élite sepa cómo volver a conectar con Dumia, que tengan esos conocimientos. Que obtengamos esa libertad. ¡Hay un cincuenta por ciento de posibilidades! Pero Kara es real. Es algo seguro que Gabriel puede recuperar, ¿y vamos a ocultárselo? —pregunté incrédulo.


  —¡Vale! ¡Entonces ve! ¡Ve y díselo! ¿Sabes lo que hará? Se volverá loco y entrará en la sede sin perder tiempo exponiéndose a todo y a todos. O peor aún, te lo pedirá a ti, ¡dando con todo al traste! Porque, ¿no pensarás que serán tan estúpidos de dejar pasar que un extraviado escape de sus instalaciones? ¡Por mucho que queramos no podemos ayudarla sin exponerte a ti! ¿Es que no lo ves?


  Para cuando me preguntó aquello me sostenía fuerte de un hombro. El hombro me dolía. Me estaba haciendo daño pero no reaccioné ni le pedí que me soltara. Sus palabras eran mucho más fuertes.


  —Si Gabriel sabe que Kara está viva la antepondrá a todo. A él, a nuestra misión, y por supuesto a ti. —Esa no era la imagen que tenía de Gabriel, pues de los dos primos él era el leal, el lógico y el estable. En definitiva en el que se podía confiar. Al menos, más que en Mark. Yo lo habría hecho. Ahora no estaba tan seguro de eso—. ¿Es eso lo que quieres que pase? ¿Quieres sustituir a Kara? Llámame insensible, pero no quiero ser yo el que diga a tu padre que la Enéada acabó contigo.


  Si con sus palabras creyó que me haría creer que una de las cosas más importantes por lo que ocultar el descubrimiento de Kara era mi seguridad, estaba muy equivocado. No lo consiguió. Pero Mark tenía razón. Desvelar la existencia de Kara en la sede devastaría todo. Si era la mejor opción, ¿Por qué me sentía tan culpable?.


  —Mira sé que es duro, pero necesito que sigas como hasta ahora. Solo mantente alejado de ella todo lo que puedas. No te expongas. Puede que más adelante, cuanto tu posición sea más sólida o, cuando acabe todo esto, tanto si fracasamos como si ganamos, podamos hacer algo por ella. Entonces se lo diremos a Gabriel. ¿De acuerdo? —dijo con voz firme.


  Sin embargo, la mía fue débil.


  —¿Seguro?


  —Claro —dijo confiado.


  —De acuerdo —afirmé impotente.


  —Bien —dijo conforme mientras retiraba su mano de mi hombro.


  —¿Sabes algo de mi familia? —pregunté desanimado sabiendo que en segundos debería volver con Cam y dándome por vencido a las exigencias de Mark. Si tardaba demasiado me arriesgaba a que el propio Cam se presentase en el sótano.


  Después de sus últimas palabras, Mark, se separó de mí y se apoyó sobre la pared contraria a la mía. Se miró las uñas como si cualquier cosa.


  —No te va gustar —me dijo con su típica frialdad.


  —No me digas eso. —No pensé en pronunciar esas palabras, solo brotaron por sí solas. Había sido un día demasiado duro.


  —Liam se fue. No tenemos contacto con ellos, para no comprometerlos, ya lo sabes, pero Seth nos lo dijo cuando llegó a Tokio.


  No me dio más explicaciones, por lo que supuse que era todo lo que sabía. Estúpido Liam.


  Un miedo inquebrantable surgió en mi interior. Miedo de no volver a verlo a pesar de que prometió que eso no pasaría. Debía devolverle su colgante y eso nos obligaba a reencontrarnos. Colgante que desde entonces pendía día y noche en mi cuello. Aun así, no había accedido a la promesa de mi padre, en la que debía quedarse con Erick y Josh hasta que él volviera, porque si hubiera sido así, Seth no hubiera tenido oportunidad de volver con la noticia. Seguía siendo el egoísta que había conocido frente a la cabina de teléfono. ¡MALDITO LIAM!.


  —¿Estás bien?


  Mi cara debía ser un poema si lograba que Mark se compadeciera.


  —Sí —le contesté tajante aunque no fuera cierto—. Si quiere irse, ¡que se vaya! Nadie lo necesita.


  Noté que se me tensaron los músculos de la mandíbula y que la posición corporal que había mantenido hasta entonces ya no me era cómoda.


  —No voy a decirte que lo siento —sentenció Mark sin ninguna sensibilidad. Le miré enfadado.


  Sabía que la marcha de Liam poco le importaba. No era un peón en activo para nuestro proyecto y, por tanto, desmerecía de importancia para Mark. Yo mismo se lo había hecho saber un segundo atrás. Pero yo era su hermano, al menos, tenía ese privilegio. Que Mark se cuidara mucho de lo que decía de Liam. Le rompería la cara antes de que empezara a pronunciar su nombre.


  —Cuantos menos seamos menos preocupaciones, todo se simplifica.


  Fruncí los labios para no soltar palabras venenosas. Empezaba a notar que los ojos me picaban y de pronto me encontré aguantando las lágrimas. Ignoré si estas eran provocadas por el coraje o la perdida. Deseé con todas mis fuerzas en ese momento ser propietario de una aptitud que me permitiera teletransportarme frente a Liam para reprocharle su actitud y devolverle al seno de mi familia. Si todos los sueños fugaces se nos cumplieran seríamos presos de ellos.


  Mark dio dos pasos hacia delante y abrió uno de los contadores. Trasteó un segundo en su interior y volvió a cerrarlo. ¡Pues claro! Él mismo había hecho que sufriéramos el corte y se había hecho pasar por el portero. Luego me llamó para asegurarse de que fuera yo el que bajara.


  —No te olvides de darle las gracias al portero por su ayuda mañana —dijo Mark.


  —No es gracioso —le hice saber al verlo animado.


  Se acercó a mí y me cubrió la cabeza con la capucha recuperando la imagen con la que llegué. En algún momento esta se me desprendió. También me subió la cremallera hasta el tope sabiendo que me molestaría. En cualquier otro hubiera encontrado aquello un acto de preocupación. Pero no en Mark, él solo intentaba jugar con mis límites.


  —¿En cuánto crees que Mía te requerirá en la élite?


  —No lo sé, Mark. No depende de ella —dije apartándole con la mano totalmente desanimado—. Tengo muchos problemas y es difícil planear cómo debes actuar cuando estás rodeado de misterios. He de solucionarlos si quiero que la élite considere elevarme. —Hubo un instante de silencio—. He de irme, la corriente ha vuelto, ¿no?


  Intenté irme pero Mark me retuvo. Quería contarle muchas cosas, y comprendía que él también quería saberlas, pero no podía resumir semanas en segundos, ni siquiera en minutos. Cosas sobre Kyle, Brad, los misteriosos simulacros, DUMIA2, el antiguo tablón de madera y el hecho de que ahora la índole se encargará de los extraviados con aptitudes. Era demasiado.


  —¿Qué tipo de problemas?


  Suspiré sabiendo que alargaría nuestro encuentro respondiéndole en vez de hacer lo correcto, que era volver con Cam.


  —Obviamente el que se supone que es mi trabajo. Llevo desde que entré en la índole buscando a un tal Patrick Yenner y no hay ni rastro. No consigo dar con él. A ciencia cierta lo único que sé de este hombre es que conocía a otra tal Leah Thomson. La cual, por cierto, se suicidó estando en la Enéada. —Volví a suspirar—. Cam ya ha encontrado a alguien. Si no empiezo a dar resultados, si dejo que Cam u otro cualquiera sea más rápido y efectivo que yo, no sé cuánto tiempo retrasaré mi llegada a la élite. Siento que llevo días en un ciclo repetitivo del que no sé salir. Pero no te preocupes, lo conseguiré.


  —Patrick Yenner —repitió él.


  —Ahora sí que debo irme, Mark —le insistí con prisa. Temiendo que intentara detenerme por segunda vez me encaminé hacia el camino de vuelta al ascensor. Él permaneció en el sitio viéndome marchar. Pero aun así insistió.


  —De acuerdo. Recuerda. Aléjate de Kara. Y no dejes que las nuevas noticias te hundan. —Era obvio que hablaba sobre Liam—. No le sienta nada bien a tus angelicales ojos verdes el estar tristes. He oído que haces buen uso de ellos.


  Podía percibir una risa malévola por debajo de su advertencia. Al principio no lo entendí pero al segundo me avergoncé recordando lo sucedido con Delia. Hice un gesto que dejaba claro que pasaba de él y lo dejé hundirse en la oscuridad.
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  Al día siguiente me sentí definitivamente raro. Fue como si lo hubiera pasado en una nube o siendo solo un espectador en mi propia vida. En cierta manera, era así, pues mi vida era ahora la de Kevin.


  A pesar de mis extrañas sensaciones, el día transcurrió con la rutina de las semanas pasadas. Brad seguía metiendo caña a Cam, y Kyle seguía paseándose de vez en cuando entre nosotros como si aquello no fuera con él. Nadie habló ni nombró lo sucedido. Tan solo algún que otro golpe en mi hombro por los pasillos de compañeros, cuyos rostros me sonaban de haberlos visto deambular por el gimnasio y otras salas comunes.


  Cam dejó de lado aquella actitud retraída que había adoptado en los últimos días. Supuse que fue el resultado de que, finalmente, me hubiera confesado sus maneras poco virtuosas. Aun así, todavía se encontraba lejos del Cam que conocía.


  Ya no sabía que más hacer por encontrar a Patrick Yenner. Saber que Cam progresaba y me avanzaba no me ayudaba a calmar la ansiedad. Me recliné en la cómoda silla del escritorio de nuestra oficina echando un vistazo al resto de la sala. Todo estaba en calma y la poca gente que había parecía estar en plena actividad. Cam estaba cerca de mí y, de repente, alzó la cabeza mirando fijamente al frente. Su acto me llamó la atención y seguí su mirada.


  No me sorprendió ver a Delia acercándose hacia nosotros. Empecé a sentirme algo incómodo, pues no habíamos hablado desde aquel día en DUMIA2. Me revolví todavía más en la silla sabiendo que Cam estaba a mi lado. ¿Le contaría Delia a Cam lo que pasó? No lo creía. Al fin y al cabo, había poco que contar. Aun así, no pude evitar sentirme mal por ambos.


  Cuando se encontró a poca distancia ella levantó la mirada del suelo y, aunque se dirigía a la mesa de Cam, permaneció con la vista fija en mí. Se la aguanté y la saludé con la cabeza.


  —¡Qué sorpresa! —exclamó Cam alegre cuando ella se paró ante su mesa con una sonrisa. Delia dejó unas pequeñas carpetas en su mesa.


  —De parte de tu padre. Me pidió que te los trajera.


  ¿Desde cuándo Delia conocía a Orson? A Delia era fácil pedirle cosas, nunca lo rechazaría. No me pasó por alto que, cuando Delia pronunció el nombre de su padre, Cam, me miró fugazmente para devolver su atención a Delia. Otra cosa a tenerle a cuenta a Cam. Orson seguía ayudándole.


  —Vaya —dijo Cam algo decepcionado—, creía que venías por propia incentiva a verme.


  Dio la impresión que lo dijo en tono de burla solo para sacarla una sonrisa, pero yo bien sabía que su indirecta era cierta.


  Ella rió tímida y él sonrió como hacía mucho no lo hacía. Delia, buscando una salida a la vergüenza obvia que sentía por el cumplido, miró a su alrededor para centrarse en mí de nuevo. No supe en qué momento dejé de fingir no estar interesado en ellos pero, lo cierto era, que me encontré mirándolos con atención. Genial, ahora Delia pensaría que todo ese tiempo la estuve mirando a ella.


  —Hola, Áladar —dijo suavemente con su voz infinitamente suave.


  —Delia —saludé más animado de lo que en realidad me sentía. Quería ser simpático, después de cómo jugué el otro día con ella era lo menos que podría ofrecerla. Casi sentía que debía serlo.


  Hubo un silencio algo incómodo entre los tres. Delia no apartaba la mirada de mí, aunque no me miraba de forma inquisitiva. Que Cam fuera testigo de ello me inquietó pues, en ese momento, me pareció muy palpable el anhelo de Delia y sobre todo mi incomodidad. Quizás por eso quedó completamente callado.


  —Cam, ¿por qué no se lo preguntas? —dije invitándole con un brazo. Mi compañero se quedó algo lívido.


  —¿Preguntar qué? —repitió cohibido Cam, aunque supiera muy bien de lo que le hablaba.


  —Ya sabes.


  Y sin más me levanté porque sentí que sobraba y que, con sinceridad, no estaba seguro de lo que podría interferir mi permanencia entre ellos en la decisión de Delia.


  Era ya algo tarde por lo que decidí volver al apartamento. Podría volver en coche con Cam si le esperaba, pero preferí andar por la bulliciosa Tokio. Cuanto más silencio me embargara más posibilidades daba a mi cabeza de que empezara a divagar en Gabriel, Kara, el propio Cam, Mark, Liam… sobre todo Liam. Mierda.


  Una pequeña parte de mí había confiado en que mi padre y Erick lo retuvieran, al menos, hasta que terminara lo que fuera que hiciese en la Enéada. Al fin y al cabo, era mi hermano mayor y, alguna parte ínfima tendría en su organismo que le lanzara a protegernos. Me reí de mí mismo. Liam no funcionaba de ese modo, le importábamos pero no era de los que se entregan no importa qué pase. No era como Érick o yo mismo. No me gustaba pensar que yo lo era, pero al fin y al cabo, eso era lo que justificaba que estuviera allí.


  Me consolé diciéndome que era una decisión muy meditada por su parte y que sabía lo que se hacía. Mientras los demás estuvieran donde y como los dejé, todo iría bien. Fuera cual fuera el final de esta locura en la que me había embarcado.


  En eso andaba pensando cuando al cruzar la puerta del hall de mi edificio un hombre, vestido con un mono azul y negro, vino hacia mí hablándome en japonés y entregándome una carpeta de cartón dura totalmente cerrada. Solo cuando la tomé este pareció calmarse y se internó otra vez en el edificio.


  —Espere… —intenté retenerle mientras buscaba a ambos dorsos de la carpeta alguna pista sobre lo que era. No surtió efecto.


  Miré a ambos lados y me encontré solo. Una extraña sensación me hizo buscar a Gabriel. Sobrellevar lo de Kara iba a ser mucho más difícil de lo que pensé cuando me dejé convencer por Mark.


  Entré en el ascensor y decidí que lo abriría antes de que llegara Cam, por lo que debía darme prisa. La luz mortecina del atardecer se filtraba entre los cristales otorgando un tono anaranjado a todas las estancias, pero sobre todo la entrada. Sobre la mesa alta de la cocina solté la carpeta con intención de abrirla. No perdí tiempo en ni siquiera quitarme la cazadora. Tardé unos segundos en conseguir sacar lo que allí había pues la carpeta estaba escrupulosamente cerrada mediante una hebilla algo complicada.


  Me quedé algo retraído. Eran varios folios cuyo encabezamiento en letras negras era claramente legible: Patrick Yenner. ¿En serio? Un pos-it verde chillón escrito a mano llamó mi atención.


  «Indagué a la tal Leah Thomson. Tienes razón, pasó a mejor vida, literalmente. Deberías buscar con más ahínco y sobre todo con más imaginación. Conseguí listas de nombres de sus compañeros de colegio, trabajo, universidad, grupos de terapia, clases de conducir, vecinos,…y adivina la sorpresa que me dio encontrar a un tal Patrick Yenner entre los miembros de su grupo de Jazz. Ella abandonó, lo dejó hace muchos años pero él sigue asistiendo a esas clases. Se encuentra en Chicago, Estados Unidos. Mueve el culo y haz que sirva de algo mis cuarenta y ocho horas sin dormir. Nada de esto a Gabriel o Seth. Para el mundo entero tú has sido el creador de todo esto.»


  —¿Qué? —me encontré preguntándome a mí mismo sorprendido y pasando las hojas del informe.


  Era increíble. Me sentía un completo estúpido. Él había hecho en un día lo que llevaba semanas queriendo hacer. Al fin Patrick Yenner estaba entre mis manos. Debería sentirme mal pero, en aquel momento en el que las malas noticias se me acumulaban, mi subconsciente decidió que eso era algo bueno.


  Un pensamiento cruzó mi mente. Pensándolo bien, me encontraba justo en la misma posición que Cam. Le había echado en cara que, a mis espaldas, se beneficiara de la posición y experiencia de su padre y ahí estaba yo, recibiendo lo mismo que él de manos de Mark. Después de todo iba a resultar que Cam y yo no éramos tan distintos como yo pensaba y él proclamaba. ¿Era eso bueno o malo?


  Absorto como estaba entre las páginas de Mark apenas noté que el ascensor ascendía. Tan solo fui consciente de que las puertas se abrieron.


  Cerré la carpeta de un buen golpe seco e intenté esconderla. Me quité la cazadora rápido, tanto que una de las mangas se me quedó del revés, y la coloqué sobre la carpeta para ocultarla.


  —¡Ey! —me saludó Cam risueño.


  Me animó pensar que quizás su alegría se debía a que había acercado posiciones con Delia, pero en cuanto vi que ella iba tras mi compañero supe la clara razón de su actitud. ¿Qué estaba haciendo ella allí?


  —Delia se va a quedar a cenar. No te importa, ¿verdad? —preguntó él mientras colgaba su abrigo y se adentraba invitando a Delia a hacer lo mismo.


  Lo dicho. ¿Se habría perdido Cam la etapa de la vida que comprende entre la infancia y el ser adulto? Eso explicaría el grave problema que sufría a ratos. Unas veces era un joven adulto responsable y entregado, y otras desperdiciaba oportunidades como la que le servía un rato atrás en bandeja.


  —No, claro, adelante.


  ¿Qué podía decir salvo aquello? Que me incomodaba que se quedase desde luego no. Los había abandonado antes por miedo a que ella pudiera rechazar a Cam, pero también por miedo a que me echara en cara cómo me las gasté con ella. O aún peor, que rechazara a mi compañero excusándose en mi actuación. Creí haber dejado claro que les dejaba el camino abierto a ambos. Tanto a él como a ella. O al menos a mí me lo pareció. ¿Le costaba entender eso a Cam? Debía ser así si pensó que traerla a casa era buena idea.


  —Ya verás Delia, te prepararé una boloñesa para chuparte los dedos —oí que él decía a Delia mientras yo cogía la chaqueta intentando ocultar la carpeta y salir de la cocina indemne.


  Mi subconsciente deseó suerte a Delia para cuando probara la cena. Lo cierto era que podía contar con los dedos de una mano las veces que él o yo habíamos utilizado la vitrocerámica de la casa.


  —Sí, son algo a ver —dije escaqueándome. De verdad que lo era, pues yo nunca lo había hecho.


  —Áladar —me llamó ella—. Creo que se te ha caído.


  Mi corazón se desbocó al ver que ella sujetaba entre sus dedos el pos—it de Mark. Sin pensarlo abalancé mis manos sobre las suyas envolviéndolas para que no pudiera leer ni siquiera un poco de la nota. Cuando lo hice inmediatamente me arrepentí, pues para no quedar como un completo estúpido, tuve que dar cierto sentido de dulzura a mi retirada. Noté que, de una manera sutil, ella giraba la mano que custodiaba el papel para palpar la mía.


  —Gracias —dije al soltarla quedando entre mis manos las palabras de Mark. Ella fijó sus dulces ojos dorados en mí, que rápidamente ocultó tímida entre su ondulado pelo rubio, y me sentí muy sucio.


  Llegué a mi habitación para encerrarme de un portazo. Escondí la reciente llegada carpeta bajo el colchón y me senté con el pulso todavía acelerado. No podía creer que tuviera que enfrentarme a Delia y a Cam durante las próximas horas. Menos aún lo cerca que había estado ella de descubrirme.


  Me levanté para cambiar mi camisa negra por una sudadera. Quería que la cena pasara rápida. No, quería que la noche corriera para buscar a Kyle e informarle definitivamente del paradero de Patrick Yenner. No tenía ni idea de lo que me depararía luego el futuro. ¿Me mandarían a Estados Unidos? No lo creía, no mandaron a Cam, no me mandarían tampoco a mí.


  Al abrir la puerta de mi dormitorio oí un tímido golpe metálico, apenas audible que, sin embargo, yo noté. Giré a mi alrededor intentando buscar el origen del ruido.


  El colgante de Liam se encontraba a mis pies. Mierda. Me agaché a por él pensando que el enganche estaba roto. Afortunadamente no era así. Suspiré de alivio. Observé la cigüeña sobre mi palma en cuclillas. Pensar en no llevar ese collar encima me producía mucha ansiedad.


  Me levanté pasándome por la cabeza de nuevo el collar para después ocultarlo bajo mi ropa. Cuando avanzaba por el pasillo deseaba oír voces murmuradas que indicaran intimidad entre Cam y Delia, por lo que escuchar que hablaban sobre la Enéada me sorprendió mucho.


  —Estoy casi segura de que volverá a pasar mañana o quizás pasado. —Cam rió como si no la creyera. No podía negarlo, se le veía extremadamente feliz—. Lo digo enserio.


  —¿Y eso tú cómo lo sabes?


  —Es solo una intuición. Siempre sigue un patrón. Suele suceder cada dos o dos semanas y media. Esta será la cuarta vez.


  Me apoyé en la esquina de la pared que compartía el pasillo con el salón. Estaba muy visible pero no quería interrumpir. Me interesaba saber cuánto conocía Delia de todo aquello. Esa revolución de medios no tenía nada que ver conmigo, pero aun así, me intrigaba lo que se traían entre manos. Cam estiraba el mantel sobre la mesa mientras Delia se dedicaba a hablar.


  —Es algo intimidante como salen todos corriendo ante esa alarma. Todos uniformados dando voces hacia los ascensores y todo lo demás. No quiero imaginar lo que será el encontrarse en la azotea esperando a subir en un helicóptero. Lo que más abruma es que toda esa locura pasa desapercibida para todos los demás. Me refiero a la base.


  Si Erick se encontrara allí no tendría ningún reparo en aplaudir lo que Delia había dicho, poniendo en evidencia que había tardado demasiado tiempo en encontrar el camino a una conclusión obvia. Si la índole podía mantener aislada a la base del impresionante despliegue de esos «simulacros», ¿de qué no podrían mantenernos aislados la élite a la índole?.


  —Son solo unos juegos. Nada serio. No tienen ningún fin —dijo Cam despreocupado volviendo a la cocina, esparciendo lo que Kyle compartió con nosotros. Delia se quedó sola y puso su atención en mí .


  —¿Y tú qué piensas, Áladar? —me preguntó desde donde estaba.


  No me quedó más remedio que acercarme. Parecía estar al corriente de que las aventuras de la índole en esas andaduras eran más que infructuosas.


  —Creo…que Cloe no gastaría fuerzas en algo inservible.


  —¿Conoces a Cloe? —dijo muy sorprendida.


  —¿En persona? Claro que no —negué tirando de un pico del mantel. No entendí por qué pensaba que yo pudiera conocerla—. ¿Qué te hace pensar eso? Ella no es algo así como...¿una sombra sin rostro? Todo el mundo habla de ella pero nadie la ha visto.


  —Es que pensé que quizás Mía pudo hablarte sobre ella, o…


  —No conozco a mi madre —la corté con seguridad. Ningún sentimiento me recorrió el cuerpo cuando lo dije pero Delia malinterpretó mi indiferencia con resentimiento hacia mi falsa madre. Delia hizo amago de pronunciar lo siento pero no la dejé—. Pero todos parecen conocerla por mí.


  Aquello sí lo dije animado. Era cierto. Simplemente porque me parecía irónico que todo el mundo supiera quién era ella. Desde luego Mark y Gabriel supieron elegir mi encubierto. Delia agachó la cabeza avergonzada.


  —Yo no la conozco pero, como todos, sé quién es —dijo con voz delicada.


  —Una de las pocas personas que disponen de línea directa con Cloe —explicó Cam acercándose a la mesa con cubiertos en la mano.


  Las palabras de Cam me sorprendieron. Ya no solo por el descubrimiento, también porque él lo conocía, y me lo ocultó.


  —¿Y qué? Pertenece a la élite. ¿No forman entre todos algo así como un grupo inquebrantable y unido? —dije con expresión divertida en realidad sin entender la importancia de la información.


  —La élite tiene acceso a Cloe, por supuesto, pero si por algo es conocida Mía Allen es por ser su persona de confianza. Su mano derecha. Su íntima y discreta amiga.


  Al fin sabía aquello que le hacía tan especial. Todo encajó de repente. Cuando la gente me miraba no veía a un chico joven con intención de participar en la Enéada. Me veían como un hilo, una unión directa que conectaba con Mía, y por tanto con Cloe. Sabía que la gente me miraba con ambición. Supe que lo hizo aquel hombre el día que llegué a la Enéada, y aquel tipo del ascensor, Orson Scott...Eran tantos que no podía contarlos. De pronto, también entendí los celos de Cam. Por mucho que se esforzara, no podría nunca llegar al lugar que por nacimiento le correspondía a Kevin Blake.


  —No lo sabía —murmuré mirando al suelo. Desde luego, si el privilegiado estatus de Mía era real, me facilitaría muchos las cosas. Un plus con el que no contaba.


  En ese instante el horno empezó a pitar y Cam salió casi corriendo.


  —Es una pena que no tengas trato con ella. No sabe lo que se está perdiendo —se compadeció Delia.


  Delia era encantadora. Mientras yo me afanaba en contar con los dedos los secretos, misterios y mentiras que rodeaban a la Enéada durante nuestra conversación, lo único que hizo ella fue apiadarse de mi falsa orfandad. Su tierna mirada encendió en mí deseos de poderle contar toda la verdad.


  —No te preocupes Delia, no estoy aquí por ella.


  Tras decir eso me senté en la mesa justo en la silla de enfrente en la que estaba ella. Esperaba que Cam no fuera tan estúpido como para sentarse a mi lado y no en el suyo.


  —Entonces, ¿qué te empujó a venir hasta Tokio?—preguntó curiosa e inocente.


  Miré hacia mis dedos que tamborileaban sobre la mesa. Se suponía que ella sería la que hablaría sobre aspectos que yo desconocía y no al revés. No quería llevar esta conversación a cabo.


  —Lo que empuja a todos a permanecer en la Enéada: reencontrarnos con nuestros semejantes y procurar un futuro juntos, supongo. Es por lo que tú estás aquí, ¿no?


  Escupí esas palabras como leídas de un guion escrito por Brad.


  Ella agachó la cabeza y su melena rubia, siempre perfectamente colocada cayó sobre su cara ocultándolo parcialmente. La miré y su rostro, como espejo pulido que refleja sus más íntimos pensamientos; mostró duda. Me quedé algo pensativo aún contemplándola, algo desconcertado. ¿Sería posible que Delia nunca se hubiera detenido a preguntarse por qué estaba en la Enéada? Cam procedía de familia que se había criado ya en aquella organización, pero aun así, él sí sabía que deseaba participar en ella. Pero Delia quizás no. Lo más probable era que se hubiera dedicado a seguir lo que su familia consideraba que debía hacer y ella lo había aceptado sin más. Por lo poco que la conocía podía apostar a perder la mano derecha que, a pesar de vivir en una vida trazada, era feliz pues nunca se había planteado que pudiera vivir fuera de la Enéada. No recibí respuesta y Cam habló por ella cuando apareció con dos platos con su boloñesa.


  —¿Acaso alguien podría comprendernos mejor?


  Sus palabras me molestaron pero no tanto como lo hubieran hecho cuando llegué a Tokio.


  Puso uno para Delia y otro para mí. Me di cuenta de que no había ayudado en nada a Cam por lo que, rápidamente, me levanté para terminar de poner la mesa. Cam pareció quedarse conforme de que yo me ocupara del resto y se sentó imparcialmente entre Delia y yo. Cogí el plato que quedaba y otra de las famosas botellas de Cam.


  Al volver, Delia se estaba riendo de algún comentario jocoso de mi compañero. Después de eso ambos callaron, momento que Cam aprovechó.


  —Lo que no entiendo es cómo supiste encontrar a Mía, y de la existencia de la Enéada.


  Terminó de hablar cuando me senté sin darme opción ninguna de librarme de su pregunta. En mi fuero interior maldije a Delia por muy inocente que fuera. Cogí el tenedor como si nada me perturbara.


  —Mi padre me lo confesó siendo muy pequeño, solo me quedó atar cabos.


  —¿Y tu padre lo sabía? —dijo Cam sorprendido. ¿Qué le pasaba? Tres meses conmigo y ahora empezaba a interesarle mi pasado.


  —Supongo que si compartes, aunque sea en una ínfima parte de tu vida con alguien, es muy difícil ocultarle las cosas que más te importan, a pesar de que te afanes en ocultárselo.


  La relación de Mía con alguien no extraviado era del todo inaceptable en la Enéada, por lo que se sobreentendía que lo más lógico era que ella hubiera mantenido sus orígenes en secreto. Sabía que ese era sin duda el pensamiento de Cam.


  En algún momento de mi respuesta levanté la mirada para encontrar la de este. Él apoyaba su cuerpo sobre el reposabrazos más cercano al mio y me miraba como si algo no le concordara. Su intención fue la de añadir algo, pero Delia no le dejó.


  —¿Y qué hay de tu padre?¿Lo abandonaste? —preguntó.


  —Obviamente debió de fallecer si él está aquí, ¿no es así, Áladar?


  Apostaría que no fue la intención de Cam sonar borde, pero a mí, en ese momento me lo pareció.


  Me apoyé en mi respectivo respaldo intentando tranquilizarme y sonar despreocupado. Era consciente de que mis respuestas eran algo escuetas y que, por lo tanto, me arriesgaba a que la noche transcurriera entre preguntas de mi falso pasado. No esperaré a que eso sucediera, por lo que me arriesgué a dar consuelo a su curiosidad contándoles lo poco que tenía claro que podía contar. Es bien sabido que un perro hambriento es más rabioso si lo alimentas de a pocos, que si lo sorprendes con una pieza a deshora.


  —Mi padre murió cuando era demasiado pequeño para valerme por mí mismo. Me tocó lidiar con orfanatos y tutores impuestos a la fuerza. No llevé muy bien lo de la sublevación voluntaria, y digamos que cogí con ansias y ganas mi libertad cuando salí de allí. Hice cosas de las que me arrepiento. Supongo que en algún momento toqué fondo y me replanteé lo que estaba haciendo, que era, en gran medida nada bueno. Volví a mis orígenes y recordé todo lo que alguna vez mi padre me contó sobre esto, sobre mi madre, sobre la Enéada. —Alcé el dedo índice de la mano derecha para girarlo—. Sabía que nada tenía fuera donde fuera, por lo que pensé que quizás, este era el único lugar en el que quedaba una milésima parte de mí.


  De entre todas las mentiras, aquello último era verdad, y era algo que compartía con el auténtico Kevin Blake. Ambos éramos extraviados de Dumia, y me gustara o no, Cam, Delia, Kyle, Brad, Mía, e incluso la retorcida Cloe también lo eran. Un inesperado ajetreo se impuso en mi pecho.


  Cam me miró durante un segundo a los ojos y volvió a prestar atención a su plato. Pareció que esa explicación fue suficiente, al menos, por el momento.


  —Pero sinceramente, no volví para conocerla, verla y ni mucho menos formar parte de su vida —concluí.


  —Entiendo, pero aun así no deja de ser una historia muy triste. Debiste de haberte sentido muy solo sin unos padres ni hermanos a los que recurrir.


  No supe por qué pero sentí un pinchazo hondo, seco y breve cuando Delia dijo eso.


  —Puede. —Mi voz interior me gritaba a todas luces «¡Mentiroso!» . No me sentía capaz de mantener la cabeza firme por lo que, miraba la alfombra que se encontraba a apenas dos pasos de mí. Eso me hizo pensar algo—. ¿Y tú, Delia?¿Tienes hermanos?


  —Solo una hermana, es algo mayor que yo y apenas nos vemos—Dio un trago a su copa y muy animada lo dejó sobre la mesa para continuar—. Pero espero que eso cambie pronto pues en unos meses tendré una sobrina.


  Cam, que también estaba bebiendo, paró en seco casi atragantándose. Delia en seguida se apresuró a darle su servilleta. La actuación de Cam me divirtió. Se notaba a kilómetros que él no estaba preparado para ser padrino, tío, y ni mucho menos padre, si tan solo la mera mención de un niño le sacaba tal taquicardia.


  —¿Estás bien, Cam? —preguntó ella muy preocupada y amable.


  Lo cierto era que no me extrañaba que Cam estuviera tan encandilado con ella. Delia era una ternura. Si quizás no estuviera en estas circunstancias podría permitirme pensar en sentir algo por ella. Pero aun así, lo dudaba. Lo dudaba mucho. Por desgracia, mi breve experiencia me había enseñado que, en lo relativo a sentimientos amorosos, no era capaz de reprimirme ni pensar con cierta lógica. Si algo me convenía, era probable que lo rechazara. Como diría Seth, era fácil carne de cañón.


  —Sí, claro, estoy bien. Solo he bebido demasiado rápido —se disculpó sin que su ropa, por supuesto, se estropeara. A mí no me engañó. No se esperaba que Delia tuviera una hermana, y menos que fuera a ser tía en breve—. Esperemos que se parezca a su tía, ¿verdad?


  Delia sonrió apartando su melena larga y rubia ante el comentario algo socorrido de Cam. No pude evitar sonreír.


  Pensé en Liam. Empezaba a estar enfadado conmigo mismo por pensar continuamente en él. Parecía un chiste malo del destino que, justo en ese momento, se me empezara a hablarme de sobrinos cuando mi hermano mayor había desaparecido de mi vida por tiempo indefinido.


  —Enhorabuena Delia, me alegro mucho —le dije honestamente.


  —Gracias, Áladar —pronunció con un tono entregado.


  Lo cierto era que todos mis temores sobre lo que podría pasar en compañía de Delia desaparecieron según avanzaba la noche hablando de cosas triviales, como comidas favoritas y series de televisión. Terminé reconociéndome a mí mismo que la cena había sido agradable, a pesar de mis malas expectativas.


  Cuando pareció que ya poco quedaba por contarnos, Delia no dejó de repetir que tenía que marcharse, por lo que yo también decidí que era momento de retirarse, dejando a Cam la oportunidad de una íntima despedida.


  En mi habitación no dejé de pensar en la manera de hablar con Kyle, cuanto antes se lo dijera mucho mejor. Lo sentía, después de tanto tiempo, como una necesidad el gritar que Patrick Yenner estaba en Estados Unidos. El arrepentimiento y la inquietud compartían a fuerzas iguales mi conciencia. ¿Sería este condenado a morir, ser encerrado o vivir sublevado?
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  Parecía empezar un día común cuando me subí al coche con Cam para llegar a la sede y, sin embargo, sabía que la información de Mark haría que no lo fuera. Me dirigía a buscar a Kyle cuando de repente volvieron a sonar las alarmas atronadoras y estridentes por toda la sede. Todos a mi alrededor empezaron a moverse de manera rápida y automática, mientras los altavoces anunciaban: «SIMULACRO EN MARCHA. PRESENTÉNSE EN SUS PUESTOS AUTORIZADOS».


  —¡Blake! —gritó Brad desde una distancia lejana—. Recoge vestuario y material. En diez minutos te quiero en la azotea junto con Scottt.


  Delia tenía razón, la operación se repetía. Y esta vez estaría en primera fila para ver qué esperaba la élite de estos simulacros.


  Quise preguntarle, pero se dio la vuelta para instantáneamente desaparecer. Me encontraba en medio de un pasillo en el que claramente estorbaba el paso a los demás. No tenía tiempo de buscar a Cam, mucho menos a Kyle. De modo que, sin tiempo de reaccionar, dejé los papeles que llevaba en el escritorio más cercano, intentando recordar concienzudamente donde volver a buscarlos, y seguí a los demás. Esto me llevó a la sala de entrenamiento, la cual, era un gran desastre.


  Todos intentaban coger armas al mismo tiempo que se vestían con el equipo reglamentario. Mientras recibía munición, no dejé de buscar con la vista a Cam. Gran error, porque era imposible reconocer a nadie entre gente corriendo a medio vestir o tirada en el suelo intentando calzarse.


  Tenía suerte pues, esa mañana me había dejado puestos los pantalones de entrenamiento, muy parecidos al equipo establecido, por lo que decidí dejármelos puestos y sobre la camisa de algodón colocarme los arneses para, finalmente, abrocharme la estrecha cazadora a juego. Esto me hizo ganar el tiempo perdido debido a mi desorientación y encaminarme a los ascensores. Al doblar la última esquina para alcanzarlos me topé de bruces con Cam. Tan intenso fue el choque que él se agarró a mí para no caer.


  —¡Lo siento mucho! —se disculpaba a la vez que me reconocía—. ¿Qué estás haciendo?.


  Iba a contestarle pero Brad me quitó la oportunidad de hacerlo.


  —Ponte esto —le ordenó a la vez que le tendió en un gesto rápido y certero el equipo con todo lo necesario. Inmediatamente después siguió camino a los ascensores y nos indicó con la mano que lo siguiéramos—. Os uniréis a mi grupo, y debido a vuestra inexperiencia seréis mi sombra y acatareis sin dilación todo lo que os pida. ¿Está claro?.


  —Entendido —dijimos los dos a la vez para introducirnos en el ascensor tras él.


  Este estaba tan lleno que tuve miedo de quedar atrapados por avería o peor aún, que este callera al vacío. Cam intentaba prepararse pero era muy difícil en el apretado espacio. El calor ya era insoportable cuando un pitido nos advirtió de que estábamos en la última planta.


  Aún más gente estaba en la azotea esperando para subir en los helicópteros que no dejaban de llegar vacíos para marcharse llenos. Temí que al ser la primera vez que montaba en un helicóptero sintiera algún tipo de pavor, pero nada de eso ocurrió. Al contrario, sentí un placentero nerviosismo de libertad sobre la despejada vista de Tokio. Sin embargo, no me gustó el gesto de la cara de Cam al abrocharse el cinturón y esperé que solo fuera algo pasajero. El motor empezó a bufar y nos elevamos sobre el cielo dejando a la vista una nueva y todavía más amplia perspectiva de la ciudad. Esta rápidamente quedó atrás para embarcarse en el cálido índico.


  Con cada minuto que pasaba el rostro de Cam iba empeorando. Admiramos cada pequeña isla que surgía entre el mar a nuestros pies, que desaparecía casi tan rápido como la atisbábamos debido a la alta velocidad. De repente, empezamos a descender.


  Una gran explanada artificial, ajena a la isla más cercana, estaba unida a esta mediante una pasarela de hormigón creando un camino que enlazaba ambos lugares. Desde arriba la imagen no era tan impresionante como cuando tocamos tierra.


  Cientos de personas estaban amontonadas en ese ancho paso, todas ellas uniformadas y preparadas. Miré mi propio pecho para confirmarlo, éramos un ejército, formados por soldados de la índole. ¿Preparados para qué? Si Kyle tenía razón volveríamos a la sede como si de un paseo se tratara. Pero aunque así fuera, me costaba creer que ese gran despliegue no tuviera una razón.


  Cam no pareció mejorar al pisar suelo firme y, mientras intentábamos reunirnos con los demás y dejar el helipuerto despejado para volver a ser utilizado, se paró para sostenerse sobre las grandes cajas amontonadas que había allá donde miraras.


  —Cam, ¿estás bien? —le pregunté volviéndome cuando me di cuenta de que se quedaba atrás.


  —Sí solo estoy un poco mareado, prosigue tú o perderás a Brad y al grupo.


  —No voy a irme sin ti.


  —Dame un minuto —me pidió poniendo su mano en la frente.


  Miré buscando a Brad. Cam tenía razón, lo habíamos perdido. Genial, teníamos una sola orden y la habíamos incumplido con solo tocar tierra.


  Aún así, la índole seguía esperando a las puertas de la isla. Literalmente porque, aunque estuviéramos lejos, podíamos ver que estaba toda ella vallada y una puerta enorme vedaba la entrada al interior. De la isla solo podía verse la vegetación frondosa y verde casi claustrofóbica. Y, mirara a donde mirara, reinaba el caos.


  —Esto es una locura, no tiene ningún sentido —susurré sin darme cuenta para mí mismo.


  Entonces empezaron a sonar pequeños sonidos. Esta vez no eran sonidos perturbadores como los de la sede. Eran pitidos leves que rápido entendí que procedían de los dispositivos auriculares que llevaban los jefes de los distintos grupos, y aunque no podía verle, supuse que también en el de Brad. Estos empezaron a hacer señas y, en pocos instantes, pude observar cómo se rompían las densidades que se habían formado involuntariamente. La índole parecía disgregarse. El simulacro parecía haber concluido.


  Fuera lo que fuera aquel despliegue no me gustaba en absoluto, y tenía la horrible intuición de que muy pronto lo descubriría.


  A la vuelta me topé con Kyle en su despacho, justo dónde y como se encontraba en el anterior simulacro. Pasota y despreocupado. Todo eso cambió cuando le entregué la carpeta de Mark, es decir, mi carpeta. Puso interés en lo que le decía y tras unos segundos de silencio sentenció:


  —Serán días interesantes.


  Así fue cuando al día siguiente me volví a encontrar en un helipuerto, esta vez, para embarcar en un avión que nos llevaría hasta el otro lado del océano.


  Me encontraba nervioso, y no por el mero hecho de abandonar Tokio y pisar tierra extranjera y desconocida, sino por el futuro que le esperaba a Patrick si llegábamos a encontrarlo. No quería ser responsable de su captura pero, a estas alturas, encontrarle se volvía imprescindible para ganarme la confianza de la índole, y aún más, de la élite. Lo necesitaba inevitablemente. Así que, aparté mis temores tanto como pude durante el vuelo, y me repetí una y otra vez que los medios justificaban el fin. Una frase con la que no me sentía cómodo ni identificado.


  Como era de esperar Cam me acompañó. Kyle venía en calidad de mentor y jefe, vestido con cazadora de cuero negro, y por primera vez, aparentaba la edad que tenía. Nos acompañaron otros dos chicos y una mujer. Dos aprendices y su mentora, de igual modo que Cam y yo con Kyle.


  A la mitad de un vuelo que duraba la friolera de doce horas, Kyle, nos reunió para explicarnos los pasos que tomaríamos para llevar a cabo la persecución de Patrick Yenner.


  El plan era sencillo y el objetivo, a parte de la captura, era hacerlo de forma rápida. Nada de descansos, camas o comidas. Llegaríamos con suficiente tiempo como para identificarlo en la entrada de las clases de Jazz. Si estaba allí, le seguiríamos hasta su casa, para verificar que estuviera solo, y a partir de ahí actuaríamos. Kyle no dejaba de reiterarnos que sería fácil. Éramos seis contra uno, en principio una cifra insuperable.


  Había pasado muchas horas con Kyle alrededor mía, y sin embargo nunca había estado lo suficiente cerca como para conocerlo más a fondo. Siempre se había mostrado desprendido y despreocupado, por lo que verlo exponiendo el plan meticulosamente calculado y siendo casi tan preciso como Brad me hizo darme cuenta de que Kyle tenía muchas facetas que ocultaba. No importaba si eran buenas o malas. Lo peligroso era que me eran desconocidas.


  Todo lo contrario que Cam, al que ya conocía tanto que, por su expresión, supe que estaba totalmente eufórico. No dejaba de mirar a todos lados y de balancear la rodilla incluso sentado. Era como un niño que espera para entrar a un gran parque temático. Me dieron nauseas por eso.


  No solo deseaba que aquello pasara rápido para aliviar mis culpas por lo de Yenner, si es que podía suceder eso, sino también por el cierto vértigo que experimentaba al pensar que los ojos de Mark, Gabriel y Seth ya no estaban disponibles para vigilarme. Había dejado muy atrás su ayuda y protección, exactamente a diez mil kilómetros, y visto lo sucedido apenas días antes, su ayuda me seguía siendo imprescindible. Por lo que toda mi esperanza se centraba en llevar a cabo la misión de forma eficaz para volver lo más pronto posible a Tokio y que esto me sumara puntos a la vista de la Élite.


  Desde el cielo, Chicago era una ciudad enorme, y lo era aún más sobre sus calles. Aquel lugar era muy diferente a cualquiera que hubiera estado antes. Diferente a Tokio y a cualquier pueblo costero. Tokio era estrecha, densa, llena de luces, desordenada, de gente peculiar…Chicago era una gran urbe ordenada con grandes espacios abiertos y vacíos con infinitas autopistas y carreteras. Era un lugar en el que la gente vivía en sus transportes, en las que las propias calles carecían de importancia y pasaban a ser un mero paisaje que contemplar desde la ventana del automóvil. Aún así era hermosa, y parecía que sus habitantes no lo supieran.


  Cuando aparcamos nuestros coches en la academia de Jazz, muy cerca del centro, muy pocos transeúntes repararon en nosotros y, aún menos, prestaron atención al momento en el que Kyle abría el maletero de nuestro coche. Minuciosamente estaban colocadas distintos tipos de armas con sus respectivos silenciadores. También había esposas, guantes, cadenas… un festín de materiales que me hubieran cortado la respiración antes de lo sucedido con Anderson.


  —Coged lo que necesitéis, y un poco más —dijo Kyle equipándose a sí mismo de forma discreta.


  Cam y yo, que estábamos colocados a ambos lados de nuestro mentor, no dudamos un segundo y lo imitamos. Cogí dos armas y varios guantes, pues no me gustaba sentir el tacto del arma. No estuve atento al cargamento de Cam pero me llamó la atención que Kyle, entre tantas armas y tecnología punta, se escondiera una pequeña navaja en las botas.


  —¿Y eso? —le pregunté colocándome los guantes que me quedaban algo justos. No pude evitar un vistazo al brazo tatuado de Kyle que dejaba al descubierto.


  —Nunca se sabe —comentó inclinando la cabeza mientras se colocaba el dobladillo de su pantalón. Lo cierto era que, a pesar de la locura en la que estábamos inmersos, reconocí que Kyle tenía un cierto aire de frescura que mezclado con la profesionalidad, que por primera vez percibía en él, su presencia era cuanto menos reconfortante. Te hacía sentir que nada pudiera pasarte estando él alrededor. Aun así, era muy consciente de que estaba expuesto a todos los peligros del mundo, y que llegado el momento, si algo pasaba, Kyle no podría hacer nada por ayudarme—. ¿Qué sabemos de Patrick Yenner?¿Es un pobre y vulgar hombre?¿Un extraviado que se nos unirá complacido?¿Un hombre que oculta una aptitud?


  —Si tuviera alguna lo sabríamos —expuso rápido Cam.


  —¿Puedes confirmarlo?¿Y si está acompañado?¿Y si sus amigos son extraviados? ¿Tienen estos aptitudes?—Kyle no miraba a Cam mientras se cuestionaba todo aquello. Sin embargo, finalmente no tuvo otro remedio que devolverle la mirada para advertirle—. No sabemos qué nos encontraremos. Nunca sabes a lo que te enfrentarás, por más preparado que estés. He visto aptitudes que nunca soñé que pudieran existir. Imagina un roce sobre tu piel capaz de extraer de ti cada gota de agua de tu cuerpo… —dijo palpándose el lugar en el que se había guardado la navaja—. Es útil a corta distancia como alternativa final.


  Después de eso cerró el portón y dio un golpe en el hombro a Cam, con expectativa de animarle supuse, ante la fea perspectiva de lo que nos había contado. Su rostro era un témpano y ni yo mismo sabía muy bien qué estaba pensando. Cam era imprevisible.


  Me armé de decisión y valor. Estaba decidido a que aquella mala experiencia fuera una oportunidad para acercarme a la Élite.


  Junto con el otro equipo nos posicionamos de dos en dos en distintos puntos de la calle, que era bastante estrecha si se tenía en cuenta la gran altura de los edificios vinculantes.


  Vigilamos muy de cerca los movimientos y caras de quienes salían y entraban en aquella sala. Cada cierto tiempo salían alumnos que se confundían con los que entraban para reemplazarles, pero ninguno de nosotros reconocimos entre ellos a Patrick Yenner, un rostro que bien habíamos memorizado tras obtener su foto en los archivos jaqueados de la academia de Chicago.


  Las horas pasaron y el cielo se oscureció para dar paso a la noche. Varios resoplidos se oyeron entre los del otro equipo. Muy pronto los alumnos saldrían para no volver hasta el día siguiente y entonces nuestra misión debería posponerse. No era ese el plan.


  Empecé a sentir frío en cara y cuello, pues la cazadora que llevaba no era muy abrigada. No podíamos llamar la atención, así que, no vestíamos el equipo reglamentario, que era demasiado formal para las calles a pleno día de Chicago. Me subí hasta arriba la cremallera esperando que aquello ayudara a calentarme.


  —Creo que no conseguiremos nada hoy —le advertía a Cam algo decepcionado, pues la rapidez de la que habló Kyle desde un primer momento se diluía por minutos.


  —Todavía hay tiempo —me respondió todavía muy atento a la puerta de la academia. Yo no era tan positivo. La noche había dejado paso a un tenue silencio y los transeúntes habían menguado considerablemente. Solo la tenue luz que aportaban las farolas era lo que nos permitía vernos.


  Kyle parecía también muy concentrado junto a su compañera Laia, mentora de los otros dos chicos, al final de calle. Un suspiro se me escapó cuando el frío volvió a recorrer mi cuerpo con un escalofrío. Chicago era mucho más frío que Tokio.


  —¿Sabe Delia que estás aquí? Mejor dicho, ¿que no estás en Tokio? —le pregunté para distraer mi cabeza y mi cuerpo de la áspera noche. Cam no movió ni un músculo de la cara.


  —No. Estoy seguro de que lo sabrá por medios propios.


  —Sí, tienes razón —le respondí riéndome interiormente, pues me daba ternura su enamoramiento.


  —Por supuesto no podrá pasar más de setenta y dos horas sin saber de ti. Le dirán que estás en una misión y, creo que queda claro, ya que formamos equipo, que estaremos juntos, donde quiera que estés.


  Lo dijo agriamente y sin mover una pestaña en la dirección anterior. No solo me dejó sin palabras, sino también atacado. Inmediatamente quise defenderme de sus acusaciones, pero él me paró:


  —Déjalo, Áladar —dijo con acritud—, ambos sabemos que ella cada vez está más interesada en ti y menos en mí. Probablemente me utilice para estar a tu alrededor, y ¿sabes qué? No me importa. No me importa si eso me da la oportunidad de demostrarle lo mucho que significa para mí, acabará dándose cuenta… Si no te interpones. Eso, solo si sigues pensando lo mismo sobre Delia.


  Después me escrutó de abajo a arriba.


  Mi cabeza trabajaba a marchas forzadas. Delia y Cam juntos en la oficina justo cuando yo estaba presente, ellos y yo en casa, ellos y yo... Entendí las razones de Cam. Aunque había querido siempre darles su espacio, había sido insuficiente a ojos de él. Aquel tema empezaba a molestarme. Yo no tenía ningún sentimiento amoroso hacia Delia, pero si ella lo tenía hacía mí yo no podía gestionarlo. Comprendía que mi compañero se sintiera mal por ello, pero obviamente, yo no podía hacer nada por arreglarlo.


  —Sí, sigo pensando igual. Entre ella y yo nunca habrá nada, eso te lo puedo asegurar —le hice saber con gran confianza en lo que decía. Lo de Delia, al igual que muchos otros temas, se estaba convirtiendo poco a poco en un punto de fricción cada vez más difícil de solucionar con Cameron.


  —Bien, me basta con eso.


  Cada vez me sentía más incómodo, mi cara debía de ser un poema. No me gustó ni su tono ni sus palabras. Me hubiera gustado decirle que no era mi problema si no era correspondido. Su «bien» me ponía enfermo. Estaba advirtiéndome de forma sutil: «más vale que sigas desinteresado porque de otra manera no lo permitiría».


  Me cuadré los hombros y la mandíbula intentando mantener la calma, pues la rabia me consumía. Nunca comprendería a Cam, cada vez nos encontrábamos más y más alejados. Mi mal carácter me hizo desviar la mirada para no encontrarme con él.


  Fue entonces cuando noté cuan oscura y desierta estaba la calle. Solo nosotros nos encontrábamos sobre el asfalto y la iluminación era mala, no solo en ese determinado lugar, sino que como temí, lo era en todo Chicago. Por eso me llamó la atención cómo la figura de dos hombres a lo lejos se metía a toda prisa por los callejones de entre los edificios. Cam me golpeó el brazo y me giré hacia él para olvidar las sombras que había visto.


  —¡Es él! —exclamó.


  Miré hacia la puerta de la academia de Jazz. Busqué con la mirada todo lo rápido que pude a Patrick entre un pequeño grupo de mujeres y hombres que cargaban con diversos instrumentos. Él hablaba con una mujer muy cerca de Kyle. No había duda, era él. Pasaba los treinta y cinco, era rubio y alto, y nada, absolutamente nada hacía ver que aquel hombre era un extraviado. Esperamos expectantes y noté como Cam se llevaba continuamente la mano al lugar en donde guardaba su arma. Apreté los dientes prometiéndome que no dejaría que lo dispararan, pero para ello, debía atraparlo yo mismo.


  En escasos minutos la calle volvió a estar desierta y Patrick se despidió de su compañía. Habían caminado calle abajo y estaban más cerca del grupo de los dos chicos novatos que de nosotros. Permanecimos quietos, pero avanzamos directos cuando se quedó solo.


  Vi como ambos chicos se acercaron a Patrick. Él se quedó inmóvil como si esperase reconocer a alguno de los dos. En cuanto tuvieron oportunidad lo agarraron de ambos brazos. Apenas pudo defenderse y dejó caer todo lo que llevaba encima. Kyle, en una posición mucho más cercana, desde donde estaba le apuntó con el arma y le gritó:


  —¡No te muevas!


  Obviamente Patrick no se movió. No lo esperaba y no pudo defenderse.


  De repente empezaron a dispararnos. Todos corrimos a refugiarnos en los coches que teníamos a nuestro alrededor. Perdí a Cam de vista y me escondí tras una pequeña furgoneta. Desde allí oí a Kyle.


  —¡Cuidado desde arriba!


  Miré hacia el cielo y me di cuenta de que, como advertía Kyle, disparaban desde las azoteas planas de los edificios colindantes. Mi intuición me hablaba mal de las sombras que había visto introducirse en los callejones. Estaba casi seguro de que los disparos procedían de aquellos edificios. Quise asomarme más pero la ráfaga continua de artefactos me lo impidió. Desde mi posición era fácil echarse a correr y llegar en segundos al callejón por el que, si mi intuición era correcta, nuestros francotiradores habían accedido a las azoteas. Oía voces y órdenes, y aunque sabía que me repercutían era incapaz de escucharlas pues, mi mente actuaba independiente a mi cuerpo. Miré una última vez para ver como una de las balas dañaba a uno de los chicos que retenían a Patrick y, me di cuenta, de que uno era el único número posible de francotiradores, pues de otro modo, no hubiera dejado escapar a ambos chicos. Ellos tenían una posición indefensa y él privilegiada, lo único que le faltaba eran segundos en los que pulsar el gatillo. Eso dejaba fuera a la segunda sombra. Algo mayor se acontecía.


  Corrí tan deprisa como las piernas me dieron para alcanzar lo más pronto posible el estrecho callejón. En cuanto toqué los grises ladrillos de este me llevé la mano a la pistola que guardaba esperando encontrarme en cualquier momento con un enemigo. Oí como Kyle gritaba a Cam que me siguiera, pero no había tiempo para esperarle.


  Al final del callejón una puerta de acero estaba forzada y daba al interior de una larga escalera circular. La puerta estaba vieja y oxidada y aun así, habría sido difícil lograr desbloquearla. Miré por el hueco de la escalera hacia arriba, apuntando también allí, intentando visualizar qué pasaba en las alturas. Sin embargo, todo estaba oscuro. Aquellas escaleras tenían que llevar hasta las azoteas.


  Subí de dos en dos con los nervios a flor de piel. Toda mi atención se centraba en el espacio que existía entre el horizonte y mi arma. En el descansillo en el que terminaban los peldaños volví a encontrar una puerta. Esta vez, estaba cerrada. Sin dejar un momento de sostener la pistola di una patada contundente para que esta se abriera. Lo hizo y la noche silenciosa de Chicago se desplegó ante mí. Todo estaba en calma, a excepción de los gritos de los demás abajo, que desde allí se hacían lejanos.


  Un ligero ruido me hizo virar a toda prisa. Allí había alguien con total seguridad. Noté como mi pulso se aceleraba y mi cuerpo se empapaba en sudor. Me dirigí hacia el ruido, pero la visión no solo era oscura, sino que también limitada, pues cientos de máquinas de ventilación se desplegaban por doquier otorgando cientos de escondrijos al francotirador.


  Seguí oyendo disparos, por lo que mi intuición era correcta. Era crucial que lo atrapara antes de que desencadenara una emboscada mayor. Los chicos estaban atrapados en esa calle y no podríamos superar otro enviste.


  Esta vez un gran golpe y el ruido de las zapatillas chocando contra el asfalto fueron agresivas. Me encaminé a hacer lo mismo y me encontré corriendo hacia lo desconocido. Hasta que de repente la sombra de aquel tipo se hizo visible.


  Se encontraba al borde del edificio y no estaba solo. Intentaba con todas sus fuerzas apaciguar las embestidas de oposición que le devolvía el hombre al que sujetaba por el cuello con uno de sus fuertes brazos. Simplemente no pude creer lo que estaba frente a mí. La circulación de la sangre por mis venas se volvió fría, los nervios que recorrían todo mi cuerpo, como si fuera energía fulminante, se concentraron en mi estómago para formar un nudo tenso.


  Aunque estaba oscuro, mi vista era lo suficiente buena y cercana para reconocer a ambos hombres. La cicatriz en la cara que partía su ceja era evidente. Incluso su pose autoritaria exponía a gritos su presencia. Me encontré totalmente paralizado ante Mark.


  —¡¿Mark?! —exclamé estupefacto ante su visión. No solo la suya, sino la de Leornado, que se encontraba de manera fuerte asido por él. Lo encontré muy desmejorado si lo comparaba con la imagen del hombre que dejé en la cabaña. Casi me era irreconocible si lo hacía con el que conocí en la casa de Anderson. Aunque quizás solo era el efecto que producía la tensión del momento en su cara, que estaba tan desencajada como desconcertada la mía. Y no era para menos. Mark lo apuntaba con la mano que le quedaba libre a la cabeza—. ¿Te has vuelto loco?¿Qué narices estás haciendo?


  —Darte un empujón. Se nos agota el tiempo —dijo con la voz clara y firme. Aquello me asustó.


  —¿De qué hablas? Suelta el arma Mark —le pedí. Sin embargo, yo tampoco había dejado de apuntarle, y al ver que no cedía me aferré aún más a ella.


  —Lo haré, en el momento adecuado —sentenció.


  Su contestación no me gustó en absoluto. Leonardo seguía debatiéndose al filo de la azotea. Noté el dolor en mi mandíbula de la presión, mientras mi cabeza funcionaba a todo motor. A pesar de eso, no logré encontrar un sentido a lo que Mark estaba haciendo.


  —¡No! Suéltalo. Ahora —le repliqué lo más serio y amenazador que pude.


  Mark se mojó los labios, negó con la barbilla y supe en ese mismo instante, que aquello se me escapaba de entre los dedos. Mark nunca cedería, tenía algo en mente y lo llevaría a cabo costara lo que costase. Comprendí que en ese precio nos encontrábamos Leonardo y yo.


  Estaba dispuesto a repetir la orden pero noté como alguien ascendía por las escaleras. Cam. Recordé que tenía orden de seguirme. No podía ver a Mark. No podía ver a Leonardo. Solo podía pensar en cómo resolver esa situación. Tenía que actuar, y sin embargo, no dejé de apuntarlo.


  —Mark…—susurré con rabia en un último esfuerzo entre dientes debido a la tensión. Rabia contenida por lo que había hecho con Kara, rabia por lo que me estaba haciendo a mí.


  Mark lo soltó. Empujó a Leonardo hacia mí. Este intentó avanzar para huir pero lo detuve cambiando de objetivo y desplazando la pistola hacia él. La única salida eran esas escaleras. Las mismas por las que se aproximaba Cam. No podía dejar que se encontraran.


  —¡Quieto! —le grité a Leonardo.


  —¿Es que no lo ves? ¡No puedes continuar con esto! ¡Te está manipulando! —me escupió Leonardo—. ¡Ha planeado esto desde el principio!


  —Dispara —ordenó Mark sin ningún remordimiento mientras se colocaba algo sobre los hombros.


  —¡No voy a disparar! —grité a Mark—. ¡Llévatelo ahora o tendré serios problemas!


  —¡ÉL ES TU PROBLEMA! —gritaba Leonardo desesperado. No podía apartar la mirada de él. Tenía la seguridad de que si lo hacía un solo instante correría para buscar una oportunidad.


  —¡Áladar!


  La llamada de Cam se oyó fuerte y cercana. Nos encontraría en segundos.


  —¡BASTA! —grité con la intención de que Mark reaccionara.


  —No puedes dejar que lo cojan, o todos nos pudriremos en la Enéada —sentenció Mark. Con eso nos dio la espalda.


  —¡MARK! —grité.


  En un segundo él se precipitó al vació y desapareció. Al mismo tiempo Leonardo quiso escapar, y no le importaba que pudiera retenerle. Ese instante me pareció difuminado, como si aquello simplemente me pasara por delante y no tuviera ningún tipo de control sobre lo que ocurría. Todo a mi alrededor se desmoronaba.


  Mi mente se negaba a creer que todo por lo que había pasado era esfuerzo desechado. Repudiaba creer que después de huidas, persecuciones y heridas, mi familia terminaría esclavizada. Rechazaba que Josh fuera cambio de moneda en la Enéada.


  Fue entonces, cuando mi mente estuvo bloqueada, que mi cuerpo tomó el control y disparé teniendo como objetivo a Leonardo.


  Su cuerpo cayó abruptamente. Sin ruido ni quejidos.


  —¿Qué ha pasado? —quiso saber Cam a mi espalda.


  Bajé el arma pero no puede acercarme al cuerpo. No me hacía falta verificar que había muerto. Había sido certero y, por tanto, Leonardo no había tenido oportunidad. Cam sí lo hizo al ver mi inmovilidad. Este cogió su muñeca arrodillándose—.Está muerto.


  No había sido consciente de que los disparos de los francotiradores habían cesado tiempo atrás. Mark se había bastado él solo para desestabilizar a todo un grupo.


  —Está muerto —repitió Cam esta vez mirando hacia donde yo estaba. Iba a decirle que ya le había oído la primera vez, pero me di cuenta de que esta vez informaba a Kyle, que apareció por mi espalda.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó acercándose Cam. Tenía ligeros raspones en la ropa. Probablemente fruto de arrastrarse al intentar evadir las balas en la calle.


  —El francotirador.


  Fue todo cuanto dije. Cuanto pude decir.


  Justo antes de arrodillarse junto al cuerpo Kyle se puso tenso.


  —Leonardo…—susurró al reconocerlo.


  No me sorprendió, pues él también había trabajado en la índole. Sin embargo, sus palabras me mantuvieron alerta. Toqué mi frente al notar como gotas de sudor me recorrían el rostro, frías como el hielo.


  —¿Lo conoces? —preguntó Cam .


  —Lo conocía. Estaba en busca y captura —respondió muy serio Kyle.


  Este movió el brazo e intuí desde mi posición que le cerraba los ojos. Aquel gesto fue demasiado para mí. Me volví para abandonar aquel maldito edificio. Aquella maldita ciudad. En la puerta de las escaleras me topé con la monitora del equipo de nos acompañaba. Ella me preguntó algo que ni siquiera logré escuchar.


  Al llegar al final de las escaleras estaba tan roto, frustrado y desolado que me dejé apoyar sobre la pared. La impotencia me hizo golpearla y el dolor en el puño acolchó todas esas sensaciones. Mark me había tendido una trampa. Quizás incluso Gabriel, pero mi ira iba dirigida a Mark. Él me retó y él me había convertido en un asesino. Había sucedido exactamente lo que mi padre tanto temía. La Enéada me había cambiado.
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  La vuelta a tokio fue muy amarga. No dejé de recibir halagos por parte de los compañeros de la índole. Yo ensanchaba los hombros, subía la barbilla y apretando los dientes respondía con un sutil gracias.


  Una mínima y lógica parte de mí me decía que debía alegrarme. Había ido a la Enéada para eso. Para reclamar un ascenso hasta la élite, lugar que le correspondía a Kevin por nacimiento. Mark había sido más hábil y me había obligado a comprar un pase rápido hasta este. Entonces, ¿por qué el resto de mí se sentía despreciable?


  Apenas conservé recuerdos del retorno. Todo se sucedía entre acciones automáticas con pensamientos de autodestrucción. «Yo no quería… No era mi intención… Si pudiera volver atrás…».


  Me sentía vacío, desolado, rastrero, detestable. Leonardo no merecía ese final. Yo no merecía la trampa en la que Mark me había colocado.


  Cuando al fin el avión aterrizó y la eScottilla se abrió para permitirnos descender, yo fui de los primeros en huir de aquel pájaro metálico. A medio camino en la pasarela deslizable de las escaleras el aire sopló con fiereza y, me paré a sentirlo en la cara. Era un sentimiento placentero. Imaginé que el viento era capaz de arrancar de mi piel el olor a muerte y traición, llevárselos tan lejos que pudiera olvidarlos. Desgraciadamente no fue así.


  Al mirar al horizonte para disfrutar abiertamente de esa sensación, llamó mi atención un coche negro muy cercano a la pista. Hacía ya mucho tiempo que había aprendido a distinguir los coches en los que se movía la élite. Oí como alguien bajaba estrepitosamente detrás de mí. Giré la cabeza y casi al mismo tiempo tuve que apartarme rápidamente para dejar paso a Cam. Parecía un alma a la que se llevaba el diablo. Cameron apenas había tocado el áspero hormigón de la pista de aterrizaje cuando la voz de Kyle me llamó desde arriba.


  —¡Áladar!


  No pude hacer otra cosa que girarme para oírle mejor, ya que el viento se llevaba el sonido de su voz. Esforzándose me gritó :


  —¡¿Ves aquel coche?! Mía lo ha mandado expresamente para ti.


  De repente mis pies parecían losas cuyo peso me impedía realizar cualquier movimiento. Todas las extremidades de mi cuerpo me hormigueaban de una forma escandalosamente fuerte como nunca lo habían hecho, y a pesar del frío viento, noté cómo me sofocaba.


  No podía ser de otra manera. Si Mía por fin intercedía por mí no había oportunidad a dudas. Estaba rozando la élite.


  Quería gritarle a Kyle, decirle algo, lo mucho que sentía lo de Leonardo antes de desaparecer. Sin embargo, ni un solo sonido salió de mis labios.


  —¡Buena suerte! —dijo Kyle serio.


  Con esto, volvió a entrar en el avión para permitir la salida de los demás. No quería dejarle marchar de esa manera pero, realmente no me sentía en mi propia piel, la del asesino era mucho más pesada.


  Me giré para observar de nuevo el coche. Noté la boca muy seca e intenté humedecerla esperando encontrar alivio y valor. Mi unión a la élite estaba a punto de formalizarse. Llegaba al lugar que podría ser la puerta a nuestra libertad. Había recorrido un gran camino para adquirir la aceptación de la Enéada, pero me di cuenta que descender los escalones que se extendían ante mí, era tan solo la salida a meta de una carrera que no tenía cuenta atrás.


  Esperaba encontrar a alguien cuando entré en el coche, pero para mi sorpresa, tan solo el chófer me acompañó hasta el lugar de destino. Por primera vez, no me importó ni el dónde ni el cómo. Estaba metido en aquel laberinto hasta el cuello, por lo que preocuparse por esos aspectos ya no era relevante. Después de lo de Leonardo, estaba obligado a hacer lo que fuera. Tuve que resignarme e intentar relajarme. Mi cerebro solo podía enfocarse en una dirección y esa era la élite.


  Me sorprendí cuando el chófer no giró en dirección a la sede, pues la ruta que seguíamos nos dejaba muy cerca de ella.


  De repente el coche paró en una de las más lujosas manzanas. De entre los cristales tintados veía el edificio que se extendía ante nosotros. Las líneas eran modernas y estaba diseñado para acentuar la verticalidad, no solo de este, sino del barrio. Uno mucho más sofisticado y, obviamente más caro, que en el que residía con Cam. Aquello se encontraba en una escala superior.


  Salí para encontrarme de sopetón con la misma ráfaga de aire que me recibió en la pista de despegue y volvió a agitar mi pelo. Mientras cerraba la puerta, este bajó el único macuto que transporté a Estados Unidos. Cosa que me incomodó. ¿Pensaba dejarme tirado en un lugar que no conocía?


  En ese momento me palpé el móvil en el bolsillo del vaquero derecho para reafirmar que lo llevaba conmigo, y pensar, por primera vez, en la espantada de Cam. Esperaba que no fuera muy lejos, pues necesitaría contactar con él para que me recogiera si me dejaban allí. Fuera cual fuere la razón de su rápida salida crucé los dedos para que no le durara el mal genio.


  El chófer hizo su labor, la cual concluí que sería la de simplemente llevarme hasta el lugar en el que me encontraba, y sin más deleite, siguió camino. Miré a mi alrededor, y sin otra perspectiva posible en el horizonte más que el de introducirme en aquel gran edificio avancé hasta su entrada.


  El hall era enorme, luminoso y espacioso. Había grandes espejos en los que se reflejaba el exterior, lo que fortalecía la sensación de espacialidad. También se encontraban dispersos grandes sofás de colores vivos y ninguno en tonos rojos, cosa que agradecí. Perdido en el ambiente nuevo que se me ofrecía, perdí el norte de mi ubicación y acabé empotrado contra algo, o lo que era peor aún, contra alguien. Instintivamente me giré para mirar al frente y sujeté con firmeza a lo que, para mi suerte, era un alma de carne y hueso.


  —¡Discúlpeme! Iba totalmente distraído.


  La mujer de mediana edad no me respondió y sus ojos, bajo unas gafas de sol oscuras, no me dejaron ver si quizás no hablaba mi idioma. Solté su brazo al ver que no respondía y seguí camino, buscando tal vez algo que debiera encontrar.


  —Un viaje de tantos kilómetros no debe ser fácil.


  Me paralicé y me giré para volver a prestarla toda mi atención. Su aspecto era fino y elegante, casi delicado. Al mismo tiempo, tenía un aura que le confería fuerza y determinación. Su pelo negro era tan oscuro y tan lacio que no parecía natural. A pesar de que guardaba su vista bajo los cristales, sabía que miraba inquisitoriamente, inspeccionándome de arriba abajo.


  Agarré el macuto con más fuerza aún.


  No creía que ella quisiera verme, al menos no todavía. Levanté la mirada intentando buscar una respuesta lógica por su parte.


  —¿Eres de la élite? —pregunté tentándola, aunque, tenía claro que fuera quien fuese, obviamente lo era.


  Ella se llevó una mano muy cuidada a la patilla de sus gafas, tan oscuras como los tintados de sus coches, para quitárselas.


  —No esperaba que me recodaras o me reconocieras.


  Cuando su mirada se posó en mí sin ningún tipo de oposición deseé que no hubiera desaparecido aquella barrera. Sus ojos eran penetrantes, oscuros y rasgados, y pude entender muchas cosas mediante ese sencillo gesto. Entendí que Kevin nunca había estado en su vida, que había sido desechado de sus recuerdos, y que yo no estaba frente a ella en calidad de hijo.


  Lo cierto era que no esperaba otra cosa si había dejado que aquel muchacho se perdiera en este mundo. Mejor para mí si ella quería guardar las distancias, no tendría que inventar explicaciones. Pero, a pesar de lo conveniente que me era esa situación, no pude dejar de tenerla cierto rencor por el destino cruel del verdadero Kevin. De repente, aquel sentimiento se apoderó de mí, y lo sentí como propio.


  —No habría nada que recorder, Mía —respondí con dureza, creyéndome que así podría devolver algo de respeto a mi falso yo.


  Ella no se sorprendió de que la llamara por su nombre y avanzó hasta superarme, para dirigirse a las lujosas escaleras ignorando el ascensor que de seguro habría en algún lugar.


  —¿Te gusta el sitio?


  Sus tacones rebotaban en la superficie pulida transfiriendo el ruido a todo el hueco de la escalera. Yo me cuidé de seguirla de cerca y de permanecer muy alerta.


  —Algo pretencioso para mi gusto—admití admirando los bonitos peldaños circulares que ascendían para formar una escalera de caracol recogida con balaustrada de forja. Ella paró en el primer piso y deslizó una tarjeta en la cerradura para abrirla.


  —¿Podrías acostumbrarte a ello? —me preguntó sin cerciorarse de si yo la seguía o no, con cierto tono irónico. La puerta escondía un amplio apartamento, mucho más que en el que residía. Y aunque estaba amueblado y decorado de una forma minimalista, sus palabras fueron devueltas por el eco. Su pregunta me sorprendió, pues ¿me estaba invitando a quedarme? No supe si ella notó mi indecisión pero lo detalló—. No podemos permitir que nuestros miembros de la élite vivan en el estilo de vida que llevas. Necesitas tener espacio exclusivo para ti ahora que formas parte de ella.


  «Nuestros miembros de la élite» era lo que había dicho. Sus palabras me parecieron el sonido más hermoso que había oído en mucho. Esas vocales junto a esas consonantes eran la razón de meses esforzándome. Al fin, tendría carta blanca en la Enéada, una que necesitaba para mis planes. Supuse que todos esos pensamientos que me agolparon abruptamente no me dejaron desenvolverme con rapidez, porque en esos segundos ella se tomó la libertad de comentar conmigo todo lo que pensaba o, que tenía interés en que yo supiera.


  —Has impresionado a toda la Élite con tu intervención en Chicago. No solo ese hecho les hizo tomar la decisión, pero sí ha sido el definitivo —explicó mientras examinaba la imagen urbana que se extendía desde los cristales—. Para la élite es muy importante, primordial, que sus integrantes sean leales en todo momento. Es por esta razón que preocupaba de forma urgente que Leonardo apareciera. Porque nadie le otorgó la licencia de abandonarnos. Tú les has devuelto la tranquilidad al encontrarlo. —Se volvió hacia mí, y no pude evitar admirar su elegancia una vez más, a pesar del rechazo que sentía por ella—. ¿Te parece esta una forma apropiada de recompensar tu esfuerzo?


  Me sentí terriblemente mal por mis actos en cuanto pronunció su nombre. Me hallé culpable, pero también rabioso por la forma en la que hablaba de él. El único delito de Leonardo fue caer en manos de Mark. Inmediatamente después tuve que corregirme. Su único delito fue caer en mis manos.


  —Sí, aunque habría preferido que su retorno no fuera en una caja —contesté con manos en los bolsillos mientras inspeccionaba lo que tenía alrededor. No quería que Mía pudiera percibir mis verdaderos sentimientos, pues no estaba seguro de mantenerme tan fuerte diciéndoselo a la cara.


  —Da por seguro que la élite nunca hubiera perdonado ese comportamiento —contestó mirándome fríamente. Entonces empezó a rebuscar en el bolso que llevaba—. Toma.


  Me acerqué hasta ella para obedecer su mandato, pues ella no se movió. Prueba de que allí ella era el jefe y yo un simple soldado. Esperó a que estuviera a su lado para estirar su mano y entregarme un manojo de llaves entre las que se encontraba la tarjeta que acababa de utilizar para abrir el piso.


  —Estas son las llaves de este apartamento, el garaje, el trastero…


  —¿Y esto? —pregunté cuando examinándolas encontré una que no concordaba con las demás. La levanté para mostrársela.


  —Espero que tengas licencia de conducir acorde a las normas japonesas.


  Aquello me hizo gracia y me llenó de cierta ilusión. No esperaba un coche a mi plena disposición. Mi tímida sonrisa debió de delatarme y alentó a Mía a decir lo que, obviamente, había preparado de antemano.


  —Todos estos medios materiales, no creas que son para uso personal. Lo son, pero siempre y cuando, los emplees para beneficio de los extraviados. —Pensé que era muy cínico pensar que aquello era en pro de todos los que nos acoplábamos a esa definición. Obviamente debía rectificar aquel término: emplearlos para beneficio de la Enéada.


  —Me queda claro Mía, y es lo que quiero. Es lo que he querido desde que escribí aquella carta —dije con determinación, y esta vez, sí lo hice mirándola a la cara, pues era absolutamente verdad.


  Ella mutó esa expresión fuerte que llevaba. En realidad pudiera ser que no, pero algo cambió. Quizás fuera porque empezó a encajar la mandíbula con demasiada fuerza y apartó sus ojos de mí. No le agradó mi comentario.


  —Bien. Porque tendrás esa opción. —Volvió a recuperar el gesto y se paseó por la amplia estancia apartándose de mí. Mientras la miraba no pude evitar volver a pensar que era muy elegante. ¿En serio podía alguien identificarme como hijo suyo? Aquello me preocupaba. No nos parecíamos en nada.


  —Lo cierto es, que no estoy aquí para darte un grato recibimiento. Ni siquiera porque me lo haya pedido la élite, cosa que no ha ocurrido —Hablaba en la forma en la que se desenvuelve un hombre de negocios, directa y exacta. Se paró y se giró buscándome—. Veras, en estos momentos me encuentro inmersa en el desarrollo de varios proyectos. Como es de comprender no tengo tiempo material para cubrir todo lo que debería, lo que me hace delegar mis responsabilidades en otros, en contra de mi voluntad.


  Se mostraba muy seria y me miró con gran autoridad. Sus ojos oscuros eran como muros infranqueables que rehuían cualquier examen y, sin embargo, algo me gritaba que aquella dureza no pegaba con sus facciones distinguidas. Lo que me hacía preguntarme si ese muro siempre había estado ahí. Sobre todo sabiendo su pasado con el padre de Kevin.


  —Cada vez me cuesta más encontrar a gente en la que confiar, y después de mucho meditarlo, he pensado que quizás quieras trabajar para mí.


  Aquello sí que me sorprendió. Después de meses deambulando por la Enéada había asumido la indiferencia de Mía. Que se hubiera atrevido a recibirme y verme no acababa con esa creencia. ¿Por qué le interesaba ahora que trabajara para ella? Y, ¿por qué le era tan difícil encontrar aliados entre la élite? Lo que me quedaba claro era que, ella no me trataría en ningún momento como a un hijo, y que estaba muy acostumbrada a ser el mando superior.


  Mía calló, por lo que me vi obligado a hablar. Todos mis sentidos se pusieron en alerta para actuar con cautela.


  —Vaya. No esperaba que quisieras trabajar conmigo.


  La incertidumbre y la sorpresa de seguro estaban dibujados en mi rostro.


  —¿Por qué? Eres tan buena opción como cualquier otro. Pero puedes rechazarlo, por supuesto. No faltará gente que quiera tu ayuda en la élite.


  Su oferta me intrigaba. No solo eso, la necesitaba. Si Mía se encontraba tan cerca de Cloe como decían, era la persona perfecta con la que codearme. Nadie mejor que ella para conocer las entrañas de la Enéada y encontrar una abertura a Dumia, por pequeña o imposible que fuera.


  —Si te incomoda trabajar para mí…


  —No. Está bien. Siguiendo tu criterio, es tan buena opción como cualquier otra—dije mostrando indiferencia.


  Ella sonrió, y afirmé que no siempre había sido esa mujer seria y arrogante que era ahora.


  —¿Estás seguro? —me preguntó aun sonriendo. Yo hice un gesto para afirmarle que así era. Sin embargo, ella perdió el gesto y recuperó la seriedad que había mostrado anteriormente—. No voy a engañarte, no estaba segura de que aceptaras. Pero esperaba que lo hicieras.


  —¿Esperabas que lo hiciera? —Eso sí me sorprendió sobremanera.


  —Como ya te he comentado, estoy inmersa en un gran proyecto. Por años lo he llevado a cabo. Creo que se acerca el momento de terminarlo, y por tanto, requiere de toda mi atención. Necesito a alguien que vele por mis demás intereses, que no son menos importantes. Necesito a alguien que no titubee ante una orden. Fuerte y con la mente fresca, que no haya perdido el coraje de cuestionarse su alrededor y, sin embargo, me sea incondicional. Estoy convencida de que eres uno de los pocos que cumple con estos requisitos.


  Me encontré entre la incredulidad y la ironía. ¿Me necesitaba?


  —No me conoces. ¿Cómo puedes estar tan convencida? —la hice ver muy seguro de mí mismo.


  —Tengo mis fuentes —dijo apartando la mirada y dándome la espalda—. La pregunta ahora es: ¿Aceptas trabajar para mí?


  Esta segunda vez, ni siquiera me hizo falta volver a pensarlo. No podía haber mejor lugar en la Enéada que junto a aquella mujer, aunque eso me expusiera.


  —¿Cuándo empezamos?


  —Me alegra verte tan animado. —Se volvió sobre sus pasos para poner camino a la puerta—. Mañana a primera hora búscame en la élite. Estaré esperándote.


  Cogió el pomo de la gran puerta para marcharse


  —¡Espera!¿Ya está?¿Aquí termina mi instrucción?


  Esperaba que, al menos, me contara aquello que esperaba de mí. Algún tipo de dato que pudiera ubicarme sobre mi nueva situación.


  —Esto no es tu instrucción. Mañana te contaré tu cometido. Todo lo que importaba hoy era obtener tu palabra. Y lo he conseguido. Me temo que ya no puedes retractarte, y mucho menos podrás hacerlo mañana. —Habló muy seria, y sus palabras tenían peso. Sabía que intentaba amedrentarme pero no lo consiguió. Había matado a una persona. Fuera esta culpable o inocente, yo era su asesino. Había hecho aquello que prometí a mi padre que no haría nunca. Poco podía asustarme a partir de entonces—. Tu coche está en el garaje.


  Cerró la puerta con el sonido de sus tacones rebotando en el mármol tras de sí. Casi no podía ni creerlo. Había logrado mi propósito. Estaba en la élite. Descubriría sus secretos y ante cualquier pista de una posible conexión perdida con Dumia, la recuperaría.


  Me acerqué al ventanal para ver como Mía se marchaba. Durante unos minutos, fantaseé con la idea de un mundo en el que, el garante de Dumia, acudía en nuestra ayuda y eliminaba a la Enéada para restablecer las antiguas normas que impedían que gente con aptitudes se impusiera ante los más débiles.


  



  



  
    [image: RELOJ INVERTIDO.jpg]
  


  El coche era espléndido. Sus líneas eran elegantes y lujosas. Guardaba el estilo de la Enéada. Sentado en el y examinando todos sus artilugios, me entraron unas ganas terribles de conducirlo, acto que era una imprudencia en toda regla. Acababa de anochecer, yo apenas conocía el espacio en el que me movía y, mucho menos, sabía nada sobre las autovías en Tokio.


  Aun así, encendí el motor, la pantalla del GPS se activó y, en cuestión de segundos, ya me encontraba subiendo la rampa del garaje comunitario que daba paso al exterior. Puse camino al que, a partir de entonces, sería el apartamento de Cam, para recoger las pocas pertenencias que tenía.


  La noche era muy cerrada y el viento persistía. La panorámica de Tokio desde mi ventanilla era asombrosa. El sentimiento de bienestar me invadió por primera vez desde que esa bala impactó en el cuerpo de Leonardo, y me tranquilizó pensar que, quizás el tiempo, podría borrar la culpabilidad que se había instaurado en mí. Una perspectiva que creía imposible apenas horas atrás. Me sentía ridículamente pequeño observando las luces oscilar, a causa del viento fuerte, de la inmensa ciudad de Tokio. Imaginar las cientos de vidas y problemas que albergaba hacía que mis cadenas apretaran un poco menos fuerte.


  Las carreteras, afortunadamente, se encontraban casi vacías, aunque era bastante probable que la ausencia de vehículos no se debiera a la fortuna sino a la hora avanzada. Gracias al sistema informático del coche no tuve ningún problema en llegar al apartamento. Con un sutil movimiento de muñeca apagué el motor. Tened propiedad sobre ese coche, supuse, sería la única ventaja de trabajar en la Élite.


  Me dispuse a entrar en el edificio no sin antes mirar hacia arriba. Una luz intensa salía de nuestros ventanales, señal de que Cam se encontraba allí. Mejor así. Tendría la oportunidad de explicarle mi nueva situación. Las puertas del ascensor se cerraron para abrirse a los pocos minutos. Entré sigilosamente al apartamento e inspeccioné la cocina, que era la primera estancia que se visualizaba. Pero no lo encontré. Tampoco lo vi más allá de la barra americana que dejaba ver parte del salón.


  —¿Cam? —grité. Nadie respondió.


  Supuse que estaría en su cuarto por lo que no insistí y me dirigí al mío.


  Me sobresalté al encontrar a Cam en mi cuarto sentado en mi cama. Maldecí en voz alta pero a Cam no pareció importarle.


  —Menudo susto —dije llevándome la mano a la cazadora para desabrocharla ante el calor que de pronto sentí.


  —Lo siento —masculló.


  —¿Se puede saber qué haces aquí? —pregunté algo molesto. No solo por asustarme de ese modo, esa habitación era privada, en ella tenía mi ínfima intimidad y él la había violado. Por no hablar de los múltiples secretos que allí guardaba. Él no respondió—. ¿Cam?


  Chasqueé los dedos delante de su rostro. Fue cuando me acerqué que puse atención en su aspecto. Miraba a algún lugar indefinido y parecía pensativo. Su cuerpo parecía tenso, pero su cara estaba relajada. Su rostro me preocupó. Las ojeras que ya había llevado durante el vuelo se habían incrementado, y ahora sus ojos estaban rojos y algo hinchados.


  —¿Vas a decirme que ha pasado? —le dije con un tono más conciliador. Pero como siguió sin contestarme decidí dirigirme al otro lado de la habitación para verificar, al menos visualmente, que todo permanecía como yo lo había dejado.


  Necesitaría que Cam se fuera para poder recoger mis cosas. No quería exponerme a empaquetar delante de él objetos como la pistola de Mark, que escondía debajo de la cama, o la carta de mi padre. Por lo que decidí emplear ese tiempo en explicar a mi compañero mi nueva situación. No podía quedarme allí. Ahora pertenecía a la Élite, necesitaba mi propio espacio para pensar y planear cómo llevar a cabo mis planes conspiratorios. Y era obvio, que la Élite pensaba de la misma manera si me había ofrecido ese lugar.


  —Oye Cam, debo decirte algo —dije dándome la vuelta para hablar con él. Este no se inmutó, siguío sentado y, todo lo que pude ver de él, fue su espalda. No sabía cómo empezar, por lo que, el hecho de que no me prestara atención dificultaba aún más la situación—. Yo…


  —No tienes que decirme nada. Coge tus cosas y vete —me contestó con sequedad, con la voz casi ronca.


  No supe qué decir, su actitud me dejó sorprendido. Aunque le había conocido triste y esquivo, nunca le había visto en actitud defensiva. Apenas había hablado en el avión, y según aterrizó, ambos tomamos caminos separados, por lo que esperar que, hubiera un mal entendido entre nosotros en ese espacio de tiempo, me resultó imposible de concebir.


  —¿A qué esperas? Empieza a recoger —volvió a decirme de forma ruda—. No hagas enfadar a la élite.


  —¿Cómo lo sabes? Yo mismo acabo de saberlo.


  —No soy tan estúpido como piensas. Su coche estaba allí. Kyle se despidió de ti. Y regresas con prisas.


  Sus palabras asimilaban a declararme culpable por entrar en un estatus que a él le estaba vedado.


  —Cam… —No me dejó continuar. Se levantó rápido, y se volvió para gritarme.


  —¡Muévete! Quiero que te largues, no deberías estar aquí. A la élite no le gustará saber que te relacionaste con alguien como yo.


  —¿Alguien como tú? Cam, creo que estás perdiendo los estribos….


  —¿Y tú qué sabrás? —me respondió entre dolido y prepotente—. No sabes nada del entorno que te rodea. No sabes nada de la Enéada, nada de la élite. Recoge y márchate.


  Se apresuró a dejarme solo en mi cuarto casi sin entender lo que estaba pasando. Entendía que a Cam quizás le costara asumir que yo ascendiera y él no, pero aun así, debía hacerle entender que su actitud, para no variar, era infantil. Debía mirar esta situación como una ventaja. Lo ayudaría desde la Élite para que él también ascendiera. Por lo que le seguí los pasos para hacerle entrar en razón.


  —¡Cam! Me importa un bledo si tus aires de grandeza se han visto ofendidos solo porque yo hiciera bien mi trabajo. ¿Vas a dejar que esa niñería destroce nuestra amistad?


  —¿Nuestra amistad? —le oí reír para encontrarle apoyado en la mesa alta de la cocina—. Si la élite te oyera hablar así te desterraría.


  —¿Pero de qué hablas? —le pregunté sin encontrarle ningún sentido a sus palabras.


  —¡Tú, y tus maneras de ver el mundo! Has abandonado la índole. ¡Toma conciencia de ello! —dijo ofendido—. ¡Ni siquiera sé cómo te atreves a estar aquí hablándome tan tranquilo de amistad! Pero no debería sorprenderme… Lo hiciste con Tom y Jimmy, y ahora intentas hacer lo mismo conmigo.


  Aquello me dejó impactado. Y recordé de pronto todas las ocasiones en las que nos cruzamos con ellos y Cam los rehuyó. ¿Fueron aquellos momentos rehusados adrede? Lo observé muy serio comprendiendo que Cam pertenecía completamente a la Enéada, y el narcisismo, como otras muchas características que definían a la organización, formaba parte de su esencia.


  —No te atrevas a mirarme así —casi me gritó irritado.


  —¿Cómo? —le respondí muy serio y contenido. Era obvio que aquello terminaba allí.


  —Como si fueras mejor que yo. Tom y Jimmy nunca estuvieron invitados a mi fiesta ni lo estarían jamás. Ellos lo sabían, yo lo sabía. Y aún así, tú te hiciste el cordial y quisiste creer que había sido un olvido por mi parte. ¡¿De qué vas?! No puedes estar en todos lados, Kevin. La Enéada está formada por tres escalones, y cada uno debe aprender a convivir única y exclusivamente dentro del suyo. Estás cruzando la ley cada vez que te esfuerzas en romper esos límites.


  En cuanto sustituyó mi nombre supe que todo había acabado. Me dirigí a mi cuarto donde en apenas diez minutos recogí lo que me pertenecía, lo cual no era demasiado. Con dos macutos me dispuse a salir del apartamento mientras Cam siguió en el salón sentado, esta vez en el sofá. No sentía pena por él o por mí. Solo coraje de que una creencia tan estúpida borrara de un plumazo meses de compañerismo. Para mi suerte, intuí desde el principio que Cam tomaría un camino muy alejado del mío. Recordé el último consejo de Leonardo en la cabaña:« no confíes en nadie».


  —Adiós, Cam —me despedí fríamente mientras esperaba el ascensor. Cuando este se abrió y me dispuse a entrar, Cam me llamó.


  —¡Áladar! Estoy siendo maduro, como tú siempre me pediste.


  Lo dudaba mucho. Y que él creyera lo contrario me hizo tenerle compasión.


  —Gracias por todo —le devolví. Las puertas del ascensor se cerraron.


  Solo esperaba que Cam lo superara en poco tiempo y no se convirtiera en un enemigo.
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  Mientras salía del edificio, me di cuenta de la hora avanzada que era debido al silencio extremo y la quietud de la calle. Por ello, me sorprendió la existencia de dos hombres sentados sobre mi coche que perturbaban esa calma. Deseé que al menos fueran capaces de entenderme cuando les pidiera que se retiraran. Mi relación con el idioma de aquel país era un asunto declarado hacía mucho de situación grave.


  Al acercarme los inspeccioné con más detalle. Eran mucho más mayores que yo y vestían de manera sobria. Estos me sostuvieron la mirada y se levantaron ante mi proximidad.


  —Buenas noches —me dijo uno de los dos.


  Le devolví el saludo


  —Mía quiere verte. —Estaba claro que aquella no era mi noche. Me escamaba que tuviera algo tan importante que decirme como para no poder esperar hasta nuestra cita, concertada en escasas horas. Seguí inspeccionando a aquellos tipos y observé que uno de ellos se llevaba la mano a la parte inferior de su espalda. Llevaba un arma. Avancé hasta llegar al maletero. Desbloqueé el seguro y metí mis dos fardos.


  —Lo sé. La veré en la sede a primera hora —dije mientras cerraba el portón del coche.


  —Te está esperando. — Señaló a un coche negro toralmente tintado. Aquello empeoraba por momentos. No se parecía en nada al que Mía me había enviado horas antes—. Solo serán unos minutos.


  —Lo siento, pero la veré mañana —le dije arriesgándome y dirigiéndome a la puerta del conductor.


  No me equivoqué y, ambos en un rápido movimiento, se abalanzaron contra mí. Intenté resistirme pero entre los dos eran más fuertes que yo. Me inclinaron ante mi coche y se aseguraron de amarrarme fuerte uno por cada brazo.


  —¡Soltadme! —les grité sin dejar de poner resistencia.


  —No armes tanto escándalo, solo quiere verte.


  Los tres cruzamos la calle para llegar hasta el automóvil tintado.


  —Pues tendré que asegurarme de que os enseña modales—dije realmente cabreado si Mía trataba así a su hijo recién llegado.


  —¡Entra! —me ordenaron después de soltarme frente a una de las puertas. No quería obedercer pero no tuve otra opción. Estaban armados. Nada me aseguraba que no cargaran contra mí si echaba a correr. Los miré a ambos de malos modos y abrí la puerta para introducirme, siendo consciente en ese momento de que era una limusina. El interior era amplísimo y estaba totalmente oscuro. Mis amigos cerraron la puerta desde fuera, con tanta fuerza, que temí que me pillaran alguna parte del cuerpo.


  —Genial… —me dije a mi mismo en voz alta, lamentándo mi buena suerte.


  —No eres muy diligente obedeciendo órdenes.


  Giré la cabeza buscando a la propietaria de aquella voz femenina. Frente a mí, y en absoluta oscuridad, pude intuir a lo lejos una figura. Era una voz dulce y, a pesar de eso, su tono desprendía una fortaleza implacable.


  —No eres Mía —le contesté enfadado y elocuente del porqué de la fuerza bruta que habían empleado conmigo. Supe que no era ella debido al sonido de su voz, mucho más atractiva y aterciopelada que la de Mía.


  —Me lo tomaré como un halago —respondió veloz, sin pensarlo. Casi tan rápido como mi enfado incrementaba. Su tono desprendía absoluta seguridad.


  —Ya, pues tienes suerte. Porque yo no me siento halagado en absoluto. Es difícil incluso sentirse cómodo con tus matones acechándome en la puerta.


  —¿Mis matones? —preguntó con su voz firme—. No son mis matones, en todo caso son los matones de Mía, y no creo que a tus compañeros les guste saber que te refieres a ellos de esa manera.


  Estaba cansado, y no entendía lo que me decía. Estaba perdiendo la poca paciencia que Cam me había dejado.


  —No entiendo nada. —Me revolví en el asiento intentando colocar una postura más confortable—. ¿Estás aquí en nombre de Mía?


  —No, estoy aquí a pesar de ella.


  —Lo siento, pero ahora sí que estoy perdido —le dije intentándome peinar con la mano el pelo que se me había alborotado por la pelea, un gesto, con el que también intentaba encontrar algo de sosiego.


  —Será mejor que te encuentres, voy a otorgarte el trabajo de tu vida, pero necesito que estés atento. —Su tono no me gustaba. Su voz era bonita, incluso atrayente, pero era irritantemente autoritaria. Me moría de ganas por ver su rostro, su pelo, su ropa, o al menos su calzado, algo que me dijera algo de ella—.Tengo entendido que mañana tendrás la oportunidad de encontrarte con Mía.


  —Así es —le asentí mirando por la ventanilla cómo sus matones se apartaban de mi puerta y dejaban de custodiarla al otro lado del cristal tintado.


  —Ella, por alguna extraña razón tiene confianza en ti, quiero que la hagas creer que cumplirás sus diligencias. Sin embargo, estarás actuando siempre bajo mis normas. No te preocupes te recompensaré económicamente.


  Me reí por el loco ofrecimiento. Era un sin sentido. No podía jugar a tres bandas. Ya me costaba hacerlo a dos. Necesitaba la confianza plena de Mía para estar al corriente de los más oscuros secretos de la Enéada. Solo la confianza de Cloe podía ser más ventajosa que la de mi falsa madre. Y, aunque me hubiera gustado, la mujer que tenía ante mí no era Cloe.


  —Lo siento. Pero he dado mi palabra a Mía. Lo he prometido, y tengo la mala costumbre de cumplir mis promesas.


  —Las promesas están sobrevaloradas. Deshazte de ellas —me ordenó.


  —Creo que no me has oído —dije reclinándome y acercándome del todo perplejo por su prepotencia. No iba a involucrarme en sus asuntos—. No quiero hacerlo, y aunque quisiera, no podría. O estoy con Mía por completo o es mejor que no lo esté en absoluto.


  —Estoy de acuerdo contigo, ¿Cuánto?


  —¿Cuánto qué?—Era rápida, demasiado.


  —Cuánto dinero quieres por desaparecer.


  —Tienes que estar de broma…¿Te refieres a desaparecer de la Enéada?—Definitivamente estaba metido en un gran problema—.No puedo hacer eso, va contra nuestros principios. Necesitaría un permiso, que no me otorgarían. Destrozaría mi vida entera. Me condenaría a la clandestinidad.


  —Te aseguro que la cantidad que te daría recompensaría cualquier clandestinidad —explicó sin ningún titubeo o remordimiento. ¿Quién narices era esa chica?—. Solo pide la cifra que consideras oportuna.


  —Lo siento, pero yo no estoy en venta.


  Sabía que estaba realmente arriesgándome a no sobrevivir un día más. Pero lo que me pedía, impedía cumplir mi objeto y entonces, ¿significaba algo todo el tiempo y sufrimiento invertido en la base y en la índole?


  Ahora era ella la que reía. Pero era una risa que implicaba resignación.


  —Todo el mundo tiene un precio, te lo aseguro.


  —Yo no. Siento mortificarte.—No quería retarla, pero su tono completamente abusador no me permitía devolverle palabras conciliadoras.


  Se hizo un silencio muy incómodo. Era intimidante, no lo negaría. Podría hacer conmigo lo que quisiera y nadie lo sabría. Nadie podría impedirlo. Me acordé de Kara, que seguía sufriendo los estragos de la Enéada en una de las plantas de la sede mientras que la gente que la amaba lo desconocía.


  —Dejaré que lo consultes con la almohada —sentenció ella negándose a darse por vencida. Me hubiera gustado decirla que no tendría nada que consultar, pero me parecía que el ambiente estaba lo suficiente caldeado.


  Vi cómo chocaba sus nudillos contra la ventanilla y, un segundo después, abrían mi puerta para invitarme a salir.


  —Ha sido un placer —dijo ella pagada de sí mísma.


  —Me gustaría decir lo mismo.


  Abandoné la limusina con la pequeña esperanza de ver su imagen en el último momento pero fue del todo imposible. Los hombres con los que forcejeé no me prestaron atención y simplemente se dirigieron a las puertas delanteras, se montaron y desaparecieron. Visualicé cómo la limusina se alejaba por la silenciosa calle.


  Estaba agotado. Aquella chica, Cam y sus problemas, Mía, el viaje, Mark, Leonardo…Sentía que la cabeza me explotaría, y aun así, sabía que debía estar agradecido. La noche podría haber acabado infinitamente peor.


  Arranqué el coche, y mientras me alejaba, el espejo del retrovisor me devolvió la imagen borrosa y pequeña de Cam en la ventana. Había sido testigo de todo lo que había pasado.
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  Esa noche en mi nuevo apartamento en el que reinaba el silencio, Nicole, volvió a visitarme en sueños. Y volví a verme tontamente enamorado, y evocar momentos mejores.


  —Nicole, deja de mirarte en el espejo. Tus amigos ya habrán comenzado la fiesta sin nosotros—le advertí desde la puerta de su casa intentando meterla prisa mirando el reloj una y otra vez.


  Como siempre llegaríamos tarde. Y sin embargo, no me importaba si la razón era ella. ¿Cuál fue el momento exacto en el que perdí mis buenos hábitos por un instante de ilusión?


  —¡VOY!¡Eres un impertinente! Siempre me estás metiendo prisa —se quejó corriendo por toda su casa.


  Yo le recogí el bolso del recibidor para ahorrarle tiempo. En este, metí mis llaves de casa, para no perderlas. Ella finalmente salió completamente preparada y me fijé en su rubia melena hasta los hombros. Estaba cuidadosamente ondulada, más de lo común, y su vestido era atrevido y eScottado, por lo que no pude reprimir un halago.


  —Vaya, estás increíble. —Y me incliné hacia ella para darle un beso sobre sus labios carmesí. Ella lo impidió poniendo sus manos sobre mi pecho casi escandalizada.


  —¡No seas bruto! Me arruinarás el pintalabios, ¡Bajemos rápido! —dijo Nicole tirando de mí. La seguí como un náufrago sigue un espejismo a pesar de que aquella noche de verano se guardara sus besos.


  Finalmente, la acompañé a esa fiesta en la que apenas conocía a nadie. A los pocos de sus amigos que conocía, me era seguro que no les caía bien. Mi único objetivo aquella noche calurosa no era otra que la de complacer a Nicole. Estaba dispuesto a volver a casa con el único recuerdo de la sonrisa de la mujer que había robado mi alma. Ese simple hecho compensaba las miradas indiscretas y los comentarios susurrados que recibiría de sus amigos.


  Paseamos por las calles cogidos de la mano hasta llegar a la impresionante casa junto al mar. Era simplemente increíble. Me quedé receloso al descubrir que no era una simple fiesta, era «la fiesta». Las clases estaban a punto de comenzar y la gente había acudido masivamente. A pesar de la aglomeración, el ambiente seguía siendo evocador. Era el lugar ideal para sentir que cualquier cosa podría pasar. Para Dante, el infierno también lo era.


  La cara de Nicole se iluminaba de emoción con cada paso que dábamos adentrándonos en esa casa, tanto, que no pudo contenerse y echó a correr soltándose de mi mano al encuentro de sus amigas. Quedándome atrás, la comparé con una ninfa de los bosques. Aquel lugar tenía una cultura rica en historias medievales en las que hermosas mujeres cuidaban del esplendor de sus laderas y prados. Las leyendas debían de hablar de chicas como ella. Melenas claras que resaltaban en la noche y vestidos que descubrían siluetas voluptuosas. No debí haber olvidado que estas leyendas siempre acaban mal para los hombres que las aman.


  La seguí hasta ver cómo se echaba sobre los brazos de sus amigas. Tomé aire y oteé el horizonte desde el balcón interior de la casa. Cientos de jóvenes disfrutaban a orillas de la playa. El agua de la piscina no era suficiente y los más valientes se adentraban en la oscuridad del mar. Una pequeña fogata en la arena les ayudaba a amenizar los juegos y a subir aún más la ya elevada temperatura. Desde allí, mi mirada se fijó en una espalda ancha y fuerte. Su pelo rubio perfectamente recortado lo delató, y a pesar de los metros que nos distanciaban, lo reconocí.


  —Erick… —susurré para mis adentros. No debía estar allí. Para mi padre, él se encontraba en la exposición artística de un amigo. Nicole se abalanzó sobre mi espalda de forma cariñosa y me retuvo entre sus delgados brazos.


  —Vayamos a la playa —dijo muy cerca de mi oído. Su olor, su contacto, sus labios,… eran tan atrayentes que a veces me hacían perder la razón. La noche era joven, nosotros imprudentes. No estaba muy seguro de poder conservar la lógica si bajaba a la playa con ella. Con Erick como testigo, no me quedaba más que perseverar en mi rol de hermano mayor.


  —No es buena idea —le respondí echando la cabeza ligeramente hacia atrás para aumentar nuestro contacto.


  —¡Vamos!¡Lo pasaremos bien! —me suplicó.


  —Erick está abajo. Debería vigilarlo o llevarlo a casa. —Nicole me abrazó más fuerte.


  —Déjalo estar por una noche. Siento que hoy pudiera pasar cualquier cosa. —Noté su beso cálido en mi nuca y por un momento pensé en aceptar su propuesta.


  —¡Vamos!


  Ella me cogió la mano y se dirigió hacia las escaleras. Yo me di la vuelta pero puse resistencia. Ella se giró y nos miramos.


  —Tienes razón. El lugar es genial, tengo la chica más guapa de la fiesta a mi lado y estoy locamente enamorado de ti. Pero no es el momento de perder la cordura, ni de atender a la pasión. —Ella me miró seria, poniendo un divertido mohín, como si mis palabras la aburrieran. Yo le apreté la mano buscando su comprensión. Acorté la distancia entre nosotros y dibujé con el dedo el contorno de su boca, enmarcada, como era común en ella con un labial rojo—. Quedémonos en la piscina, donde puedan vernos y yo pueda vigilar a Erick.


  En un instante su mirada se dulcificó y detuvo el recorrido de mi dedo.


  —Me quedaré durante un rato, pero en cuanto mis amigos bajen a la playa me iré con ellos. —Puse su precioso pelo rubio ondulado tras su oreja—. Pero estaré pensando en ti…


  Claramente me estaba retando. Así era Nicole. De una u otra manera, siempre se salía con la suya. Incapaz de enfadarme con mi enamorada, sonreí ante el reto. Ambos oímos cómo la llamaban sus amigas. Nicole, sosteniéndome la sonrisa se volvió buscándolas. Por mi parte, siendo preso del calor de su beso, me volví a agarrar a la barandilla en busca de Erick para definitivamente deshacerme de él.


  Esta vez lo encontré sentado a medio camino de las escaleras que daban a la playa. No perdí tiempo y me encaminé a su encuentro.


  Descendiendo los escalones, sus amigos lo avisaron de que estaba allí. Erick se levantó e intentó hacerse el loco. Se dio la vuelta y desplegó su perfecta sonrisa.


  —¡Áladar! Que gran sorpresa, ¿qué haces aquí?


  —Debe ser una pregunta recíproca, porque yo también me lo he preguntado —le dije serio. La gente que acudía a la fiesta era mucho mayor que Erick, apenas unos desconocidos para mí. No me cabía duda de que era igual para él. Aun así, allí estaba.


  —Pues… ya sabes. Una exposición aburrida, una llamada de un colega, y al final acabamos en la mejor fiesta de la costa —dijo con gran optimismo. Oí comentarios desde el final de las escaleras, al menos un sutil revuelo, pero no le di importancia. Le asentí con la cabeza intentando ser un confiado hermano.


  —¿Y papá sabe eso? —Él se puso nervioso e inclinó la cabeza mojándose los labios. Sabía la respuesta sin necesidad de hacer la pregunta. Con un poco de suerte, mi noche pertenecería a Nicole—. Me lo temía. Vete a casa, Erick.


  —¿Me tomas el pelo? —dijo divertido. Le sostuve la mirada con seriedad, haciéndole entender que no era una advertencia—. Apenas acabo de llegar.


  —Y en apenas unos minutos te habrás marchado —le devolví intentando que no insistiera. En ese momento reconocí al instante la voz a mi espalda.


  —¡Vaya! ¡Por fin estás aquí!


  Me giré reconociendo su voz antes si quiera de verlo. Su tez morena y perfectamente bronceada destacaba sus dientes blancos. Aún llevaba unas caras gafas de sol sobre la cabeza, señal del largo y placentero día que debía de haber pasado. Todo en aquel chico simulaba ser sacado de una revista publicitaria. Hacía surf, trabajaba los fines de semana en el despacho de abogados de su padre, y su madre se postulaba como alcaldesa para las siguientes elecciones. Magníficas cualidades que hacían de él un chico de un magnífico ego. Y sin embargo, no se me permitía odiarle porque era amigo de Nicole. No uno cualquiera. Un amigo de esos de los que ni siquiera recuerdas dónde o cómo lo conociste, porque simplemente siempre estuvieron contigo.


  —¿Cómo no estarlo? Nicole estaba expectante —le respondí intentando hacer uso de toda mi amabilidad. Quizás el esfuerzo escondiera mi falta de empatía por él.


  —Ah… Hola, Áladar —me saludó dándome una gran palmada en el hombro derecho—. Pero me refería a Erick. ¿Qué tal, chaval?


  —Todo iba genial Hal, hasta ahora —dijo sin perder su simpatía habitual pero con cierta decepción.


  ¿Desde cuándo ese tío y mi hermano se conocían? No me gustaba la idea de que Hal pudiera entrar en el pequeño círculo de amigos de Erick. Hal no era trigo limpio por muy amigo de Nicole que fuera, ni por muy don señor perfecto que fingiera ser. Había algo en él que instintivamente me repelía.


  —Diría que alguien te ha estropeado la fiesta —dijo Hal con lentitud y mirándome de arriba abajo.


  Erick abrió los labios con intención probable de darle la razón. No obstante, en el último segundo, pareció retractarse de su impulso y se calló. Agradecí que no empezara una disputa con todos delante.


  —Erick, ¿por qué no nos acompañas a la hoguera de la playa? Creo van a hacer torneos en la arena, habrá uno de boxeo. Me gustaría apostar por ti —animó Hal a Erick ajeno a que yo estuviera delante.


  Este recibió el halago de buen gusto, pues no dejó de sonreír. Erick era un chico alto, fuerte y muy capacitado, pero los amigos de Hal eran mayores que él, sobre todo, tenían un orgullo mucho más grande que el de mi hermano, y por supuesto, un nulo respeto por las normas para un juego limpio.


  —Nada de peleas fuera del ring, esa es siempre la primera lección —recordé serio a Erick. Este debió de notar mi incomodidad, y aunque no perdió ni un ápice de ilusión, intentó rechazar su ofrecimiento.


  —Gracias. Te lo agradezco, es genial que pienses que puedo ganar, pero volveré pronto a casa.


  —¿Y cuál es la urgencia? —preguntó Hal haciendo que la inquietud aumentara entre nosotros.


  ¿Por qué no se iba de una vez de vuelta a su vida perfecta y nos dejaba al resto de los mortales continuar con nuestros problemas reales? Hal me miró sabiendo que yo era el bache en el camino de Erick. Me imaginé respondiéndole irritado pero no era mi estilo. Tampoco quería que el breve placer de enfrentarme a él destruyera mi delicioso fin de verano con Nicole.


  Erick, en uno de sus típicos gestos, negó con la cabeza quitando importancia al asunto.


  —Quizás otro día —dijo Erick animado.


  A Hal no le convenció la respuesta de mi hermano, y me dirigió una mirada recriminatoria sabiendo que yo era el culpable de su repentina retirada.


  —Quizás deberías dejar que tu hermano elija sus propias batallas —me sugirió con mirada desafiante—. ¿Tú que dices, Erick?


  Hal llevaba un vaso alto en la mano que deseé empotrarle en la cara. Cosa que sabía estaba totalmente fuera de mi alcance, si no quería dar explicaciones a Nicole. Me mojé los labios conteniendo mi ira e intentando con todas mis fuerzas esconder mi enojo que crecía a marchas forzadas.


  —Creo que las batallas de Erick no son de tu incumbencia, Hal.


  Este rio jocosamente.


  —Sí lo son, si apuesto todo mi bolsillo por él.


  Todos a nuestro alrededor lo acompañaron en su risa. Ese era uno de los principales problemas de Hal, un bolsillo profundo y una mente plana.


  —Mi hermano no va a pelear por ti Hal, y menos para que no pierdas tu sucio dinero.


  —Mide tus palabras, Áncor —me advirtió.


  —¿Qué es lo que pasa? —quiso saber un hombre muy arreglado tras Hal.


  —¿Papá? —preguntó Hal sorprendido—. Creí que pasarías la noche fuera, justo como mamá.


  —Ha habido cambio de planes —explicó brevemente. La apariencia del padre de Hal no guardaba relación alguna con la que mi cabeza había confeccionado de él. El primer aspecto que me asombró era su juventud, cosa que facilitaba la búsqueda de similitudes físicas entre padre e hijo. Si Hal no hubiera desvelado su identidad, hubiera pasado por su hermano o su tío. Casi costaba creer que aquella silueta correspondiera al del abogado exitoso del que todo el mundo hablaba—. ¿Todo bien?


  Hal abandonó rápidamente su actitud chulesca ante su padre. Sin embargo, este insistió y desvió la mirada hacia mí, haciéndome partícipe del otro lado de la disputa.


  —Claro —dijo Hal.


  —Solo debatíamos sobre la próxima competición de boxeo—respondí para ayudar a Hal sabiendo que tenía la atención de su padre.


  —¿Seguro? —insistió el abogado a su hijo, intentando un gesto autoritario que no consiguió. Era palpable que su relación era más cercana a la de una amistad que a la de padre-hijo.


  —Papá, ¿acaso desconfías de tu único hijo?—preguntó Hal divertido, quitando importancia a la escena que se había desarrollado minutos antes.


  Volvió a mostrar la sonrisa perfecta que había heredado de su progenitor.


  —Supongo que forma parte de mi oficio ser desconfiado —respondió mirando su muñeca buscando la hora que le daba un caro reloj.


  —Papá, ¿crees que Nicole me perdonaría que discutiera con su nuevo novio? —preguntó a su padre, que volvió a mirarme dejando de lado lo que estaba haciendo.


  No me gustó lo de «nuevo».


  —¿Eres el novio de Nicole?


  Me observó atento y con interés. Supuse que le causé curiosidad teniendo en cuenta que conocía a Nicole desde que era una niña. Me tendió la mano cordialmente para saludarme y yo le correspondí.


  —Así es, señor.


  Me sorprendió su fuerte apretón que, de haber llevado algún anillo, me hubiera destrozado los dedos. Durante un segundo siguió con la vista puesta en mí.


  —De acuerdo —dijo dando una palmada a la espalda de su hijo buscando la atención de los chicos de nuestro alrededor—. Chicos, siento la interrupción. Seguid la fiesta como si no estuviera aquí.


  Los chicos lo vitorearon mientras ascendía las escaleras y se internaba al interior de su impresionante casa. Aleatoriamente el grupo se desintegró, despejando el tramo de la escalera que habíamos estado obstruyendo. Incluso Hal se marchó dejándome a solas con mi hermano. Erick se acercó a mí con gesto arrepentido.


  —Creo que debería volver a casa —anunció.


  —No me digas… —le dije molesto. Erick levantó los brazos en un gesto afligido.


  —¿Qué quieres que te diga? Me ofrecieron una buena fiesta, en un buen lugar...No pensé que te molestara tanto que pasara un rato con tus amigos.


  —Ese es el problema Erick, no son mis amigos. La única razón por la que estoy aquí es por Nicole —le expuse. Me costaba enfadarme con mi hermano, pero no podía esconder que estaba molesto. Erick resopló.


  —Es la peor excusa que he oído nunca —dijo él sin creerme.


  —De acuerdo —murmuré resignado al saber que mi noche con Nicole se daba por acabada justo, incluso antes, de haber empezado—. Espérame un segundo fuera.


  —¿A dónde vas? —preguntó Erick elevando la voz mientras yo ascendía la escalera.


  —A despedirme de Nicole.


  —¡Soy perfectamente capaz de volver a casa sin compañía alguna! —gritó para asegurarse de que lo oyera.


  —¡Lo sé, y eso es justo lo que me preocupa!


  Me adentré a la plataforma del balcón buscando a Nicole. El exceso de personas y los globos que danzaban en el aire me complicaban la búsqueda. Dos chicas cayeron a la piscina salpicando todo a su alrededor, dándome apenas tiempo para evitar que el agua cayera sobre mí.


  A lo lejos vi de nuevo a Hal. Una casualidad que, en ese preciso momento, Nicole lo tomara por sorpresa desde atrás, tal y como había hecho su padre antes con él. Se acercó misteriosamente y apoyó la mano en su hombro. No me pasó desapercibido que el tono de piel bronceado de ambos era exactamente el mismo. Hal pareció asombrado al verla, lo que demostraba que era la primera vez que se la cruzaba en la noche. Nicole movió los labios pero, desde donde estaba, no fui capaz de captar lo que dijo, aunque sí la respuesta de Hal.


  —Nada, solo ponía al día a tu novio de las actividades recreativas de esta noche.


  Ambos se sonrieron cómodos, llenos de confianza. Cualquiera podía ver esa confianza cada vez que él aparecía en los ojos de Nicole. Una naturalidad que yo, en un solo verano, no había alcanzado.


  —¿Ah, sí? —Nicole sonrió aún más—. No lo mantengas ocupado por mucho, ¿de acuerdo? Nosotros también tenemos planes.


  Nicole llevó una de sus uñas a la frente de Hal en un acto cariñoso.


  —No te preocupes, Nicky —la reconfortó su amigo.


  Toleraba la actitud cercana de ambos, pero estaba muy lejos de soportarla. Verlos compartir gestos tan cómplices despertaba mis celos. Pedí control a mi subconsciente como otras tantas veces. Nicole no permitía que nadie, incluidos sus padres, la llamaran por su nombre de la infancia. Al parecer solo Hal insistía en seguir llamándola así. Me enfadaba que ella no se lo impidiera. Tampoco que no se diera cuenta de cómo su amigo deslizó un vistazo fugaz al escote de su vestido ceñido y corto.


  Hal me visualizó abriéndome paso entre los invitados, muchos de ellos en bañador, y evitando lo que había pasado anteriormente, se fue antes de que llegara hasta ellos.


  —Nicole —la llamé. Ella giró la cabeza ondeando su rubia melena. Pareció emocionada de que la buscara.


  —¿Quieres que bajemos ya a la playa? —preguntó alegre y pícara. Su díscola actitud me obligó a guardar la represalia contra su amigo para otra ocasión. Ni siquiera esperó mi respuesta cuando ya tomaba mi mano para descender a la arena cálida de la playa de nuevo.


  —De eso mismo quería hablarte. —Tuve que decirle deteniendo su paso decidido. Ella me miró con atención y sus ojos miel se sumieron en lo más profundo de mi ser. El deseo de permanecer a su lado refrenó mi conciencia. Resoplé maldiciendo por enésima vez a Erick—. No puedo quedarme.


  Ella cambió el peso de su cuerpo hacia una de sus piernas evidenciando su inconformidad. Apretó los labios mostrando su perfecto arco de cupido.


  —Áladar, esta será una de las últimas oportunidades que tendremos para estar juntos. Las clases empezarán, tú seguirás con tu trabajo,…


  Su retahíla de eventos me hizo reír.


  —No seas dramática —la supliqué—. Pues claro que tendremos oportunidad de pasar toda una noche juntos. Tendremos cientos de ocasiones. Lo nuestro no acabará cuando lo haga el verano.


  Intenté sacarle una sonrisa haciéndola ver lo estúpido de su reprimenda. Sin embargo, no ocurrió. Le acaricié con el pulgar la mano que fuertemente sostenía. Durante un instante, su mente pareció vagar muy lejos del lugar en el que su cuerpo se encontraba. Quizás solo estuviera dudando si plantearme su pregunta.


  —¿Estás seguro?


  Sabía, o al menos, creía saber, que Nicole tomaba una postura inocente y débil para llamar mi interés. Daba por hecho que sus temores no eran ciertos, que ella solo buscaba de vuelta una frase bonita con la que le recordara lo mucho que la amaba. Le tomé con delicadeza el mentón obligándola a alzar su mirada. También solté su mano y busqué su cadera para acercar su cuerpo menudo y frágil todo lo posible.


  —Por supuesto —dije con una amplia sonrisa. Ella no pudo evitar imitarme—. Yo te quiero, tú me quieres, y tenemos todo el tiempo del mundo para disfrutarlo. ¿Qué podría salir mal?


  Sin aguantar un segundo más, la besé desenfrenadamente, y aunque, temí que me rechazara, como lo había hecho antes, se entregó a nuestro apasionado encuentro. Ninguno de los dos respondimos a mi pregunta. Hubiera agradecido al destino que tan solo alguien de entre los muchos que nos rodeaban hubiera contestado con un simple «todo».    
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  Imaginaba la élite como un lugar oscuro y escondido. Sin embargo, el sol parecía más brillante y las nubes más azules desde las últimas plantas de la sede


  Había llegado demasiado pronto para mi encuentro con Mía por miedo a llegar tarde. Por lo que, me encontré esperando en una sala esmeradamente decorada. Los sofás blancos entonaban a la perfección con las decenas de ramos de flores colocados en esbeltos jarrones. Todas eran frescas y recién cortadas. Me pregunté entonces si era la propia Mía quien cuidaba esos detalles o, tenía gente que se encargaba de ello. Lo último era lo más probable. Aun así, y fuera como fuese, ese detalle me demostraba que ella era una persona minuciosa y efectiva. Pues, a pesar de ser mano derecha de la dirigente de la Enéada, seguía preocupándose de actos tan pequeños como esos.


  Esas flores me hicieron pensar en Josh y en su extraña aptitud. No me paraba a pensarlo a menudo, pero apenas conocía de lo que era capaz mi hermano. ¿Podría hacer que unas simples flores permanecieran frescas sin necesidad de renovarlas constantemente? Había sido testigo de evidencias pero, ¿cuál serían sus límites? ¿Qué tipo de cosas podría llegar a hacer? Mirando el skyline de Tokio y sentado en los mullidos y claros cojines, deseé que ni siquiera él mismo se viera obligado a conocerlos.


  El ruido que el pomo de la puerta hizo al girar, me deshizo de mis pensamientos para dirigir mi atención a Mía. Volvía a llevar ese halo elegante que me hizo observarla con atención mientras ella se me acercaba, dándome tiempo a levantarme para recibirla. Su pelo azabache volvía a estar milimétricamente planchado y colocado. Esta vez, se había desecho de las gafas de sol.


  —Buenos días, ¿todo en orden? —quiso saber.


  —Ordenado y preparado para empezar.


  —Bien. Me gusta tu actitud —dijo mientras me daba la espalda indicándome que la siguiera—. Es la misma de la que hablaba Kyle.


  —¿Kyle te habló de mí? —Ese detalle me extrañó. Pues, me había quedado bien claro con Cam que la base, la índole y la élite era terrenos absolutamente divididos, y sus miembros, por tanto, no mantienen ningún tipo de contacto, solo el imprescindible y necesario. Debía de interesarle mucho mi situación si pidió opinión de mí a Kyle. Ella estiró aún más, si era posible, su columna.


  —Cosas buenas, te lo prometo —explicó girando levemente la cabeza hacia mí. Pude intuir que no le gustó mi pregunta, y que simplemente, decidió evadirla cuanto antes. Cogió un fino dossier que estaba sobre una mesa baja, también blanca. La sostuvo entre sus manos y se volvió hacía mi—. Como ya te dije, un proyecto requiere de todo mi tiempo. Pero para ello, necesito a alguien de mi entera confianza para hacerse cargo de mis otros asuntos. Uno en concreto.


  —Te escucho —le dije mientras ella ponía su fuerte mirada de ojos oscuros y rasgados en mí. Le devolví la mirada tan imponente como pude, esperando estar a la altura de la suya. Algo en mi me decía que intentaba amedrentarme, pero no lo conseguiría.


  —Verás, tengo a alguien a mi cargo. Últimamente hemos tenido muchos problemas, no solo por quien nos rodea, gente en la que no confío, también vivimos momentos complicados. En realidad, su cuidado y protección ha sido mi principal trabajo, y aunque nunca ha sido fácil, ahora aún menos. No quiero perderme ni un solo minuto de su tiempo, así que te pido que seas mis ojos y manos.


  Esta vez, pronunció la explicación con palabras claras y lentas intentando otorgar la máxima claridad posible al mensaje. Lo entendí rápidamente. Bueno, por eso, y por mi experiencia durante toda mi vida como hermano mayor de dos gamberros. No podía creer lo que me estaba pidiendo.


  —Es decir, que necesitas que cuide de alguien —le dije sin saber si tendría algún sentido.


  —En un sentido amplio. Pero sobre todo necesito que motorices sus pasos. Que te encargues de que realiza y lleva a cabo todo como y cuando solicito. Hay horarios, normas, todo tipo de medidas para garantizar su seguridad —y entonces suspiró—, sobre todo su seguridad.


  No sabía cómo actuar. Noté un cosquilleo en las manos, señal clave cuando me sentía presionado, incluso decepcionado. Había mentido, huido y matado para llegar por todos los medios a la Élite, y así saber si en realidad, pudiera existir un lazo que nos devolviera la conexión con Dumia. Y estaba cerca. Lo tocaba con los dedos. Pero de repente, cuando ni siquiera todavía había degustado el placer del tacto en mis dedos, Mía, decidía apartarme del trabajo interesante y derivarme a encargos que, me quedaba claro, me alejarían de cualquier información vital relacionada con Dumia o Cloe. Me mojé los labios sutilmente para preparar mi defensa.


  —Mía, no te ofendas, pero no entré en la élite para hacerte de niñera —le respondí en el tono más cordial que encontré.


  Ella mostró una pequeña sonrisa y una breve risa se le escapó de entre los dientes.


  —Te aseguro que tu trabajo no será tal. Si crees que será fácil, deberías renunciar ahora —sentenció alzando un poco la barbilla. Era un gesto que demostraba que esperaba una respuesta inmediata. Un gesto, que por otra parte, indicaba prepotencia.


  Era mi turno, así que, sin ninguna otra opción, dije:


  —No es mi estilo. —Esperé a recibir algún otro tipo de información, pero Mía no continuó—. ¿Puedo saber al menos de quién se trata?


  —Os presentaré y abreviaré el encuentro.


  Sin más, avanzó buscando la entrada a la sala contigua.


  Abrió la puerta y otra estancia igual de grande y de similar decoración nos acogió. Nada de eso desvió mi atención de la figura que había justo delante de los ventanales mirando hacia el infinito. Apenas fue un segundo, pero fue suficiente para alterar mi respiración y mi pulso. Su silueta femenina era apreciable incluso de espaldas, su pelo oscuro volvía a estar ladeado, y aunque no pude apreciar su tatuaje, sabía que sería visible en su nuca si solo se apartara un poco más el pelo. La misma marca de reloj invertido que tenía Josh y que demostraba que era un extraviado con aptitudes.


  —Kevin, ella es Arwen —dijo Mía mientras extendía el brazo hacia la silueta.


  La propietaria se volvió y pude apreciar, ahora sí, plenamente sus exquisitas facciones. Sus ojos azules me miraron sin expresar ningún tipo de sentimiento.


  Le hubiera ofrecido la mano, pero estaba demasiado lejos.


  Ella no mostró el mínimo interés y, manteniendo los brazos cruzados, se volvió de inmediato para recuperar su posición inicial. Aquella en la que nos daba la espalda. Como si aquello no fuera con ella.


  Se hizo un silencio incómodo incluso para Mía, pues tomó aire, casi como el que lo hace con resignación, y siguió hablando únicamente conmigo.


  —Quiero que te mantengas junto a ella para que verifiques que lleva a cabo sus cometidos. Quiero que se aleje de cualquier contacto que pudiera ser peligroso y pusiera al descubierto su seguridad. —Mía se acercó un poco más a mí para matizar sus palabras—. Por supuesto queda bastante claro que esto es totalmente confidencial. No puedes hablar de tu trabajo con nadie, no puedes hablarle a nadie de Arwen.


  —No te preocupes, seré discreto.


  Necesitaba ganarme la confianza de Mía a marchas forzadas. No obtendría información sobre las entrañas de la Enéada haciendo de niñera de una chica que le gustaba colarse en fiestas ajenas. Necesitaba que ella sintiera que podría depositar sobre mí asuntos más importantes que ese, y aunque me extrañó su mandato, lo acepté de inmediato.


  Era muy probable que entre ellas no existiera ningún lazo familiar, pues ambas eran muy diferentes físicamente. Sin embargo, las dos eran poseedoras de un mismo halo de elegancia y misterio. Características que se adquieren con la cercanía y la intimidad.


  —Toma, en esta carpeta está el horario de las actividades que tiene que llevar a cabo. Ahora eres responsable de que las siga. —Una mujer abrió la puerta en ese momento y reclamó la atención de Mía. Pero ella alzó con sutileza el dedo índice pidiendo un minuto a aquella mujer. Era un gesto tan elegante y femenino que sentí que ponía descaradamente al descubierto la mentira sobre nuestra relación madre-hijo—. También desde este momento he dado orden de que estén bajo tus órdenes todo nuestro personal privado. Si necesitas algo contáctame de inmediato, mi número está entre las hojas. Si no respondo tienes también el de mis secretarias. Y si no…


  Efectivamente hojeé las hojas y encontré su número escrito en permanente negro con letra grande y ovalada de su propio puño y letra.


  —Creo que me las arreglaré —la corté bastante confiado gracias a mi experiencia con Josh y Erick.


  —Claro —pronunció Mía nada convencida.


  Se me quedó mirando, y después desvió su mirada hacia donde estaba Arwen. Juntó las manos agarrándose un solo dedo de uñas perfectas. Ese simple gesto me mostró, por un pequeño instante, una mujer mucho menos calculadora y exigente. Hubiera apostado una vida entera a que un sentimiento de preocupación cruzaba por su cabeza. Lo difícil era saber cuál.


  La mujer de la puerta volvió a insistir, esta vez sin palabras, llamando su atención con un simple golpe de nudillos. Mía salió de su dubitación y dijo:


  —Tengo que irme Wen, nos veremos luego, ¿de acuerdo?


  Ella se volteó del todo descruzando ya los brazos, ambas se miraron, y aunque no se dijeron nada, parecían haberse entendido. Mía se disponía a irse, y mientras cruzaba la puerta se giró para advertirme en tono bajo.


  —Te aconsejo paciencia, la necesitarás —sentenció para acto seguido desaparecer por ella.


  Conocía la palabra paciencia, más afondo de lo que me gustaría admitir. Estaba contrariado, pues lo que parecían los frutos del sacrificio se convertían de repente en nada. Eso no era, en absoluto, lo que había esperado de Mía el día anterior. Miré los papeles por un ínfimo segundo reclamando a mi pésima suerte.


  —Rechazas un trabajo fácil, por una remuneración aún más sencilla de conseguir. Definitivamente Mía sobreestima tu inteligencia.


  Esa voz… Un sudor frío me recorrió la espalda. Me giré y Arwen se había sentado en la silla del escritorio que había estado todo el rato a escasos centímetros de ella. Su mirada estaba posada en mí y parecía atravesarme como una afilada daga.


  Reconocía la voz de la noche anterior. Ese sonido fuerte y autoritario, a la vez que aterciopelada. No tenía dudas. Ni en mis peores pesadillas hubiera imaginado que la chica de la fiesta de Cam, y la de la limusina, serían la misma persona.


  Encajé la mandíbula debido a la tensión. Debía tener excesiva cautela, me lo había demostrado la noche anterior. Pero si quería que esto funcionara tenía que ser, al menos, tan listo e inteligente como ella.


  —En cambio, a ti parece subestimarte —dije mirándola también fijamente—. Digo, quizás sea hora de contarle los pactos que tienes con tus vigilantes.


  Ella deslizó la silla hacia atrás y se levantó. Sus gestos eran gráciles, y aunque todo en ella era bello, con cada paso que daba, mi intuición del peligro se acentuaba.


  —Apostaría lo que fuera a que a ellos también los tienes comprados —me atreví a decirle cuando ella ya estaba frente a mí—. ¿Qué pensaría Mía?


  Intentaba jugar su juego, pero yo era un principiante. Ella probablemente una profesional. Estando cerca, mi mente a placer, recopilaba detalles de su aspecto. Su pelo oscuro, aunque no negro como el de Mía, caía de forma natural hasta justo debajo de su pecho. Su rostro era perfectamente simétrico, y a pesar de eso, sus ojos, de un color azul oscuro, resaltaban como si no encajaran en su proporcionada cara. Eran profundos, y su maquillaje ayudaba a fortalecerlos.


  —Pobre… ¿crees que puedes amenazarme? —dijo pasiva. Estaba totalmente confiada de sí misma. Y estaba retándome cada vez más. No podía seguir apretando la apuesta.


  —Mira, hemos empezado con mal pie —dije con total franqueza—. No soy tu enemigo, aunque tú lo tomes como algo personal. No tengo nada contra ti, ni siquiera sé quién eres, solo vengo para hacer lo que la élite ordene. Mía es la élite, y no me gustaría que esto se convirtiera en un infierno para ninguno de los dos. ¿Empezamos de cero?


  Enseguida le tendí una mano en señal amistosa. Ella la miró. Entonces, Arwen dio un paso más agotando el espacio entre nosotros. Tanto que pude oler su intenso perfume, que sorprendido, descubrí era muy parecido al que usaba Nicole.


  —Yo no creo en las segundas oportunidades, pudiste elegir y lo hiciste mal. Me queda muy claro que, como todos los demás, estás aquí por y para Mía. Solo te digo que lo tengo en cuenta.


  Tragué saliva inconscientemente. En definitiva, mi estancia en la élite pendía de un hilo. Era una amenaza directa.


  —Señorita, el coche está preparado.


  —Gracias, Sam —dijo Arwen a uno de los hombres que me habían golpeado apenas unas horas atrás desde el quicio de la puerta.


  Ella volvió hacia la silla de Mía para recoger un abrigo. Aunque odié que el tal Sam me mirara con una estúpida sonrisa escondida en la boca, le agradecí que con su presencia hubiera roto el tenso encuentro con Arwen. Ella parecía dar por terminada nuestra presentación, pues se preparó para irse.


  Me di cuenta de que no tenía ni idea de a dónde, por lo que, intenté buscarlo entre los papeles de la carpeta de Mía.


  —No te alarmes. Hoy lo único que debes hacer es meterte en el coche y acompañarme hasta mi humilde morada —me informó con el abrigo ya puesto y recogiendo unas gafas oscuras sobre la mesa que, apostaría, eran de Mía.


  Se lo devolví con un sutil gracias, pues tratara o no de ayudarme, me tuvo en consideración. Cuando pasó por mi lado para seguir a Sam me advirtió.


  —No me las des todavía.


  Suspiré para mis adentros y la seguí sin otra opción. No podía creer que tanto esfuerzo me hubiera llevado a un rincón sin salida. No podía rechazar el encargo de Mía, y por otra parte, no conseguiría nada de mi trabajo como canguro. Aunque no podía negar que Arwen era cuanto menos intrigante. Desde atrás, no podía ver su tatuaje de reloj invertido, símbolo que demostraba que era portadora de una valiosa aptitud, aquella que pude ver con claridad en la fiesta.


  En el ascensor, Sam no dejó de inspeccionarme entre la curiosidad y la reticencia. Estaba muy harto de este tipo de miradas. Él no dijo nada, pero Mía había dejado claro que yo era el responsable último de cada movimiento que Arwen diera. Eso me convertía en, teóricamente, su superior.


  Era obvio que a Sam no le gustaba mi presencia. Tendría que tenerlo vigilado. La única ventaja del atropello de Arwen la noche anterior era la de saber que no podía confiar en nadie que la rodeara, al menos en cuanto cumplir los dictados de Mía, pues su protegida los tenía comprados.


  Al salir del ascensor, y al cruzar el gran hall, un sentimiento extraño me acompañó. Nadie nos saludó, nadie nos despidió, era casi como si nadie se percatara de nuestra presencia. ¿Cómo podía una chica como Arwen pasar totalmente desapercibida? En las dos ocasiones anteriores que habían estado con ella, incluso sin saber que era la misma persona, mi subconsciente se fijó en ella. Su belleza, su elegancia, incluso su actitud, era atrayente. La volví a mirar y entonces me di cuenta. El abrigo largo tapaba su cuerpo esbelto, su melena sus rasgos, y las gafas sus ojos. Era casi como si se escondiera. ¿Me habría cruzado yo mismo con ella en la sede sin reconocer a la chica que perseguí escaleras abajo en la fiesta de Cam?


  Sam se nos adelantó y abrió la puerta del coche que, esta vez, ya reconocí. Otro hombre estaba al volante. Por lo visto, todo estaba controlado. Me senté acomodándome lo máximo posible intentando mostrar seguridad. No tenía claro si a Arwen o a mí mismo. Ella, se quitó las gafas en cuanto entró.


  Atravesamos el centro de Tokio y nos dirigíamos a las afueras. A los pocos minutos de abandonar la ciudad reconocí el camino.


  —¿El bosque de los pigmeos? —pregunté.


  —Allí nos dirigimos —me contestó ella—. ¿Pasa algo?


  —No, solo que lo conozco. —Ella no pareció sorprendida.


  —Tú y toda la élite —me respondió sin mucho entusiasmo.


  Recordé por un par de minutos el día en el que Cam me llevó hasta la casa de sus padres para conocerlos. Según las calles iban apareciendo por mi ventanilla iban despertando los recuerdos de las conversaciones con Cam sobre aquella lujosa urbanización. Cam. Que lejanos me parecían aquellos momentos en los que ambos aparentábamos ser lo que debíamos haber sido: dos buenos amigos.


  No quería despertar viejos monstruos, por lo que giré la cabeza, y encontré a Arwen mirando por su ventanilla. Observé un sutil brillo en su oreja. Prestando atención a su perfil, vi que llevaba todo el perfil de una sola oreja llena de pequeños y diminutos pendientes brillantes. Sonreí, porque era un toque de rebeldía en su elegante y armónica figura.


  Bajé la mirada hacia sus manos y me hizo gracia encontrarla agarrándose un dedo con la mano. Tal y como había visto hacer a Mía.


  —Tú y Mía, estáis muy unidas, ¿no es cierto? —Ella ni siquiera giró la cabeza para mirarme, y siguió contemplando el paisaje.


  —Puede. ¿Es un problema para ti?


  —¿Por qué habría de ser un problema? —quise saber extrañado. Arwen dejó de mirar hacia afuera pero no para dedicarme su atención.


  —Bueno, después de tantos años sin saber nada de Mía, si has venido hasta aquí, si estás dispuesto a todo para ganarte su confianza a toda costa, supongo que estará en tus planes recuperar tu relación con tu madre.


  —No he venido aquí por Mía, si es lo que es estás pensando —aclaré serio, aunque no molesto. Ya había vivido esa situación y aceptaba que media Enéada daba por hecho que volvía para reencontrarme con Mía—. Solo quiero participar, tengo tanto derecho como cualquier otro, yo también soy un extraviado, y creo que, por poco que pueda hacer, se me necesita. Esta es mi gente. Nuestra gente.


  —Eso hace todo más fácil —respondió. Pero, fuera lo que fuera a lo que se estuviera refiriendo, yo no la seguía.


  Arwen se revolvió en su asiento impaciente, y me di cuenta de que el destino estaba muy próximo. Oteé por la ventanilla justo para vislumbrar cómo las puertas metálicas se abrían para que nuestro coche pasara. Todo me resultaba muy familiar, y entonces, reconocí el logotipo que había inscrito pequeño y apenas imperceptible en el muro de la entrada, tal y como Cam me describió. El mismo que había visto en la élite, ¿Cómo no pude reconocerlo antes? Era el símbolo de los garantes de Dumia. Entendía que ese signo que representaba a un antiguo país, y que muy pocos conocían, presidiera la sede de la élite, pero ¿Qué pintaba ese signo en aquel lugar? La casa de Mía era aquella que Cam había apodado como «la casa cristal».


  Todos esos pensamientos se desvanecieron cuando nos internamos en el magnífico patio. Todo era verde y había árboles de todas las clases y hojas de diversos tonos y colores. Todo estaba cuidado, estudiado y premeditado, lo que convertía aquel pequeño trozo de tierra en un paraíso. No pude guardarme la admiración.


  —Este lugar debe ser un magnífico hogar —dije desabrochando ambos cinturones sin darme cuenta. Ella se quedó algo rezagada, y para cuando yo abandoné el coche oí como susurraba:


  —Es una magnífica prisión.


  Eso me hizo buscarla con la mirada al salir. No se molestó en cerrar la puerta y no pareció embriagada ni orgullosa de todo lo que poseía. Eso me hizo plantear que, quizás, todo aquel oro que la envolvía no le pertenecía.


  Seguimos el pequeño camino de piedra hasta un gran porche. Esperé pacientemente a que desbloqueara la seguridad a escasos pasos detrás de ella. Me llamó la atención que el atento de Sam se quedara hablando con el chófer y no siguiera a Arwen. Yo no me fiaba en absoluto de nadie, y mucho menos de ella, por lo que no me despegaría de su sombra.


  El olor que el interior de la casa desprendía era dulce. Tanto como el perfume de su inquilina, aroma que me trasportaba a otros instantes más apacibles y seguros. La pintura era excesivamente blanca, solo los muebles grises y las flores de colores en cada esquina, justo como en el despacho de Mía, otorgaban calidez. Una que reconocí claramente femenina, pues no estaba acostumbrado a ella. En la larga pared del fondo, cientos de libros estaban colocados en las baldas de una estantería empotrada. Me impresionó la cantidad de ellos, pues tenía la completa certeza de que a mí, no me bastaría una sola vida para leerlos todos. Mi mente quiso pensar que únicamente estaban allí por diseño. Al fin y al cabo, la decoración era exquisita.


  Arwen actuaba como si no existiera, algo me decía que no lo hacía con intención de menospreciarme o de imponerse, para eso hace falta intención. Ella no la tenía en absoluto. Lo hacía por propia rutina.


  Mientras ella se hacía cargo de quitarse el abrigo, yo me interné en el salón, totalmente abducido por las vistas, muy distintas a las de mis dos últimos apartamentos. Volver a pisar suelo firme me revitalizaba.


  Los muros trasparentes hacían sentir que el patio posterior estaba dentro, dificultando distinguir el interior del exterior. Dos escalones rompían la estancia otorgando distintas alturas a la amplia estancia. Descendí los peldaños y me quedé contemplando el precioso, aunque pequeño y amurallado, jardín trasero.


  —Esta es la planta baja, a la derecha tienes la cocina, a la izquierda los aseos y salas específicas. —Casi me había olvidado de ella por completo, y me recordé que debía estar más atento, y enfocarme en Arwen—. Queda terminantemente prohibido que subas al segundo piso, seguro que lo tienes en algún lado apuntado. Seguramente en la página tres.


  No pude evitar reírme. ¿Página tres? Sonaba estúpido.


  —¿Por qué? ¿Guardas algún cadáver que no deba descubrir?


  —Son zonas privadas, tampoco puedes ir hacia abajo, al subsótano. Háblalo con Mía.


  Estaba detrás del sofá, apoyaba una mano en este y la otra la mantenía en la cadera. Viéndola así parecía una chica normal, que pudieras encontrarte en un centro comercial, y sentí curiosidad por su vida, pues era claro que no lo era.


  —¿Vendrá ella aquí? Quiero decir, ¿vive contigo? Porque si así fuera podría esperarla y preguntarle varias cosas, entre ellas, tengo la duda de si a Sam le han explicado cuál es mi cometido aquí. Creo que anda algo perdido.


  Ella encajó la mandíbula y se cruzó de brazos, pero no apartó en ningún momento la mirada.


  —Si le preguntas a ella te dirá que sí —me contestó con frialdad. Sin embargo, sus palabras mostraban un cierto resquemor. Casi intangible, pero estaba ahí.


  —Por eso te lo pregunto a ti. —Me di cuenta de un montón de marcos con fotografías que había en una encimera. Mía estaba en todas y cada una de las fotos.


  —Es difícil de explicar. Mía no está en su mejor momento.


  Cogí una fotografía en la que una Mía unos años más joven, aunque igual de guapa, abrigaba de una forma maternal a una niña de unos no más de siete años. Sus grandes ojos azules hacían fácil reconocerla, aunque poco, o nada más quedara de esa niña.


  —¿Y quién lo está? —contesté para que no pensara que me importaba o que buscaba más información.


  Empezaba a pensar que aquel trabajo podría aportarme muchas más ventajas de lo que parecía a primera impresión. No podía sacarle nada a Mía. Arwen tampoco era una persona fácil, pero había estado junto a ella a lo que al parecer era toda una vida. Y Mía con Cloe. De las tres, el punto más débil al que disparar era Arwen.


  —Puedes irte —me sorprendió la voz de Arwen justo a mi espalda. Debía considerarse traición ser tan autoritario y poseer aquella atrayente voz.


  —Lo siento, pero por hoy voy a quedarme contigo hasta que caiga la noche. Tengo que ponerme al día, recuerda, página tres —contesté levantando la carpeta.


  Ella no mostró expresión en su rostro. Pero la idea no le gustó.


  —Como quieras, o mejor dicho, lo que Mía diga —dijo casi retándome, recordándome lo que la anterior noche me había propuesto.


  Se dirigió hacia la izquierda y oí, por el ruido de sus tacones, que subía las escaleras. Cuando el ruido desapareció no pude evitar resoplar para expulsar toda la presión contenida. Dejé el marco de la foto justo donde estaba, me deshice de mi cazadora y me dejé caer en uno de los grandes asientos del sofá. Antes de abrir la carpeta volví a contemplar aquel maravilloso, a la vez que diminuto, paisaje. El lugar era espléndido y aun así, tenía algo que no terminaba de encajar. Mirando a mi alrededor me di cuenta enseguida. Todo estaba en silencio absoluto, y sobre todo, se sentía vacío. Había cientos de ventanas, y ni por una sola, podías ver lo que había más allá de los muros que rodeaban el jardín. Empezaba a entender lo que Arwen había comentado. El mundo exterior allí dentro no existía.


  Tenía que llevar a cabo lo mejor que pudiera la voluntad de Mía. Tenía que conocerla, acercarme, y conocer sus secretos, pues con ellos descubriría los de la Enéada. Y algo me decía que su mayor secreto era aquella chica que escondía un tatuaje bajo su nuca.
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  Las normas y los requisitos se acumulaban en mi subconsciente a medida que iba pasando las páginas. Pero una se repetía una y otra vez: «nunca dejarla sola». Me daba cuenta, simplemente leyendo esa retahíla de reglas, de dos hechos muy claros. Primero, Mía mantenía a Arwen bajo estricta vigilancia, ya fuera por protección u otro fin. Segundo, Arwen se oponía. Lo debía de hacer, pues en tal caso, Mía no sería tan dura. Dureza comprensible, si a pesar de los esfuerzos ella, seguía rondando las calles de Tokio en plena madrugada con la intención de comprar favores en contra de su amiga. Cuanto más pensaba en ellas, más raro me parecía todo. Me moría de ganas de saber más.


  Sin embargo, Arwen no contestaría ninguna de las dudas e incertidumbres que me rondaban en la cabeza. En los siguientes días, apenas la vi. Las horas en la casa de Mía pasaban lentas y tediosas sin nada que hacer. Esa situación acentuaba mi ansiedad, pues era tiempo que dedicaba a pensar y divagar sobre el pasado, el presente, y sobre todo en el incierto futuro.


  En cambio, todos los demás, parecían estar cómodos con el ambiente de pasividad que se respiraba en la casa. Sam y los demás trabajadores, que me constaba que los había a pesar de no haberlos visto nunca, eran excesivamente discretos. Tan solo a mí se me permitía vagar en el interior de la construcción. Me preguntaba si eso se debía a las normas de Mía o a las de su pupila, y no por la alta probabilidad de que Arwen los tuviera comprados, sino porque Mía apenas hacía aparición en su propia casa.


  Tal y como había dicho Arwen, eran contadas las noches en las que Mía dormía bajo ese techo, y si lo hacía, llegaba tarde y se marchaba pronto. No como yo, que hacía justo lo contrario.


  En definitiva, el ambiente en la casa era extraño. Su hogar era increíble y cómodo, pero demasiado silencioso, demasiada quietud se respiraba entre sus paredes, una que me consumía. Hubiera agradecido un poco de conversación, de parte de quien fuera, pero al parecer, yo era persona non grata bajo ese techo no solo para la inquilina. Volví a extrañar por undécima vez las largas y divertidas conversaciones de Erick, incluso sus salidas de tono y su incontrollable verborrea. 


  El único placer que encontré durante los primeros días fue la de conducir el portentoso coche que la élite había puesto a mi disposición, desde el cual, cada noche antes de arrancarlo, podía ver, tal y como Cam había dicho, cómo los cristales de la planta superior de la casa de Mía se volvían opacos, como si una capa de vaho se hubiera aposentado sobre ellos.


  Al fin, una noche, recibí un mensaje de Mía informándome de que necesitaba que fuera al amanecer junto a Arwen a la sede. Fue una pequeña ventana abriéndose para mí.


  Al día siguiente, madrugué con la intención de comenzar un nuevo día mejor, uno que valiera la pena, a diferencia de todos los anteriores. Me vestí con una de mis mejores camisas y un perfume que escondiera los recuerdos de Nicole, que parecían revivir en el olor del ambiente de la casa. Y sobre todo paciencia. La necesitaba más que a nada si esperaba salir vencedor con Arwen. Me había demostrado que era inteligente, misteriosa y tenía ansias de independencia, y sobre todo era mujer. Una combinación muy peligrosa.


  Oía voces mientras bajaba las escaleras de mi nuevo apartamento, en el cual ya no usaba el ascensor al ser un primer piso, inmediatamente pensé en Mark y Gabriel. No eran sus voces, y lo agradecí. No quería verlos, al menos no a Mark. Me gustaba la idea de saberme impenetrable en casa de Mía, pues allí o en la sede, no podían controlarme. Si todo esto acababa satisfactoriamente, un fin en el que recuperáramos nuestras vidas, no querría volver a ver a Mark. Lo cierto era que tampoco a Gabriel, y cruzaba los dedos por evitar el momento en el que me lo encontrara de frente, pues tendría que callarme la verdad sobre Kara.


  Cuando llegué al portón de la casa de Mía, este se me abrió sin que tuviera que hacer nada. Me esperaban. Bajé del coche respirando con satisfacción el aire limpio del jardín, y me di cuenta de cuanto necesitaba salir de Tokio y volver a la costa.


  Crucé el amplio porche de Mía en el que Sam estaba parado y me recibió con un poco efusivo «buenos días». Le respondí cordial y me interné a la casa. Llegué hasta el salón y para mi satisfacción, Arwen estaba allí con una taza de zumo entre las manos mirando de pie su magnífico jardín. Los muros acristalados estaban abiertos y desde el interior se respiraba el frescor del verde césped.


  —Bonito día —la saludé buscando una respuesta. Ella no se molestó en girarse.


  —No creo que lo sea —susurró.


  Negué con la cabeza en un gesto inconsciente maldiciéndome por mi fortuna. Si ella iba a esforzarse para hacerme la vida imposible, yo lucharía por ignorar sus esfuerzos.


  Como cada mañana, un enorme desayuno se extendía sobre una de las mesas bajas del salón. Entre ellos, café recién hecho con el logotipo del catering responsable de su preparación.


  —¿Te importa que me sirva? —pregunté cogiendo un vaso intuyendo una nula respuesta. No lo hice con intención de obtener permiso, pues había desayunado cada día allí, más bien fue para establecer alguna conversación.


  El olor del café era revitalizante, y por supuesto, su sabor energético.


  —Es el mejor café que he probado desde hace mucho. Moriría porque uno de estos me esperara cada mañana para el resto de mi vida —dije con intención de hacerla ver lo afortunada que era.  


  —Ten cuidado con lo que deseas. El café puede producir problemas de corazón, dependencia a la cafeína y aumentar la dificultad para concretarse. —Arwen se giró, mostrando un aspecto demasiado cuidado para lo temprano que era. Llevaba un maquillaje sutil que reforzaba su profunda mirada azul, una que volví a admirar y, a pesar de la sencilla y oscura vestimenta, su figura femenina y proporcionada le otorgaba una imagen elegante sin necesidad de complementos. Se llevó un dedo a la cara para señalar su dentadura perfectamente alineada y blanca—. Por no hablar de cómo mancha los dientes.


  Su intención fue la de dejarme en evidencia, cosa que no me importó. Ni siquiera lo temprano del día iba a frenarla en cuanto a empezar una guerra conmigo. Levanté el vaso hacia ella. Sin complejos bebiendo el resto del contenido dije:


  —Me arriesgaré. Creo que merece la pena. ¿No piensas lo mismo? —cuestioné, dando por sentado que Arwen disfrutaba del olor de ese café cada mañana. Ella agarró con ambas manos su propia bebida.


  —No me gusta el café. Solo lo traen porque es el favorito de Mía.


  La noticia hizo que me sintiera incómodo y dejé de beber. Por un segundo noté la mirada de Arwen buscando algún detalle en mí que notificara mi parentesco con Mía. No lo encontraría. Tan solo la casualidad de que a ambos nos gustara el mismo café. Carraspeé algo nervioso.


  —¿Y dónde está? —pregunté sin ninguna intención. Ella desvió la mirada.


  —Trabajando supongo.


  Me intrigaba a la vez que me preocupaba las horas que trabajaba Mía para la Enéada.


  Un golpe seco en la pared nos distrajo. Sam sostenía un gran paquete rosa entre las manos. Arwen reaccionó de inmediato.


  —Gracias Sam, ya lo cojo yo.


  —Espera —la interrumpí mientras se acercaba para sostenerlo dejando de lado el vaso vacío de café—. No te está permitido recibir ningún paquete.


  Era uno de los muchos requerimientos y normas de Mía que había dejado grabados en aquel dossier, el cual había tenido mucho tiempo de memorizar. Ella cuadró los hombros y ladeó el mentón en señal de protesta.


  —Solo es una caja —dijo explicándome lo que yo ya veía con mis propios ojos.


  Puse los ojos en blanco sabiendo que se rebelaría si pedía que la devolviera. Tomé la caja que era bastante grande de manos de Sam.


  —No vuelvas a recibir nada más sin que yo te confirme —pedí a Sam.


  Él miró a Arwen buscando su consentimiento. Ella asintió levemente una sola vez con gesto duro, pues no tenía otro remedio estando yo ante ella, y este se marchó. No me sorprendió, al fin y al cabo, a él también lo tenía comprado. No podía confiar en la gente que rodeaba a Arwen, así que, no solo tenía que preocuparme por ella, también por sus propios trabajadores, que intuía, pertenecían a la índole.


  Arwen cambió el peso de su cuerpo sobre sus pies esperando claramente algo de mí. Aunque yo no viera nada malo en que recibiera su caja, tenía que seguir las directrices de Mía.


  Apreté la mandíbula encontrándome entre la espada y la pared. No me gustaba la idea de contrariar a Mía, pero tampoco un enfrentamiento con Arwen. No necesitaba hacer mi estancia con ella más complicada de lo que ya era. Suspiré entendiendo que no podría ser un gran problema que Arwen recibiera el interior de aquel paquete.


  — De acuerdo, ábrelo —la pedí sosteniendo la gran caja para que ella pudiera hacerlo ante mí. Eso pareció molestarla aún más que si se la hubiera negado.


  —¿Es una broma? —preguntó con voz entre la incredulidad y el enfado.


  —¿Quieres lo que hay dentro o no? Creí que era solo una caja, será muy fácil devolverlo —la informé mientras me encaminaba a hacerlo. Ella alargó la mano haciendo de barrera, sin llegar a tocarme en ningún instante.


  Acto seguido se puso frente a mí y levantó la tapa de la caja rosa con apariencia cara y lujosa.


  Entre lo que me pareció cientos de metros de tul, asomó un body negro, que a pesar de mi ignorancia, era claramente ropa íntima. Ella lo sacó y empezó a tirar el resto del contenido de forma dramática en el suelo. Le encantaba dejarme en evidencia.


  —¿Te parece lo suficiente inocente? —me preguntó claramente enfadada con la prenda sobre ella, y con un doble sentido. Nuevamente, se esforzaba por hacerme sentir estúpido.


  Empujé la caja vacía hacia su vientre, con quizás demasiada fuerza, para devolvérsela. Mientras lo hice, sus ojos claros parecían atravesarme.


  —Prepárate, Mía quiere verte en la sede —informé dándole la espalda para cerrar el acceso del jardín, dejándola claro que la llevaría justo después.


  —¿Qué esperabas encontrar?


  Su atrayente voz no era suficiente para ocultar que disfrutaba avergonzándome. «Definitivamente no esto» quise decir, pero habría conseguido su propósito, avergonzarme.


  —Solo garantizo que cumplas con lo que Mía te pide —dije con firmeza con intención de que entendiera cuál era mi trabajo.


  —Deberías quedártela. Como prueba a Mía para inculparme —me desafió haciendo referencia a la prenda, sabiendo que era una total estupidez. Seguía retándome.


  —Podría contarle cosas peores sobre ti y no lo he hecho —le dije devolviéndole el reto, refiriéndome a los sobornos que ofrecía y daba a los hombres que Mía contrataba—. Todavía.


  Ambos nos miramos retándonos, y sin poder esconder ninguno de los dos nuestro nulo afecto.
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  Cuando Arwen abrió la puerta del despacho de Mía, lo hizo sin pedir permiso ni llamar antes. Pensé que a Mía no le gustaría la invasión pero la estancia estaba vacía. Las vistas de Tokio volvieron a impresionarme tras el escritorio de mi falsa madre. Arwen paseaba por la sala como si de su propia habitación se tratara, y como si yo no estuviese.


  Se acercó a un gran acuario que había en una de las esquinas, y el cual, me había pasado desapercibido la vez anterior. Ella deslizó uno de sus dedos por el cristal de este, cuya agua brillaba clara y cristalina. Trazaba dibujos aleatorios sobre la superficie de forma elegante, suave pero también firme. Vi en ese movimiento, una vez más, un gran parecido a las formas distinguidas de Mía. Había una relación curiosa entre las dos mujeres.


  Me sorprendió que, las decenas de pececillos exóticos que contenía la urna, siguieran el trazado irregular que Arwen dibujaba, tal y como, si de una carretera serpenteante se tratase para ellos. Me acerqué para contemplar ese curioso espectáculo pero Arwen cesó su dibujo debido a la entrada repentina de Mía.


  Al contemplar su imagen extremadamente cuidada y estudiada, me pregunté de nuevo, durante cuánto podría mantener la mentira sobre mi identidad.


  —Aquí estás —dijo ella animada mirando a Arwen mientras se dirigía a su amplio escritorio. Sentimiento que no le devolvió su pupila.


  —Tú dijiste que viniera —le respondió fría sentándose enfrente de Mía.


  —Sí, así es.


  Mía calló durante unos segundos, intuí que con el fin de que Arwen aprovechara el momento para decir algo. Ante la nula respuesta, ella volvió a tomar la palabra:


  —Tengo un pequeño trabajo para ti. —Un silencio tenso se estableció por parte de ambas—. Mañana habrá una redada, y uno de los extraviados tiene una aptitud. La índole necesita un refuerzo.


  Mía hablaba de forma clara, pero había cierta incertidumbre en su voz, casi como si le costara trasmitirla esa información. Arwen fue rápida en su respuesta.


  —Que lo pidan a la élite.


  Sus palabras me divirtieron a la vez que me intrigaron. Ellas eran la élite.


  —Eso han hecho —le devolvió Mía con gran paciencia.


  —Me refiero a cualquiera de la élite que no sea yo.


  No había crudeza, ni ningún tipo de sentimiento en su voz aterciopelada.


  —Están ocupados.


  —¿Acaso yo no?


  —Arwen, sabes que no tengo nada que ver en esto. Cloe lo ha decidido así, yo solo te lo trasmito.


  En cuanto el nombre de Cloe se pronunció todos mis sentidos se pusieron en alerta. Arwen bajó la cabeza, y parte de su melena tapó el perfil de su rostro. Mía se arrimó al escritorio, quizás en un intento de acercarse a ella.


  No me pasó inadvertido que Arwen se quejaba de un trabajo que, tal y como había sabido desde la índole, la élite había dejado recientemente en manos de la índole. Sin embargo, parecía que a ella seguían exigiéndole que lo realizara.


  —Será la última vez, te lo prometo —dijo Mía bajando tanto el tono que pareció estar susurrando. ¿Por qué sería la última vez?


  —Eso no lo sabes —respondió Arwen contundente volviendo a elevar su fría mirada.


  Definitivamente entre ellas se estableció un lazo tirante. Quizás por ello, Mía, recondujo la conversación.


  —Wen, esta noche la pasaré fuera.


  Ella rio, pero fue una risa falsa.


  —¿Sabes? Últimamente repites mucho estas dos frases. —Mía la miró como si no supiera a lo que se refería. Arwen levantó su mano para numerar con los dedos—. Dormiré fuera, será la última vez.


  Me di cuenta de que yo no era la única víctima de Arwen. A pesar de su apariencia angelical, mostraba una actitud tan fría y dura que ni siquiera ella misma era capaz de retenerla con la persona más cercana que tenía. Lo cierto era, que me intrigaba las causas de la repetición de ambas frases.


  —Hay demasiadas cosas que hacer, y poca gente para hacerlo. Las redadas, los simulacros, la fiesta anual de Cloe… Por cierto, Kevin, no te advertí sobre eso.


  No hizo falta que Mía llamara mi atención. Estaba concienzudamente atento a cada palabra que estas daban.


  —¿Es necesario que esté él aquí?


  Arwen rompió de manera brusca el único momento que Mía me dedicó. Arwen detuvo sus profundos ojos azules sobre mí en los que no encontré ningún tipo de empatía. Definitivamente no me daría ninguna tregua.


  —Ya lo hemos hablado, se trata de tu protección y de tu seguridad —dijo Mía devolviéndola una mínima parte de la frialdad que ella le mostraba.


  —Sí, pero ahora mismo estoy aquí, estoy en la sede, estoy contigo —expuso dejando claro que nada podría pasarla entre esas cuatro paredes—. ¿Es necesario que me atormente constantemente?


  Yo tampoco compartiría ni un minuto más con ella.


  —Esperaré fuera —informé a Mía, para dejarle claro a Arwen que era esta la que estaba al mando y no ella. Mía asintió con resignación dando por buena mi acción.


  Cerré la puerta dejándolas solas, decepcionado de cómo se estaba produciendo mi paso por la élite. Decepcionado y exasperado. Hasta el hombre más paciente terminaría ahorcándose ante la actitud soberbia y terriblemente independiente de Arwen.


  No estaba seguro de cuánto más podría mantener mi mentira a flote si, Arwen, mantenía mis nervios a flor de piel durante cada momento del día. Si a eso le sumaba mi desconfianza hacia Mark y mi desgaste mental, la situación empeoraba.


  El ruido del pomo al accionarse y los tacones de Mía sobre el suelo a los pocos minutos de que yo abandonara el despacho, me hizo entender que la reunión entre ellas no podía haber acabado bien. Esta vez no me ignoró.


  —En cuanto tenga noticias te haré llegar la dirección en la que tendrá lugar la redada.


  No me hacía ninguna gracia volver a la caza de absolutamente nadie, ya fuera culpable o inocente. Todavía tenía muy fresca la experiencia de Chicago.


  —Como quieras —dije servicial para agradarla.


  —Solo será una aparición casi protocolaría, por si la situación se le escapara a la índole —me informó, aunque a mí me pareció que se lo recordaba a ella misma—. Por cierto, en unas semanas se llevará a cabo la habitual fiesta anual en la que se conmemora la formación de la Enéada.


  Genial, una velada para darse palmaditas en la espalda entre las grandes mentes corruptas y poderosas de la Enéada. Justo lo que necesitaba.


  —Toda la élite estará allí, es una noche para el recuerdo, el disfrute y sobre todo un momento especial para Cloe. —Mi acritud desapareció de un plumazo. Sería una gran oportunidad de codearme con la élite y, quizás por fin, conocer el rostro de la persona responsable de que mi vida se hubiera vuelto un auténtico desastre—. Por eso le gusta que Arwen esté allí, a pesar de que el resto del año, prefiera que guarde las distancias con el resto del mundo.


  No entendí sus últimas palabras, ni el control que parecía exigir sobre Arwen.


  —Perdona Mía pero, ¿con quién debe mantener las distancias?


  Mía se envolvió con la mano izquierda el dedo índice. Supe por ese gesto que no debí haber hecho esa pregunta.


  —Verás, Arwen es alguien muy especial a ojos de Cloe. Por eso prefiere mantenerla algo alejada del resto, y romper esa pequeña regla en excepciones puntuales como la fiesta anual o…


  —Redadas. ¿No es así? —la interrumpí.


  —Así es —afirmó algo reticente.


  A pesar de su endereza, sabía que estaba callando muchas cosas y ocultando otras tantas. Ahora entendía por qué Arwen se mantenía en un continuo aislamiento. Pensé que era algo que ella misma elegía, quizás para atormentar a Mía debido a su dura vigilancia, pero empezaba a intuir que era un hábito que le venía impuesto. Lo más escandaloso era que ese retiro no era dictado por Mía, sino por Cloe, y que lo rompía a su conveniencia. No le mandaría a ningún tipo de redada si no fuera así. Aquello era una completa locura, pero mi principal duda fue: ¿qué era lo que hacía tan especial a Arwen? Supuse que la élite tenía cientos de personas con aptitudes asombrosas. ¿Por qué ella era diferente?


  No quise hacer ninguna otra observación o pregunta para no despertar sospechas o malestar en Mía. Ella avanzó dando por terminada nuestra conversación, pero tan solo a dos pasos se detuvo y volvió.


  —Solo asegúrate de que no se exponga demasiado —declaró como un mandato. No obstante, pude ver por primera vez preocupación en sus rasgados y oscuros ojos que entonaban a la perfección con su piel marfil y su pelo azabache.


  —Así lo haré —le hice saber convencido de que detrás de Cloe, Mía y Arwen se escondía una historia mucho más poderosa, entretejida y complicada de lo que yo mismo podría imaginar.


  Seguía habiendo duda en su mirada pero afirmó con la cabeza. Me miró intensamente durante un segundo que duró lo suficiente para que fuera incómodo.


  —Tus ojos verdes… No te pareces en absoluto a tu padre.


  Un frío sudor me recorrió la espalda, y sin embargo, no más que su confesión. A veces confiaba excesivamente en la memoria frágil que el tiempo habría dejado en los recuerdos de Mía. Al parecer, no el suficiente para que ella tuviera viva en su cabeza la imagen del padre de Kevin. Si ya ella se cuestionaba mi parecido con un hombre del que hacía más de dos décadas que no veía, ¿cómo podía confiar en que no se cuestionara mi parecido con ella?


  Para mi alivio, no buscó ni esperó nada de mi parte, y se marchó dejando a su paso tan solo el replicar de sus tacones finos.


  Con el pulso todavía acelerado fui a buscar a Arwen. Abrí la puerta del despacho. Nada. Ni un solo signo de ella había sobre la panorámica de Tokio.


  Miré la segunda puerta de la estancia por la que me había conducido Mía mi primer día en la élite.


  —Mierda, Arwen…


  


  
    CAPÍTULO 29

  


  


  
    [image: ]
  


  Volví inmediatamente al pasillo sabiendo que había pasado tiempo suficiente para que cambiara de planta o tomara el ascensor. Corrí por los pasillos de la élite buscando el perfil de Arwen, pero no lo encontré y tampoco a nadie a quien preguntar por una chica de pelo moreno y nuca tatuada. A diferencia de las plantas de la base y de la índole, donde en cada esquina encontrabas actividad y gente, la élite era un lugar tranquilo y callado. ¿Dónde y en qué empleaban el tiempo los miembros de la élite?


  Estaba perdiendo demasiado tiempo. Estaba buscando una aguja en un pajar. Vi la puerta de un ascensor y aceleré mi carrera para tomarlo. Sin embargo, se cerró antes de que pudiera subir.


  Me estampé contra el metal duro. Debido a la rabia, me golpeé una segunda vez.


  Me dejé caer contra la pared y me deslicé por ella, acabando de puntillas sobre el suelo intentando buscar algo de sosiego. Me pellizqué el puente de la nariz volviendo a viejos hábitos que había dejado atrás. ¿Qué iba a hacer si no la encontraba? Perdería la confianza de Mía y de la élite, y entonces todos los sacrificios no valdrían absolutamente nada.


  Vi cierto trasiego en una de las salas del fondo del pasillo en el que me encontraba. Lo cierto era, que había perdido toda noción de donde estaba. No conocía la élite. Quizás si me hubiera pasado en la índole, hubiera sabido dónde y cómo buscar. Me levanté con intención de descartar que Arwen hubiera tomado ese camino. Una mujer intentaba mantener una enorme puerta abierta sin éxito. Unas gruesas gafas enmarcaban su rostro arrugado. Tomé la puerta sin pensarlo.


  —Tranquila —dije ayudándola.


  Esta llevaba un carro típico de biblioteca en donde llevaba libros con aspecto antiguo, pequeñas esculturas y todo tipo de artilugios cuanto menos peculiares. Eché un vistazo a la sala que la mujer abandonaba. Me sorprendió al punto de casi detenerme en seco. ¿Podría ser ese lugar DUMIA1?


  Ella se recompuso las patillas de las gafas y me lo agradeció en japonés, para acto seguido, empujar el carrito de nuevo con dificultad. Mientras la anciana se marchaba, se deslizó por mi mente de forma fugaz la idea de aprovechar la oportunidad, quizás irrepetible, que se me presentaba.


  La velocidad de la sangre en mi cuerpo aumentó y, sin ni siquiera meditarlo, me interné en la estancia antes de que la puerta se cerrara, sin necesidad de tocarla en ningún momento. Al instante siguiente, esta se cerró tras de mí, con un sonido seco que no me gustó nada. Esperé durante otro segundo apoyado, esta vez, en la madera del marco para asegurarme de que la anciana no volviera para pedir explicaciones, aunque lo más probable, fuera que su mala vista no la hubiera permitido verme.


  Mientras tanto, aprecié el mecanismo de apertura de la puerta. Era necesario teclear una contraseña tanto para entrar como para salir. Genial.


  Cualquiera habría sabido que cometía una locura y una imprudencia, pero había actuado con tanta premura, que ni siquiera tuve tiempo de replantear lo que estaba haciendo. Debido a la huida de Arwen, bien podrían ser mis últimos momentos en la élite, así que, ¿Por qué no arriesgarse a aprovecharlos en algo útil?


  Me interné en la sala, y curiosamente, aquel espacio diáfano, tenía un toque distinto a todas las demás estancias que había visto en la sede.


  El sol de la primera hora de la mañana daba directamente sobre aquel lado del rascacielos bañando de luz cada detalle. Las tonalidades grises eran el color principal y el espacio estaba compartimentado casi a semejanza de un museo. Apenas había mobiliario a excepción de un amplio escritorio y varios asientos, pero cada una de las piezas era de exquisita belleza. Sin tener mínima idea de diseño supe que su valor, tanto económico como histórico, era alto.


  Lo más notorio eran sin duda los numerosos cuadros que había expuestos en las paredes con excesivo orden y coherencia. Con un simple vistazo supe que habría cientos de ellos entre los sinuosos pasillos de tabiques ligeros. Los marcos, las estampas, las pinturas, los colores, las texturas, todos y cada uno de los elementos de cada cuadro eran distintos. Caminé en silencio por los caminos marcados sin posar mi mirada en ningún lugar determinado y a la vez en todos. La intensidad de las imágenes me embaucó y me introdujo casi sin percibirlo en un mundo muy distinto al del suelo sobre el que posaba mis pies.


  Tan sumergido estaba en esa sensación que, cuando al girar una de las numerosas esquinas, me topé de bruces con una silueta, la respiración se me entrecortó debido a la sorpresa.


  Arwen, con los brazos cruzados, se encontraba admirando uno de los lienzos. En cuanto nuestras miradas se cruzaron supe que ella estaba tan sorprendida como yo. De igual modo, ambos nos esforzamos por ocultarlo.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó ella de inmediato sin abandonar su postura.


  —¿No debería hacer yo esa pregunta? —dije con seguridad controlando el aire que volvía a mis pulmones.


  —¿Cómo has entrado? —volvió a preguntar casi sin darme tiempo de acabar de hablar.


  Arwen era terriblemente controladora. Suponía que la sacaba de sus casillas que yo truncara sus planes. Mejor si era así, pues tomaría en una mínima cantidad de la medicina que ella aplicaba.


  —¿Te recuerdo cómo funciona esto?


  Nos señalé a ambos con firmeza para que ella entendiera, de una vez por todas, que yo debía seguir cada paso que ella diera.


  Me contuve la sonrisa que me nació al apenas creer el buen camino que había tomado la situación. Quien me iba a decir que, Arwen, se convertiría en mi tapadera por un golpe de suerte. Sin ella saberlo, su rebeldía me había hecho el favor de colarme en el lugar más codiciado del mundo para cualquier extraviado.


  Arwen negó con la cabeza, quizás intentando darse algo de cordura o paciencia, dejando que su larga y brillante melena destacara con ese gesto.


  —Vayámonos antes de que alguien te vea —dijo con su ya habitual voz autoritaria deshaciendo los pasos que yo había dado. Su confesión me alarmó.


  —¿Eso quiero decir que tú no deberías estar tampoco aquí?


  Ella no respondió, y por ello di por sentado que así era. Definitivamente, Mía necesitaría medio ejército solo para mantenerla a raya.


  Sabiendo que me quedaban escasos minutos entre aquellas paredes, intenté sonsacar unas mínimas palabras a Arwen.


  —¿Qué este lugar?


  —No necesitas que te lo confirme, ¿o sí?


  Por el tono condescendiente supe que mis sospechas eran ciertas. Aquello era DUMIA1. Tampoco ella podía propagarlo a los siete vientos. Debía ser discreta, o al menos eso pensé. Definitivamente, aquello no era lo que imaginé.


  Escuchamos unos pasos al otro lado del ligero tabique. Arwen paró en seco, como siempre con elegancia. Yo la imité pero algo más tarde y choqué sin remedio levemente con su cuerpo. El aroma de su pelo me llegó de forma abrupta. Maldecí la coincidencia del parecido de aquel olor dulce tan similar al de otra mujer totalmente distinta a ella.


  —¿Nos meteremos en un lío si nos encuentran aquí? —susurré a su espalda.


  Ella se apartó al darse cuenta de nuestra proximidad y se llevó un dedo a los labios en señal de silencio. Esperamos pacientemente durante unos minutos que empleé en acercarme a una de las láminas que había expuesta frente a nosotros. Retrataba un paraje natural, probablemente un campo de maíz, en donde dos niños jugueteaban. El sol brillaba radiante y las tonalidades naranjas y amarillas embargaban el ambiente.


  La puerta volvió a oírse. Solo fui consciente de ello cuando Arwen me habló acercándose a mí para ver juntos lo que yo estaba observando.


  —Aquí casi nunca viene nadie, es casi como un lugar olvidado. A Cloe no le importa que venga, he pasado la mayor parte de mi infancia en este sitio.


  Me dejó claro que el problema era yo. Una pequeña pero cegadora luz me invadió de esperanza ante su confesión.


  —¿Cómo crees que será?—le pregunté a Arwen sin poder seguir conteniéndome. Muy probablemente ella sabría cosas que yo nunca llegaría a saber. ¿Sabía ella llegar a Dumia? Por supuesto que no, pero realmente tenía que empezar por alguna parte. Volví la cabeza hacia ella y me miró de nuevo sin emoción ninguna—.Dumia, ¿crees que estos cuadros representan su realidad?


  Di por sentado que esas láminas fueron sacadas en un pasado lejano del propio Dumia. La Enéada los mantenía apartados de los extraviados para que olvidáramos nuestro pasado, nuestros orígenes.


  Ella hizo un bonito mohín con sus labios pintados de un color discreto. Era el gesto más humano que la había visto hacer, y aún, este también era elegante y atractivo.


  —Hay escritos donde se habla de una primavera eterna, y todas y cada una de estas imágenes representan estampas perfectas: parajes verdes, frondosos, fértiles…Sin embargo, aunque todos los autores o propietarios de las pinturas eran extraviados, no podemos asegurar que describan lugares exactos y tangibles de Dumia. ¿Tenían delante estos parajes mientras pintaban, plasmaban la imagen de su memoria, o simplemente inventaban un lugar?


  Me sorprendió que Arwen respondiera tan fluidamente a mi pregunta. Seguí mirando el cuadro intentando decidirme entre todas las opciones que me estaba dando.


  —Pero es una opción posible que aún permanezca así.


  Aparté mi atención del lienzo para mirar a Arwen. Era palpable, aunque se expresara con frialdad, que el tema le interesaba y que sabía de lo que hablaba.


  —¿Te gustaría estar allí? —Mi pregunta captó su atención al instante y me miró con sus intensos ojos. Me sorprendió tal cosa y, me produjo una leve satisfacción, a pesar del riesgo que estaba corriendo. Ella formaba parte de la élite y tenía una aptitud. Di por hecho que sus antepasados habían luchado por evitar la vuelta a toda costa—. ¿Verlo con tus propios ojos?


  —La curiosidad es un instinto básico. Lo importante es no dejar de hacerse preguntas.


  Por el tono sosegado pero tenso de su voz, supe que estaba citando a alguien importante. Sin embargo, no me atreví a preguntarla porque sabría que estaría ayudando a acrecentar sus ínfulas de superioridad. Ante mi silencio continuó.


  —Me hago cientos de preguntas, por supuesto, pero también creo fervientemente que es mejor dejarlo estar.


  —¿Para ni siquiera soñarlo?—pregunté con una amplia sonrisa sabiendo que la esperanza era lo único que había impulsado, no solo mis actos, también los de Mark, Gabriel, Seth, Erick, y quizás, también los de John Anderson. De otra forma nunca nos hubiéramos arriesgado tanto. Necesitábamos soñar con Dumia desesperadamente.


  Arwen me miró haciendo aún más intensa, si era posible, su mirada. Temí quedar perdido en el azul de sus ojos.


  —Una vez leí que los sueños son enemigos de la razón.


  No pude reprimir una ancha sonrisa y un gesto irónico en la cara.


  —Eso es una sandez. Todos soñamos algo. ¿Acaso vas a mentirme y decirme que no deseas nada?


  Estaba convencido de que incluso ella, siendo la persona más fría y calculadora que había conocido, poseía sus propios sueños. Elevó una de sus perfectas cejas.


  —No tengo por qué mentir. Yo poseo metas, objetivos, que no son sueños porque están al alcance de mi mano. —Supuse que ella vio, por el gesto de mi cara, que no me había convencido. Arwen empezó a caminar lentamente buscando la salida. Yo la escuché clavado desde donde estaba—.Supongo que soy de este tipo de personas que se conforma con saber de la existencia de los dulces sentimientos que ofrece llenarse de sueños. Pero entiendo que también existen personas pasionales e impulsivas capaces de encontrar la felicidad en su propia ilógica.


  Se dio la vuelta antes de que su silueta desapareciera en el quiebro de una esquina.


  —Creo que tú podrías ser unas de esas personas —me dijo con cierta frivolidad en su voz para después desaparecer.


  Eché un último vistazo a la imagen del campo de maíz. Supe que para Arwen no era ningún cumplido lo que me había dicho, todo lo contrario. Entendí que ella era incapaz de entender mi forma de ser, y de igual manera, yo la suya.


  Nos dirigimos al ascensor. Aquel que usé cientos de veces con Cam a mi lado. Era curioso cómo en pocos días, los acontecimientos a mi alrededor me hicieron cambiar su presencia infantil por la de Arwen. Estrictamente autoritaria, rebelde y, aun así, incapaz de deshacerse del halo de exquisitez que le perseguía.


  Una vez dentro presioné el botón que nos llevaría hasta la planta baja. Me apoyé sobre la superficie fría buscando comodidad. Ella permaneció impasible esperando con paciencia que las puertas se abrieran. Un pitido me sacó de mis pensamientos y ralentizó nuestro descenso. Noté cómo Arwen cambiaba el peso de su cuerpo a la pierna derecha.


  —¿Te has quedado alguna vez encerrada en estos ascensores? —pregunté queriendo saber si la posibilidad de que nos quedáramos suspendidos era probable.


  —De momento no. Y espero que no sea ahora —dijo cortante evitándo por todos los medios prestarme atención alguna. Dejaba tan claro, a pesar de mostrarse fría, que rechazaba la idea de verse encerrada conmigo en el ascensor, que me hizo reír.


  —Admito que sería un papelón quedarte encerrada con alguien a quien odias con todas tus fuerzas—comenté divertido teniendo como prueba sus continuas salidas de tono.


  A Arwen no le divirtió, y simplemente buscó en el bolsillo interior de su abrigo largo y oscuro sus gafas de sol, aquellas que eran idénticas a las de Mía.


  —Te crees muy importante, ¿no es cierto? —me contestó ella siguiendo mi conversación.


  No había en su voz intención de nada. Simplemente decía lo que pensaba.


  —En absoluto —dije volviendo la cabeza hacia atrás para poder verla plenamente, ya que, Arwen estaba algo más dentro del ascensor—. Solo me cuesta creer que haya algo que odies más que a mí.


  Hablé en tono irónico, pero ella adoptó actitud pensante mirando brevemente al techo metálico que nos envolvía. Su perfecto perfil me hizo pensar en la noche en la que la perseguí por las escaleras de evacuación del apartamento de Cam. Era incluso cómico que me viera envuelto en su vida.


  —Odio la teoría generalizada de que la historia solo la escriben aquellos que ganan.


  Su pensamiento hizo que deslizara una sonrisa. Yo odiaba que la tinta del periódico manchara mis dedos, Erick los días lluviosos. Incluso sabía que Mark odiaba que le contradijeran, persona complicada donde las hubiera pero, ¿qué clase de persona odia una teoría?


  —Y, ¿no es cierto? —la cuestioné intrigado por su razonamiento—. La historia solo recuerda a los ganadores.


  —Lo sé —dijo aceptando tan rápido mis palabras que creó en mí cierto suspense—. El primero en llegar a un lugar desconocido, el primero en crear una cura contra una enfermedad, o incluso el vencedor de una guerra. Todos logran dejar una marca en la historia, y sin embargo, ¿merecen el crédito que les otorgan?


  Ella posó su azul mirada sobre mí por primera vez desde que entramos en el ascensor. De alguna manera, consiguió captar toda mi atención y deseé que su aterciopelada voz continuara el relato.


  —Todos lograron el éxito tras fracasar primero o, al menos, después de que alguien lo hiciera. —Ella elevó una de sus perfectas cejas dando por muy cierta su propia teoría—. La historia conserva sus méritos porque cree que su éxito radica en el fin positivo de sus actos. La invención de la luz, de la penicilina o la conquista de un territorio. —Arwen desvió su mirada hacia sus dedos que jugaban con las patillas de sus gafas—. Yo creo que la verdadera victoria se encuentra en reconocer tus propios errores o los fallos de los que fracasaron. Y si es así, la historia debe todo a los que nunca ganaron.


  Después de eso, nuestros ojos se encontraron por un instante. Su voz se oyó sincera cuando sonó, muy diferente al tono tajante que solía utilizar conmigo.


  —Siempre me enseñaron la importancia de recordar batallas perdidas. Aprende todo lo que puedas de ellas, sean propias o ajenas, y en algún momento, si tienes la perseverancia necesaria, alcanzarás el éxito donde había decepción.


  Sin saber si pretendía hacerlo, Arwen me expuso una lección que posiblemente la Enéada o Mía habrían grabado a fuego en ella, y en cierto modo, me gustaba.


  —En definitiva, prefieres las historias inacabadas—comenté quitando importancia a la pequeña revelación de sí misma que me había mostrado.


  —Algo así—admitió dejando la última sílaba en el aire—. Solo digo que las crónicas de los que perdieron deberían ser tan importantes como las de los que ganaron.


  Entendí su forma de pensar. Algunos la habrían tachado de complicada, pero la palabra exacta era compleja.


  El sonido de las puertas abriéndose del ascensor me tomaron por sorpresa. Ella se colocó las gafas escondiendo su fascinante mirada. Yo la seguí hasta que el sonido brusco del movimiento de cientos de folios llamó mi atención. Delia estaba en el suelo intentando recoger y recomponer el taco de papeles que se habían deslizado probablemente de su regazo.


  —Espera aquí —ordené a Arwen sin mucha convicción de que me escuchara.


  Me acerqué hasta Delia y me agaché a ayudarla. Ella agradeció el gesto incluso antes de reconocerme. Cuando lo hizo, se apartó el pelo rubio de la cara intentando mejorar su imagen.


  —¡Áladar!


  —No deberías cargar con tanto peso —la advertí al ver todas las carpetas que amontonaba.


  —Lo sé, es solo…


  Delia desvió la vista hacia la figura que me aguardaba a escasos metros. Desde allí, e incluso intentando pasar desapercibida, Arwen llamó la atención de Delia. Ambos nos quedamos mirándola y eso pareció incomodarla, por lo que al instante, siguió camino para salir de la sede ella sola.


  Suspiré sabiendo que había cometido un error. No solo por Arwen, sino también por las decenas de miradas que nos rodeaban y el leve rubor que empezó a expandirse por las mejillas de Delia.


  —¿Cómo lo lleva Cam? —pregunté desviando el tema a un lugar más cómodo recogiendo con rapidez los últimos folios desperdigados.


  —Estamos bien —dijo con dulzura sin atreverse a mirarme a los ojos.


  ¿Se refería a que ambos estaban bien juntos? Mi intuición me decía que ella conocía la envidia o el daño de Cam por mi ascenso a la élite y, que ella misma, se sumaba a la decepción que mi antiguo amigo sentía por mí.


  Ella se levantó y yo ofrecí mi mano para ayudarla. Delia la tomó y me apretó con fuerza. Su dulce rostro tenía un halo de tristeza y empecé a sentirme comprometido. La élite no podía interactuar de ninguna manera con otros estatus, Cam me lo había dejado muy claro.


  —Gracias por todo —dijo con la infinita ternura que la caracterizaba.


  La dejé marchar con el extraño sentimiento de que ella era consciente de mi nueva posición. Una que para ella, le estaba vedada por completo. Su agradable agradecimiento me sonó a despedida. Volví a arrepentirme de haber abusado de su confianza.


  No me marché hasta que la melena rubia de Delia desapareció por entre las escaleras. Me llevé una mano a la sien ante el desbordamiento de recuerdos que Delia había provocado.


  Salí de la sede y desde la gran explanada, ya pude ver el oscuro coche de Arwen. Me metí en la parte trasera junto a ella sin poder evitar un reproche.


  —Te dije que esperaras.


  ¿Qué hubiera pasado si Arwen hubiera decidido simplemente marcharse sin mí? Mía se hubiera vuelto loca. Probablemente yo también.


  Ella ya se había deshecho tanto del abrigo como de las gafas.


  —Lo siento, pero no quería ser testigo de tu estúpido cortejo.


  Ahí estaba. La primera reprimenda de mis actos. Reconocí que acudir ante Delia había sido un error al segundo de estar a su lado, y sin embargo, no lo evité. ¿Podría evitarlo una segunda vez?


  —Delia es solo una amiga, y si ser amable significa ser estúpido entonces me considero culpable —me defendí.


  —Serás culpable de muchas más cosas si sigues coqueteando con chicas de la índole —dijo casi en un susurro pero manteniendo la seriedad.


  Con uno de sus delicados dedos apretó uno de los botones que había ante nosotros y el sonido de la música de la radio se elevó. Obviamente no quería que Sam, que estaba conduciendo, nos escuchara. Ella giró su cuerpo levemente hacia mí. Yo hacia ella, y aun así, el espacio que nos separaba debido a su frialdad era enorme.


  —No me importa con quien salgas o a quien frecuentes. Sin embargo, ver a esa pobre chica enamorada me ha producido cierta ternura, por lo que te advertiré. —No me gustó la dureza ni el desdén con la que me habló, tampoco su opinión sobre Delia—.La élite se toma muy enserio la división de sus miembros. No permite ninguna relación ni de amistad ni amorosa entre los distintos estamentos. Tú deberías saberlo mejor que nadie, es tu propia historia, la historia de tus padres.


  Aunque no me gustó que me lo recordara, Arwen tenía razón. No me convenía en absoluto tentar a la suerte y arriesgarme a que mi incursión en la élite se viera comprometida por Delia, Cam, Kyle u otros.


  Quise recordarle que el padre de Kevin Blake, mejor dicho, mi padre, no era extraviado. Era un simple ciudadano del mundo que no pertenecía a ningún estamento, y a este tampoco se le dio por bueno. Pero callé sabiendo lo que me convenía.


  —Si tanto te preocupan las normas, ¿qué hacías aquella noche en la fiesta? —Arwen pareció por un instante confundida. Solo uno, porque empezó a apretar los labios y a mirarme desafiante—.Allí solo había miembros de la índole. No puedo comprender qué hacías en un lugar como ese.


  Wen, como Mía la llamaba, se quedó callada, abandonando momentáneamente su tozudez.


  —¿Cómo sabes que estuve allí?


  Su pregunta me confirmó que sabía de lo que le hablaba.


  —No eres tan invisible como piensas —dije sin confesarle que captó mi atención desde el primer instante en que la vi cruzar el salón de mi apartamento.
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  Diminutas gotas de agua caían y se deslizaban por la ventanilla del coche que nos conducía hacia el punto indicado por Mía. Arwen parecía muy tranquila sentada justo al otro lado del asiento trasero. Yo, por mi parte, no lo estaba tanto. Íbamos hacia una redada y los recuerdos de lo sucedido en los últimos meses se me acumulaban. No deseaba otra muerte inocente como la de Anderson o incluso la de Leonardo, por muchos que fueran sus pecados. Tampoco un rapto para mantener en mi conciencia su arresto, como el de Kara. Cerré los ojos fuerte durante un segundo intentando borrar la culpa. No funcionó.


  En cuanto el coche paró desabroché el cinturón de seguridad.


  —Quédate un momento, ¿quieres? —pedí a Arwen a malas, sabiendo que mis directrices sonarían vacías a sus oídos.


  Abrí la puerta y desmonté. Estábamos a las afueras de la ciudad. Incluso dudé de que siguiéramos dentro del límite perteneciente a Tokio debido al largo tiempo que nos había tomado llegar allí. La naturaleza frondosa nos rodeaba a excepción de una casa con apariencia moderna. Muros blancos, tejados planos, ventanas corridas… Un pequeño remanso en un bosque. Solo los oscuros coches de la Enéada alteraban la atmósfera de colores verdes y naranjas. La falta de vecinos alrededor facilitaba las cosas. Cintas naranjas vedaban el camino a la casa. Di la vuelta a nuestro vehículo para hablar con quien parecía estar al mando. Discutía con alguien.


  Todos vestían con la vestimenta reglamentaria de la índole. Al acercarme reconocí a Kyle, que al darse cuenta de mi presencia, vino hasta mí dando por concluida la discusión. Si el trabajo nos obligaba a entendernos, no tacharían aquello como acercamiento, ¿verdad?


  —Kyle.


  Le saludé solo y porque él se acercó. De otro modo, no me hubiera expuesto a dejarle en ridículo delante de la índole.


  —Me alegro de verte.—Su tono fue honesto. ¿Podía mostrar alguien cercanía con otro que pertenecía a una escala distinta a la suya? Obviamente no. Sin embargo, no me sorprendió. Kyle no era como Brad, o como Orson Scott, el padre de Cam. Tenía su propio ritmo dentro de la Enéada. Lo había demostrado evadiendo los simulacros o en Chicago. Era algo que me gustaba de él. Pero si no había podido confiar en Cam, ¿Cómo podría hacerlo con Kyle?—. Supongo que eres el refuerzo.


  —Digamos que traigo el refuerzo —le corregí. Kyle no mostró interés por saber a quién me refería.


  —Siento que hayáis venido hasta aquí para nada.


  Redirigió sus ojos grises a su alrededor sin saber qué buscaba. Me sorprendía el resplandor que su pelo blanco, que llevaba muy corto, emitía al aire libre. Único vestigio de su edad real.


  —¿Por qué?


  Kyle suspiró.


  —Todos han sido atrapados sin problemas, excepto uno. Un chiquillo escapó. Corrió huyendo hacia el bosque. Debe de estar escondido, pero con este tiempo… —dijo levantando la mirada al cielo refiriéndose a las pequeñas y leves gotas que caían sobre nosotros—. No podremos encontrarlo.


  Mejor para mí si no presenciaba, ni mucho menos me involucraba, en algo tan horrible como aquello. Me trasportaba a lo vivido con Anderson, al momento en el que abandonamos nuestra casa solo para escapar de la Enéada, y también al rostro de Leonardo lleno de terror, que seguía marcado a fuego en mi subconsciente. También al temor de que algo parecido pudiera pasarle a Josh.


  —Entonces, ¿me das permiso para retirar el refuerzo? —pregunté a Kyle deseando devolver a Arwen cuanto antes a Mía sin tener que exponerla. Kyle sonrió. Debió encontrar en mis palabras una diversión que yo no entendí.


  —No necesitarás mi permiso nunca más.


  Se instauró un silencio incómodo entre nosotros, para que acto después, él elevara el mentón en señal de despedida. Cuando se internó en el bosque junto con los demás, dirigí mis pasos de nuevo hacia Arwen. Ella había bajado una rendija el cristal de su ventanilla. Lo suficiente para qué pudiera oír que pasaba a su alrededor desde el interior. Apoyé la espalda sobre el coche justo al lado de esta.


  —Lamento decir que hemos llegado tarde —la informé sin lamentación alguna—. Todo está bajo control, exceptuando al que ha huido al bosque.


  Permanecí un segundo captando un último vistazo de la índole para ver como retractaban sus planes y se replegaban bajo la sutil lluvia. La paz que me proporcionó aquella vista fue rota por el sonido de la puerta que Arwen abrió. Suspiré ante su ilógico movimiento. La índole se marchaba y su presencia ya no era en absoluto necesaria.


  Antes si quiera de poner la suela de sus caras botas en el terreno, desplegó un paraguas negro a juego con su abrigo largo y oscuro. Apenas llovía, así que supuse que no se ocultaba de la lluvia.


  —Paseemos un rato —propuso para automáticamente adentrase en el bosque.


  —Arwen… —dije en tono represor.


  No obstante, ella no escuchó, o al menos, no le importó, y pasó a través de los miembros de la índole que se movían con prisa para evitar la fina capa de agua. Me vi obligado a seguir su dirección y maldecirla interiormente. A lo lejos pude ver cómo Kyle abandonaba ya el lugar, cosa que también deberíamos haber estado haciendo nosotros. Arwen dejó el sendero y se internó con dificultad en el bosque, superando el desnivel que había entre el camino marcado y el terreno del bosque. Definitivamente había destrozado su calzado.


  —Arwen, ¿qué estás haciendo? —pregunté intentando infundirla algo de coherencia. Ella se limpió en su abrigo la mano que había apoyado en el suelo para poder avanzar por el desnivel.


  Ella se dio la vuelta, solo y únicamente, para dejarme claro que no necesitaba que la acompañara. Envuelta bajo la protección de la cúpula negra de su paraguas, Wen, parecía representar la imagen de una de esas leyendas donde mujeres hermosas se encargaban de otorgar destinos crueles a aquellos que las persiguieran. Yo, aun así, lo hice.


  A medida que avanzábamos el paraje cambiaba. La vegetación se volvió más intensa y la luz más oscura. El ambiente era húmedo y frío, pero agradable, y a pesar de la belleza del entorno y de la tranquilidad del lugar, notaba un ligero cosquilleo en la piel que no me permitía sentirme en paz. Apenas se oía el ruido de la índole, y temía, no solo que nos alejáramos demasiado, también quedarnos solos ante lo que pudiera suceder en aquel bosque.


  Arwen perdía su mirada en cada esquina y en cada árbol, en cada roca y meseta. Me di cuenta de lo que intentaba.


  —No vas a encontrarlo —advertí. Ella posó sus intensos ojos sobre mí.


  —Solo estamos paseando.


  Reí ante lo irónico de su respuesta.


  —¿Quieres pasear? De acuerdo, paseemos de camino a casa —dije extendiendo la mano hacia el camino de vuelta.


  —Para ser inglés tienes poco apego por la lluvia. ¿Esta llovizna no te reconforta? —me reclamó avanzando con una sutil sonrisa maliciosa en sus labios.


  —Y tú demasiado impertinente para ser japonesa —la recriminé antes de que pudiera seguir indagando en la vida de Kevin mientras la alcanzaba.


  —Si tienes alguna queja de mi educación, transmítesela a tu madre.


  —Te encanta dejar en evidencia a Mía, ¿verdad?


  Mis palabras parecieron sorprenderla porque ralentizó nuestro ritmo.


  —Eso no cierto.


  —Te pasas el tiempo intentando averiguar cómo puedes reclamarla. La retas, la desafías, la provocas,…


  Arwen me miró elevando una de sus perfectas cejas como si no supiera de lo que hablaba.


  —La empujas continuamente a que ella busque tu aprobación. ¿Quieres hacerla sentir culpable de todos y cada uno de tus defectos? —pregunté poniendo atención en el pequeño complejo de piedras escarpadas al que nos adentrábamos y del que pronto nos vimos rodeados.


  Ella se mantuvo callada mirando a las múltiples y grandes rocas del lugar, y por una vez, supe que no mantenía adrede su silencio. Su cabeza estaba en otro lado. Sabía lo que le rondaba.


  —Ese chico debe ya estar muy lejos.


  Eso pareció sacarla de sus pensamientos y me miró.


  —Supongo.


  Quise hacer algún tipo de alegato gracioso dejando claro que me parecía divertido que, por primera vez, me diera la razón en algo, pero lo dejé pasar. Ella avanzó curiosa hacia el pintoresco paisaje trazando quizás un último recorrido. Dejé que lo hiciera sola, y mientras la observaba no podía dejar de amontonar cientos de preguntas sobre ella, sobre su pasado, su familia, su aptitud… Lo único que Arwen tenía para mostrarle al mundo era una imagen de perniciosa belleza. Cada vez estaba más seguro de que si ella ocultaba todo lo demás, era porque debía de haber cierta oscuridad.


  Un pequeño ruido me hizo perder el hilo de mis pensamientos. El ruido se repitió. No había nada que delatara aquel crujir de hojas, como si algo se deslizara sobre el suelo. Sin embargo, podía oír el lugar exacto del que procedía y deambulé hasta allí. De repente, el sonido se detuvo.


  Miré a ambos lados, al cielo y después a la tierra húmeda. Había claramente incrustado en ella una huella perfecta.


  No tuve tiempo de avisar a Arwen. Un fuerte empujón me derribó y me tiró al duro suelo. Noté que el causante salía huyendo, y desde donde estaba, saqué el arma que ya siempre llevaba encima. Apunté con intención de disparar pero, para mi sorpresa, no encontré una espalda a la que apuntar. Sin embargo, veía con claridad cómo las hojas se movían en el suelo, justo igual que si alguien caminara sobre ellas huyendo a gran velocidad.


  —¿Qué has hecho? —preguntó Arwen ansiosa cuando todavía estaba en el suelo.


  —¡Nada! —grité por su pregunta acusadora sin entender su enfado. Estaba en el suelo, empujado como un perro, yo había sido el agredido y eso parecía molestarla. Todo muy lógico.


  —Exacto, no has hecho nada —me reclamó llegando hasta mí.


  Acto seguido salió tras la figura invisible que me había arrollado dejando de lado el paraguas. Entendí de pronto que esa figura, muy probablemente, era el chico huido haciendo uso de una ventajosa aptitud.


  —¡Arwen! —grité para intentar detenerla un instante antes de levantarme para seguirla.


  El chico corría muy deprisa, a pesar de que las hojas caídas, acumuladas y mojadas entorpecían el paso. Yo llamaba insistentemente a Arwen pero eso no la hizo detenerse en ningún momento. No solo temía que él la hiciera daño a ella, también lo que ella pudiera a hacerle a él.


  De repente, el paisaje se interrumpió abruptamente por un río. Afortunadamente para el chico que huía, había un puente de hormigón armado de gran extensión que pertenecía al complejo de una pequeña presa. Al menos, eso fue lo que capté en los breves segundos en los que perseguí a Arwen.


  En algún momento ella debió darse cuenta de que, aunque había sido posible reconocer los pasos del chico sobre la tierra, ya no lo era sobre el hormigón, así que no cruzó el puente, y se dirigió a una de las torres de vigilancia que enmarcaban cada lado del río. Corrí desesperadamente intentando alcanzarla justo antes de que ascendiera por la escalera vertical y metálica anclada sobre el hormigón. Para mi mala suerte, cuando llegué al pie de la escalera, era imposible hacerla bajar y ascendía por el hierro mojado con las botas embarradas de tacón esbelto. No me dejó otra opción que cometer su misma locura.


  No fue nada fácil, las manos se me resbalaban debido a la humedad, y los pies también por el barro acumulado en el bosque. Sentí algo de alivio cuando Arwen llegó a la cima. No podía entender qué pretendía hacer en ese lugar. El viento soplaba fuerte mientras escalaba, pero para cuando llegué junto a Arwen, este rugía.


  —¡Arwen! —la llamé incluso antes de poner un pie en la plataforma. Para mi sorpresa no miraba hacia el puente buscando alguna señal del huido, sino al cielo. Me acerqué como un soplo de aire que se acoplaba al viento y la enfrenté furioso y cansado de seguirla arriesgando su vida, y sobre todo, la mía.


  —¿Estás loca? ¡Podríamos habernos matado! —grité irritado.


  Frente a ella, la hablé y encaré con más rudeza de lo que me hubiera gustado, pero lo ilógico de su arriesgado esfuerzo consiguió que desapareciera de un chasquido toda la paciencia que Cam pudiera haberme dejado durante los meses pasados.


  Ella apartó la mirada del cielo posándola en mí mientras el viento nos zumbaba en los oídos como una gran marabunta.


  —¿Y para qué? —pregunté con rabia ante el total vacío que vi en sus ojos—. ¡Mira hacia abajo! No está, se ha ido, se ha esfumado, y aunque no lo hubiera hecho, ¿cuál era el plan?


  Ella no miró ni un solo instante hacia el puente, tal y como le reclamé. Volvió a mirar al cielo con la melena ondulante tras ella debido a la fiereza del aire. Me pregunté realmente si Arwen estaba bien, pues no dio ni una sola muestra de entender lo que le estaba exigiendo. Una gota de agua cruzó su mejilla de arriba abajo.


  Fui consciente en ese mismo instante de que la tregua que la lluvia nos había otorgado durante los minutos pasados estaba por acabarse. El largo recorrido que trazó el agua por el rostro de Wen era la amenaza de una fuerte tempestad. El contacto de su piel con el líquido pareció hacerla reaccionar, y volvió a enfocar su mirada azul y profunda sobre mí, y esta vez, pude ver con claridad que su afilada mente trabajaba hacia direcciones que yo no podía entender.


  Durante ese breve instante en el que ambos nos miramos el cielo se había oscurecido. Este era de un gris tan vivo y tan intenso que parecía que caería sobre nosotros. De repente, descampó sin ningún tipo de piedad.


  La lluvia nos llegó de forma tan repentina y tan intensamente que me aparté de Arwen en un intento de protegerme. Al contrario que yo, a Arwen no le sorprendió ni la fiereza del tiempo ni su cambio brusco, y aprovechó el momento para asomarse a observar el puente.


  Una pequeña parte de mí me gritaba que Arwen, finalmente, estaba mostrando su aptitud. Otra, la más racional, dictó que era la casualidad del momento. Después de todo lo que me había pasado en los últimos meses, sabía que la casualidad solo existía para los ineptos.


  Imité a Arwen y enfoqué, no sin dificultad, la vista en donde la tenía ella. Para mi sorpresa, la figura del chico era totalmente perceptible. El agua caía de forma tan abrupta que esta recorría su silueta y la marcaba al completo. Él debió de percibir que su aptitud ya no era ventajosa y, esta vez sí, dejó que su aspecto fuera visible.


  Nuestra altura y la lluvia emborraban la visión que tenía de él, pero pude apreciar con claridad que rondaba los catorce años y estaba a todas luces desprotegido y asustado. El viento rugía con ferocidad y hacía que el agua del río oleara hasta la plataforma del puente. El chico empezó a correr para suplir la distancia que le faltaba para llegar al otro lado. Desgraciadamente resbaló, y cayó sobre más agua de la que hubiera entendido posible que el viento pudiera arrastrar. Me di cuenta entonces de que el caudal del río había subido descomunalmente e inundaría la plataforma antes de que él llegara a cruzar el río.


  —Arwen, basta —pronuncié no con suficiente fuerza. El viento, la lluvia y el resto de sonidos se llevaron mi reclamación. Quise repetirlo pero la inmensidad de la tormenta en la que estábamos emplazados nos sacudía con tal virulencia que parecía llevarse con ella también mis pensamientos, no solo mi voz.


  El pobre muchacho intentaba una y otra vez levantarse y seguir adelante, pero el nivel del río era ya tan alto, que no le quedó otra opción que agarrarse fuertemente a la balaustrada metálica y esperar a que todo pasara. Sin embargo, para cuando lo hiciera, era muy posible que le hubieran fallado las fuerzas o, peor aún, el agua habría acabado por cubrirle.


  Arwen siguió mirando desde su posición inmutable a aquel chico que luchaba por sobrevivir.


  —¡Arwen, basta! —repetí esta vez con contundencia a su lado. Pero ella parecía estar muy concentrada. El chico seguía luchando por no ahogarse—. ¡Basta, acabarás matándolo!


  No me atreví a tocarla o a sacarla de su ensoñación por miedo a que algo peor aún pudiera pasar, pero el agua ascendía por segundos. Una vez más aposté a perder.


  La tomé de los hombros y la zarandeé con fuerza reclamando su atención.


  —¡Basta Wen, basta! —Solo cuando pronuncié su nombre abreviado, tal y como hacía Mía, ella reaccionó. Sus ojos trasmitían tanta fuerza que temí perderme en ellos—. ¡Acabarás ahogándolo!


  De la misma forma repentina en la que la lluvia se encendió se detuvo. De forma drástica y tajante. Ante el silencio que nos embargó, Arwen, pareció de pronto recuperar la consciencia de mi contacto sobre sus brazos y se soltó con fuerza de un empujón. Por mi parte, inspeccioné de inmediato qué había sido del muchacho.


  Afortunadamente, había sido lo bastante fuerte para recibir el embiste del agua y seguía aferrado esperando que el caudal del río bajara. Ya sin la fiereza de la tormenta, pudo cruzar el resto del puente nadando. En cuanto llegó a la orilla volvió a desaparecer. Suspiré aliviado.


  —Enhorabuena —oí a mis espaldas a Arwen. Me volví para ver cómo se quitaba el abrigo mojado y lo dejaba caer sobre el suelo aún más mojado—. ¡Enhorabuena por estropearlo todo! —dijo enfadada y elevando la voz contra mí.


  —¿Es enserio? —le pregunté mientras ella se peinaba el pelo mojado con los dedos para controlarlo. No entendí su furia, por lo que su ira alimentó la mía. Señalé la escalera metálica con el dedo índice—. ¡Podías habernos matado!


  Ella arrugó la nariz y el labio intentando imitar un gesto lastimero.


  —Tu vida no vale tanto.


  Su actitud me encendió.


  —¡Mi vida vale tanto como lo que yo considere, y siento decirte, que el precio de la tuya la dicta Mía, y esto supera con creces los límites de lo que consideraría ella razonable! —le grité ya sin ningún tipo de clemencia. Ella me miró con su típica indiferencia pero había letalidad en sus ojos. Unos ojos profundamente claros que resaltaban aún más con el pelo oscurecido debido al agua—. ¿Y qué me dices de él?


  —Había que apresarlo —me hizo saber con contundencia.


  —¡No ibas a apresarlo, ibas a ahogarlo! —expuse lleno de ira y calado de arriba abajo. Ella volvió a sacudirse el pelo con la mano para intentar secarlo, dejando claro que ella no encontraba motivo para el arrepentimiento—. ¡Era un crío!


  Ella paró en seco ese gesto para enfrentarse a mí.


  —Sí, uno que muy pronto se convertirá en un adulto.


  Me di cuenta de que tenía que abandonar la defensa del chico y enfocar mi ira hacia sus actos imprudentes, porque de otro modo, estaría poniendo en tela de juicio mi permanencia en la Enéada.


  —¡Eso no justifica el riesgo al que nos has expuesto!


  Ella intentó replicarme pero yo ya estaba al límite de mis capacidades respecto a todo lo relacionado con Arwen, por lo que levanté las manos para censurarla, tal y como había hecho cientos de veces con Erick y Josh.


  —Se acabó, no me interesa, pero que te quede esto claro esto: no volverá a pasar nada parecido a lo que hoy se ha producido, ¿me entiendes?


  Ella elevó una ceja siendo dueña de todos y cada uno de sus gestos y sentimientos. Envidié su escrupuloso autocontrol, uno del que obviamente yo carecía.


  La abandoné para dirigirme a las escaleras con intención de bajarlas. Miré hacia abajo siendo consciente de la verdadera altura a la que nos encontrábamos. No quise seguir pensando en ello. Puse la vista en Arwen para verificar que me imitaba.


  Lo hizo, y mientras se aproximaba a mí no pude evitar retomar el hilo de los pensamientos que había tenido sobre ella en el bosque. Arwen definitivamente era una pesadilla disfrazada de un sueño.


  
     
  


  


  
    CAPÍTULO 31
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  El viaje de vuelta fue tenso. No nos dirigimos la palabra en todo el trayecto y la presión entre nosotros fue palpable en el ambiente cerrado del coche. No mejoró cuando entramos por la puerta principal de la casa de Mía. En cuanto crucé el umbral de la entrada tras Arwen, ella estalló.


  —Márchate, por hoy ha sido suficiente, ¿no te parece? —me ordenó mientras se dirigía al amplio salón, a todas luces deseando deshacerse de mí. Su sentimiento era mutuo.


  —Lo haré en cuanto Mía llegue y me lo pida ella misma —contesté harto de sus maneras autoritarias.


  Me desabroché los dos primeros botones de la camisa esperando encontrar algo de consuelo para el bochorno que había en la casa, sin lugar a dudas, producido por el contraste del calor del ambiente y la ropa húmeda.


  Ella rio irónicamente mientras abría las puertas correderas y vidriadas de la estancia. En un primer momento pensé que lo haría para bajar la temperatura, pero ella salió al espectacular jardín exponiendo su malestar.


  —Mía, Mía, siempre Mía. Nunca entenderé por qué todos los hombres que me rodean prefieren complacerla a ella antes que a mí —dijo con tono moderado pero con evidente tensión y queja en sus palabras. Giró la cabeza buscándome—. Obviamente no son inteligentes.


  Y sin más se internó en el jardín, con la clara intención de mantenerse lo más lejos posible de mí. No le daría el gusto. Abiertamente me estaba retando.


  —¿Es una amenaza? —quise saber elevando el tono para que pudiera oírme y seguirla justo después—. Si te crees muy importante, o muy poderosa debido a la marca de tu nuca, siento decepcionarte.


  Estaba muy molesto, enfadado y totalmente harto de sus formas. Ella fue hasta una de las dos hamacas que había al final del pequeño trozo de paraíso que tenía por jardín. De ella, cogió un libro destrozado debido a la lluvia. Suspiró sutilmente cuando lo tuvo ente las manos. No supe si lo hacía por la pérdida de este o por nuestra pelea.


  —¿Te crees con algún tipo de derecho supremo sobre todo aquel que te rodea solo por ese ridículo reloj invertido? —la cuestioné haciendo referencia a su tatuaje.


  Arwen estaba abanderando la mentalidad de la élite y realmente la odiaba por ello. Era demasiado inteligente para defender esa teoría. Supuse que estaba equivocado. Ella me miró con evidente exasperación.


  —¿Se lo has dicho ya?


  Su pregunta me tomó totalmente desprevenido. No entendí el cambio de tema. Arwen conseguiría arrastrarme hacia la locura, era demasiado rápida.


  —¿De qué estás hablando? —dije con gesto confundido e irascible.


  —Hablo de nuestra pequeña aventura, supongo que Mía ya lo sabe.


  Me miraba intensamente y su tono se había tornado extrañamente de nuevo más dulce.


  —¡Tu aventura! No mía —maticé—. Aún no.


  Vi una extraña sonrisa en sus labios y su mirada se enfocó en las páginas del libro. Supe lo que ideaba.


  —Te recuerdo que tú eres la menos interesada en que Mía sepa lo que ha pasado esta tarde —la advertí con tensión por lo que pudiera estar pensando.


  —Yo no he dicho nada —respondió con renovada indiferencia—. Pero no negaré que estoy ansiosa por saber cómo le explicarás esto.


  Supe de inmediato que estaba siendo chantajeado. Durante el largo trayecto de vuelta había pensado concienzudamente en qué decirle a Mía. Sin embargo, nadie nos había visto, nadie había presenciado lo que había pasado, y a mí, me convenía taparlo, pues había sido una imprudencia por mi parte permitir que Arwen llegara tan lejos, a pesar, como yo muy bien sabía, que habría sido imposible detenerla. Ella se ahorraría una bronca y yo una decepción, o en el peor de los casos, un despido. Decidí que quedaría entre nosotros.


  De alguna manera, Arwen había intuido mi decisión de ocultarlo y vi a todas luces que ella prefería mil veces enfrentarse a Mía, así la encerraran de por vida, que a un minuto más de mi presencia.


  Reí con una gran sonrisa sacudiendo la cabeza sin poder creer hasta donde llegaba la retorcida inteligencia de la chica que tenía enfrente. Desde luego, Mark en mi situación, se habría desecho de ella mucho tiempo atrás. Eso si ella no lo hubiera hecho antes.


  —Para ti esto es solo un juego, ¿verdad? —pregunté siendo consciente de que en realidad, poco le importaba excepto ella misma. Arwen devolvió el libro a donde estaba sin cuidado ninguno y se giró con la elegancia que le caracterizaba hacia mí—. Disfrutas viendo cómo eres capaz de manejar las vidas de los demás. La de Mía, la mía,…incluso la de ese chico.


  —No tienes ni idea de lo que estás diciendo. —Esta vez había elevado el tono y había abandonado su actitud desinteresada—. Yo solo intentaba no defraudar a Cloe, ¿qué crees que pensará cuando sepa que dejamos escapar a un extraviado con aptitudes? No soy mejor que nadie, no valgo más que nadie, pero definitivamente te diré que si tu nuca está marcada eres una amenaza.


  Entendí de pronto sus dudas en cuanto a porqué la gente temía más a Mía que a ella. En cierto modo, tenía razón. Después de haber sido testigo de lo que había hecho, sabía que Arwen era algo más peligrosa que su mentora. No pude evitar un rápido pensamiento para Josh.


  —¡Por fin sale a la luz la realidad! —exclamé excesivamente enfadado—. No te andes con chantajes, ve directamente a Mía y dile que rebatirás la autoridad de cualquiera que no tenga una aptitud. Porque, ¡¿sabes qué?! Estoy cansado. ¡Cansado de tus ínfulas de diosa intocable!


  —¡Lo haría con gusto si no fueras su hijo!


  —¿Qué es lo que pasa?


  La voz de Mía nos llegó desde las cristaleras. Ambos nos retiramos el uno del otro distanciándonos todo lo posible. Mía se acercó a nosotros lentamente debido a la dificultad de atravesar el mojado césped con finos tacones de aguja.


  Me sentí incómodo. No solo por la explicación de lo que había pasado a las afueras de Tokio, también por la discusión con Arwen. Con su última declaración me dejaba claro que yo no significaba nada para ella. Probablemente demasiados tipos antes habían ocupado mi puesto, y a todos ellos los habría comprado o conseguido relegarlos. Tenía la capacidad de hacerlo también conmigo pero no lo haría porque, a diferencia de todos lo demás, yo era importante para Mía, o al menos, Kevin lo era.


  No tenía ningún sentido, porque Mía me había tratado en todo momento como un soldado más. No había deferencias, alabanzas, o excepciones. Recordaba incluso haber sentido pena por el verdadera Kevin Blake debido a la indiferencia y frialdad que esta me trasmitió.


  Me pasé la mano por el pelo, y me extrañó encontrarlo mojado. Había estado tan involucrado en la pelea que había olvidado por completo que estaba empapado.


  —¿Qué es lo que pasa? —repitió cuando estuvo a nuestra altura.


  Casi sin darme cuenta busqué la mirada de Arwen y, para mi sorpresa, ella hizo lo mismo. Esperé que confesara o expusiera todas sus quejas sobre mí, pero no lo hizo.


  —¿Wen? —preguntó de nuevo Mía elevando su mano hacia el mentón de esta dulcemente, tal y como lo haría una madre. Ella giró la cabeza, perdiendo el azul de sus ojos en algún punto de su verde jardín.


  —Nada —respondió con tono relajado.


  —¿Kevin? —insistió Mía.


  Yo tenía demasiadas cosas que decir, y otras tanto que callar, por lo que vi más precavido imitar la actitud de Arwen.


  —Disculpad, os veré mañana—dije abandonando el verde jardín.


  Noté cómo un fuerte dolor me empezaba en la sien. No pude evitar el gesto de llevarme la mano al lugar exacto del dolor. Ante todo, notaba la carga de los días acumulados en la Enéada y el deseo efervescente de abandonarlo todo.


  —Kevin —oí a mis espaldas. Me giré reconociendo de antemano la voz de Mía.


  Era la única que seguía insistiendo en llamarme por un nombre que no era el mío. Su imagen pulcra con vestido ocre ajustado hasta debajo de las rodillas vino hasta mí.


  —Mía, no es el momento —comenté antes de que exigiera explicaciones apoyándome en la madera lacada de la puerta principal.


  —No me importan los problemas entre vosotros —dijo abandonando por completo cualquier tono exigente—. Solo quería que supieras que sé lo difícil que resulta a veces tratar con ella.


  —¿Solo a veces?—pregunté rendido.


  Ella se mojó los labios quizás dándose tiempo para elegir las palabras apropiadas. Tuve la sensación de que ella temía que pudiera renunciar, lo cual era ridículo.


  —Yo mejor que nadie sé que es muy exigente y severa. No se lo tengas en cuenta. Cuando la conozcas mejor te darás cuenta de que si es exigente con los demás es porque es implacable con ella misma. No concibe la manera de entender el mundo sin esa rigidez.


  Pensé en su tenacidad dando caza a aquel chico en el puente. Uno al que Cloe quería muerto me recordé, no ella. Al fin y al cabo, ella había dejado claro su disgusto cuando supo que Cloe la exigía estar allí. Todo lo que había hecho era debido a Cloe y había fracasado.


  No sentí que había sido demasiado duro con ella. Por supuesto que no. Pero quizás, Arwen arrastraba cadenas más pesadas de las que yo podía imaginar soportar, y eso, al menos, se merecía el beneficio de ponerme en su lugar.


  —¿Por qué me cuentas esto? —quise saber intrigado sin comprender su repentina cercanía.


  —Para recordarte lo que te pedí cuando empezaste esto y tú diste muy fácilmente por hecho. Paciencia.


  Suspiré recordando aquel momento en la sede. Tenía razón. Como si leyera mi mente, Mía, se volvió para reencontrarse con su pupila dejando que me marchara sin exigir saber cuál era el motivo de nuestra disputa.


  No desperdicié ni un minuto y me marché lo más rápido que pude de aquel lugar. Una fuerza motriz dentro de mí, dirigía mis movimientos inconscientemente para que mi mente pudiera dedicarse por completo a comprender mi situación. Necesitaba mantener mi posición en la élite para seguir acercándome a las entrañas de la Enéada, pero era claro que no sacaría nada de Mía, menos de Arwen, como esperaba. Estaba metido en un círculo del que no podría salir indemne.
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  Me desperté entre el lío de sábanas que era mi cama. Había malgastado parte de la noche pensando en Mark, Gabriel y Seth. No había vuelto a tener ninguna información de ellos desde lo de Chicago. En realidad, no quería reencontrarme con Mark, y temía aquel momento, pero la situación laberíntica en la que me encontraba mandaba y sentía que era primordial recibir alguna directriz, quizás de Seth, puesto que ya no confiaba en Mark.


  Miré a través de las amplias ventanas de mi nuevo loft para ver de nuevo la llovizna que inundaba Tokio. Aun así, el trayecto en coche fue reconfortante. El tráfico me dio la oportunidad de disfrutar de unos minutos de activa soledad, en los que renové las energías necesarias para tratar otro día en la Enéada.


  Al llegar a la casa de Mía, Sam me saludó, y me di cuenta, de que mi estancia allí ya se había vuelto un hábito para todo el mundo. Para todos excepto para Arwen y para mí, que era algo así como un suplicio continuado.


  Cuando entré en la estancia del salón, me sorprendió encontrar a Arwen sentada en uno de los amplios sillones, apoyada cómodamente con un libro entre sus manos. Supe que ese día sería tranquilo y que ninguna redada ni ningún mandato lo romperían. Lo agradecí.


  Su imagen contrastaba con la del día anterior. Había desaparecido la visión salvaje que la lluvia había dejado en ella, y en la calidez del interior que su hogar otorgaba, cualquiera podría haber encontrado algo de dulzura en ella. Desde luego no yo.


  —Habría venido antes pero el tráfico era horrible —informé en modo de saludo. Una primera forma de romper el hielo.


  Ella me ignoró, cosa que esperaba. Bajé los escalones que separaban la estancia en dos creando un ambiente más íntimo en la amplia estancia.


  —¿Mía se fue a la sede? —pregunté deshaciéndome de la chaqueta que llevaba y sirviéndome un poco de café del habitual catering que siempre había como desayuno en la casa. No recibí respuesta—. ¿Eso significa que estamos solos?


  Quería reconciliarme con ella después de la pelea del día anterior, pero no podríamos hablar con claridad si Mía estaba allí. Ella siguió leyendo y me di cuenta de que estaba tan enfrascada en la lectura que ni siquiera me estaba oyendo.


  —Wen —la llamé. Esta vez sí lo hizo, y elevó rápidamente su mirada hacia mí. Era divertida la forma en la que respondía a la contracción de su nombre, como si se viera más anclada a esas tres letras que al de su forma al completo.


  —¿Qué? —dijo perdida entre las páginas de su libro.


  Di por hecho que Mía no estaba y me acerqué a ella. Al hacerlo, me llamó la atención la portada. Reconocí el libro que había dejado olvidado en el jardín y había quedado por completo destrozado por el agua.


  Aquel no lo estaba. Tenía marcas de maltrato en el lomo y en las hojas, pero ni mucho menos se acercaba al aspecto que tenía el día anterior. Lo tomé y lo alcé mientras Arwen se quejaba para verificar que fuera el mismo.


  —¿Qué tiene ese libro para que renuncies a tu agudo control? Ni siquiera me has oído entrar —dije soltándolo para que lo recuperara. Después me senté en un sillón cercano al suyo.


  Ella, como cada mañana, estaba maquillada y excelentemente peinada. Su melena oscura brillaba suelto y una diadema fina lo sujetaba. Era curioso como el azul de esta era de un tono idéntico al de sus ojos.


  Me impresionó la nula actitud rencorosa que pensé me encontraría. Al contrario, Arwen parecía complacida de que preguntara.


  —¿Recuerdas que me preguntaste cómo imaginaba Dumia?


  —Claro —contesté con el café entre las manos intrigado por la deriva de sus palabras.


  —Este libro recoge decenas de descripciones de ciudades invisibles. Es algo así como la recopilación del esfuerzo de un autor por imaginar lugares lejanos, futuros, pasados e incluso inexistentes. —Ella volteó el libro con cuidado como si buscara algo en él—. Como curiosidad todos con nombres de mujer.


  Sonreía sutilmente antes de beber el café que me quedaba en el vaso.


  —No me sorprende —comenté convencido de que el autor lo haría con la intención de olvidar a las propietarios de esos nombres.


  Supe entonces que la librería completamente llena no era en absoluto parte de la decoración. Todos y cada uno de ellos debían de pertenecer a Arwen.  


  Ella fijó la vista en mí.


  —Lo cierto es que es un buen ejercicio de imaginación. Esto es un ejemplo de cómo nuestra parte más racional es capaz de trazar, proyectar y construir espacios con los que la mente humana tan solo sueña. Leer este libro me ayuda a crear mi propia imagen de lo que podría ser Dumia.


  La aterciopelada voz de Arwen me había hecho involucrarme de lleno en lo que decía.


  —Dijiste que no te gustaría ir allí —le recordé sus palabras en la sede sin entender un ápice de lo que decía—. ¿Por qué pierdes entonces el tiempo en admirar sus cuadros, leer sus historias e imaginarlo?


  —Entonces léelo tú —me ofreció con cortesía dejando sin respuesta mi pregunta—. Eras tú el que quería saber sobre Dumia.


  Tomé el libro notando sobre mí sus ojos.


  —Tienes razón, me gustaría saber más —contesté algo apenado mirando la cubierta pensando en Seth, y en lo mucho que él daría por un pedazo de piedra de ese lugar. Él y todos los demás, porque abrir la puerta a ese mundo, sería abrir un resquicio de esperanza a la desaparición de la Enéada.


  Me hubiera gustado decir que no necesitaba un libro de relatos inventados para imaginarme Dumia. No cuando podía leer libros originarios que se encontraban retenidos en la sede. No cuando había decenas de cuadros que podía asemejar con la visión de mis ancestros sobre su tierra y la Enéada guardaba bajo llave. Me callé mis verdaderos pensamientos porque, al fin y al cabo, eran una crítica al sistema de la élite.


  Me pregunté qué sabría Arwen respecto a los garantes de Dumia. Posiblemente mucho, posiblemente nada. Ambas opciones eran igual de coherentes.


  Observé con detenimiento el libro y volví a caer en la cuenta de su excelente estado si se comparaba con el día anterior. Eso me devolvió a la aptitud de Arwen.


  —¿No vas a explicarme lo que pasó ayer? —pregunté con frialdad buscando sinceridad en su mirada.


  —¿Vuelves otra vez? Ya te he dicho que Cloe…


  —No me refiero a Cloe, me refiero a tu aptitud —expliqué calmado intentando conseguir respuestas de algún tipo.


  Aunque la actitud de Arwen era de comodidad, tras aquel momento, me di cuenta de que reposó su mano derecha sobre el brazo del sofá blanco para aferrarse a él. Una señal entendí de autodefensa, aunque con Arwen era todo siempre un misterio ante su pose fría.


  —Ayer pensé que tu aptitud estaba relacionada con la meteorología. Sin embargo, he estado pensando y esta mañana en medio del tráfico he recordado ciertos detalles. —Arwen inclinó la cabeza entre disgustada y aburrida—. Como por ejemplo el vaho de las ventanas de la segunda planta sin ningún tipo de razón, la trayectoria que marcaste sobre el cristal de la pecera de Mía, la cual siguieron todo los peces, e incluso esto. —Levanté el libro como muestra de ello. Arwen no mostró ningún sentimiento ni gesto en su cara—. Ayer estaba totalmente destrozado por la tormenta. Lo olvidaste fuera, ¿cierto? Hoy pareciera que solo se vertió un poco de bebida sobre él. Así que me puse a pensar— dije recostándome sobre el amplio sofá—. ¿Qué tienen en común todas estas escenas? Tan solo agua.


  Ambos nos miramos, esperé que respondiera pero no lo hizo.


  —Algo me dice que tienes total control sobre este, y si es así, eso convierte tu actitud en ancestral, la cúspide del poder, ¿verdad? Total dominio sobre un único elemento, en tu caso, el agua. ¿No vas a decir nada?


  Me molestaba su inmutable y dura postura. Estaba acostumbrado a tratar con chicos apasionados y desaforados. No con mujeres frías que no reconocían la palabra pasión.


  —Te hago un favor —dijo simplemente.


  Reí ante lo egoísta de su respuesta, aunque a todas luces previsible. Arwen preferiría deshacerse antes de su alma que hacer a alguien parte de una ínfima cantidad de su intimidad.


  —Que la información sea poder en este caso no importa en absoluto…


  Lancé la pulla casi sin pensarlo, sabiendo que su aguda y rápida mente comprendería mi mensaje. ¿Para qué hacerme partícipe de algo que a ella le convenía que yo no supiera? Era la primera lección de todo juego de estrategia: mantener el secreto en pro de hacerte débil en la sorpresa. Ni yo, ni ella nos llevaríamos a engaños. Yo era un enemigo.


  Al fin y al cabo, si Cloe estaba tan interesada en Arwen debía de ser debido a su aptitud. Ella era una de las muchas armas de la Enéada y Arwen lo sabía mejor que nadie. Una vez más, me pregunté qué era aquello que la hacía tan especial, a pesar de haber sido testigo de los acontecimientos del día anterior. Debía de haber mucho más si ella seguía callando.


  Arwen miró casi con resignación, pero era difícil saber si era eso lo que realmente sentía.


  —Te estoy haciendo un favor, cuanto menos sepas, menos involucrado te verás en esto.


  Sus palabras me llamaron la atención, a pesar de que no era su primera advertencia, sí la más directa.


  —Ya estoy involucrado —la hice ver deshaciendo mi posición del sofá para acercarme a ella.


  —No, no lo estás. Y, no te ofendas, pero tampoco quieres estarlo. Has dejado claro que no has vuelto por Mía. No la reconoces como tu madre y no quieres ese tipo de relación pero, sin embargo, aceptas trabajar para ella. Algo que no puedo llegar a entender —me reprochó. Ella rio sutilmente por primera vez de forma honesta y sincera. A pesar de la dureza con la que me habló, su risa me pareció el sonido más evocador que había escuchado en mucho tiempo—. Ni siquiera has traído contigo tu verdadero nombre.


  Su sugerencia me dejó desconcertado una vez más. Arwen era una apariencia perfecta de cien caras que, según su conveniencia, mostraba una u otra.


  —No sentí que me identificara. Lo cambié en cuanto llegué a la Enéada.


  Lo primero era cierto, en cuanto a lo segundo, improvisé. Creí que sería bueno darle una respuesta y cerrar cualquier resquicio por el que se colara su aguda mente.


  —Es una declaración de intenciones —sentenció sin creerme en absoluto.


  Entendí que se refería a mi relación con Mía. Me acerqué aún más a ella.


  —Wen, ¿qué necesitas saber sobre mí para dejar de tratarme como un intruso? —quise saber para poder desprendernos, de una vez por todas, de los tirantes lazos que nos forzaban a tratarnos como adversarios. Necesitaba encarecidamente una tregua con ella.


  —Aunque te cueste creerlo, Mía es alguien irremplazable para mí. Ella quiere tenerte aquí, y yo aceptaré eso. —Bajó la barbilla y enfocó sus añiles ojos en sus manos—. Pero no me pidas que crea que formarás parte de esto durante mucho más que cualquier otro. Finalmente, Mía acabará aceptando que fue un error traerte hasta aquí.


  Omitió la parte concerniente a mí. Ella estaba evitando ser hiriente, pero era muy evidente que no había acto en el mundo que la hiciera ver que yo pudiera entrar de forma oficial en sus vidas.


  Me pregunté sobre su familia real, sus vivencias pasadas, sus amigos, incluso traté de entrever algún ex. Todas y cada una de esas imágenes estaban en blanco.


  Ella agachó la cabeza durante un segundo para después mirar hacia el jardín. Aunque no hubiera rastro en ninguno de sus exquisitos gestos, supe que me ocultaba muchas cosas.


  


  
    CAPÍTULO 32
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  Después de nuestra discusión y relativa reconciliación, los días volvieron a la normalidad. Al menos, la normalidad que Arwen conocía, que era la de permanecer apartada. Nuestro breve acercamiento sirvió para que ella me tratara con algo menos de indiferencia. Algo.


  Mía seguía la mayor parte del tiempo desaparecida. Me preocupaba el gran tiempo que ella dedicaba a la Enéada, pero también sabía que era casi imposible que se dedicara las veinticuatro horas al día, por muy ocupada que estuviera, que lo estaba. Temía sus planes y sobre todo los de Cloe. Cada día estaba más seguro de que la élite estaba cociendo algo importante. Si de algo hablaba Mía en las breves conversaciones en las que estaba presente con Arwen, era de la falta de gente en el eslabón de la élite. No me extrañó que me aceptaran tan rápido. Eran cada vez menos y las aptitudes escaseaban cada vez más.


  Verifiqué que Cloe tramaba algo en cuanto Mía nos notificó, a mí y Arwen, la fecha de una nueva misión. Me sorprendió que pudiera avisarnos con tanta antelación. Las redadas ocurrían apresuradamente y la mayor parte de ellas se daban de forma inmediata. No podía ser una redada.


  Días antes de aquello, noté ciertos cambios en Arwen. Quizás hubieran pasado desapercibidos para cualquiera pero, tenía muchas horas para observarla, a pesar de que ella mantenía las distancias en todo momento. En mi defensa, diría que era difícil apartar la vista de ella.


  Eran breves los momentos en los que ambos hablábamos y si lo hacíamos eran sobre cosas no importantes. Sin embargo, esos escasos momentos eran suficientes para que no me volviera loco. Cortó esos momentos en cuanto supo de su misión, y se volvió aún más fría de lo habitual. También me di cuenta de que no recordaba la última vez que la vi desayunar, mucho menos comer. No me atreví a preguntarle por esos cambios o esa intranquilidad que empecé a respirar a su alrededor, primero porque eran cosas tan sutiles que podrían formar parte de mi imaginación y, segundo, porque bien sabía que ella me ignoraría.


  La mañana de la fecha dada, antes de que pudiera detener el coche en la explanada de su casa, Arwen, ya estaba preparada. Salí del coche sorprendido de que, por una vez, no tuviera que insistirle para que hiciera lo que esperaban de ella. Sus ojos claros estaban tapados de nuevo con gafas de cristales tan oscuros que era imposible ver algo a través de ellos. Se ajustaba a su estrecha cintura el cinturón de una ligera gabardina. Ella me esquivó la mirada en cuanto me detuve frente a ella.


  —Buenos días, ¿preparada?


  No me respondió y siguió las directrices de Sam, que la llamaba con una mano para que nos montásemos en la limusina negra.


  En el trayecto noté que Arwen se tomaba el dedo índice con la mano izquierda, tal y como hacía Mía cuando estaba nerviosa o dubitativa. No pude evitar inquietarme por no saber hacia lo que nos dirigíamos, pero también por la chica que tenía enfrente.


  —¿Te pasa algo? —pregunté con el tono más cordial y suave que encontré—. Te encuentro inquieta.


  Arwen siguió siendo fiel a la estampa fría que había sido desde que la conocí.


  —Claro que no —contestó con rotundidad e indiferencia, como si fuera un loco por pensar que algo podría estar sucediéndole. Suspiré y preferí mirar por la ventanilla para apartar mi vista del radiante perfil de Arwen, que a todas luces, era como un regalo envenado.


  Finalmente el coche se detuvo. Abrimos la puerta y me sorprendió encontrarnos en puerto frente a la inmensidad del mar. Aquella imagen me impactó.


  Respiré intentando contener el olor de la brisa del mar. El aroma fue muy distinto al que esperaba encontrar. El olor de la playa que yo amaba era muy diferente al del mar de Tokio. Allí el aroma era intenso, tanto como si casi hubiera sido alterado, frío, con un sabor metálico. En mi hogar era cálido y embriagador, solo comparable al sabor de la piel de Nicole durante un día de verano.


  No captar ese olor me desilusionó y me hizo entender que estaba muy lejos de mi hogar.


  Una embarcación, a mi entender lujosa, nos esperaba. Arwen subió por la pasarela rechazando mi ayuda en tierra y la de Sam en mar.


  ¿Por qué nadie me había avisado de esto? Cada vez la preocupación que me rondaba era mayor.


  El barco zarpó. Entendiendo casi como imposible que Arwen desapareciera del lugar en el que estábamos, le di la oportunidad de estar a solas. Solo fui a buscarla cuando me pusieron sobre aviso de la cercanía de nuestro destino. Subí a la segunda planta donde miraba la perspectiva inmensa del mar. Había oleaje y, la brisa que había sido sutil en tierra, en alta mar se había vuelto salvaje.


  —Esto también es idea de Cloe, ¿verdad? —pregunté ansioso por entender hacia dónde y hacia qué nos dirigíamos.


  Me apoyé junto a ella en la barandilla. Se había deshecho de las gafas, dejando al descubierto su perfilado y armonioso rostro.


  —Todo tiene que ver con Cloe, dirige toda la Enéada incluyéndote a ti.


  Había cierto tono de advertencia en su tono. Me hubiera gustado gritarle que desde luego no me dirigía a mí, y que con un poco de suerte, tampoco lo haría durante mucho más tiempo. Pero era muy consciente de que sería algo así como traición a oídos de cualquiera en la Enéada. Ante la revelación de su perfecta imagen contra el mar, no pude más que inquietarme por lo que podría pasarle. Admití que estaba inquieto.


  —¿Y Mía no tiene nada que decir al respecto? Es su mano derecha y su amiga, a ella debería escucharla. Estoy seguro de que le daría un infarto si algo te pasara.


  —¿Qué te hace pensar que a Cloe no? —me respondió con confianza y la mirada puesta todavía en el horizonte y el entrecejo fruncido.


  El viento sopló extremadamente fuerte, tanto que temí que Arwen no me oyera. Las gotas del oleaje nos salpicaron levemente intensificando la sensación de frío que, poco a poco, me estaba invadiendo.


  —Perdona que te contradiga, pero creo que a Cloe le interesa solo lo que puedas aportar —la hice saber igual de convencido.


  —¿Y tú qué puedes aportar? De momento solo tu linaje.


  Las palabras de Arwen tenían claramente la intención de menospreciarme y herirme. Lo habrían hecho si fuera Kevin, pero no lo era.


  —He trabajado duro y he hecho muchos esfuerzos para estar en la Enéada, así que, no me hables como si no fuera nadie o no valiera nada — le reprobé.


  —¿Otra vez vamos a discutir?


  No era una pregunta, era una petición. Percibí cierta aflicción en ella, cosa que recalcó mi inquietud.


  Ella se llevó ambas manos a la sien, como si quisiera espantar algún pensamiento que rondara en su cabeza, dejando al descubierto la fila de diminutos pendientes en su oreja. Me mojé los labios empezando a dudar de si realmente nada le afectaba. Mientras lo hacía dijo:


  —No me gusta como hablas de Mía, y mucho menos de Cloe.


  ¿Estaba disculpándose? Definitivamente no, pero noté cierta redención en lo que decía. Quizás mi propio deseo, me hizo creer que ella estaba cansada de nuestras disputas y no quería seguir esta que apenas comenzaba. En realidad, Arwen tenía razón, debía ser más precavido. Debía empezar a callarme muchas más cosas si quería mantener mi engaño.


  —Lo siento. Tienes razón —dije acercándome a ella. Del mismo modo, Arwen se deshizo de su amarre y se puso frente a mí.


  Su pelo flotaba suelto y lacio alrededor de su hermoso rostro sin dirección ni sentido debido al viento que no nos daba tregua. Sonó una especie de claxon del que entendí daba el aviso de estar avistando tierra.


  —Perdóname —le pedí.


  Arwen miró hacia su izquierda evadiendo el chirriante sonido. Inspiró profundamente como si, de repente, el peso de todo el mundo estuviera en sus hombros.


  —¿Estás bien?


  El tenso momento que acabábamos de vivir se esfumó en un instante para dar paso solo y únicamente a mi preocupación por ella.


  —Sí. Es solo este maldito frío —dijo sin darle importancia—. Este viento es capaz de meterse en todos y cada uno de tus huesos.


  Ella contestó rápida, pero aun así no pude evitar pensar que mentía para ocultar miedos o temores. Si lo hacía no había modo de saberlo.


  Tomé una de sus manos que conservaba sobre la barandilla. A pesar de su declaración, su tacto era cálido, mucho más de lo que se esperaba de alguien congelado. Atrapé esta entre las mías para subir su temperatura. Inmediatamente después, acerqué mi boca para atrapar el escaso calor que otorgaba el vapor de mi aliento.


  Enseguida me di cuenta de que era un gesto extremadamente íntimo. Sin embargo, ella no se apartó.


  Busqué su mirada y ella me la devolvió. Noté como una luz brillante de sensación cálida se encendía en mi interior. Me convencí de que era provocado tan solo por la majestuosa y atrayente belleza de Arwen y por el escenario que nos envolvía.


  —¿Sigues soñando con Dumia? —me preguntó con gran endereza. Noté cómo su pupila me atravesaba. Me pilló totalmente desprevenido—. No me refiero a fantasear con una imagen, me refiero a estar allí.


  Ella esperó mi respuesta con paciencia y habría dicho con ansiedad, pero tratándose de Arwen, no podía hacerlo.


  —Claro —contesté con confianza y honestidad.


  Arwen retiró su mano de entre las mías inmediatamente, como si hubiera sido consciente de pronto de lo que había permitido.


  Me aparté de ella para emprender el camino de vuelta abajo. Mientras descendía la escalera con Arwen tras de mí, vislumbre una diminuta isla perdida en medio del mar, con vegetación tropical abundante y con continuos helicópteros sobrevolando sobre ella. Supe en aquel momento frente a lo que estábamos.


  —¿Simulacro en la índole? —se me escapó en voz alta.


  —¿Has estado aquí?


  —Lo estuve.


  Las imágenes de Cam, Kyle y Brad junto con el resto de la índole se amontonaron en mi cabeza.


  El barco se detuvo en un pequeño muelle en la parte contraria de la entrada principal, lugar donde se reunía la índole. Desde allí, la isla también era una fortaleza infranqueable.


  Mía nos esperaba en el muelle con su habitual halo de elegancia tan parecido al de su pupila.


  En cuanto Arwen descendió, ella volvió a ponerse las gafas oscuras y Mía se hizo cargo de ella.


  —Ya me ocupo yo, Kevin —me dijo dándome a entender que mi camino había acabado allí.


  —¿Estás segura?


  Mía asintió, y yo no pude evitar mirar con preocupación a Arwen. Vi cómo ambas atravesaban las puertas metálicas que llevaban hacia el interior de aquella misteriosa isla arrastrando el viento sus melenas. Tuve la extraña inquietud, o deseo de que Arwen se volviera en algún momento buscándome en un gesto de confianza, pero la oportunidad pasó y no lo hizo.


  El sonido de los helicópteros comenzó a hacerse cada vez más intenso. La poca tripulación de la embarcación hablaba entre ellos sin ninguna preocupación por lo que estuviera pasando en aquella isla. Intuí que esa gente no pertenecía a la Enéada y, que simplemente estaban trabajando. Definitivamente Cloe tenía planes para toda la organización, planes que estaban al alcance de la mano de Mía y Arwen. Si tan solo encontrara la forma de poder saber más…


  No pasó ni una hora cuando Arwen seguida de Mía apareció.


  Arwen volvía a ser dueña de una actitud de hierro y todo temor que hubiera podido tener, si es que la había tenido, había desaparecido. Esta vez estaba desprovista de las gafas y su gabardina. No me pasó tampoco desapercibido sus manos completamente mojadas hasta los codos cuando me pasó por delante como si no existiera.


  —Wen —la llamé esperando que se detuviera. Me quité la chaqueta con intención de dársela, pero también la rechazó.


  —Déjala —me advirtió Mía.


  —¿Qué ha pasado? —exigí saber preocupado por lo que pudieran estar haciendo con Arwen.


  Ella, como su pupila, volvió a ignorarme.


  —Estoy empezando a estar cansado de vuestras evadidas respuestas. Solo te digo eso.


  Mía me miró con resignación, y me preparé para seguir a Arwen preocupado por la falta de su gabardina, pues el viento se había vuelto incluso más fuerte y arremetía con virulencia.


  —Voy a intentar que acepte abrirgarse. El frío en alta mar será glacial —expliqué en señal de despedida.


  —Yo no me preocuparía por eso. No puede sentir el frío.


  Su tono elevado sirvió para que el viento no se llevara sus palabras, y su confesión hizo que me paralizara en mitad de la pasarela de embarque. Me giré para cuestionarla, debido a lo que la propia Arwen había declarado antes, pero ella volvía a internarse en la isla.


  Su declaración me atormentó durante todo el viaje, siendo incapaz de entender por qué Arwen me había mentido, a pesar de que ese era el menor de mis problemas.
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  Al cruzar la gran entrada del vestíbulo del hotel imperial que daba paso a la gran fiesta anual de la élite, algo en mi interior se encendió. No logré comprender el por qué.


  Mi alrededor parecía sacado del Nueva York de los años veinte. Las luces eran brillantes y cálidas reflejándose en las paredes y los suelos de mármol. No había mucha gente en la entrada y supuse que la mayoría de los invitados ya se encontraban en el interior del hotel.


  Los hombres vestían tradicionales, en su mayoría trajes oscuros, otorgando una imagen sobria y elegante. En ese momento, me reconfortó llevar el atuendo comprado por Mía. Los botones del chaleco se me cernían sobre el torso como un guante, y los gemelos brillaban tanto que hacía imposible admirarlos sin pensar en lo elevado de su valor. Las mujeres a mi alrededor lucían igual de increíbles, o mil veces mejor. Los recogidos parecían estar en auge y también los vestidos largos.


  Era muy consciente del cosquilleo en mi estómago. Me paré en el vestíbulo observando el lugar y el rostro de aquellas personas. Todo en el ambiente era evocador. Y de pronto lo recordé. Hacía mucho que no lo sentía. El hormigueo me recordó que soy un hombre joven y que la noche aguardaba oportunidades que el día no podía proporcionarme. Hice un pacto conmigo mismo. Esa noche dejaría de lado el plan de Mark y Gabriel, mis objetivos, los problemas de la élite o la lejanía de mi familia. Solo sería un chico disfrutando de una noche cualquiera.


  Me encaminé hacia las escaleras, que estaban minuciosamente decoradas con todo tipo de flores, y las subí rápidamente, incluso de dos en dos, para acabar en una pequeña explanada que anticipaba la entrada al gran salón. Sin embargo, cuando me dispuse a entrar oí cómo el nombre de Kevin rebotaba en las paredes.


  Mía se encontraba a mi derecha. Su vestido negro tornasolado hasta los pies remarcaba su delgada silueta. Me sorprendió ver su pelo en una coleta alta y engominada, muy diferente de su estilo. Con ese aspecto parecía joven, en realidad más joven de lo que ya era. Eso me hizo ser consciente de que apenas debía de ser mayor de edad cuando se convirtió en madre.


  —Llegas tarde —me recriminó sin piedad.


  —Apenas unos minutos —me defendí mirando el reloj de mi muñeca.


  —Suficientes. —Supe por su tono que estaba irascible. Su voz fue muy cortante y el resto de invitados a nuestro alrededor que se disponían a entrar en la gran sala nos miraron. Mía se agarró a mi brazo con uñas perfectas y nos apartó de la escena pública. El gesto femenino me trajo a la mente momentos pasados en los que el llevar a Nicole de la mano era mi única preocupación—. Me ha surgido un imprevisto y tengo que marcharme.


  —¿Problemas en la sede?


  —Algo parecido —me respondió distraída. Quería evitar dar explicaciones, pero volvió a enfocarme la mirada—. En algún momento de la noche Cloe requerirá ver a Arwen. Quiero que no te apartes de ella, es posible que Cloe quiera evitarte a toda costa, no le gustan las caras nuevas, pero aun así, no dejes que se aleje demasiado.


  Estaba preparado para el encuentro con la dirigente de la Enéada, era lo que más deseaba, pero siempre imaginé que Mía sería la columna sustentadora de la situación. Ese giro me dejaba en un nuevo punto.


  —Mía, si Cloe quiere apartarme de Arwen, ¿qué puedo hacer yo? —le recriminé enarcando una ceja. Ambos notamos el leve temblor que provenía de su bolso ridículamente pequeño. No supe si era mi contestación o su teléfono lo que la exasperó.


  —Solo inténtalo —contestó tajantemente sin darme oportunidad para la réplica y, únicamente me quedó el ver como descendía las escaleras, cada vez menos transitadas.


  A pesar de los esfuerzos de Mía por ser discreta, percibí que un par de personas aún seguían observándome. Volví a ser objetivo de las miradas, tal y como lo había sido en la base y en la índole. Solo el obsesivo control por mantener a Arwen alejada de todo y todos me habían mantenido al margen de ellas.


  Era obvio que Mía estaba molesta y mi fuero interno creía intuir de donde procedía esa furia. Tan solo deseaba que la otra parte no estuviera de igual modo perjudicada.


  Me recoloqué las solapas de mi traje anulando alguna posible imperfección preparando mi entrada en la gran sala principal.


  —Disfruta de la velada —me susurré en el camino preparándome para mi cometido.


  El interior era aún más impactante que su recibidor. Una amplia terraza precedía a una enorme pista en la que la gente hablaban en pequeños grupos, e incluso algunos bailaban. Copas de cristal llenas danzaban por todas partes: en las manos de las mujeres, en las esquinas de las molduras, en las bandejas de los camareros…De repente me embargó el deseo desesperado de poner una de esas copas en mis labios.


  Un camarero se acercó e intenté hacerme con algo de lo que ofrecía, pero me paré en seco y dejé escapar la oportunidad. Lo hice porque me vi otra vez en el piso de Cam, rodando por las escaleras de incendios solo para seguir una silueta. La misma que ahora se apoyaba sobre la barandilla de esa terraza observando el delicioso espectáculo a sus pies.


  Reconocí la espalda de Arwen, firme y segura, y su pelo oscuro que caía sobre esta. Como Mía, ella había cambiado su aspecto habitual y había ondulado su cabello de forma romántica.


  En lugar de ir a su encuentro, o al del camarero, volví sobre mis pasos para buscar entre las flores de la escalera la de color más intenso.


  Me acerqué a Arwen e intenté sorprenderla, ya que de espaldas, ella no podía verme llegar. Me situé justo detrás y le mostré la rosa colocándola frente a ella. Esperé a que la tomara pero no lo hizo.


  —Bonita noche, ¿buscas pareja de baile? —le pregunté rindiéndome y situándome a su lado.


  —Lo que faltaba —dijo ella intentando mantener la mirada hacia la pista indiferente. Al menos, cuando terminó la frase, se hizo con la rosa que le ofrecía.


  Desde luego, Arwen no me acompañaba en el sentimiento libertino que despertaba en mí aquel ambiente. En cierta manera, era una forma de escapar al momento importante al que me acercaba.


  Apoyé mi espalda sobre la barandilla y también el brazo, para tener una visión completa de Arwen, ya que ella no abandonó su posición. Vestía un pantalón blanco recto q se ajustaba a su cintura y una blazer de media manga a conjunto que no llevaba abrochada, posiblemente para mostrar una camisa de tirantes de encaje negra que resaltaba sobre su piel. Aparté la mirada evitando que apareciera el deseo de querer observar más allá de su escote.


  —Si no quieres no bailaremos —respondí divertido ante su mal recibimiento. Ella no reaccionó y su gesto volvió a ser incluso más serio y frío de lo normal. Con cada paso que daba mi suerte parecía desafiarme y no pude reprimir un suspiro—. De acuerdo, ¿qué pasa?


  —Que madre e hijo están cortados por el mismo patrón.


  Estaba furiosa, mucho más que Mía.


  —Es por ella entonces.


  Arwen me volteó la cara de forma teatralizada por primera vez en la noche.


  —Cuanta sutilidad la tuya. Me tienes abrumada.


  —Vale. —Sin Mía la noche no se tornaba tan sencilla como la había planeado. Si también Arwen sumaba su mal humor me quedaba claro que no podría esperar nada bueno. Tenía que frenarlo—. No sé qué asuntos se traiga Mía, pero sé que deben ser importantes si tú has pasado a un segundo lugar por ellos. Lleva semanas organizando esto.


  Intenté hablar en un tono conciliador. Pareció causar efecto pues, al menos conseguí captar su atención. Sus ojos azules se sentían más grandes ahora que llevaba un maquillaje más oscuro y más intenso que el de diario. Sus labios estaban manchados de un tono rosado, apenas un poco más oscuro que su propia piel . Y, aunque su gesto fuera duro y distante, no pude evitar sentir cierta calidez ante tanta belleza.


  —Entre tú y yo. Podríamos decir que la importancia es una cualidad no cuantitativa —contestó ella.


  Dejaba claro que Mía tenía la capacidad de escoger entre ella y todo lo demás. Nada la presionaba y nada la anteponía a ello. Y aun así, elegía lo demás.


  —Lo capto.


  A lo lejos la gente se emocionaba ante la apertura de nuevas botellas. Arwen bajó la mirada buscando la razón de tanto alboroto, mas no dejé que se distrajera y busqué otra vez su mirada.


  —Estás enfadada y dolida. Porque a tu entender te ha dejado tirada en un momento complicado para ti. Tú no querías venir. Pero escucha, voy a contarte un secreto. Vas a superar esta noche incluso si Mía no está contigo. Probablemente con mucho éxito. —Me relajé y abandoné el apoyo de la barandilla para situarme junto a ella honestamente, sin ninguna pose o barrera, ni retorica ni física—. Para empezar bajaremos y nos mezclaremos con el resto de los invitados, tomaremos una o dos copas. Fingiremos que nos lo pasamos bien, puede que incluso lo hagamos. —No pude evitar que ese pensamiento me hiciera gracia y sonriera sutilmente por un segundo. Ella bajó la vista y frunció los labios, y si no la hubiera conocido, diría que de forma inocente—.Luego nos encontraremos con Cloe. Lo único que tienes que hacer en ese momento es sacar la sonrisa que ahora escondes detrás del carmín. —Wen volvió a prestarme atención, pero esta vez, su mirada parecía haberse resignado de alguna manera e inclinó un poco su cabeza—. Después volveremos a la pista hasta que te duelan los pies y me pidas que te lleve a casa, puede que también tus tacones, que por cierto, son muy altos. —Ella finalmente sonrió. Yo la seguí durante un breve instante—. Y para acabar, mañana desayunarás con Mía y la perdonarás porque es tu mejor amiga y tu mentora, y en el fondo la quieres tanto como la idolatras. ¿He sonado convincente?


  —Terriblemente —susurró con la boca pequeña para evidenciar que me daba la razón solo para no herir mi orgullo.


  Nos quedamos observándonos por unos segundos. Ella alzó la barbilla y sus ojos, deshaciendo nuestra conexión por un instante. Por mi parte, no dejé de pensar qué era lo que tanto atormentaba a Mía si toda la Élite se encontraba entre aquellas paredes.


  —De acuerdo —me contestó otra vez de forma seria.


  —¿En serio?


  Ni siquiera podía creer que la hubiera hecho entrar en razón.


  —Sí —me respondió esta vez abandonando todo resquicio de enfado. Pareció verdad, porque de repente se la notó más relajada y se llevó la rosa a los labios para captar su perfume—. Pero necesitaré una de esas copas de las que hablabas.


  —Claro. Detrás de ti —le ofrecí extendiendo la mano para dejarle paso.


  Ella aceptó y se adelantó para descender por la escalera que nos llevaba a la amplia pista, en la que ya se hacía sitio para los músicos. En breve empezarían a tocar.


  —Por cierto, ¿de cuántos centímetros estamos hablando? —le pregunté señalando sus tacones.


  Arwen era alta, y su calzado habitual la dejaba a unos tres o cuatro dedos de mi. Ahora estábamos a la par.


  —Áladar…


  —Solo es curiosidad masculina.


  Le ofrecí mi mano cuando llegamos a los primeros escalones, pero Arwen prefirió hacerme el vacío.


  En el camino me di cuenta de cuan diferente se veía de otras mujeres. Definitivamente ella era diferente. Debía de serlo, si Cloe, la mano dirigente de la Enéada la celaba con tanto ahínco. Y no estaba seguro de que los invitados supieran esto, pero con un simple vistazo debían percibirlo. Me adelanté a su paso para llegar primero a la barra también de mármol. Tuve suerte, el camarero no era japonés, y me resultó fácil llamar su atención.


  Un giro asiduo de muñeca me devolvió el brillo de los gemelos, y lamenté no haberlos usado antes. Arwen me alcanzó.


  —¿Qué será para ti?


  —Un vino.


  ¡Cómo no! Hasta lo que bebía era elegante.


  El camarero alcanzó nuestra posición pero la orquesta empezó a sonar en ese momento y tuve que esforzarme en gritar para que me oyera.


  —¡Un vino para la señorita y cualquier otra cosa que no tenga alcohol! —pedí a pesar de que deseaba con desesperación algo fuerte.


  —¡Lo siento, pero todo lleva alcohol! —me gritó desde el otro lado de la barra. Sin darme cuenta alcé una mano con las palmas hacia arriba como signo de extrañez. Él debió percibirlo e intentó solucionarlo—. ¡Puedo ofrecerle algo de baja graduación!


  Se fue a buscarlo.


  Di la vuelta y me apoyé en la barra. Arwen miraba enigmática la orquesta desde mi izquierda, que distaba mucho de donde estamos.


  No pude evitar volver a mirarla. Su pelo, su boca, su nariz empolvada, el único pero era su actitud. Siempre distante, segura y preparada para algo en lo que el resto del mundo no parecíamos tener cabida. ¿Podía echárselo en cara justo a escasos minutos de su cita con Cloe?


  —¡Aquí lo tiene!


  —¡Gracias! —exclamamos ambos a la vez.


  Le tendí el vino a Arwen y me quedé con la otra copa que contenía un líquido transparente y al parecer sin olor. Ella alzó la mano a la altura de su barbilla.


  —Porque todo salga bien esta noche—dijo.


  Golpeé su copa con la mía sorprendido por su gesto.


  —Mejor brindemos por otra cosa.—Wen alzó una ceja extrañada—. ¡Vamos! ¿Qué puede salir mal? Mira a tu alrededor —le pedí extendiendo una mano hacia la pista—. Elige algo diferente.


  —Le dije a Mía que no se fiara de ti. —Sentí que el suelo se quebraba a mis pies. Noté cómo la sangre apenas circulaba por mis venas, y también cómo el ruido que nos rodeaba se evaporaba para seguir oyendo lo que decía, aunque no quería seguir escuchando—. No he cambiado de opinión, pero, a veces,… —me apartó la mirada para prestar atención a su vino. No sé si intentaba hacer una confesión o notificar mi sentencia—. Creo que podría estar equivocándome.


  —¿Ahh si? —respondí contrariado.


  No obstante, no pude acallar la voz de mi subconsciente diciéndome «cuidado». Wen permaneció callada un segundo y volvió a levantar la vista buscándome.


  —Brindemos por esto. Brindemos por el día en el que Mía recupere a su hijo y yo tenga que decir: «Lo siento. Me equivoqué con él».


  La conversación se estaba tornando hacia terrenos movedizos. Arwen era muy inteligente, y me estaba retando con elegancia y sutilidad. Parecía estar tendiéndome la mano mientras me decía: vas a fallarme. Aunque me sentía incómodo, fingí reír y llevé la conversación a lugares menos tensos sabiendo con certeza que su intuición era correcta.


  —Me resulta casi imposible pensar que estés capacitada para pronunciar palabras como equivocarse, arrepentirse o errar.


  Arwen cuadró sus hombros y estiró su espalda para levantar su copa una segunda vez.


  —¿Te vale o no?


  No perdí tiempo y junté los cristales pero, no me llegó el sonido del choque debido a la música. Después de eso, Wen bebió el vino. Se me borró la sonrisa de la boca en cuanto ella dejó de mirarme e intenté tranquilizarme. «Es una fiesta, olvídalo». No pude.


  Busqué el líquido transparente de mi vaso deseando encontrar sosiego pero su sabor insípido me hizo apartarme de golpe. Salpiqué levemente a Arwen y ella también se apartó. Me llevé la mano a la boca para inspeccionar su sabor una segunda vez.


  —Es agua —dije incrédulo—. ¡Me ha servido agua!


  Wen no escondió una sonrisa y se sentó en una silla alta que acababa de ser liberada.


  —Le dijiste que te sirviera algo sin alcohol. Ha sido eficiente —me contestó divertida para volver al vino—. Shikata ga nai.


  —No es un ningún insulto, ¿verdad?.


  Ella volvió a desplegar una preciosa sonrisa, una a la que no estaba acostumbrado. Con el ambiente relajado entre nosotros, no pude ni quise desaprovechar la oportunidad.


  —Volviendo a lo importante, ¿bailamos? —le pregunté ante la perspectiva triste de pasar por una fiesta sin bebida.


  —Eres increíble. Dime una cosa, no dejarás que nadie te agüe esta noche.


  Me tomó el pelo sin ni siquiera dirigirme una sola mirada.


  —Muy graciosa. Vayamos antes de que acabe esta canción.


  Me acerqué e intenté tomarle la muñeca para que me acompañase a la pista, pero Wen no me permitió ni rozarla, pues apartó la mano impidiéndomelo.


  —No, yo no bailo, pero adelante —me contestó tajantemente sobrevolando con su palma la visión del recinto—. Hay decenas de mujeres esperando la invitación de un hombre.


  En realidad sospechaba que no cedería, pero debía intentarlo.


  —Tentador, muy tentador, pero, ¿qué diría Mía si se entera de que te abandono para irme con otras mujeres?


  Me tomé el atrevimiento de tomarle el pelo. No podía dejarla sola y ella lo sabía. De entre sus labios pude vislumbrar un pequeño mohín.


  —Áladar, no seas osado. Recuerdo que lo dejaste todo por ayudar a esa chica de la índole, Delia, ¿no es así? —comentó atrevida y desafiante.


  Mi diversión acabó en el instante que pronunció el nombre de la chica rubia y dulce de la índole. Estaba forzando la situación demasiado. Wen era así. No se podía jugar con ella. Acabarías quemado. Y es que, en realidad, tenía razón. Intenté quitarle peso.


  —Sí, eso fue antes de saber cuan calculadora eres. Luego aprendí que no podía distraerme ni un segundo contigo —le hice saber señalándola con el índice.


  Veía como el resto de los invitados y los grupos aislados empezaban a ser cada vez más numerosos. La temperatura del lugar también iba en aumento.


  —Es una pena que no la hayan invitado


  Aunque su voz era neutra, estaba llena de matices.


  Su indirecta me fue del todo archiconocida. Suspiré cansado de que el mundo tomara como ciertos hechos que solo existían en sus cabezas.


  —¿Por qué todo el mundo piensa que tengo algo con ella? —pregunté al aire serio y asqueado. Pronuncié cada palabra despacio y con fuerza intentando dar claridad a mi pregunta. Arwen me miraba intrigada dejando su larga melena detrás de su oreja—. Por favor, alúmbrame. ¿Es porque ella es atractiva? Quizás se presupone que siendo así está libre del rechazo o, ¿es porque soy amable? Me gusta ser respetuoso con la gente que me rodea.


  Intenté seguir con las cuestiones que me habían rondado desde tiempo atrás la cabeza, sin embargo, las palabras de Arwen me detuvieron.


  —Ella está enamorada de ti —sentenció con un susurro. Esta vez Arwen, había abandonado la silla y se encontraba apoyada en la barra tomándose el dedo índice, hábito que compartía con Mía y que representaba inquietud y honestidad. No mostraba interés en nuestra conversación y su mirada deambulaba buscando detalles lejanos en la pista de baile. En ese instante pude volver a sentir el peso de aquellas miradas, palabras y gestos que dediqué a Delia con intenciones muy alejadas de las que ella ahora me exigía. Quizás no las exigía, pero las deseaba—. Y tú la miras como…


  —¿Qué?  —le reprendí con brusquedad. Ella me miró sorprendida por mi tono, y aunque apenas era perceptible, sabía que se debatía entre seguir o callar. No soportaría oírla decir que yo también la correspondía porque estaba muy lejos de hacerlo. Y por ello, era un mezquino—. ¿Cómo la miro?


  —Como si te recordara algo que has perdido —dijo dulcemente.


  Suspiré y me incliné para imitar la posición de Arwen en la barra. Ella tenía razón. Delia era una imagen física desdibujada de Nicole. Una versión dulce y afable de ella. No me gustaba aceptarlo, pero quizás fuera así.


  —Solo es una amiga —contesté herido sin importarme las normas de la élite.


  —¿Qué fue de la que era algo más? —preguntó con delicadeza pidiendo acto seguido otra copa. Quizás fuera su tono inocente y su voz aterciopelada lo que me hizo contestar.


  —Tomamos rumbos diferentes. En algún momento del verano que compartimos debió de darse cuenta de que yo no estaba a su altura, o al menos, de lo que esperaba. —El camarero me interrumpió y entregó a Arwen otra copa—. Gracias.


  —Lo siento.


  Su disculpa me hizo reír.


  —No. No lo sientes —la advertí divertido sabiendo que mentía. Ella solo se preocupaba de ella misma. Pero me gustó que intentara ser educada.


  Wen ladeó la cabeza totalmente indiferente.


  —No soy buena confidente, y menos en temas del corazón. Los encuentro aburridos y exasperantes. —Notaba cada vez con mayor intensidad que el bullicio en la zona alta de las escaleras se elevaba, y la gente murmullaba cosas que no llegaba a oír—. Aburridos cuando empiezan, exasperantes cuando terminan.


  Devolví la atención a Wen y no puede evitar cuestionar su teoría mientras ella repicaba sus uñas perfectas contra el mármol.


  —Era imposible aburrirse con Nicole. Y cuando terminó, lo único que sentí fue dolor y decepción.


  Hablar sin ningún tipo de máscaras me reconfortó. Nuestras miradas se encontraron, y fui consciente en ese momento de que, posiblemente debido al gran ruido de la sala, nos habíamos ido acercado poco a poco y cada vez más intentando oír al otro. Tan cerca, que podía ver un mínimo y casi imperceptible brillo en el arco superior de su labio. Una imagen fugaz cruzó mi mente, una en la que mi pulgar borraba su rastro, y con este, parte del carmín de su pintalabios.


  —Olvídala —dijo con seguridad rozando lo tajante, casi como si fuese una orden, como si fuera algo fácil. Perdí la oportunidad de recordarle que ya no estaba enamorado de ella porque Arwen siguió hablando y, esta vez, percibí que se esforzaba en buscar palabras apropiadas. Aquel gesto me sorprendió, Wen era buena pero sobre todo rápida a la hora de expresar ideas, no necesitaba esforzarse por algo así—. Ella es solo una más entre millones. Una chica más entre cualquiera.


  Era una bonita idea, una teoría razonable y lógica, y sin embargo, no podía creerla ni aceptarla. Solo alguien sin experiencia podría decir algo así. Una ligera sonrisa se apoderó de mí.


  —¿Vas a decirle eso al hombre al que ames? ¿Soy una chica entre cualquiera?


  No estaba atento al gran bullicio que se estaba formando en la sala ante la ausencia de música, solo de ella. Wen sí lo percibió y miró entre el hueco de nuestros cuerpos la pista de baile. De pronto, encontré en ello un atisbo de tristeza. Sus pupilas negras me penetraron remarcadas por el azul cristalino e intenso del iris.


  —Aunque te parezca una locura, me gustaría poder hacerlo algún día.


  La intensidad de sus palabras me hizo perder la sonrisa. Intuía un doble sentido que no pude alcanzar a entender.


  ¿Quiso decir que encontraba imposible cruzarse con la persona adecuada o, que simplemente ella deseaba ser como otra cualquiera? No pude evitar preocuparme por la chica que se sentaba frente a mí, tanto que noté seca la garganta. Ella cortó nuestra conexión volviendo a ser la persona fría de cuando empezó la fiesta.


  —Está aquí.


  Seguí su mirada y vi una mujer descendiendo los escalones con gran cuidado y esmero acompañada de varios hombres de distintas edades. Arwen se levantó y se dirigió a su encuentro. Sin perder ni un segundo la acompañé a cada paso.


  El corazón me bombeaba fuerte ante el inminente encuentro. Wen se paró frente a las escaleras esperando su llegaba.


  La visión de Cloe me dejó sin palabras. Era una mujer joven, hermosa, y delicada. Algunos bucles de su pelo rojo fuego se escapaban de su moño y caían sobre su cuello, dejando al descubierto la entera visión de sus hombros con un vestido palabra de honor, típico de otra década. Sin embargo, un bastón era el apoyo de su mano derecha, y su paso era lento y cuidadoso. Los rumores eran ciertos y me abrumaron. Pude entender entonces el fin de aquella recepción cada año. Cloe quería mostrar su aptitud ante toda la élite. Para todo aquel que la viera durante una única noche, ella era una joven y bella mujer. Una noche que repetía una vez al año para asegurarse de que el resto la concebía inmutable en el tiempo. En realidad, era una anciana con la apariencia de una chiquilla. Cuando solo restaban dos escalones para que tocara el suelo, Cloe, reparó en Arwen. La primera sonrió y el mundo pareció pararse.


  —¡Arwen! Mi brillante mariposa, ¡estás aquí! —dijo alegre. Me costaba creer que esa mujer fuera la causante de tanto dolor y miseria. Encajé la mandíbula preparando mi papel.


  —Hola Cloe —dijo Wen con voz firme pero también cercana.


  —Mírate, cada día más bonita —elogió a Arwen de forma maternal.


  —No tanto como tú. —Sus ojos de un tono extraño violeta recayeron sobre mí. Eran fuertes e intimidantes. De una manera que nunca había experimentado.


  —¿Quién es tu acompañante? —quiso saber recogiendo su falda abultada y mirándome de arriba a abajo. Intenté responder pero Wen se me adelantó.


  —No es mi acompañante —dijo tajante—. Es Kevin, el hijo de Mía.


  No perdí oportunidad y subí los dos escalones para suplir la distancia que nos separaba para presentarme.


  —En realidad, Áladar. Es un placer. —Le tendí la mano esperando no ser rechazado.


  —El hijo de Mía, he oído muchas cosas de ti últimamente, todas buenas —se excusó Cloe rápidamente. Los hombres que la rodeaban rieron—.Y sin embargo, nadie habló de tu atractivo. Quizás hubiera adelantado este momento. —Todos volvieron a reír ante el elogio y me vi forzado a acompañarlos—. ¿Dónde está tu madre?


  —Ha surgido un problema y aunque ha estado aquí, desgraciadamente ha tenido que irse —respondí con todo el encanto que logré encontrar.


  Cloe era contradictoria, era extremadamente bella y de aspecto frágil y delicado, pero su mirada conseguía poner todos mis instintos en alerta.


  —Oh.


  Antes de seguir descendiendo se aseguró de recoger su vestido color champán con la mano izquierda. Intenté volver al lado de Arwen pero me vi atrapado entre los hombres de Cloe.


  —Así que el hijo de Mía, no sabía que tuviera hijos —me comentaba el más joven. Mi altura, superior a la del chico, me permitió ver un reloj invertido en su despejada nuca.


  Cloe tomó con su delicada mano el hombro de Arwen y la llevó hacia el interior de la pista. Inmediatamente sentí el deseo de apartar su mano de su ella. Nosotros las seguimos en un segundo plano. Hablaban entre ellas, y aunque me daban la espalda, pude percibir en Arwen una actitud que hasta entonces nunca había visto en ella. Estaba total y plenamente entregada a Cloe. Una obediencia que me supo artificial y extraña a la chica rebelde e independiente que había conocido.


  —¿Fuiste tú el chico que consiguió acabar con ese malnacido? —Arwen ocupaba todos mis instintos y no seguía la conversación.


  —¿Señor? —le dije intentando que me repitiera la pregunta ahora el acompañante más mayor.


  —Me refiero a Leonardo. —El sonido de ese nombre me devolvió fantasmas que no quería recordar. Me mojé los labios ocultando mi ira y mi vergüenza.


  —¿Quién es Leonardo? —volvió a preguntar el primero.


  —¡Pero muchacho, tú en qué mundo vives!—Su reacción fue tan exagerada que pasé mi mano por la barbilla para ocultar la tensión—. ¡Leonardo! ¡El muy traidor tuvo el valor de huir durante meses! Posiblemente los pasó ayudando a otros extraviados para urdir sucias venganzas contra nosotros.


  Un sudor frío me recorrió la espalda. Me desajusté todo lo que pude sin llamar la atención la corbata azul. No fue cosa del miedo, solo de la rabia y la frustración ante lo abusivo de su actitud. El único delito de Leonardo fue caer en manos del enemigo, y sobre todo, caer en manos de Mark. Maldito Mark.


  —Este lugar es impresionante —admitió el joven admirando nuestro alrededor.


  —Chico, deberías haberlo visto en su época de esplendor. Este hotel es un símbolo de la ciudad, un superviviente de la devastación del terremoto que asoló Tokio en mil novecientos veintiséis. Esto fue todo lo que quedó en pie. Frank LLoyd Wright debió quedar complacido. Una pena que los japoneses decidieran reconstruirlo a mediados de siglo.


  Cloe y Arwen, aunque llevaban paso lento, rápidamente nos dejaron muy atrás, tanto que temí perderlas de vista.


  —¿Me disculpan? —les dirigí al grupo que empezó un debate sobre la arquitectura de la ciudad.


  Cloe condujo a Wen a una de los espectaculares balcones que daban a los jardines. El frío de la noche hacía que los invitados huyeran de aquel lugar, por lo que lo trasformaba en un punto perfecto para hablar. Me acerqué todo lo posible y permanecí entre las cortinas, que para mi suerte, eran muy gruesas y capaces de esconder mi silueta, esperando oír la conversación entre ambas.


  —….solo intento por todos los medios que el camino sea fácil.


  Cloe tenía una voz juvenil y cantarina, en total consonancia con su aspecto ligero y quebradizo.


  —Necesito tiempo.


  La voz de Arwen, por el contrario, era contundente, firme y segura, no por ello menos atractiva.


  —Cariño, no puedo seguir comprando tiempo. Lo mejor de la índole está preparada, el plan está trazado, tan solo falta tu parte. ¿Sabes la de décadas que llevo esperando este momento?


  Cloe parecía hablar mediante dos caras, y aunque no comprendía la conversación, no me gustaba que dedicara palabras de cariño a Arwen para mandarle mensajes culpatorios.


  —No eres justa conmigo. Me haces culpable de momentos de espera en los que ni siquiera existía.


  El tono de Arwen, aunque seguro, empezaba a mostrarse ansioso. Fuera lo que fuera el tema que trataban preocupaba a ambas de forma abrupta. Lo que me hacía querer saber casi con desesperación sobre qué estaban hablando.


  —¿Acaso tu infancia no importa? ¿Tan poco tu adolescencia o juventud? Mi paciencia ha sido encomíable y lo sabes. —Arwen permanecía callada. Podía oír cada vez más fuerte mi propia respiración. Mi subconsciente no era capaz de imaginar una versión sumisa y obediente de Arwen, y sin embargo, la estaba contemplando. Me maldecí por no haber tomado más en serio la preocupación de Wen. Cloe tenía el control sobre todo y todos en la Enéada, incluso Arwen se veía obligada a servirla. Entendí sus numerosas reprimendas dirigidas a que recordara y temiera a Cloe—. No puedo esperar aún más.


  —Lo estoy intentando, lo intento con todas mis fuerzas.


  —Lo sé y eso es lo que me preocupa. Que todos tus esfuerzos no sean suficientes.


  No entendía nada en absoluto y lo único que deseaba era que Cloe finalmente liberara a Arwen para devolverla a Mía.


  —Me darás otra oportunidad —sentenció Wen. Si algo admiraba de ella era su determinación. Se encontraba frente a la dirigente de la Enéada y, a pesar de las duras críticas, era capaz de seguir adelante y presentarse ante Cloe como su igual. Lástima que esa determinación en los pequeños resquicios de su intimidad se convirtiera en soberbia.


  Apenas pude apreciarlo pero, Cloe cambió el bastón de mano y miró a Arwen sin ningún sentimiento apreciable en su cara o sus ojos.


  —Me darás otra oportunidad porque ninguna de las dos tenemos otra opción. —Cloe mantuvo intimidantemente la mirada y guardó un largo silencio. Tanto que pensé salir a interrumpirlas—. No voy a decepcionarte.


  —Claro que no lo harás, mariposa.


  Cloe se apartó de Wen con intención de dejar por terminada su conversación. Moría de ganas por entender la razón de su disputa, pero aún más por recuperar a Arwen.


  —Por cierto —Cloe se giró bruscamente, lo que hizo que su vestido abultado flotara armoniosamente—, ¿qué le pasa a Mía?


  —¿Pasa algo con Mía? —le devolvió Wen .


  —Últimamente la noto… —durante un segundo, pareció buscar en su fuero interno la palabra correcta por la que decidirse—, ansiosa. Si algo pasara, me lo harías saber de inmediato, ¿no es cierto?.


  No me gustaba el rumbo del diálogo. Me quedaba cada día más claro que Arwen era un peón de la Enéada, uno instruido por Mía y Cloe. Sin embargo, su relación con cada una de ellas era muy diferente. Mía y Arwen se necesitaban, material, pero también espiritualmente. Mía era una hermana mayor, una madre para Wen. Existían disputas, enfrentamientos, pero ¿no es eso la realidad de una relación afectiva? Cloe trabajaba a Wen como al pájaro que se le encierra y domestica para alimentarlo de su mano. Arwen no sería capaz de vender a Mía, ¿o sí?


  —Por supuesto. —Me sorprendí tanto que sonreí entre bambalinas como un estúpido. Estaba mintiendo—. Puede que la incorporación de su hijo a la base la trastocara un poco. Ahora podrá estar más tranquila.


  —Eso espero, no me gusta ver a mi amiga preocupada. — Dudaba de que Cloe supiera el significado de la amistad. Volvió a retomar su camino y el sonido de su bastón disputaba con el de sus zapatos. Yo me apresuré a salir de entre las cortinas para aparentar normalidad y esperar a Arwen. Fuera de mi escondite, también fui capaz de oír sus últimas palabras—. Es una pena lo del muchacho de Mía. Si tan solo hubiera tenido alguna aptitud, hubiera sido un miembro de inestimable valor.


  Algo desde lo más profundo de la tierra me hizo volver a encauzarme. Me di cuenta de lo intangible y frívolo de todo lo que me rodeaba, del lugar en el que realmente me encontraba. El lujo, el alcohol, el mármol… eran la imagen pulida de lo que en realidad escondían. Un puñado de personas que por el mero hecho de nacer distintos, por tener una aptitud, se creían con el derecho de tomar por rehenes a sus compatriotas. Arwen, Cloe, el chico con el reloj invertido, incluso Josh deberían, al entender de la Enéada, regir los destinos de todos los demás. Mi padre tenía razón. Tendría que abandonar más pronto que tarde la Enéada si no quería acabar como la élite, embriagado de poder y deudas. Yo ya tenía una deuda, la vida de Leonardo.


  La música dejó de tocar y los aplausos llenaron el lugar, asustándome por un momento. Había perdido la noción del tiempo. Recuperando la consciencia, me deshice de la promesa de aprovechar la noche en aquella fiesta.


  Vi a Cloe en el centro de la pista recibiendo halagos de personas desconocidas, por lo que me giré con intención de buscar a Arwen. Estaba justo a mi derecha, a escasos pasos.


  —Wen —dije sorprendido de que por una vez, fuera ella la que me buscara a mí.


  —¿Podemos irnos?


  No había connotaciones en su voz y, no obstante, fui capaz de percibir resignación y cansancio.


  No pude más que sentir empatía por la bonita chica que pedía que la llevaran a casa. Yo también tenía secretos, también estaba cansado, pero no me resignaría. Tampoco dejaría que ella lo hiciera, a pesar de las dificultades, a pesar de que ni siquiera supiera cuales eran estas.


  —Claro.
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  Ascendimos las escaleras para abandonar el suntuoso hotel y no pude evitar echar un último vistazo hacia abajo. La mayoría de los asistentes se encontraban en la pista de baile, siguiendo los pasos de los más aventajados en el arte de la danza. Sin embargo, Arwen cruzó la entrada sin tan siquiera dedicar una última mirada. En el recibidor solo nos cruzamos con el personal del hotel, que trabajaban rápido para no descontentar a los invitados.


  —No te ha ido muy bien con Cloe, ¿verdad? —dije para romper el silencio que una vez en la calle nos devoraba. Si en el interior la temperatura era casi agobiante, fuera el frío era refrescante. Metí las manos en los bolsillos de mi pantalón buscando algo de calor.


  —No sé por qué dices eso.


  Arwen parecía volver a su ser y, por tanto, a hacerse tan inaccesible como siempre. Mi atención fue rápidamente atraída por una maravillosa moto roja, que me recordó inevitablemente a la de la colección que Jhon Anderson tenía en su vitrina. Estaba aparcada a la entrada del jardín del hotel que nos disponíamos a cruzar para llegar a la explanada del parking. Silbé sin ninguna otra intención que la de admirarla.


  —¿Qué te parece? Cuando sea mayor quiero una igual.


  Wen se abrochó la blazer, evitando de esa manera que se viera su camisa de lencería negra. Su aspecto se volvió aún más elegante, pues el blanco de su traje resaltaba en la oscura noche. Intuí que lo hizo, solo y porque notó que yo me resguardaba las manos. En algún momento querría saber la razón de su aparente inmunidad al frío, pero desde luego aquel no era el momento.


  —Buenas noticias para ti entonces, eres un adulto, ve y compra una.


  Nos adentramos en los jardines, que eran densos y estaban pulcramente ordenados. El lugar estaba totalmente desierto y nuestros pasos, que eran ágiles, eran el único ruido que podíamos percibir.


  —Quieres algo y lo obtienes, me gusta tu forma de pensar —comenté intentando que olvidara su encuentro con Cloe.


  —Cuando se trata de dinero es algo fácil, ojalá fuera todo tan sencillo —sentenció con determinación.


  —Recuerdo que cuando nos conocimos dijiste que todo tenía un precio.


  —No —me contradijo Wen—. Te dije que todo el mundo tenía un precio.


  —Es cierto —admití mientras intentaba reconducir nuestros pasos hacia el aparcamiento que ya podíamos ver a unos doscientos metros—. Quiero una disculpa.


  —¿Cómo dices? —me preguntó ella tan indignada que incluso paró en seco nuestra caminata.


  —Quiero una disculpa porque, si no recuerdo mal, dijiste que yo acabaría vendiéndome, y no ha sido así.


  —Solo porque eres tan obstinado que prefieres hacer lo contrario de lo que se te exige —me expuso de forma breve y el ceño fruncido. Yo me hice el sorprendido sacando las manos de los bolsillos.


  —¿En serio? No puedo imaginar a alguien así —respondí sarcásticamente.


  Wen pareció darse por aludida y sonrió a duras penas por primera vez desde que se encontró con Cloe. Su sonrisa consiguió relajarme y juntos retomamos los pasos. Empezaron a oírse murmullos, risas y charlas que procedían de un grupo de cuatro o cinco chicos al final de la avenida. De repente, Arwen comenzó a caminar tan cerca que nuestros hombros terminaron chocando. Ella paró en seco y me sujetó el brazo para impedirme proseguir. Mostraba una clara preocupación.


  —¿Qué te pasa? —quise saber intrigado por la rapidez en la que su ánimo había cambiado. Reíamos y al segundo parecía en alerta.


  —Volvamos a la fiesta —murmuró tranquila y autoritaria mirando hacia el grupo de jóvenes de los que, debido a la oscuridad, apenas percibíamos detalles.


  —El chófer nos espera a escasos metros —respondí animándola a continuar. Ella no apartaba la mirada de aquel grupo—. Wen, solo son chavales pasando el rato.


  —Volvamos a la fiesta —repitió esta vez mirándome a los ojos con más suavidad. Mantenía los labios apretados, como el que aguardaba a que algo pasara. Más allá de eso, no pude percibir más.


  —De acuerdo. —Que Arwen pareciera sentir resquemor por el solo hecho de caminar ante unos desconocidos me preocupó. Ella no era temerosa, ni cobarde—. Hagamos lo que dices.—Volvimos sobre nuestros pasos. Solo cuando empecé a andar, Arwen me soltó la manga del traje—. Solo por hoy.


  La advertí para que no pensara que ahora ella tendría el control para siempre. Me reí de mi propio pensamiento.


  —Soy un líder horrible…


  No pude acabar la frase.


  Un grupo de tres personas se nos apareció de repente entre los matorrales. Estaban encapuchados y enmascarados y venían hacia nosotros. Busqué la mano de Wen en un impulso instintivo de protección, y nos dimos la vuelta con intención de huir hacia el parking, en dirección contraria. Tampoco funcionó, porque el grupo de chavales también se dirigió hacia nosotros, solo que ahora, también ocultaban sus rostros. En unos segundos nos vimos rodeados por un grupo de siete hombres.


  Me llevé la mano que tenía libre a la parte trasera de mi cintura para tomar el arma que desde que estaba en la índole me acompañaba en todo momento. No fue posible, en cuanto lo hice se abalanzaron sobre mí. Devolví los primeros golpes, pero no pude con los demás, perdiendo durante la reyerta la mano de Arwen. Dos de ellos la tomaron por los hombros y la apartaron de mí. Oí cómo ella gritó mi nombre pero apenas tuve oportunidad de responder. Notaba golpes y arañazos por todos lados. Mi cuerpo se derrumbó sobre el suelo arenoso cuando sentí un gran rasguño que me desgarraba el brazo derecho desde el codo a la munñeca. No obstante, eso no me detuvo. Intenté levantarme, pero al segundo, dos del grupo me lo impidieron. Uno de ellos presionaba mi brazo herido haciéndome sangrar y retorcerme de dolor. Otro miembro tomó mi pistola perdida en el culmen de la pelea y la mostró al que era el jefe.


  —Parece que tenía un regalo —comentó a este con voz joven.


  Algo húmedo se deslizaba por mi rostro. El líquido no me impidió ver a Arwen, sometida por dos de ellos que la sujetaban de ambos codos con demasiada fuerza, si se tenía en cuenta que ella, aunque mantenía una postura tensa, no mostraba resistencia y permanecía en calma.


  —¡Soltádla! —grité con toda mi ira. Me ignoraron.


  —No importa, nosotros también —le contestó.


  —¡Soltádla!—persistí. La frustración que despertaron en mí al ser embestido por siete desconocidos en una lucha totalmente descompensada hizo que perdiera, no solo cualquier rastro de miedo, sino también de prudencia—. ¡Sois unos cobardes!


  —Créeme, no lo somos —me dijo eufórico portando la que era mi arma.


  ¿A qué venía eso? Le miré inquisitoriamente pero no pude ver en él ni una sola característica que me aportara luz sobre su identidad. Fuera quien fuera, lo encontraría y lo denigraría por lo que le hiciera a Arwen. La venganza me pareció demasiado piadosa para ellos.


  De repente oímos voces riendo. Un trio de personas se dirigía al lugar en el que nos encontrábamos. Eso pareció poner nervioso al líder cuando uno de sus secuaces lo advirtió.


  —Alguien se aproxima.


  —¡Lleváosla!¡Acabad con ella en cuanto encontréis un lugar discreto! —encomendó a su grupo.


  Antes incluso de que acabara, sostuvieron aún con más fuerza si era posible a Wen para llevársela. Un tercer hombre la empujaba apoyando sus manos en su espalda obligándola a caminar. Deseé cortárselas.


  —¡No! —grité. Un grito que se convirtió en alarido cuando el jefe embistió su puño contra mi estómago, impidiéndome por todos los medios interceder por Arwen. En ese momento, ella pasó ante mí para ser dirigida a la espesura de los jardines. Un lugar tranquilo que ocultaría los hechos vergonzosos que se disponían a cometer.


  —Áladar —oí su voz tranquila y suave a mi lado, casi como el sonido del agua en un arroyo, mientras me retorcía de dolor. Su llamada me hizo olvidar rápido mi angustia para prestarle atención y me recompuse. Vi sus tacones detenidos ante mí y alcé la cabeza sorprendido de que la dejaran detenerse—. Todo va a salir bien.


  Sus palabras me perturbaron. Estaba siendo secuestrada, amenazada, y yo la acompañaba día y noche para asegurar su protección. Yo debería ser quien la infundiera valor, y sin embargo, ella se mostraba imperturbable por los dos.


  Los hombres volvieron a empujarla, y esta vez ella no se resistió. Me costaba respirar y pensar con claridad. ¿Todo iba a salir bien? No veía cómo.


  Cuatro se la llevaron, y el que parecía llevar la batuta los siguió justo después de dar la última orden.


  —Deshaceos del chico.


  Me tomaron por los dos hombros y me pusieron en pie, y pensé que el brazo se me desprendería. Un dolor agudo y caliente me recorría por todo el costado. Mi agonía no fue suficiente para darme por vencido y ser sumiso. Intenté deshacerme del amarre de mis captores, mas no funcionó. Lo único que obtuve como respuesta fue un abundante flujo de líquido caliente.


  Cuando estuvimos entre espesos arbustos que tapaban nuestras siluetas me soltaron y me tiraron al suelo. Caí sobre el brazo derecho y no pude contener un jadeo que se hundió en lo más interior de mi ser. No me importó. Solo el destino de Arwen inundaba mis pensamientos.


  Con esfuerzo me puse sobre las rodillas. El tacto con el suelo era duro y húmedo. Pude percibir cómo el barro y la sangre se habían apoderado de mi traje nuevo. La caída también hizo que el colgante de Liam se hiciera visible en mi cuello. Sospechaba que ahora, irrevocablemente, nunca podría devolvérselo.


  Uno de mis opresores había sacado un revolver y me apuntó a la cabeza. Alcé la barbilla y tomé una gran bocanada de aire para acompasar mi respiración. No tenía miedo. Solo cólera y odio. La primera corría como pólvora excitante por mis venas. Los odiaba por lo que harían con Arwen.


  Fue en ese instante cuando un ruido atronador y fugaz cruzó la oscuridad. Todos nos sorprendimos, un segundo después fui consciente de lo que era: un disparo, al que le siguió un segundo. Todo a mi alrededor se tornó absolutamente frío y oscuro al darme cuenta de lo que aquello significaba.


  —Tus últimas palabras —me pidió el que me apuntaba mientras el segundo caminaba a mi alrededor para situarse a mi espalda supuse, porque ya no pude verlo. Notaba cómo la adrenalina era lo único que me sostenía clamando venganza por Arwen.


  —¡Al menos ten la valentía de dar la cara para apretar el gatillo, cabrón! —le escupí.


  Al estar enmascarado, no pude ver el efecto que esto causó en él, pero no pareció atormentarle. Yo le miré sin perderle detalle, para asegurarme, de que hiciera lo que hiciera a partir de ese momento, mi imagen le atormentara. Tal y como a mí me atormentaba la de Leonardo.


  Él giró la muñeca, y a pesar de todo, en el último instante me volví cobarde, cerré los ojos y aparté la mirada. Apreté fuerte los párpados durante lo que pensé sería un instante tan corto como un suspiro, pero se prolongó.


  Esto hizo que empezara a cuestionarme el tiempo que el estúpido que tenía delante necesitaba para matarme. Me permití ser curioso por una última vez.


  Abrí los ojos y el que me apuntaba ya no lo hacía. Sostenía con ambas manos el revólver, pero su objetivo era otro, uno que estaba a mi espalda. Giré la cabeza y encontré a Arwen tras el segundo de mis asaltantes sosteniendo un arma, claramente robada, sobre la nuca de este. Su imagen blanca y nítida volvió a conectar las piezas rotas en mi interior. Mi corazón volvió a bombear la sangre que me quedaba con fuerza y mi subconsciente regresó.


  Mi acto dio pie a una pequeña distración que este aprovechó para deshacerse de Arwen. Este tomó la muñeca de Arwen en un acto tan habilidoso que ella no pudo pararlo. Sin embargo, Wen no soltó el arma. Todo pasaba tan deprisa que apenas podía procesar lo que estaba sucediendo.


  Al ya no encontrarse amenazado directamente el segundo, el primero disparó sobre ellos, no teniendo claro su objetivo, pues Arwen y ese hombre forcejeaban incansables. Me volví hacia mi verdugo y me abalancé sobre él. Afortunadamente perdió el arma, y sin ella, no parecía tan diestro en el cuerpo a cuerpo. Rodamos por el suelo, y cuando estuvo sobre mí arremetí un golpe directo a la cabeza que le hizo perder el conocimiento. Volví a notar un cálido goteo en el rostro. Aparté su cuerpo que caía inerte contra el mío mientras buscaba desesperadamente con la vista a Arwen.


  El enmascarado la sujetaba del cuello contra un árbol de tronco robusto. Me levanté y corrí para liberarla de aquel mezquino pero de pronto me detuve. Ella, en un gesto buscado, tocó con sus gráciles dedos el hombro del tipo que la sostenía y él la soltó. Lo hizo despacio, con lentitud, mientras ella le sostenía una mirada de ojos azules tan profundos como embaucadores. Ella no deshizo el contacto y mantuvo sus largos dedos sobre él. El desconocido dio unos escasos pasos hacia atrás, y solo cuando el otro se alejó, Wen dejó que se perdiera su tacto sobre él. El hombre cayó de rodillas al suelo, no de manera brusca o precipitada, solo extenuada.


  Corrí hasta Arwen más confuso que preocupado. Llegué hasta ella exigiendo saber cómo estaba, pero no pareció importarle. Casi con miedo de que me rechazara, la obligué a girar la cabeza sosteniendo mi índice sobre su barbilla. No mostraba heridas, ni magulladuras, al menos no visibles. Eso sí, había perdido la blazer y el blanco de sus pantalones estaba algo rozado.


  Ella miraba a aquel hombre como el que esperaba que algo sucediera. Devolví la atención al vencido, al ver que Wen no perdía interés en él.


  Para mi sorpresa, ella extendió su mano y arrancó la máscara del que tenía enfrente para descubrir su rostro. Su expresión era difícil de entender. Estaba sufriendo, de eso no había duda. Su piel se volvía más grisácea a cada instante, a la par que se agrietaba. Él se llevó la mano enguantada a la garganta y suplicó.


  —Agua... — logró susurrar con esfuerzo.


  Entonces lo supe. Arwen era la causante de su suplicio. De alguna manera su aptitud estaba relacionada con el agua. El cuerpo humano era en gran medida exactamente eso. Lo estaba deshidratando. Era una escena dantesca, y me pregunté si los demás habrían sufrido el mismo destino.


  —Tenemos que irnos —advertí agarrando su mano y tirando de ella. Tuve que hacerlo, porque Arwen parecía estar totalmente dispuesta a observar el fin de su agresor. Un terrible y agonizante fin.


  Corrimos para alcanzar el parking y poder huir lo antes posible de aquel sitio. En el camino polvoriento aún en el jardín, ella se detuvo, se agachó y se quitó los malditos zapatos.


  —¿Eran necesarios? —Ella me fulminó con la mirada desde abajo. Desde donde estaba volví a ver tres siluetas corriendo hacia nosotros en la oscuridad. Apenas me dio tiempo de prevenir a Arwen. Para cuando lo hice, volvimos a estar corriendo desesperadamente por la ancha avenida principal para llegar al aparcamiento—. Ahí vuelven, ¡corre!


  Ellos eran rápidos, no lo conseguiríamos si debíamos encontrar nuestro propio coche. Me decanté por otra opción. Un hombre perfectamente arreglado y encamisado, posiblemente miembro de la élite que llegaba tarde a la velada, se disponía a cerrar su coche. Soltando a Arwen di de bruces contra este, haciendo que perdiera las llaves entre las ruedas del automóvil. Me llevó dos segundos hacerme con ellas.


  —¡Súbete! —le indiqué a Arwen con la mano.


  El propietario del coche se quejó desde el arcén, pero me preocupaba más la cercanía de nuestros agresores. Me monté y en cuanto oí el sonido de la puerta del copiloto cerrarse bloqueé los accesos, dando gracias de que por una vez, Arwen siguiera mis órdenes sin reproches. Arranqué y aceleré con violencia. En un intento desesperado por atraparnos, cuando nos los cruzamos, uno de ellos se tiró sobre la ventanilla de Wen. Después de eso, mi cabeza empezó a determinar lo que debía hacer.


  —Tenemos que avisar a Mía. Aunque quizás, no haga falta...¿dijo que estaría en la sede?—le pregunté intentando mantener la vista en el asfalto de la ciudad mientras buscaba mi teléfono móvil. No tardarían en seguirnos.


  —¿La sede?—repitió ella con cautela posiblemente adivinando mis pensamientos. Después se abrochó el cinturón. Viéndola hacer eso, recordé que debería imitarla—. Tenemos que ir a casa.


  Permanecía tranquila y sosegada. Cualidades que yo había dejado muy atrás.


  —¿A casa? Acaban de intentar eliminarte, tenemos que ir a la sede —le contesté con la voz más autoritaria que encontré.


  —Llévame a casa —repitió con tono más elevado.


  —¡No voy a llevarte a casa! ¡Debo mantenerte a salvo y el lugar más seguro que puedo imaginar ahora mismo es la sede, con Mía! —No era mi intención, pero terminé gritándola. Estaba muy nervioso. La sola idea de revivir todo lo que habíamos pasado me revolvía el estómago y hacía que me faltara el aire. Durante el conflicto, para mi sorpresa, nos habíamos mantenido unidos, y nos habíamos seguido el uno al otro sin cuestionar si era o no lo correcto. No podíamos permitirnos el lujo de empezar a discutir, otra vez.


  —¡Te garantizo que la sede no es, ni de lejos, un lugar seguro ahora mismo! Llama a Mía y ella se reunirá con nosotros en casa.


  No había tensión en sus palabras, pero sí la firmeza que te da saber algo con certeza. A diferencia de mí, se mostraba fría, con la capacidad de pensar lógica y racionalmente incluso en el averno.


  —¡Joder! —grité con total impotencia. Giré el volante para reconducir nuestro destino.


  Fui tan brusco que Arwen tuvo que apoyar la palma de su mano izquierda sobre mi hombro derecho para contrarrestar la fuerza ejercida. Un dolor metálico me cruzó de arriba abajo, pero el enfado y la furia que sentía hizo que me callase. Cuando el giro terminó, ella se quejó, y retiró el contacto. De alguna manera me sentía aliviado. Su mano había estado justo en el lugar preciso para repetir lo que había hecho con su opresor.


  Con esfuerzo, logré escribir a Mía. Un texto breve, corto y rápido sería suficiente: «Nos han tendido una trampa».
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  Nuestra llegada a la casa de arwen fue, por mi parte, casi invasiva. Todo acto me parecía excesivamente lento. Lo único en lo que podía pensar era en tener un techo sobre nuestras cabezas y salvaguardar a Arwen bajo la protección de Mía. Las puertas blindadas de la entrada se abrieron para recibirnos, y no paré el motor hasta que estas estuvieron totalmente cerradas. Quise pedir cautela a Arwen para llegar hasta el umbral de la vivienda, pero cuando me volví para hacerlo ella ya salía del vehículo.


  —¡Arwen! —la llamé casi con desesperación. Mi súplica no pareció causar efecto en ella. Volvíamos a nuestros orígenes.


  Salí del coche tan rápido como pude. La alcancé cuando ella metía la llave en la cerradura y forcejeaba para desbloquearla. Yo me acerqué a su espalda instintivamente, tanto que comprendería que la molestase, intentando con ello empujarla para que avanzara. ¿Era posible ser tan sumamente lenta? Empezaba a impacientarme a cada segundo, por lo que, la tomé por la cintura para seguir apremiándola.


  —¿Podrías poner algo más de empeño? —dijo mi fuero interior, que en ese momento, era presa de la adrenalina. En cierto modo, lo agradecía, porque era consciente de que mi cuerpo se derrumbaría si no fuese así.


  Finalmente logró abrir la puerta, y la empujé hacia adelante tan pronto como terminó. Una vez allí, ella se apartó de mí y pulsó un botón incrustado en la pared en el que nunca había reparado.


  —Tranquilízate, Áladar —me pidió y reprendió mirándome con dureza.


  En cuanto lo pulsó, todo un mecanismo pareció ponerse en funcionamiento y la casa entera se blindó. Las ventanas fueron tapiadas con chapas en las que apenas se podía ver entre ellas, y la gran sala de estar, tranquila y cómoda, tomó en segundos la apariencia de una prisión. Algo sí conocía de aquella casa, y era donde se guardaban las armas, y me dirigí a buscarlas al gran baúl blanco, como no, de la sala de estar, bajo el cristal de cuerpo entero. Arwen, por su parte, se sentó en el gran sofá acolchado, con la cabeza apoyada en su mano, y notaba cómo me escudriñaba desde su posición. No podía entender cómo lo hacía, cómo era capaz de permanecer inalterable. Era cierto que durante el asalto se había mostrado cautelosa. Sin embargo ahora, parecía haber perdido toda percepción de haber estado a punto de perder la vida. ¿Te preparaba la élite para vivir de ese modo, esperando lo peor del mundo? Y, si acaso no era la Enéada lo peor del mundo, ¿quién demonios eran esos tipos?


  Retirando la tapa del baúl que cubría el contenido de su interior saqué todo aquello que me pudiera ser útil. Tomé uno de los revólveres y me acerqué para entregárselo a Arwen. Ella lo rechazó cuando se lo tendí con cara de desprecio ante este.


  —Tómalo —insistí abandonándolo junto a ella en el sofá para volver a por otro.


  —Áladar, déjalo ya. Olvídalo e intenta calmarte.


  Aquella petición me enfureció aún más. Me volví hacia ella exponiendo lo que sobrevolaba por mi cabeza, aunque no todo. De alguna forma, Arwen era la primera víctima de lo sucedido. No quería seguir hiriéndola por esa noche.


  —¿Quiénes eran esos tipos?


  —¿Acaso ahora me tomas por vidente? —me preguntó más contrariada que molesta—. Estaban encapuchados y enmascarados, no había forma de que pudiera reconocerlos.


  —Mientras nos acercamos a ellos me pediste volver a la fiesta. ¿Sabías que algo así podía pasar?


  —Claro que no.


  Su mirada era intensa, pero a diferencia de otras veces, intuía que me exigía comprensión.


  —¡Pero intuiste que pasaría! —le respondí con firmeza. Me sentí mezquino cuando ella me devolvió la ira con calma.


  —Áladar.


  Solo hizo falta eso. Una palabra que desprendía tanta suavidad, compresión y experiencia que no me permitió hacer otra cosa que apretar la mandíbula y darle a Arwen, y sobre todo a mí mismo, una tregua.


  Me senté justo enfrente de ella, sobre una de las muchas mesas bajas que había repartidas por la casa. Por un momento, el silencio nos devoró. Me pasé la mano por el pelo, como si con ese gesto pudiera ordenar mis ideas.


  —Tienes la manga ensangrentada —me hizo ver Wen conservando ese conciliador y atractivo tono de voz. Qué fácil sería todo si siempre fuera esa chica. Una delicada y comprensiva. Abandoné inmediatamente ese pensamiento. Esa chica no hubiera tenido la capacidad siquiera de mantenerle la mirada a Cloe. Para eso hacía falta valor. ¿Cómo podría haber sobrevivido a todo lo siguiente?


  —No importa —dije moviendo algo el brazo para que viera que no era tan grave—. ¿Tú estás herida?


  —No.


  Y tras su contestación nos quedamos mirándonos mutuamente como si buscáramos respuestas en el otro. Como si lo vivido aquella noche nos hubiera dado la habilidad de comunicarnos sin palabras. Nos interrogábamos con la mirada. Por mi parte preguntaba: ¿qué es aquello tan terrible a lo que te has enfrentado para que esto no te perturbe, para poder hacer frente a la desesperación con valentía, y a pesar del esfuerzo, tener palabras de aliento para los demás? Por su parte era un misterio, porque a pesar de todo, no poseíamos tal habilidad.


  El ruido de unos tacones contra el suelo nos despertó de nuestro letargo. El rostro de Mía se hizo visible, uno en el que reina la preocupación.


  —¡Arwen! —exclamó pronunciando su nombre con angustia.


  No llevaba abrigo. Era visible, que hiciera lo que estuviera haciendo, lo dejó todo para consolar a Arwen. Mía bajó los dos peldaños que separaban en dos la sala de estar con impaciencia. Arwen se levantó, yo la imité. Se podría decir que Mía se abalanzó sobre su pupila para tomarla entre sus brazos. Para mi gran sorpresa, Arwen, no solo dejó que la abrazara fuertemente, sino que respondió su gesto con ternura tomándola de la cintura.


  —He pasado tanto miedo… —confesó Mía al oído a Arwen.


  —Estoy bien, no era necesario que te preocuparas.


  La escena me conmovía y me trasportaba a rincones de mis recuerdos que no quería revivir. Desde fuera, Arwen y Mía, representaban los papeles de una hija y una madre abrazándose. Yo no pude recordar cuál fue el último abrazo que le di a mi madre, o el que ella me dio a mí.


  Unos segundos después, Wen buscó deshacer el amarre de Mía. Ella la soltó, para acto seguido, tomarla de ambas manos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Mía con cautela.


  Arwen soltó un profundo suspiro. Un tirante de su camisa se deslizó por su hombro, y aprovechó ese acto para liberar una de sus manos y recomponerse.


  —¿Te importa si hablamos mañana? —le contestó con amabilidad.


  Aunque no quisiera mostrarlo, y no lo mostrara, intuí su cansancio. Mía también lo hizo y fue permisiva, aunque quedó algo decepcionada.


  —De acuerdo. Esta noche estaré aquí.


  Supuse que se lo hizo saber para que la otra no tuviera duda de que tendrían oportunidad de hablar en otro momento antes del amanecer, o incluso que a partir de ese momento, estaría ella para protegerla.


  Noté que Arwen quería marcharse pero Mía seguía agarrándola. Se me hizo tierno que, a diferencia de como hacía instintivamente conmigo, no la apartara. Mía finalmente no tuvo otra opción que desistir. Arwen, en un acto que me sorprendió, me buscó con la mirada y me dio las buenas noches. Un gesto de total amabilidad viniendo de ella.


  —Buenas noches —le devolví secamente. Dudaba que yo pudiera dormir durante algún momento de la noche. ¿Cómo podría ella?


  Mía y yo nos quedamos observando cómo Arwen subía con rectitud las escaleras hacia el segundo piso. Tal y como lo hacía cada noche, tal y como lo haría el día después. Cuando su figura ya no fue visible, ambos nos quedamos impasibles e inmóviles. Podía notar cómo un cosquilleo en las palmas de mis manos me hacían cerrarlas en puño dentro de los bolsillos de mi pantalón, en los que, por cierto, había tanta arena, que me arañó la piel. Cuando fue obvio que Arwen ya no podía oírnos, Mía, se giró hacia mí. Por su gesto, no le pasó desapercibido mi manga ensangrentada, mi pelo revuelto y también mi cara apaleada. Sin necesidad de un espejo supe que tenía una ceja rota.


  —¿Estás bien? —Tanto era el esfuerzo que hacía por mantener mi ira encarcelada que la contesté afirmando con la cabeza sutilmente. Al segundo insistió—. ¿Está ella bien?


  —Te ha mentido —le dije refiriéndome al «no era necesario que te preocuparas» de Arwen. Sabía que mi actitud era dura, pero mi autocontrol tenía un límite que había sido excedido por mucho—. No solo nos han disparado, cosa que de hecho es grave, nos han emboscado, detenido y encañonado. Creí en verdad que íbamos a morir.


  Mis palabras parecieron derramarse sobre Mía para cubrirla de una mayor preocupación. Su rostro estaba contraído. En un gesto dubitativo, deslizó las manos por su engominada coleta, que permanecía perfecta. Paseó, pareciendo perdida para pararse frente las grandes vidrieras que se encontraban totalmente tapiadas, exceptuando las pequeñas rendijas por las que se podía mirar al exterior.


  —Afortunadamente no ha pasado nada —pareció decirse a sí misma.


  Su declaración desató mi ira. Ella no entendía o no quería entender el peligro al que nos habíamos enfrentado.


  —¿Sabes lo peor? —la pregunté sin poder contenerme durante un segundo más—. Darme cuenta de que esta fue la razón por la que me trajiste aquí. No era la desconfianza hacia los de la élite, tampoco necesitabas un canguro que vigilara los pasos de una chica rebelde. —Por inercia y sin darme cuenta, llegué hasta donde ella se encontraba para enfrentarla—. ¿Te has fijado en el rostro de Arwen?


  La increpé para que me mirara, pues no me prestaba atención. Necesitaba que lo hiciera. Cuando lo hizo no encontré rastro de la madre de Kevin, solo a la que parecía la madre de Arwen. En cierto modo no me importaba, pero me compadecí de su verdadero hijo.


  —Estaba bien. —No pretendía que me diera una contestación, ni siquiera la di oportunidad de hacerlo, pero lo hizo. Me había estado conteniendo durante lo que a mi parecer era demasiado. Por un momento, allí tendido sobre mis rodillas en el jardín del hotel, había pensado que Arwen estaba muerta.


  —¡A eso me refiero!¡Actúa como si fuera normal, como si casi lo esperara! Y eso me hace preguntarme cuántas veces le ha pasado esto, cuantas otras veces ha sido tan afortunada como hoy —solté haciendo referencia a su respuesta—. ¡Iban a matarnos!¡Lo habrían hecho de no ser por ella!¡Estábamos allí, yo estaba allí y no pude ayudarla!


  Mía me miraba intensamente, con dolor. Sin embargo, no era su dolor el que me importaba, era el de Arwen, o pudiera ser que el mío propio. Me di cuenta, que la rabia, la intranquilidad que sentía, no era ocasionada por haber sido asaltados o amenazados. Era porque no había sido capaz de arreglar la situación como lo había hecho otras tantas veces en el pasado. No había sido capaz de proteger a Arwen y, lo peor de todo, fue que era consciente de que tampoco podría protegerla en el futuro. Solo la idea de verla sufrir me ahogaba. Teniendo toda la concentración de Mía en mi discurso me aproveché.


  —¿Qué está pasando, Mía? Me queda claro que intentan deshacerse de Arwen y que quieres protegerla, genial, yo también. Pero no puedo hacerlo si no me contáis qué es lo que sucede. —Un breve silencio pareció permitirle asimilar mi petición—. Tienes que llamar a su familia, no querrán que siga aquí. Tienes que conseguir ayuda. —En realidad no tenía ni idea de la situación familiar de Arwen, aunque pudiera imaginármela. Tenía que constatar si se podía contar con el apoyo de alguien más—. Debes advertir a Cloe, que te otorgue medios para deshacerte de quien quiera que esté detrás.


  Mi cabeza empezó a funcionar a pleno rendimiento al saberme inútil ante el peligro que sufría Arwen.


  Mía levantó su mano de dedos largos y elegantes para callarme.


  —Cloe lo sabe, y no va a hacer nada por ella.


  Su confesión me dejó helado.


  —Creía que tú la cuidabas porque ella así te lo pedía. Entendía que Arwen era importante para Cloe —dije con ansia para que me lo explicara.


  —Es complicado, Kevin —comentó con más resignación que autoridad. A diferencia de Arwen, se notaba que Mía estaba exhausta de este juego.


  —¿Es lo que le dices a Arwen cada vez que atentan contra su vida? ¿Es complicado? —le contesté enfadado de que no confiara en mí.


  —Ella entiende la situación.


  —¡Pues explícamela! —le pedí fervientemente.


  Mía me miró melancólica, un gesto que acentuó el rasgado de sus ojos. Por un momento, pude ver a la chiquilla inexperta que debió ser hace muchos años. Una versión suya de la que en la actualidad, no quedaba casi nada.


  —No puedo explicártelo todo, pues hay muchas cosas que no puedo contar —dijo mostrando sinceridad.


  —Continúa —la animé dispuesto a oír cualquier aclaración. Ella tomó aire, como si necesitara buscar ánimo para proseguir.


  —No solo son tiempos turbulentos para Arwen y para mí, no solo para Cloe, también para la Enéada. Cloe tiene grandes planes. Los ha preparado y fraguado durante décadas y se materializarán muy pronto. Es por eso que todo está convulso. Arwen forma parte de esos planes. Cloe me la confió para que la guardara y preparara siendo muy niña hasta que llegara su momento. Parece que el momento ha llegado, y sin embargo, ya no está segura de que Wen pueda satisfacer sus exigencias. Cloe tiene sus propias guerras. No todos en la élite apoyan sus próximos movimientos. Se está ganando sus propios enemigos, contra los que tiene que luchar para desarrollar sus propósitos, y créeme, ellos también la están enfrentando.


  Mía intentaba explicarme la situación sin demasiada información, omitiendo detalles, eliminando gran parte de lo necesario que necesitaba para lograr entender las malas artes de Cloe.


  —No entiendo nada —le confesé totalmente confundido—.¡Mía, deberás ser más explícita!


  —No puedo confiar en nadie —sentenció Mía esta vez sin tabúes—. Cloe no va a hacer nada por Wen porque casi ha perdido la fe en que ella sea capaz de ayudarla. Para ella, Arwen solo ha sido una llave, una que ha guardado celosamente esperando encontrar la cerradura adecuada. Ahora la ha encontrado pero sencillamente la llave no encaja. La pulirá para amoldarla, hasta que sea imposible recoger sus pedazos cuando acabe con ella. —Hubo un breve silencio que Mía utilizó, quizás, para ordenar sus palabras—. Y Cloe espera que yo cumpla fielmente con mi trabajo, como siempre lo he hecho. Si la llave no funciona, me pedirá que la tire y forje una nueva. Y si funciona… bueno, ¿necesita una puerta abierta una llave?


  No estaba seguro de si entendía la totalidad del mensaje de Mía. Algo sí que había asumido a la perfección, aún más si lo completaba con la conversación de Cloe y Arwen.


  —¿Intentas decirme que Arwen está sentenciada? —le pregunté con gesto descompuesto.


  —Solo es cuestión de tiempo que lo esté. El tiempo para su pulido se está agotando. El proceso casi está completado. Los enemigos de Cloe cada vez son más fieros, e intentan por todos los medios paralizar a Cloe.


  El pulso se me aceleró inevitablemente cuando pronunció la última frase.


  —Sus asesinos están en la élite —sentencié esperando que Mía me lo confirmara.


  —Lo que ellos desconocen es que si en algún momento tienen éxito, Cloe no lo tomará como traición. Solo la habrán ayudado a deshacerse de un objeto sin uso ni valor. De cualquier manera, Cloe siempre saldrá ganando, y Arwen derrotada.


  —Necesito algo fuerte.


  Me alejé de ella buscando el mueble bar de la esquina, algo con lo que poder despejar mis pensamientos y mi garganta. Tomé una botella cualquiera sin importar su contenido y me llené una copa. Mía siguió hablando a mis espaldas.


  —Cloe espera que me mantenga al margen mientras tanto. He cometido muchos errores por deber y amor a mi trabajo. Tú lo sabes bien. —Era cierto. Por todo ello decidió abandonar a Kevin—. Mi padre, tu abuelo, tenía un gran sueño. Como extraviado que era deseaba conocer su pasado. Solo su posición en la élite, le permitía descifrar y estudiar los hilos de sucesos que podrían cambiar el trascurso de la historia de los extraviados. Él me legó su sueño. Y yo renuncié a ti por él.


  Me volví para acomodarme en uno de los blancos sofás, sin temor de mancharlos. El rumbo de sus ideas se tornaba peligrosa. Tomé de un trago el contenido de la copa, y para mi sorpresa, fue reparador. Mía se sentó junto a mí con su ajustado vestido negro que permanecía sin arruga alguna. Me quitó la copa para asegurarse de que la prestaba atención.


  —No voy a ser deshonesta y fingir que sufrí por tu ausencia. Sin embargo, esa experiencia me ha hecho aprender. No voy a repetir la historia con Arwen. Estoy dispuesta a lo que sea por salvarla.


  ¿Estaba diciendo Mía que estaba dispuesta a anteponer a Arwen sobre Cloe? No solo a Cloe, ella representaba la Enéada. Ni siquiera lo había hecho por Kevin, y ahora parecía tenerlo claro. Aun así, no me imaginaba a Mía traicionando deliberadamente a su líder y amiga o incluso escapando de la Enéada.


  —Y Arwen lo sabe. Lo ha sabido todo el tiempo, y no me puso sobre aviso —dije perdido en ideas vacías.


  Estaba cansado y confundido. En cierto sentido también traicionado, puesto que, ninguna de las dos confió en mí lo suficiente para hacerme participe de la situación.


  —¿Y qué querías que te dijéramos?¿Que Cloe la esconde incluso de la propia élite para no cargar contra ella una diana? No hubieras aceptado el trabajo. Demasiado complicado. Demasiada exposición.


  —Sí, tienes razón, no hubiera aceptado—contesté enfadado y seguro de haber rechazado involucrarme en esa locura.


  Poco a poco, me había alejado más y más de lo que verdaderamente era el objetivo de mi infiltración, y ahora me veía inmerso en los intereses de Mía. Tenía que reconducir mi camino, y sin embargo, no me preocupaba tanto como el bienestar de Arwen.


  —Cuando recibí tu carta estaba tan desesperada que la tomé como un golpe de suerte. Mi único hijo como aliado. No sonaba mal.


  —Era un auténtico desconocido, soy un desconocido, ¿y aún así confiabas en mí? —le pregunté contrariado. Tenía a Mía como una mujer inteligente—. Deberías haber depositado tu fe en otra persona. Una más cercana, una más preparada…


  —Lo hice. Pero me fallaron. La última, un gran amigo de mi padre. Dijo que estaba dispuesto a regresar a Tokio, incluso si eso significaba acabar con su permiso de retiro.


  —¿Y qué salió mal? —le pregunté intrigado con una leve sensación de malestar.


  —Nos reunimos en la sede. Aceptó el que es ahora tu trabajo, pero al día siguiente huyó robándome la materia prima de la investigación de toda mi vida.


  —Si te pregunto por tu investigación, que era el gran sueño de tu padre, o el papel de Wen, me evadirás, ¿verdad?


  —Créeme, ya sabes demasiado.


  Volví a pasarme la mano por el pelo para acto seguido acercarme más a Mía buscando intimidad. Después de su confesión, mi cabeza sintetizó todas mis preocupaciones en una sola pregunta.


  —¿Cómo ayudo a Arwen? —pregunté devastado.


  —Actúa como lo has hecho hasta ahora. Mantenla con vida. Yo me ocuparé del resto. Encontraré una solución.


  Mía volvió a ser la mujer regia y segura que conocía. Su respuesta no me tranquilizó, pero no tuve fuerzas para reprenderla. Ella me sonrió honestamente por primera vez desde que la conocí. Yo le devolví una tímida sonrisa mientras ella se levantaba con la palma de su mano cariñosa en mi espalda. De alguna manera, intentaba influirme ánimos.


  Esperé que ella abandonara la estancia para poder recuperar la copa, pero no fue así. Se la llevó evitando que pudiera repetir la sensación de reparación en mi dolorido cuerpo. Mientras oía los pasos de Mía a mis espaldas, el pequeño temor que experimenté durante la conversación volvió con fuerza.


  —¡Mía!¿Qué pasó con aquel hombre? —le pregunté fingiendo desinterés.


  —Di parte a Cloe. La índole me trajo su cadáver. Sin embargo, nunca recuperé el cuaderno.


  Mi pulso se detuvo por un instante y, me volví sobre mí mismo en el sofá para observar a Mía.


  —¿Un cuaderno? —le pregunté con la respiración entrecortada.


  —Sí. No te preocupes, lo tengo controlado. Sé quién se lo llevó. Anderson se lo entregó a alguien antes de morir. Afortunadamente, es un viejo conocido para la índole. Pronto lo recuperaré.


  Noté cómo la respiración se me paralizaba y la sangre se espesaba al circular por mis venas. De golpe y como si de una luz brillante se tratara, entendí muchas cosas de todo lo acontecido los pasados meses. El papel de John Anderson, los robos en la élite, el interés de la Enéada en recuperar a Leonardo que impulsó mi ascenso, la búsqueda a todas luces activa de Mark…


  La razón principal por la que Leonardo había ido a detener a Anderson era solo y únicamente porque había traicionado a Mía. Cuando él se ofreció a colaborar con Mark y Gabriel entendió, igual que yo, igual que ellos, que solo estando cerca de Cloe lograría hacerse con la información necesaria para lo que se proponía. Mía confiaba en él, ella necesitaba su ayuda, de alguna manera él lo supo. Aprovecharía aquella oportunidad, pero el robo de aquel cuaderno lo expuso demasiado. Entendí que las páginas de ese pequeño relato contenían una importancia que nosotros no habíamos sabido entender.


  Ella se marchó descendiendo las escaleras hacia el sótano, añadiéndome otro problema.
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  —¿Sabes? Creo que podría dedicarme al boxeo profesionalmente —me hizo saber Erick mientras avanzábamos por el paseo marítimo de camino a casa.


  —Erick… —dije dudando mucho de la idea de mi hermano.


  —Soy bueno, no es descabellado pensar que pueda seguir compitiendo.


  —Yo no he dicho eso, pero me gustaría que conservaras la cara más allá de los veinticinco.


  Apenas nos cruzamos con nadie durante el trayecto. La hora avanzada de la noche me hizo reconsiderar que debíamos ser discretos al entrar en casa para no despertar a quien durmiera. Aquel pensamiento me llevó a ser consciente de dónde estaban mis llaves.


  —Genial —dije en voz alta sin querer, parando en seco mis pasos.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Erick.


  —Dime que llevas llaves.


  —Por supuesto que no —me contestó elevando sus manos desde sus bolsillos. Suspiré pesadamente. Definitivamente nada saldría bien aquella noche—. No tenía planeado llegar tan tarde.


  —Las mías las tiene Nicole.


  —Pidamos a Liam que nos abra la puerta sigilosamente —propuso él.


  —Erick, estamos hablando de Liam. Si esperas que esté en casa una noche de viernes es que no lo conoces—le reproché con las manos en la cadera debatiéndome entre volver o arriesgarnos a una reprimenda.


  —Estaba dando ideas, no dije que fueran buenas —reconoció.


  Miré en dirección al camino que ya habíamos recorrido y que nos devolvería al lugar que habíamos dejado atrás.


  —Conseguirás que acabe odiándote esta noche—le dije a Erick señalándole con el dedo y volviendo sobre nuestros pasos. Él corrió para ponerse a mi derecha y me pasó su fibroso y fuerte brazo por los hombros.


  —Áladar, de alguna manera, presiento que estamos destinados a no perdernos esa fiesta.


  Desde luego, Erick estuvo en lo cierto.
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  A pesar de todo lo sucedido, el sueño me atrapó y me devolvió a los recuerdos de Nicole. Aquellos en los que Erick y yo volvíamos a la fiesta de Hal, mejor amigo de Nicole, para recuperar las llaves que yo mismo había depositado en su bolso al inicio de la noche.


  El ambiente a esas horas se había vuelto desenfrenado. La gente se había deshecho de la poca ropa que llevaba, y se había lanzado a buscar consuelo del excesivo calor en el agua de la piscina, que había tomado un leve tono rosado. Nos costó bastante esfuerzo transitar por la casa, pues debíamos hacernos paso entre los numerosos cuerpos pegajosos de sudor y bebida de los invitados. La música se paró bruscamente y agradecí que lo hiciera. Todos los demás pidieron que volviera de inmediato armando gran barullo.


  —Ni rastro de Nicole —informó Erick a mis espaldas constatando lo que yo ya había visto.


  —Probablemente haya bajado a la playa —le contesté recordando su insistencia para que lo hiciera junto a ella.


  Un chico apareció con un gran vaso que tras chocar conmigo, derramó sobre Erick. El autor del crimen obviamente estaba borracho y, aunque intentó disculparse, apenas era capaz de entretejer una frase con coherencia. Erick, lo empujó sutilmente con cara de desprecio ante lo que había sucedido y se apartó de él. Sabiendo que mi hermano tendría que limpiar su camiseta, lo dejé atrás para descender las escaleras que llevaban a la playa.


  Llegar a la arena fue reconfortante, pues la cercanía con la brisa del mar apaciguó el calor asfixiante. También allí la concentración de invitados era mucho menor, y estaban repartidos y concentrados en diferentes actividades. Algunos dibujaban sobre la arena mojada palabras que eran rápidamente borradas por el agua, otros hacían corrillo frente a la fogata, la cual apenas ya prendía, o simplemente se tumbaban admirando las estrellas brillantes sobre la costa. Entre todos ellos, Nicole brillaba por su ausencia. Reconocí a una de sus amigas que bajaba por las escaleras a toda prisa riendo en bañador. En el último escalón resbaló y cayó de bruces sobre la arena.


  —¡Que torpe! —se lamentó ya en el suelo.


  —¿Estás bien? —pregunté ayudándola a levantarse mientras ella no dejaba de reír.


  —Gracias Áladar. —Se levantó con dificultad, aun cogiéndola del antebrazo, llena hasta la barbilla de arena.


  —Por cierto, ¿sabes algo de Nicole? —Aproveché el encuentro para preguntar.


  Ella se restregó la mano manchada por la frente con los ojos cerrados intentando recordar. Un extraño presentimiento me corrió por la espalda. El mismo que había estado dormido durante todo un verano.


  —Eh…no tengo idea…se fue —dijo claramente confundida.


  Suspiré algo aliviado de que Nicole hubiera abandonado la fiesta. Asentí ligeramente mientras el resto del grupo hacía señas a su amiga para que volviera. Ella echó a correr de nuevo como si nada hubiera pasado. Decidí volver a por Erick, pero la voz de la chica en bañador no me dejó avanzar.


  —¡Espera! —me gritó a medio camino de su destino—. Se fue por allí. —Señaló con un dedo la dirección norte de la playa—. Quizás aún la alcances.


  Un nudo en mi estómago empezó a formarse. Levanté la mano agradeciendo la información. En cuanto ella me dio la espalda la preocupación invadió mi rostro. Podía palparlo. Aquella dirección era contraria a la de su casa. En realidad, era contraria a cualquier lugar, porque nos encontrábamos en uno de los límites de la trama urbana. Quien se adentraba en esa parte de la costa lo único que podría encontrar era intimidad y soledad.


  Cuadré la mandíbula andando por la blanda arena buscando recorrer el mismo trayecto que Nicole. Las luces de la casa, se hacían más pequeñas con cada paso y amenazaban con desaparecer en cualquier momento mientras me adentraba cada vez más en la oscuridad.


  Algo de mi intuición o, quizás fuera mi inconsciencia, me gritaba para que me detuviera. No lo suficiente alto o fuerte para que mi parte terca la atendiera. Esa misma tozudez fue la que me hizo seguir las pisadas perfectamente perceptibles y trazadas en la arena. Cuando la penumbra me envolvió por completo, perdí el camino que me guiaba. Noté cómo Erick me llamaba, aunque su voz solo fuera un ligero sonido que se perdía entre el ruido de las olas.


  Elevé la mirada intentando percibir aunque fuera solo su silueta, pero la luz de la luna era tan tibia aquella noche que apenas pude apreciarlo. Me giré sobre mí, encontrándome en completa oscuridad y soledad, entendiendo que había ido demasiado lejos y que Nicole nunca habría huido a un lugar como aquel y mucho menos sola. Y sin embargo, no podía apartar de mí una sensación incómoda que me impedía, en primer lugar, marcharme, y en segundo, disfrutar de la tranquilidad de ese maravilloso pedazo de mundo.


  Volví a oír la voz lejana de Erick cuando vislumbré la figura de la pequeña caseta de los guardacostas. La edificación estaba construida en alto, alcanzando la altura de una primera planta para poder percibir cualquier incidencia con rapidez. Entendí que era un sitio idóneo para poder echar un vistazo. Me encaminé hacia allí refunfuñando debido a la arena que se había metido en mis zapatos durante el trayecto.


  Ascendiendo la rampa de la caseta, capté con claridad sonidos de risas encorsetadas. Aquel sonido me dejó paralizado. Todo estaba en completa quietud en ese lado de la playa, y si sus voces no los hubieran delatado, habría vuelto deshaciendo mis pasos prolongando el engaño. El nudo de mi estómago se marcó a fuego, y apenas recuerdo los pasos que me llevaron a empujar con prudencia y sutileza la puerta de aquel enclave que, afortunadamente para mí, estaba abierta. La imagen de Nicole sentada sobre un amplio escritorio paralizó mi sistema nervioso.   


  Ella sonreía feliz junto al cuello de un chico que le dedicaba palabras al oído, mientras dejaba que este le recorriera el ajustado vestido con su mano izquierda. Sentí que la rabia sustituía la sangre que corría en mis venas por mercurio, porque se volvió espesa y dificultaba que bombeara por mi cuerpo. No pude ver el rostro de aquel que sustituía mis caricias en la figura de Nicole, pero el bronceado de su piel lo delató. El beso apasionado que Hal dejó en los labios de la mujer de la que estaba enamorado me hizo reaccionar.


  Toqué con los nudillos la madera de la puerta haciendo por primera vez que, no solo Nicole, sino también su amante, recayeran en mi presencia. Ella cortó rápida el contacto que había permitido un segundo antes. Su rostro estaba contraído y mi interior se debatía entre tantas emociones negativas que no fui capaz de canalizarlas. Lo primero que reconocí fue odio. Odio hacia aquel que me había suplantado.


  Busqué el rostro de Hal pero no lo encontré y, en cambio, me crucé con la mirada de su padre. No pude comprender qué había pasado o sucedido. Todavía a veces me lo sigo preguntando sin respuesta alguna.


  Me interné en la habitación sin poder seguir controlando por un segundo más la cólera que sentía abalanzándome sobre él. Nicole se había bajado de la mesa y se interponía entre ambos para impedírmelo.


  —¡No, Áladar! —gritó Nicole


  —¡Áladar! —me llamó a mis espaldas Erick.


  Solo su aparición me devolvió a la realidad. El abogado retrocedió buscando protección en Nicole. Su actitud con ella hizo que sintiera ganas de vomitar. Examiné con la respiración agitada los ojos de Nicole. No quise creer lo que me transmitió su mirada.


  —Áladar…


  Me aparté de ella bruscamente buscando la salida. Ella intentó venir tras mis pasos. Al cruzar la salida, Erick, se lo impidió.


  —Déjalo estar, Nicole.


  La cabeza me daba vueltas y no podía detener la imagen de ella entregada a los brazos del padre de su amigo. Tenía calor, la sangre me hervía y, aun así, sabía que mi piel estaba fría. Noté los pasos rápidos de Nicole mientras me llamaba. La ignoré por completo, pues eso me pareció mejor que gritarle con ira a la cara su infidelidad.


  —¡Áladar! —siguió insistiendo—. ¡Áladar por favor! ¡Para!


  Ella se interpuso en mi camino al ver que no atendería a sus reclamos con los brazos extendidos hacia a mí. El mero roce con su piel fue como hierro fundiéndose sobre mí.


  —Apártate Nicole —la pedí con un autocontrol que desconocía que poseía.


  —¡No! —gritó. Intenté seguir camino apartándola sin ni siquiera mirarla—. ¡No esperaba que sucediera algo así! ¡Si tan solo me dejaras explicarte...!


  —¡¿Qué es lo que tienes que explicar Nicole?! —exclamé sin poder controlar durante más tiempo mi frustración—.¡¿Acaso puedes explicar algo?!


  —¡Áladar! —suplicó. Repetía mi nombre una y otra vez. Las lágrimas empezaron a caer sobre su rostro.


  Ver su sufrimiento no calmó mi cólera. Todo lo contrario, rompió la contención que había mantenido, y el dolor se reprodujo por todo mi ser. Ella se acercó a mí buscando cercanía.


  —¡Basta Nicole!


  Volví a apartarla esta vez con más contundencia.


  —¡Te prometo que no fue mi intención! —replicó de nuevo llorando desconsoladamente.


  —¡Deja de justificarte! ¡Estabas con él, estabas besándolo! ¿Dónde quedaba yo mientras tanto? —la acusé apuntando con el dedo la caseta en la que ella había dejado al exitoso abogado. Ella siguió llorando y lamentándose—. ¡Debiste haberlo pensado dos veces antes de echarte a sus brazos y ahora no estarías justificándote! ¡No debería ser yo el que se esté preguntándo por qué lo hiciste!


  La rabia y la cólera eran ligeras en comparación a la angustia del dolor producido por el engaño. Si me hubieran puesto sobre aviso de tracción, hubiera desconfiado de todos, excepto de ella. Pero supongo que eso es lo que define una traición, que siempre proviene de gente de la que nunca desconfiaste.


  —¡Te prometo que le rechacé, le rechacé una y otra vez!¡Pero Ian insistió!¡Me ha buscado desesperadamente desde el momento en el que supo que tú y yo salíamos juntos!¡Le dije que estaba contigo pero eso no lo retuvo!


  Nicole hablaba presa de los nervios y de su sollozo, cosa que me dificultaba entenderla.


  —¿De qué estás hablando? —le pregunté totalmente confundido. Ella se sorbió la nariz intentando recuperarse.


  —Estuve saliendo con Ian durante más de medio año antes de conocerte. —Aparté la mirada de su rostro intentando procesar lo que eso suponía. Imaginarme a aquel hombre con algún derecho sobre Nicole era algo que superaba mi razón. Ella era una joven loca y despreocupada, él un hombre hecho para esconder la mentira, puesto que era abogado—. ¡Pero me cansé, me cansé de tener que esconderme y de mentir a todo el mundo, así que le pedí que dejara a su mujer!¡Le pedí que me permitiera contárselo a Hal! Él se negó, y cuando insistí me dejó. Yo lo amaba, y él me trató como si nada hubiera pasado entre nosotros nunca. Me obligó a separarme de él, y en cierto modo, tenía razón. Vivíamos una mentira. Creí que no podría superarlo, estaba obsesionada, pero justo después te conocí a ti. —Nicole elevó los hombros. Yo, por mi parte la observé, y de seguro percibió el desagrado en mi gesto mi dolor y mi pesar al saberme, no solo engañado, sino también traicionado. Si ella era la autora de tal traición, ¿por qué era yo el que se sentía despreciable?—. Tú me rescataste del profundo agujero del que él que me dejó. Y de algún modo, supongo que los celos volvieron a despertar su interés en lo que teníamos.


  Ella me miraba con intensidad a través de sus ojos caramelo. Su rostro estaba enrojecido por el llanto y las lágrimas. Lágrimas que en ese momento estaban contenidas, pero amenazaban en su lagrimal con deslizarse en cualquier instante. A pesar de la oscuridad pude apreciar con claridad que ya no llevaba pintalabios, y de nuevo volvió a mí la escena de Nicole con aquel tipo, golpeándome con toda su fuerza. Entendí de pronto las continuas llamadas que ella dejaba en el buzón de voz una y otra vez.


  Quería seguir a su lado, quería llegar a entenderla. Tomarla de la mano y aceptar su perdón. Por la forma en la que me miraba sabía que estaba arrepentida y deseaba enmendar su error. Por eso, impotente me mojé los labios y seguí mi camino. Nicole no se rindió.


  —¡Áladar, lo siento! —Corrió tras de mí y me tomó fuerte del brazo para detenerme de nuevo—. ¡Perdóname!¡Fui una estúpida!


  Aparté el brazo para terminar nuestro contacto. No quería ni podía seguir oyéndola.


  —¡Desearía hacerlo, Nicole! ¡Te amo, incluso ahora te sigo amando! —dije en un impulso agónico intentado trasmitirle una ínfima parte de lo que yo sentía.


  —¡Yo también! —gritó lamentándose. Su declaración me hizo exhibir una sonrisa irónica.


  —¡Tú solo te amas a ti misma!


  —¡Áladar! ¡Dame una oportunidad!


  Suplicaba una y otra vez y mi nombre nunca había sonado tan vacío en sus labios. Quería irme, pero ella me detenía constantemente.


  —¡Te lo he dado todo, Nicole! —bramé ante lo que me pedía—. ¡Durante este verano te he dado mi tiempo, mi confianza, mi amor!


  Ella negaba con la cabeza una y otra vez mientras se aferraba a mí. Suspiré ante la idea de saber que retendría por siempre la imagen del rostro de ojos anegados de Nicole. La agarré por los hombros con gran esfuerzo al darme cuenta que ambos necesitábamos una dirección certera. Su piel descubierta seguía siendo suave y sedosa a pesar de la traición.


  —Nicole —dije mirándola a los ojos buscando las palabras apropiadas para algo que no deseaba hacer.


  —Áladar perdóname —susurró ella tan cerca que me hizo dudar de mi endereza. Al acercarse, hundió incosciente un pie en la arena y tuvo que sujetarse fuerte a mí para no caer.


  —No puedes poner en mis manos nuestro futuro cuando tú ya has elegido por los dos. —Nicole negó con la cabeza, lo que me hizo confirmárselo—. Lo has hecho. ¿Te arrepientes de tu elección? No lo dudo.


  —Eres demasiado duro conmigo —se quejó derrumbada.


  —¿Por qué? Solo te recuerdo por lo que me has cambiado: por el padre de tu mejor amigo, el esposo abnegado de la futura alcaldesa y muy posiblemente, por el autor de un delito contra una menor. Porque eso es lo que eras hace un año.


  Nicole negó aún con más ímpetu empezando de nuevo a sollozar. Notaba cómo un leve temblor se propagaba por todo su cuerpo. Quería abrazarla tanto como apartarla de mí.


  —Siento haber descubierto tu secreto —dije en un arrebato de honestidad—. Si no lo hubiera destapado, la mentira seguiría asegurando nuestro mundo perfecto. Al menos, sí el mío.


  —¡No me importa mantener un secreto, solo me importas tú! —contestó ella cerrando los ojos con fuerza, como si estuviera exhausta, y necesitara de toda su convicción para declarar algo así.


  La imagen de Ian saliendo de entre las sombras en busca de Nicole me sacó de mis casillas.


  —No te creo. Te entregué mi corazón y has acabado arrebatándome el alma. Lo siento.


  Me despedí de ella serio, dolido y conteniendo la rabia. Era un claro adiós. Deshice nuestro contacto pero ella volvió a impedírmelo como si de una niña se tratara.


  —¡Déjalo ir Nicole! —ordenó Ian a esta. Su parecido con Hal en medio de la oscuridad era tal, que apenas hubiera podido distinguirlos.


  Aquel mandato, fuera lógico o no, hizo que cada partícula de mí se irritara. Nicole era una chica ingenua, estaba en su derecho de no concebir con claridad qué era o no lo que la convenía. Sin embargo, aquel hombre parado en medio de la noche sobre la arena fina, sabía de buena tinta cuánto daño podría hacerla. La ira tomó control de mi conciencia al preguntarme por qué Nicole me había cambiado por alguien como él. Alguien sin escrúpulos, que mentía a su hijo, a su mujer y a todos los que le rodeaban.


  Me mojé los labios mientras me acercaba a él.


  —¡Quizás deberías dejar que ella tome sus propias decisiones!


  —Por supuesto, solo que a veces le cuesta entender qué es lo que en realidad quiere —contestó el abogado con superioridad.


  Me hizo reír. Él creía conocer a Nicole. ¿Cómo puede conocerte alguien si no entiende tus sentimientos, si no ha experimentado contigo ni el tiempo ni el lugar del fugaz chispazo de tu juventud? Él estaba muy lejos de eso. No solo eso, sino que trataba a Nicole como si fuera infinitamente inferior a él.


  —¿Eso también se lo dices a tu mujer?


  — ¡Áladar, por favor! —suplicó Nicole


  —No voy a discutir con un chaval sobre mi matrimonio —dijo creyéndose distinguido.


  —Y sin embargo, eres capaz de perseguir a su chica. ¡Muy elegante! —le devolví rápido conteniendo las ganas de golpearle.


  Ian cruzó los escasos tres pasos que nos distanciaban y tomó a Nicole de la muñeca.


  —Vamos, Nicole —volvió a ordenar.


  Ella por su parte, me dirigió un gesto en el que dejaba claro que no quería ir con él y que no tenía fuerzas para negarse. Tomé con firmeza su otra muñeca impidiendo que se la llevara.


  —¿Tú quieres irte con él? —le pregunté a Nicole sosteniéndole la mirada a sus enrojecidos ojos caramelo.


  —Suéltala, lo único que estás consiguiendo es incomodarla — cortó Ian a Nicole antes de que contestara.


  Aquel acto encendió la mecha corta de la furia que se había establecido en mí aquella noche, y me abalancé sobre él para golpearle. Él cayó al suelo llamando una y otra vez a Nicole. Ella me pedía que parase algo que apenas había comenzado. Erick, del que ya me había olvidado, me contuvo y me apartó del abogado tendido en el suelo. Este aprovechó su posición lastimera para captar la atención de Nicole. Ella se quedó a su lado preocupada mientras él la tomaba fuerte de la mano, a todas luces, consiguiendo su propósito de retenerla.


  —¡Áladar basta!¡No merece la pena!


  Intenté controlar la respiración durante un segundo mientras escuchaba a Erick.


  Nicole se volvió durante un instante para mirarme aun tendida en el suelo al lado de Ian. Su mirada estaba herida, y sin embargo, todavía era suplicante. Desde la arena, su rostro me pareció mucho más aniñado y juvenil. La mujer atrevida y descarada que conocía había traspasado unos límites en los que yo no podía acompañarla, por mucho que lo deseara. Ian colocó la mano sobre su rubio pelo para volver a ser objetivo de su atención. Un dolor desgarrador me atravesó cuando ella lo atendió.


  Supe entonces que por mucho que ella se hubiera equivocado, en cierto modo, yo también había errado. La amaba con cada parte de mi ser, sin considerar ni un momento si ella realmente era la chica apropiada para amarme. La respuesta era clara. Definitivamente, ninguno de los dos merecía lo que le había pasado.


  —Sácame de aquí —le supliqué a mi hermano, que en aquel oscuro lugar, era la única brújula que me marcaba la dirección correcta.
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  Un rayo de luz me despertó de mi profundo sueño. En realidad, me mantuve un rato entre el sueño y la consciencia. Cuando por fin abrí los ojos, necesité unos segundos para reconocer dónde me encontraba. El blanco de los muebles y las flores me lo recordaron, y con ello, todos los acontecimientos recientes volvieron nítidos. La imagen de Cloe pasando el brazo sobre los hombros descubiertos de Arwen, se entremezclaba en pesadillas con los recuerdos de Nicole. Yo corría y luchaba para liberarla, pero las manos no me respondían, la voz no me salía, y cuerpos con los rostros de Kyle, Brad, incluso Cam, me retenían.


  Mi mente se empeñaba en torturarme en cuanto a la incertidumbre que sentía por Arwen. ¿No debería preocuparme más mi propia situación en la Enéada? Debería recuperar el contacto con Gabriel, Mark y Seth. Sobre todo por Mark, porque después de la confesión de Mía sobre su cuaderno robado, me quedaba claro que la índole buscaba a Mark para recuperar el escrito. Si en algún momento lograban capturarle, yo caería con él. En realidad todos caeríamos. No obstante, no estaba seguro de si estaba preparado para enfrentarle debido a lo que hizo en Chicago. No era algo que pudiera perdonar, o borrar con el tiempo. Temía el momento de nuestro reencuentro, uno que sospechaba sería mucho antes de lo que intuía.


  Estaba seguro que la razón del por qué Mía prestaba tanta dedicación a ese cuaderno me pasaba inadvertido. En realidad, la de Mía y Anderson. Las últimas palabras de este último fueron contundentes: «es real y confío en que os ayudará». Lo había meditado cientos de veces, solo, y también con Seth, pero aún siendo verdad, nunca entendía cómo podía ayudarnos esa historia. Anderson quería venganza. En un golpe de suerte, Mía, le contactó y él volvió a la Enéada solo para robarle un relato entretenido. Cada vez estaba más confuso, y sin embargo, no podía evitar sentir que aquel cuaderno escondía secretos que tal vez, Mía y para Anderson sí habían sabido descifrar. Si volvía a casa debía examinarlo una vez más.


  La luz que se vertía sobre la sala de estar de Mía era clara y baja, por lo que supuse, era todavía bastante pronto. Tumbado en el sofá, tapado por una fina manta lavanda, capté un olor terriblemente delicioso. Intenté reincorporarme, pero en cuanto lo hice pude notar todos los golpes que el altercado había dejado en mi cuerpo. Tenía las extremidades entumecidas y una ceja me escocía. Me sostuve durante un segundo sobre los codos esperando acostumbrarme al dolor, para finalmente levantarme.


  Seguí el olor hasta la cocina. La figura energética en vaqueros y jersey de Arwen me sorprendió. Llevaba su larga melena pulcramente peinada hasta debajo del pecho, y una delicada diadema enmarcaba su precioso rostro. No quedaba en ella ni un solo rastro de vestigio que pudiese hablar sobre lo sucedido. Parecía preparar algo en la sartén y, perdí el hilo de mis ideas en cuanto percibí la mesa de la cocina llena de delicioso manjares. Entre ellos, tortitas, nata, fruta, zumo recién exprimido…


  —El paraíso debe oler a algo parecido a esto —dije a Arwen desde la puerta. Ella, para mantenerse en la rutina, me ignoró—. ¿No viene hoy el catering?


  —Lo hará, pero estaba demasiado hambrienta para esperar— declaró sin dejar de cocinar.


  Tomé uno de los sándwiches que estaban preparados, olvidando todo lo demás. En cuanto lo probé, supe que tendría problemas para parar. Me hice también con un vaso que ya estaba relleno de zumo. Mientras bebí recibí las reprimendas de Arwen.


  —¿Podrías tener el detalle de coger tu propio vaso y al menos no robar los ajenos?


  —¡Claro! —respondí animado por el sabor de la comida recién preparada. ¿Quién podría haber adivinado que tendría mano para la cocina?


  Mientras me dirigía al refrigerador, Arwen, se dio la vuelta para dejar algo sobre la mesa sin verme. No me dio tiempo para esquivarla. Ella chocó fuertemente contra mi brazo derecho. No pude evitar una queja de dolor.


  —Lo siento —se disculpó rápida para seguir camino.


  Abrí el refrigerador buscando algo más del zumo prometido, pero la voz tensa de Arwen me distrajo.


  —Te está sangrando el brazo.


  Busqué en mi camisa manchada signos de ello. Efectivamente, descubrí que la tela volvía a humedecerse con sangre fresca entre las manchas secas.


  —Iré a buscar un botiquín —se ofreció con su habitual tranquilidad y sorprendiéndome por su gesto de amabilidad.


  En un acto de inercia, la seguí, pero a los pocos pasos, las manchas en mi camisa se hicieron tan grandes que me desabroché los botones de la muñeca, subí la manga y dejé la piel herida al descubierto. Fue un error, pues la escena me impresionó. La sangre goteaba intensamente de una larga incisión por el antebrazo desde el codo a la muñeca. Obviamente, debían haberla realizado con algún tipo de puñal. Arwen subía los escalones que llevaban a su cuarto cuando me sentí profundamente débil.


  —¡Wen! —grité antes de que su figura se perdiera.


  —¿Qué? —quiso saber volteándose.


  Un leve mareo me hizo sujetarme en la pared y agachar la cabeza. Oí los pasos descendentes de ella para sujetarme y ayudarme a no perder el equilibrio.


  —Déjame ver —me pidió situándose a mi lado. Su rostro se endureció al ver mi lesión—. Voy a llamar a Sam —me informó algo apresurada.


  La sujeté fuertemente de la muñeca antes de que se marchara, aunque no fue mi intención, para detenerla. Su larga melena volteó sobre ella.


  —Espera —dije reteniéndola.


  —Necesitas que te vea un médico —dictaminó intentando abandonarme otra vez en busca de Sam. Mi amarre volvió a impedírselo.


  —No pienso dejarte después de lo de anoche solo para pasarme el día en un hospital y que me vea un médico al que ni siquiera podré entender cuando pida mi extradición —me quejé aguantando el desazón cada vez mayor.


  La imagen de Wen se me desdoblaba.


  —Áladar, necesitas que te cosan, o la herida volverá a abrirse — me recriminó.


  Noté cómo la sangre goteaba aún más rápido por el esfuerzo de mantener a Arwen a mi lado.


  —¿Puedes coserlo tú? —pregunté enfocando con dificultad a sus azules ojos. Ella torció la cabeza en señal de rechazo—. Por favor.


  Tuve que insistir sin pensarlo, porque no me vi con fuerzas para aguantar mucho más. El dolor me hizo perder el equilibrio y me deslicé para sentarme en uno de los escalones. Wen me tomó el codo de la mano con la que la sostenía para que me mantuviera en pie.


  —¡Arriba! Aún necesitamos el botiquín.


  También me sujetó del costado y yo agradecí que lo hiciera, pues el dolor, o tal vez la pérdida de sangre, estaban haciendo que la noción del espacio se me desvaneciera. Las paredes se cernieron sobre nosotros. Apenas veía más allá del rostro de Arwen o mi propia sangre. Con mucho esfuerzo, Wen me dejó tendido en una superficie que noté fría y de tacto porcelanoso.


  Oí como trasteaba mientras yo apenas podía fijar la vista o percibir mi alrededor. Finalmente, Wen se arrodilló junto a mí. Emití un grito de dolor cuando ella forzó mi brazo para apoyarlo sobre una pantalla del mismo material y que actuaba de barrera entre nosotros.


  —Esto va a dolerte, ¿estás seguro? —oí que me preguntaba.


  —Adelante —la pedí sin temor deseando que la tortura pasara.


  Aún con todos mis sentidos centrados en el dolor, pude percibir un ligero olor a quemado, para un instante después, sentir como la aguja se me hundía en la carne para hacerse hueco. Grité, y en cuanto lo hice, me esforcé por mantenerme quieto y callado. El dolor de la aguja no era tan fuerte como el suplicio que me provocó la sensación del hilo recomponiendo mi piel. Me mantuve con los ojos cerrados y, agarré con intensidad la barrera que me separaba de Arwen esperando encontrar alivio o, quizás algo firme a lo que anclar mi sufrimiento. Este solo disminuyó cuando ella me habló.


  —¿Cómo pueden haberte hecho algo así? Yo era todo lo que querían, y aun así, fueron contra ti. Son unos miserables —pronunció con desprecio.


  Me vi tentado a abrir los ojos para mirarla. Lo único que me detuvo fue el saber que, aunque lo hiciera, no podría focalizarla. Preferí mantenerme centrado en su voz. No había sufrimiento en su tono, ¿o si? La tortura a la que me estaba enfrentando no me dejó percibirlo con claridad.


  —Entonces me doy por satisfecho… —dije con mucho esfuerzo—. Mejor a mí que a ti.


  En ese momento la aguja penetró tan profundamente en mi carne que no me dejó otra opción que quejarme más aún.


  —¡Mierda! —grité para acto seguido reprender a mi doctor—. ¡ARWEN!


  —¡Lo siento! —dijo enfadada—. Intenta moverte menos.


  El sudor se deslizaba por mi frente, y de alguna manera sentí alivio. Ya no podía notar el goteo abundante de mi brazo, por lo que, imaginé que la mayor parte de la herida, o al menos, la más grave, había sido cosida. El dolor empezó a mitigarse poco a poco, y con ello, también la tensión de todo mi cuerpo. Algo más relajado, apoyé la cabeza en el respaldo que sujetaba mi espalda. Con la mente más despejada supe entender que estaba metido en una bañera.


  —Gracias —pronuncié ya sin esfuerzo y abriendo los ojos para descubrir su rostro.


  El espacio ya no estaba desdibujado y, por primera vez, pude ver a Arwen dedicada a recomponerme. Nunca había tenido su rostro tan cerca como lo tenía en aquel momento. Esa cercanía me hizo reparar, no solo en su gesto concentrado, sino también en pequeños detalles que no había descubierto. Sus pestañas eran muy espesas, su pelo ya no parecía tan oscuro, y era claramente de un tono moreno. Sus manos, aun estando cubiertas por guantes sanitarios, desprendían con su forma de moverlas la elegancia aprendida de Mía. A pesar del olor metálico de la sangre y el alcohol, el aroma dulce de Arwen era intenso. No pude evitar embriagarme de este.


  —Presiento que va a quedarte una bonita cicatriz —comentó Arwen, que ignoró con total descaro mi agradecimiento.


  —¡Qué bien…! —me lamenté—. Otra para la colección.


  —Algunas personas encuentran atractivo la posesión de marcas que puedan identificarte —susurró.


  Ella permanecía inmersa en su tarea, como siempre, inalterable.


  La escena hilarante que se abrió en mi mente tras su declaración hizo que, a pesar del dolor, me riera cínicamente. Aunque Arwen no preguntó, por cómo frunció levemente el ceño, supe que estaba extrañada por mi reacción.


  —Por favor, dime que no eres de ese tipo de mujeres a las que les gustan los hombres totalmente tatuados, con la cara magullada, y las orejas agujereadas.


  —Yo no he dicho eso. —Tras unos segundos prosiguió—. Solo pienso que es romántica la idea de conocer al otro por el mero contacto de su piel. Una cicatriz no solo es una pasada fisura de tu cuerpo, también es la prueba de un antiguo tormento. Y, ¿existe algo más íntimo que conocer y hacer saber de tus vulnerabilidades sin necesidad de palabras?


  Su reflexión me dejó sin saber qué responder. Había pasado el suficiente tiempo con ella para saber que la reconfortaba el silencio. Arwen no era amiga del uso excesivo de la palabra, a diferencia de Erick, y sin embargo, era una gran oradora. Sabía sintetizar pensamientos e ideas de una manera excepcional, y lo más importante, sabía escuchar. Cosa distinta era que surgiera efecto en ella lo que oyera.  


  Wen me pidió que sujetara por un momento la aguja aún conectada a mi cuerpo. Mientras, ella tomó unas tijeras y cortó el hilo. Su entrega sin reparo hizo que notara una extraña sensación en el estómago.


  —Terminado —sentenció satisfecha.


  Se levantó y, solo cuando Arwen no tapó toda mi visión, reparé en donde nos encontrábamos. Era un baño amplio, posiblemente el suyo. Todo estaba hecho un desastre debido a la sangre que cubría el suelo y la bañera. Ella tiró los guantes y se marchó cuando me dispuse a levantarme. Me alivió descubrir que, a pesar de la tirantez y el dolor en el brazo, mi estabilidad volvía a estar intacta. Las paredes revestidas de espejos me devolvieron mi imagen ensangrentada. Si mi padre o Seth me hubieran visto de ese modo no estaba seguro de qué hubiera pasado.


  Me incliné sobre el lavabo, y lo único que reconocí del chico que dejó su casa para enfrentar a la Enéada eran sus ojos verdes. Mi cuerpo había cambiado, ahora era mucho más fibroso y atlético, aunque siempre lo fue. Mi mandíbula se marcaba y mi ceja estaba totalmente partida, justo como los amigos conflictivos de Erick. Suspiré.


  Me lavé las manos y la cara lo mejor que pude, pues apenas podía dar uso a mi brazo derecho. Conseguí desabrocharme la camisa que una vez fue de un blanco impoluto con mucha dificultad. El sonido del agua y su tacto me trajeron consuelo, pero la usencia de Arwen me inquietaba. Por ello, cerré el grifo y traspasé la puerta que permanecía entreabierta.


  La claridad me invadió. Las ventanas estaban muy por encima del nivel normal. Era imposible asomarse por ellas. Era una declarción de intenciones. Cloe y Mía mantenían el mundo apartado de Wen, o quizás a Wen del mundo.


  En cambio, el sol entraba como si el techo estuviera lleno de claraboyas. Y no obstante, no fue eso lo que más llamó mi atención. Las paredes estaban pintadas y llenas de chinchetas que sujetaban láminas bocetadas.


  Representaban lugares pintorescos en su mayoría. Un bosque, un desierto y también decenas, quizás cientos, de bocetos adheridos a las paredes. También cuadros más elaborados y enmarcados se amontonaban en las esquinas. Por lo demás, todo estaba pulcramente limpio y ordenado. El sonido de los pies de Arwen por las escaleras me puso sobre aviso.


  —Toma, es todo lo que he podido conseguir —dijo Wen tendiéndome una camisa limpia y planchada. En el intercambio, ella estiró su mano y alcanzó el colgante de Liam. Esperé que su tacto fuera frío, pero fue cálido y reconfortante. No pude evitar recordar los daños que podía producir su aptitud.


  —Es una suerte que no lo perdieras anoche —comentó examinándolo con curiosidad—.¿Dé donde lo has sacado?


  Ella elevó la barbilla buscando mi mirada. Yo, por mi parte, maldecí haberme desprendido de la camisa para quedarme con el torso al descubierto. Había sido un inconsciente por dejar a su alcance esa pregunta. Era demasiado detallista y rápida para evitar algo así.


  —Fue un regalo —mentí.


  Si contaba que era un préstamo me arriesgaba a que quisiera seguir preguntando, por discreta que ella fuera.


  —Y, ¿por qué una cigüeña? —insistió aún con el colgante entre sus dedos y con el ceño algo fruncido.


  Esa sencilla pregunta me puso muy nervioso, y me trasportaba a momentos que no me convenían recordar. Aunque quizás, fuera su roce lo que me producía esos extraños estragos. Lo cierto era que, de pronto, tampoco me sentía cómodo mintiéndola.


  —Así que, esta es tu guarida. Es el cuarto de un artista —dije llevándome a la cabeza la camisa negra que ella me había tendido, obligándola a soltar su amarre de mi cuello.


  Arwen abandonó el interés que pareció dedicarme mientras me desangraba y me dio la espalda, para entregarse a la tarea de meter en una bolsa la poca ropa que tenía sobre su gran cama de colcha azul cielo.


  —Pinto poco, y solo por placer. No soy ninguna artista —respondió sin dar importancia a los bellos bosquejos que la rodeaban.


  —Creo que tus bocetos no están de acuerdo con eso —contesté totalmente convencido del talento que ocultaba. Arwen era un continuo rompecabezas que nunca se termina de resolver.


  Reconocí la camisa de encaje que ella había vestido la noche anterior entre sus dedos. Acto seguido y sin remordimientos, la metió en una bolsa negra.


  —¿Qué haces? —murmuré extrañado.


  —Deshacerme de los harapos de anoche.


  Me costaba mucho comprender la posición de Arwen. Doblaba ropa y preparaba el desayuno como si una diana no pendiera en su cabeza. ¿Se había acostumbrado a la dureza de todo lo que la rodeaba?


  —¿Cómo puedes hacerlo? —pregunté con miedo a su respuesta.


  —No creo que tú pienses en conservar tu traje.


  —No me refiero a la ropa, me refiero a tu conducta. Te comportas como si fuera un día común. Cuando cerré los ojos soñé con esos tipos, y cuando los abrí no pude dejar de pensar en lo que podría haberte sucedido.


  Ella no dejó de doblar ropa y, para mi decepción, tampoco se esforzó en dedicarme más atención de la necesaria.


  —Acabas de llegar a la Enéada, tú también te acostumbrarás.


  —No entiendo por qué ayudas a Cloe —se me escapó indignado por su indiferencia. Parecía, que después de todo, no había recuperado por completo mi cordura, pues si lo hubiera hecho no hubiera expuesto mis dudas a Wen de nuevo. Ella me miró inquisitoriamente.


  —Ten cuidado con lo que dices —me advirtió sin ningún tipo de sentimiento en su tono. Supe entonces que, si defendía la postura de Cloe, era solo porque era lo que se esperaba de ella—. Cloe es la líder de la Enéada. Todos estamos bajo sus órdenes, incluyéndote a ti.


  Volvió a remarcar un vez más, como lo hizo en aquel barco, que yo estaba tan involucrado como ella en la Enéada.


  —Sí, y por eso ella podría fácilmente detener a tus asesinos —dije más enfadado de lo que pretendía. Debí encerrar mis frustraciones puesto que solo me trajo problemas. Arwen se dejó caer en la cama para sentarse mostrando, esta vez sí, algo de enfado.


  —¿Qué te ha dicho Mía?


  —Lo suficiente para dejar de ser el chico inocente y estúpido por el que ambas me tomáis.


  Me dio miedo que nuestro cabreo nos llevara a una disputa.


  Arwen exhaló fuertemente, casi como mis palabras la hicieran sentir hastío.


  —Puede que seas algo inocente, pero ambos sabemos que no eres estúpido.


  —Entonces entenderás por qué insisto. —Fui rápido y pude aprovechar su propia opinión—. Así que dime, ¿por qué suplicas oportunidades y tiempo a alguien que no mueve ni un solo dedo para evitar que la élite acabe contigo?


  —Porque deseo tener elecciones —Por segunda vez desde que la conocí, Arwen, me levantó la voz. En realidad me lo merecía, pues estaba volcando sobre ella mi cólera. Apreté demasiado las tuercas abusando de la contención de Wen—. Quiero poder elegir por mí misma, y que mi voz tenga un sentido. Tú has visto en qué consiste mi participación, no solo en la Enéada, sino en la sociedad. —El azul de sus ojos parecían exigirme comprensión. Quizás algo cobarde para darla la razón, le aparté la mirada buscando entre sus dibujos—.Estoy cansada de esconderme. Cloe y Mía se han apoderado de toda mi vida y de toda mi existencia. Tú eres prueba de ello.


  Su tono de voz se dulcificó y casi pareció que hablaba para sí misma. Wen tenía razón. Cada vez me quedaba más claro que ella también era una víctima de la Enéada. Ver afligida a la mujer valiente y firme que me había salvado y cosido me conmovió. No solo eso. Por primera vez, sentí como propio el dolor de Wen y me identifiqué con su declaración. Ella también anhelaba tener libertad, una que la élite y, sobre todo Cloe, la habían robado. Quise acercarme. Rozarle el hombro y consolarla.


  —Quiero poder elegir cómo me vestiré en la próxima fiesta a la que asista. Decidir si acepto o no ir a una reunión en la que no conozco a nadie. Levantarme un día y preguntarme: ¿Dónde voy a ir hoy?


  —¿Dónde quieres ir hoy?


  Mi pregunta la dejó confundida.


  —¿Me estás tomando el pelo? —preguntó sin perder su voz aterciopelada.


  —Claro que no —dije indignado por la poca fe que me tenía—. Vayamos a algún lugar.


  —No sería seguro  —titubeó Wen excéptica.


  ¿Cuándo habíamos intercambiado nuestros papeles?


  —No me rectificaste que hoy no fuera un día cualquiera cuando te lo eché en cara hace unos minutos. Así que, en realidad, hoy es un día tan malo como otro. —Ella pareció divertida, aunque por supuesto, lo ocultaba, negando con la cabeza. Como si pensara que con mi ofrecimiento me había vuelto loco. Pero rápido la advertí—. Eso sí, necesito que se cumplan dos condiciones. Una, que Mía no se entere de esto, y dos, no hagas que me arrepienta —dije con una sonrisa entre los labios y señalándola con el dedo.


  Aunque desvió la cabeza y la mirada, pude ver la media sonrisa que asomaba en su boca. Ese gesto era capaz de reconfortar al más escéptico de los hombres.


  


  
    CAPÍTULO 38
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  Me dirigía hacia el gran lago central cercado con una bonita y antigua valla cuando fui consciente de la ausencia de Arwen. Me volví buscando su sombra pero no la encontré. Casi pude notar como los músculos de mi cuerpo se iban tensionando con cada segundo que no la visualizaba.


  —¿Polo o cono? —me preguntó de repente salida desde un ángulo escondido mientras sostenía ambos helados.


  —Polo —respondí dando gracias porque mis peores presagios hubieran pasado como una nube que se alejaba para descargar en otro lugar.


  Ella pareció complacida con mi decisión y se dedicó a la copa de helado mientras nos encaminábamos hacia el agua. Arwen se escandalizó ante mi total ignorancia sobre la ciudad que me acogía. Wen decidió llevarme al jardín o parque de Koishikawa. Era un lugar precioso, y podía compararse a una isla de remanso en medio de una ciudad turbulenta. Los distintos colores de las hojas de los árboles otorgaban al lugar un ambiente imperecedero. Como si allí el tiempo no transcurriera de igual modo que al otro lado de sus fronteras.


  Una vez junto al lago, Arwen apenas posó su mano sobre la barandilla de hierro que hacía de barrera para los curiosos, como si temiera apoyarse y derrumbarlo. Me permití apartar mi mirada de ella y contemplar la superficie del agua por unos minutos. Los cisnes vagaban como si nada pudiera perturbarles, y en cierto sentido era así. Todo en aquel lugar trasmitía calma y paz, y aquello me devolvió a Arwen. Aunque su espalda seguía recta y erguida como de costumbre, había un halo distinto en ella. Pensé por un momento, que este lugar la representaba muy bien, misterioso, imponente, pero irresistiblemente atrayente. Y mientras ella miraba al horizonte dijo:


  —Si Mía descubre que hemos estado aquí, diré que fue mi culpa.


  Resoplé cuando terminó.


  —No pienso dejar que hagas eso.


  No me gustó la idea de que Wen pensara que me prestaría a que sobre ella recayera una carga que era única y exclusivamente mía. Con la intención de desviar mi atención de ella, apoyé los brazos sobre la forja para estar más cómodo, mientras apuraba el hielo del polo.


  —Mía es inquebrantable, pero ha aprendido a tenerme cierta misericordia. —Lo dijo como si quisiera esconder una pequeña sonrisa. Bajé la mirada inconscientemente pensativo. Sin embargo, al instante siguiente la noté inquieta—.No quiero decir que Mía no pudiera perdonarte o ser permisiva contigo...


  —Está bien, Wen —la paré. Sabía a lo que se refería. Ella pensaba que su comentario podía ofenderme, pues daba a entender, que Mía la tendría mucha más consideración a ella que a mí. Y eso, en cierto sentido la perturbaba, porque yo era su hijo. Con total lógica, Kevin debería estar por delante de cualquier cosa o persona para Mía, y sin embargo, ambos sabíamos que lo más importante para ella era Wen—. Todo el mundo presupone que busco una reconciliación con mi madre. No es así. Soy consciente de que ella tiene sus propios intereses, y lo entiendo, yo tengo los míos.


  Lancé el palo de polo lo más fuerte que me dio el brazo bueno hacia el agua. Ella permaneció callada. Me daba miedo dejar alguna duda en ella. Debía dejar claro, por otra vez, que mi estancia en la Enéada estaba muy alejada de cualquier intención con Mía.


  —Si la ausencia de tu madre hubiera marcado tu existencia desde el minuto cero de tu vida por su propia decisión, ¿cruzarías medio mundo, y cambiarías tu manera de vivir para recuperarla?—reí por lo bajo inclinando la barbilla—. Yo creo que no.


  Hablé con total sinceridad. Sin embargo, en algún lugar de Inglaterra, estaba el único chico que podría responderme a eso.


  —No sé qué decirte—dijo ella en baja voz para, después, inspirar profundamente. No podía creer que Wen, de veras pensara que Kevin esperaría que Mía fuera una figura maternal después de tantos años de ignorancia.


  —Este parque es el único recuerdo que tengo de mi niñez, quiero decir, de mi niñez antes de la Enéada.—Aquello me dejó impactado, busqué sus ojos intentando escudriñarlos. Lo contaba como si de la llegada del correo se tratara. Debía encontrarse realmente tranquila si estaba dispuesta a confesarme algo tan privado e íntimo. Estaba ansioso de escuchar más—. Recuerdo que solía venir a menudo a este lugar con mis padres. Recuerdo pasear una mañana extremadamente fría, con la nieve cubriendo toda la ciudad, y alejarme de la vista de mi madre. Vi una fuente y sentí una sed irrefrenable. Pulsé el botón con ambas manos y dejé que el agua corriera. Mía llegó hasta mí, y me llevó con ella siendo consciente de mi aptitud. No lo impedí, ni la detuve de ninguna manera. Ese pensamiento me mortificó mucho tiempo. También el de haber sido una total imprudente. Pero llegué a la conclusión de que una niña de unos cinco o seis años no debe saber que el agua no corre de griferías heladas.


  No movió un músculo durante su confesión, tampoco después. Era casi como si su historia no la perteneciera, y contara algo ajeno y ficticio. Con los sucesos de la noche anterior empezaba a entender, de una manera que no concebí podría, porqué Wen pensaba y actuaba de forma tan implacable: Protección. Esa palabra lo resumía todo. Algo en mí gritaba la cercanía con su cuerpo. Si hubiera sido cualquier otra mujer la que hubiera hecho esa confesión, la hubiera tomado la mano para infundirla algo de compresión, pero siendo Arwen, debía mantener las distancias, pues me hubiera rechazado de inmediato. Me limité a preguntarle con tacto.


  —¿Y qué fue de tus padres?


  Miró hacia abajo recuperando la movilidad.


  —Mi madre debía entender y conocer a la Enéada, aun no siendo extraviada, si ante mi desaparición llegó hasta la sede para rogar a Cloe que la permitiera cuidarme. Estuvimos juntas, durante algún tiempo. Luego enfermó y murió poco después.


  —Lo siento.


  Realmente lo sentía por ella, al mismo tiempo que me sorprendía su relato.


  —No lo sientas, apenas la recuerdo. Solo sé que era hermosa y que tenía una bonita voz, pero era débil y sumamente frágil. —Arwen se miró las manos para luego amarrarse fuerte al hierro que antes apenas rozaba—. Mía es todo lo contrario. Es fuerte e implacable…— Alargó la palabra que yo mismo utilizaba para describirla a ella intentando, a mi parecer, ordenar sus pensamientos—.¿Es correcto admirar a tu captora?


  Me dirigió una mirada franca al terminar su pregunta, pero estaba seguro de que no esperaba que se la contestara.


  —Ahora soy yo el que no sabe qué decirte —contesté con una pequeña sonrisa.


  De seguro si Erick hubiera estado en mi lugar, le hubiera otorgado una respuesta divertida o irónica que la sacara del lugar oscuro en el que se había metido para desentrañar su pasado. Ambos apartamos la mirada y la encauzamos al lago de nuevo.


  —Nadie es perfecto. Todos cometemos errores, incluso las personas con buena voluntad —sentenció Arwen. Yo mismo admiraba la determinación y endereza de la chica que tenía enfrente. Hablaba con tanta seguridad como si de una reina, o una diosa se tratase. Y su rostro, en ese momento enmarcado por su perfecto perfil, no hacía más que remarcar esa idea. De pronto, se giró buscando mi atención—.Mía no se ha portado bien contigo, y posiblemente se haya comportado como la peor de las progenitoras. Pero te garantizo que mi llegada la ha redimido de su papel como madre.


  La conversación se tornaba algo incómoda.


  —Wen… —dije intentando pararla, sabiendo que buscaba un acercamiento entre Mía y yo. Uno que yo, ni podía ni estaba dispuesto a dar. Simplemente porque yo no era Kevin.


  —Fue ella la que estuvo velando mi cama cuando estaba enferma, y era ella la que me enseñó desde su escritorio el nombre de cada país lejano, y la que me mostró que no podía confiar en nadie, aunque eso la incluyera a ella. Ha hecho muchas cosas en mi beneficio, aun si esto supusiese un contra para Cloe. —Arwen se giró y colocó el bajo de su espalda sobre la barandilla. A simple vista parecíamos dos jóvenes normales pasando un día cualquiera. Deseé que hubiéramos sido solo eso—.No me malinterpretes, no guardo favor para Cloe, y no quiero seguir bajo las órdenes de Mía por más tiempo, pero cuando esté lejos de ella recordaré con cariño a la mujer que me enseñó todo lo que sé.


  Notaba la boca algo seca. La pequeña confesión de Arwen implicaba muchas cosas, y no estaba seguro de si la mayoría eran buenas o malas. Primero, Arwen y Mía se querían y se necesitaban recíprocamente. Si unas horas antes era la mentora la que me dejaba claro que defendería con uñas y dientes a su pupila, ahora era la otra la que lo confesaba como mutuo. Llegaba a entender que Mía hubiera terminado encariñándose de la niña inocente que crió, pero me costaba comprender el lado de Wen. Segundo, captaba la sutilidad con la que ella pretendía decirme que no guardara rencor a la que era mi falsa madre. Si había podido ser una buena madre para ella, ¿por qué no para su propio hijo? Se incorporó y empezó a caminar siguiendo la línea que dejaba el césped. No perdí el tiempo y seguí sus pasos.


  —Ojalé la tuviera en tan alta estima como tú —dije alzando la voz para que me oyera, pues teníamos el viento en contra mientras guarecía las manos en los bolsillos de mi cazadora. La tarde decaía y con ella el sol—. Me cuesta hacerlo, sobre todo, cuando podría definirse lo que te hizo como secuestro.


  Wen se dio la vuelta y se agarró el cabello para que el viento no la tapara el rostro, y siguió andando de espaldas.


  —¿Definido según quién? Te recuerdo que la Élite se nutre de extraviados con aptitudes, que en la mayoría de los casos, se consiguen por este medio, y tú has trabajado para eso.


  Volvía a advertirme de nuevo que yo estaba tan involucrado en el juego como ella. Dicho eso volvió a recuperar su rumbo. Corrí durante un segundo para llegar a su altura.


  —Es justo eso lo que no entiendo. ¿Por qué tú? Es decir, ¿qué es lo que determina que alguien posea una aptitud, o un hermano sí y otro no?


  Era una pregunta que me había hecho desde que Josh estrenara su tatuaje de reloj invertido. A Arwen pareció hacerle gracia porque sonrió ampliamente.


  —¿Sabes? Creo que la Enéada se ha estado haciendo esa misma pregunta desde hace muchos años. Pero es más simple que cualquier conjetura que pudieran interpretar, se trata de genética. Algo que no se puede tornear o manipular. Por azar se manifiestan como herencia del mundo del que venimos. Puede parecerte lejano, pero es posible que incluso tú tengas un hijo o una nieta con alguna aptitud —me contestó divertida—. Lo cierto es que en su origen la Enéada fue fundada por extraviados con aptitudes. Se creyeron superiores al resto de extraviados, y en realidad lo eran. Pero también era fácil calcular que estadísticamente, en dos o tres generaciones, puesto que las aptitudes es un gen espontáneo, habría muchas más posibilidades de que estas se presentaran en los descendientes de los que no las poseían que en las que sí. Y eso es justamente lo que ha pasado. Hay muchos más fuera que dentro ahora. Por eso es tan importante reunificarlos.


  Miré hacia el cielo divertido.


  —Así que, no me equivoco si digo que escupieron al cielo y… —dije apuntando hacia arriba sin dejar de mirarla.


  La metáfora me hizo gracia pero no tanto a Arwen, que me miró como si no siguiera el concepto.


  —No es un asunto divertido para Cloe, tampoco para la élite. Si su éxito y sus principios radican en la supremacía de sus aptitudes, ¿qué sentido tendrá esta cuando ya no haya un solo miembro que pueda aportar sus peculiares poderes?¿Qué nos distinguirá de la base, o de la índole, o de cualquier otro extraviado?


  Su declaración me dejó impactado.


  —¿Tan grave es la situación?


  —Me temo que sí. ¿Por qué crees que la élite ha dejado de ser ellos mismos quienes busquen gente con aptitudes? Han delegado ese trabajo a la índole para no seguir arriesgando a sus miembros más selectos.


  Suspiré hirviendo en un fuego que se encendió repentinamente en mi interior.


  —Y aun así, no dejó de enviarte a ti —dije recordando lo sucedido en la presa, o en la isla.


  Quería arremeter contra Cloe, contra la élite, la Enéada, pero hubiera roto el ambiente apacible que se había instaurado entre nosotros. Arwen, a pesar de todo, se sentía uno de ellos. De eso se había encargado mucho Cloe. Eso me llevó de nuevo a su extraña habilidad.


  —Lo que hiciste a aquel hombre anoche….


  Quería preguntarle sobre los efectos de su aptitud en el cuerpo de su agresor. Sin embargo, las palabras se me quedaron atascadas en la garganta al recordar la dantesca imagen.


  —Ojalá hubiera podido evitar hacerlo, o que tú no lo hubieras visto —expresó Wen con sinceridad—. No me gusta recurrir a eso. Es un proceso cruel e injusto, pero no me dejaron otra opción.


  —Tranquila, no tengo problema en que te defiendas —me excusé levantando las manos con las palmas en alto.


  —No me arrepiento. Solo que, no me gusta verme forzada a ser culpable de tanto dolor y angustia.


  —Le deshidrataste, ¿no es cierto? —pregunté dudando de que me lo confirmara.


  —¿Cómo lo supiste? —quiso saber ella sin un atisbo de curiosidad. En realidad, parecía que la pesaba que yo hubiera descubierto por mí mismo su secreto.


  —Agua de nuevo. —El viento volvió a soplar con dulzura su cabello para mecerlo rebelde. Sus ojos añil resaltaban como un signo de su aptitud ancestral, pues eran tan intensos como el color de las mareas más turbulentas—. Lo que no entiendo es tu inmunidad al frío.


  Ella se volvió de inmediato hacia mí. Ahora sí estaba sorprendida.


  —Sí —aseguré divertido—. Supe que mentiste aquel día en alta mar.


  Ella frunció el ceño, pero en absoluto se mostró arrepentida.


  —No quería que pensaran que tenía miedo.


  Resoplé.


  —Allí solo estábamos tú y yo —dije para hacerla ver que no valía la pena que se escondiera de mí. Quizás eso la infundiera coraje para seguir hablando—. Además, cuesta creer que le temas a algo.


  Eludió mi halago, probablemente porque pensó que más que una ventaja era un defecto, pues yo era el responsable directo de contener sus arrebatos de valentía.


  —El cuerpo humano está configurado de agua en su mayor parte, y es esta también un componente esencial a la hora de la regulación corporal. De alguna forma, mi aptitud es capaz de regular inconscientemente el flujo del agua de mis venas, haciendo que siempre me encuentre a una temperatura ideal.


  —¿Tampoco sientes calor?


  Me atenazó la curiosidad. No pude evitar recordar el roce íntimo que compartimos en el barco. Una pequeña e ínfima parte de mí, deseó que ella hubiera podido sentir el fuego que ese gesto despertó en mí instintivamente.


  Ella se colocó el pelo tras la oreja dejando al descubierto la oreja de pequeños y brillantes pendientes.


  —No como lo sentirías tú, pero soy capaz de reconocerlo. Es muy sencillo llevar el agua a un estado frío. El recorrido contrario, sin embargo, es más complicado. El frío es sereno, silencioso y firme. El calor es incontrolable, inesperado, febril, pasional… —De repente, sentí que ella me miró con recelo con el rabillo del ojo. Entendí su incomodidad, ella estaba muy apartada de esos términos—. Estoy hablando demasiado —se reprendió a sí misma con dureza.


  No me contuve. No pude dejar que en ella creciera la más mínima sombra de culpabilidad por contar sus sentimientos o vivencias.


  —No —dije agarrándola del brazo y deteniendo nuestro paseo—. Estamos hablando por primera vez.


  De repente ella desvió la mirada y giró el rostro, y este volvió a endurecerse, tal y como lo había hecho cada día desde que la conocí. Dejó expuesto en su oreja la pequeña ristra de pendientes brillantes.


  —Por favor no hagas eso —la pedí disgustado. Ella me miró preguntando el qué. La solté y me fijé en mis pies para seguir una senda entre los árboles—. Poner tu cara de mujer infranqueable a la que todo le da igual.


  Cuando noté que no era seguido, me volví y la busqué, pero permanecía impasible en el mismo lugar en la que la dejé. Esperé un segundo a que decidiera lo que iba a hacer.


  —¿Qué? —le pregunté al saber que algo la detenía.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Estábamos caminando —respondí con una amplia sonrisa y levantando los hombros ante la sorpresa de su pregunta.


  —Me refiero aquí en Tokio, en la Enéada.


  Esa respuesta eliminó toda diversión de mi rostro.


  —Te lo he dicho antes —insistí—. Quería estar en el lugar al que pertenezco, con mis compatriotas, con mis iguales, todos ayudándonos a sobrevivir en un mundo que no es el nuestro. —Lo dije serio, con confianza, intentado tapar todo agujero por el que pudiera colarse su aguda mente, casi repitiendo las palabras que una vez le dije a Kyle.


  —Cuando trabajas vigilando a alguien, tú no eres el único que observas —expuso mientras caminaba hasta mí. Se paró frente a mí, nuestros ojos se quedaron entonces expuestos al del otro sin censura. Sin tacones, aún seguía estando a escasos centímetros de mí. No decidí si mis nervios se incrementaban debido al miedo de ser descubierto o a la cercanía de su rostro—. Yo también te observo, y veo que sufres cuando otro lo hace, y que aprietas la mandíbula cuando encuentras incorrecto lo que oyes. Incluso que sientes compasión ante el robo de una niña que asegura, afianza e incrementa el poder de la élite.


  —¿Solo eso? —pregunté devolviéndole su intensa mirada.—Tendrás que seguir observando —susurré como si fuera un gran secreto y un pequeño reto.


  Mal por mí, porque pareció molestarla.


  —Mira, alguien así nunca vendría a la Élite voluntariamente.


  Su actitud empezaba a molestarme. Si Arwen recopilaba pruebas tangibles que demostraran su desconfianza hacia mí, tendría graves problemas. No podía permitirlo.


  —Wen, no puedes pensar que todo el que te rodea tiene una doble intención. Terminarás volviéndote loca. Deja de desconfiar de la gente, y esta dejará de traicionarte. —Lo dije todo lo cordial y suave que pude para que no se sintiera atacada. Ella miró hacia otro lado y elevó una ceja. No estaba nada de acuerdo con lo que la decía—. Estoy aquí, estoy con vosotras y no voy a dejaros hasta que solucionemos esto.


  Mis palabras llamaron su atención de nuevo, fijando sus azules y fríos ojos en mí. Y aunque apenas fue un gesto inapreciable, en mi fuero interno sabía que estaba sorprendida.


  —¿Y si acaba mal? —preguntó sin ninguna inocencia.


  —Me quedaré para arreglarlo —dije con sinceridad.


  Arwen era mucho más que una mujer fuerte o poderosa, más que un bonito rostro. Su mirada en aquel momento me lo gritaba. Ella misma escondía a la persona que era en realidad, una que estaba preparada para dar su mejor faceta, pero que, debido a la influencia de la Enéada, enterraba en sitios profundos. Lo que no tenía claro era si lo hacía consciente o inconscientemente.


  —Muchas veces me has echado en cara creerme una diosa prepotente. —Era cierto, pero no pude entender a donde quería llegar con eso—. «Enéada» proviene del griego, y era una palabra utilizada para designar al grupo que formaba una familia de deidades. Que aquellos que fundaran la élite se impusieran este nombre era una total declaración de intenciones para el resto de extraviados. Ellos se consideran los dioses de este y de cualquier otro mundo. Vigila tus espaldas Áladar, porque cualquiera que ose ir contra ellos, acabará mal.


  Volvió a encenderse un sentimiento extraño en mí. Arwen no podía saber mis verdaderas intenciones en la Enéada, ni mi deseo de que Dumia terminara de una vez por todas con esa organización. Sin embargo, sus palabras cuadraban perfectamente en una reprimenda hacia mi objetivo real.


  Ella frunció los labios levemente. Unos tan perfectos que me costó no enmarcar con mis dedos.


  De repente, el sonido de unos niños jugando y gritando que pasaron por nuestro lado nos sacó de la conversación. Miré el reloj.


  —Se está haciendo tarde, ¿volvemos?—la pregunté.


  Ante mi sorpresa, ella me respondió dócil y afirmativamente.


  Al llegar al coche noté el zumbido del móvil. Dejé que Arwen entrara en el vehículo mientras que yo examinaba el mensaje. Terminé de leerlo y me introduje dentro.


  —Tenemos que ir a la sede.


  —¿Por qué?


  —Mía quiere que recojas unos documentos —respondí mientras me ponía el cinturón para conducir.


  —Puede que quiera que vaya a alguna redada mañana —se explicó sí misma.


  —Puede —contesté con el temor de enfrentarnos a algo así de nuevo.
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  La puerta del ascensor se abrió y entramos en la Élite. Nos encaminamos al despacho de Mía. Era tarde y en las últimas plantas reinaba la tranquilidad. Arwen se adentró por los pasillos como si de sus aposentos se tratara, por lo que me limité a seguirla. Entramos en el despacho, pero no había rastro de Mía. Arwen buscó sin éxito lo prometido. Las vistas lograron atraparme. Nunca había observado las vistas nocturnas de Tokio desde las últimas plantas de la sede.


  —Una bonita noche, ¿no te parece?


  —Como todas, supongo —dijo afanándose en encontrar algo en la estancia.


  —No te emociones tanto. —Ella me miró como si no entendiera de lo que la hablaba—. ¡Vamos! Tienes todo Tokio a tus pies, y ¿eso es todo lo que tienes que decir?


  Extendí los brazos sobre el impecable vidrio de la ventana, no sin un ligero dolor debido a los puntos.


  —Cuanto más bella es una noche, peor acaba. He optado por ignorarlas.


  Creí que había avanzado puestos con ella, pero fue poner un pie en la sede, y volvimos a la casilla de salida. Una mujer interrumpió en la sala. Debía de ser la secretaría, porque su rostro me era familiar. Pareció sorprendida y amenazada. Muy amablemente nos indicó que Mía había dejado los documentos en DUMIA1. Agradecimos la información y nos encaminamos hacia allí.


  Arwen tecleó una contraseña que no pude apreciar. Lástima, hubiera sido una buena oportunidad. La puerta se abrió dejando al descubierto todos los tesoros de Dumia. La sala estaba realmente caldeada. La temperatura era alta, lo que me obligó a deshacerme de la cazadora de inmediato. Me encaminé hacia el escritorio y Arwen se entretuvo, como no, entre sus cuadros. Después de haber visitado su habitación, entendí que para ella ese lugar era una gran galería de la que aprender. La única mesa de la estancia era un caos, había restos de hielo y champán. Entre el desorden una carpeta.


  —Aquí está —expuse en voz alta—.Vaya desastre, no sabía que aquí se celebraran fiestas privadas.


  Inspeccioné el contenido de las botellas y todavía encontré champán en una de ellas. Cogí dos copas y me serví sin permiso.


  —Es una lástima desperdiciarlas — advertí a Arwen entregándole una copa. Ella se sentó, y también se desabrigó. Saboreé el líquido y, acto seguido, las burbujas explotaron en mi boca—. Lo admito, Mía tiene buen gusto.


  —Mía no trajo esto, alguien lo compró por ella y obviamente falló en la elección —dijo sosteniendo su copa y mirando a través del vidrio de esta.


  —¿Y por qué falló?


  —Prefiere el vino —me contestó acomodada en la silla abandonando su copa sobre la mesa.


  Me hizo sonreír, no solo porque su amiga era como un libro abierto para ella, sino también porque esa había sido su opción la noche anterior.


  Colocó los dedos entrecruzados sobre su vientre. Me quedé mirando la copa y decidí preguntar sin rodeos.


  —¿Está Mía viéndose con alguien? ¿Algún amante?


  Me gané una mirada que me atravesó, y sin saber la razón, la idea me divirtió.


  —Directo y conciso.


  Wen estiró las palabras para dejar claro que no le gustaba la cuestión.


  —Mía está dejando muchas pistas, ¿no te parece? El champán, la camisa prestada… —dije señalándome el pecho. De hecho, me extrañó muchísimo, y también me preocupó, el hecho de que Arwen tuviera en casa una camisa de hombre. Me decanté por la idea de que pertenecía al entorno de Mía. Por la actitud de Wen, me alivió no haberme equivocado—.Y siempre está ocupada.


  —Es cierto, es una mujer con responsabilidades, obviamente está ocupada —la defendió ella sin mucho entusiasmo. El contenido de mi copa se agotó.


  —¿Sabes lo que creo? Que araña momentos para verse con alguien y tú la cubres.—Ella rió. Pero fue una risa irónica—.Aunque también creo que estás celosa, porque el tiempo que te dedicaba a ti ha pasado a invertirlo en él .—Ahora era ella la que apretaba la mandíbula—. ¿Me equivoco?


  —Te estás metiendo en la boca del lobo, y lo digo en serio.


  —¿Importa?¿Acaso no lo estamos ya?¿No lo estamos los dos?.—Vertí champán nuevamente en mi copa, pero esta vez a escasos milímetros del tope, la botella se agotó—. ¿Te ha prometido Cloe la libertad?


  Creí que era el momento para hablar con sinceridad. Ella optó por el silencio.


  —Oye, Wen, no sé qué tipo de pacto tienes con ella, pero ¿si desconfías de todo el mundo no crees que también deberías desconfiar de la palabra de esa mujer?


  —No empieces tú también, solo hablas por boca de Mía —declaró sin que lo que dijera tuviera ningún poder.


  —¿En serio crees que te dejará ir? Si yo fuera ella, te ofrecería dinero, poder…cualquier cosa menos la libertad. Eso supondría para ella perderte irremediablemente. ¿Estás segura de que Cloe va a renunciar a ti?


  —Sí, lo hará. Porque es lo único que puede darme que me recompensa por todo lo que he pasado, por todo lo que haré por ella. Cloe lleva décadas buscando esto, antes incluso de que yo naciera, y ambas sabemos que solo yo puedo dárselo. Su fin es más importante que yo, te lo garantizo —dijo con fervor.


  —Y, ¿cuándo será eso? —pregunté vaciando la copa.


  —Pronto —respondió tímida agachando la mirada—. Lo suficientemente pronto.


  Entendí de inmediato a lo que se refería. La idea me ardía en las venas, o quizá fuera el alcohol.


  —Lo suficientemente pronto para que no te asesinen. —Ella siguió impasible, pero se agarró a los brazos de la silla enfatizando su territorio. Mía tenía razón, Arwen tenía su desesperación puesta en Cloe, porque era el único camino que la daba esperanza. Si esa era su mejor opción, no era capaz de pensar en las otras. La rabia calentó mi sangre consumiendo las venas por las que circulaba. No era en absoluto justo lo que la Enéada haría y hacía con Wen—. ¿Te la vas a beber?


  No esperé a que me contestara y simplemente me apropié de su copa.


  —Áladar… — Tarde, me había hecho con ella—. Te recuerdo que tienes que llevarme a casa, y llevarte a ti después de eso.


  Mi mente respondió a la sutil voz de la coherencia. Quería pensar que mi enfado estaba encendido por el calor de la sala y el alcohol en mis venas, y que me mostraría más calmado si eliminaba esos dos factores. Lo deseaba. Pero no estaba seguro.


  —Sí, tienes razón, debería llevarte a casa—dije pensativo tras el respaldo de la silla de Arwen—. Anda, vamos—la apremié soltando la copa.


  Ambos nos pusimos los abrigos, aunque Arwen se palpaba el cuerpo como si buscara algo.


  —¿Qué pasa?—Arwen suspiró y admitió haberse dejado el móvil en el despacho de Mía—. Iré yo.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, iré más rápido solo. Te alcanzaré en el ascensor. Espérame allí, ¿vale?


  —De acuerdo.


  Su respuesta, carente de rechazo, me devolvió a la realidad, que parecía haberse distorsionado en las últimas horas.


  —¿Puedo confiar en ti, o desaparecerás en la noche como un ladrón? —la cuestioné suplicando internamente para que no se desvaneciera.


  —Lo he entendido, te espero en el ascensor —dijo como un niño que repite la lección al profesor.


  Se mostró tan leal que me quedé paralizado sin fiarme de mis propias decisiones. De pronto, ella alargó el brazo y me colocó la solapa de la cazadora. Fue un gesto simple, amable, pero mi corazón latió tan rápido, que el movimiento de su mano me pareció muy lento. ¿Acaso era el alcohol?


  Noté sus nudillos y sus largos dedos luchando por acomodar la tela para, de seguido, deslizarse por la solapa asegurando su posición. Deseé sostener su mano y detener su avance, y poder así prolongar el tacto de su piel sobre la mía que, aunque estaban separadas por la gruesa tela, notaba muy encendida.


  Finalmente, soltó el breve contacto. ¿Podían estar mis sentidos distorsionados debido a su contacto? Y lo más importante, ¿cómo podía parecerme atractivo un gesto tan sumamente parecido al que había usado la noche anterior para arrebatar la vida agónicamente?


  Quise buscar sus azules ojos, pero me dio miedo que intuyera mi embotamiento, por lo que me marché, convenciéndome a mí mismo que, el pulso acelerado de mi corazón en absoluto se debía a Arwen.


  En el camino decidí no volver a beber estando ella a mi alrededor. Estaba claro, que si era difícil mantenerse a su altura en un estado normal, cuan no lo sería embriagado. El champán había sido un claro error.


  Tomé el pomo del despacho de Mía y empujé la puerta. La presencia de varias personas me paralizó. Eran tres, todas alrededor de una cuarta en pleno centro de la sala. Esta estaba sentada, amordazada y de espaldas a la entrada, por lo que no podía ver su rostro.
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  Tomé con más fuerza si era posible el pomo de la puerta. Un sudor frío me recorrió la espalda de repente. Kyle me miraba inquisitoriamente. Había interrumpido su interrogatorio.


  —Áladar, ¿qué haces aquí?


  Debía ser cauto y prudente, y aunque todo era confuso, tenía que mantenerme al margen si quería volver sin incidentes junto a Arwen.


  —Me he dejado un móvil, solo quería recuperarlo —dije inocentemente.


  Kyle hizo un gesto con la barbilla para que pasara. Me deshice del pomo y la mano me dolió de tanto apretar. Me encaminé hacia el escritorio, y aprecié cada vez con más detalle al chico de la silla. Era joven y fuerte. Estaba maniatado y apenas podía sostener la cabeza. Las gotas de sangre manchaban las cuerdas, su ropa y la alfombra. Cuando llegué a la altura del chico, busqué su rostro pero su pelo rubio y húmedo me la ocultaba. Kyle miró su reloj.


  —Nos lo llevamos abajo —dictaminó.


  Lo llevaban a la índole. Pero, ¿por qué Kyle estaba en el despacho de Mía, y además con ese muchacho? Antes de llegar al escritorio volví la cabeza una última vez para compadecerme del chaval. Este levantó la mirada hacia mí. De repente todo mi mundo se derrumbó, lo que había hecho para llegar hasta la Enéada, todas las teorías que hubieran podido sostener mi locura, e incluso la cita con la chica que me esperaba en el ascensor.


  Erick me sostuvo la mirada durante un segundo, pero finalmente volvió a esconderla. Después de eso, me obligué a enfocar mi vista en el escritorio pensando tan rápido como podía.


  —Bajarlo por las escaleras, no quiero escándalos.


  Kyle, tras dar su orden, abandonó el despacho, y dejó que los otros dos se hicieran cargo de Erick. Estaba viviendo una pesadilla, y tenía que despertar.


  —¡Vamos! —oí que increpaban a mi hermano para sacarlo.


  Me volví metiendo el móvil de Arwen en mis bolsillos.


  —¿Necesitáis ayuda con él? —les pregunté de camino a la salida.


  —No, lo tenemos controlado —asintió uno de ellos.


  —Genial —les elogié despidiéndome con la mano.


  Cuando me dio la espalda el que me había contestado, golpeé fuertemente al otro. Mi brazo recién cosido se resintió, y aunque, sentí cómo el dolor volvía a atravesarme, no me enfoqué en ello. Su compañero se llevó la mano a la cintura, y lo derribé empujándole al suelo para detenerlo antes de que pudiera atacarme. Mala acción, porque el anterior se me echó encima. Me levantó al vuelo rodeándome con los brazos, y cuando no pude deshacerme de su amarre empujé con todas mis fuerzas hacia atrás. Mi opresor se golpeó la cabeza contra la pared y calló al suelo. Antes de que el otro se levantaba, lo volví a golpear para esta vez dejarle inconsciente.


  —¡Mierda! —grité llevándome la mano a los puntos de mi brazo. Podía notar como la sangre goteaba por dentro de la manga de la cazadora, otra vez. El dolor era punzante, y aun así, no me parecía nada comparado con el dolor de mi hermano.


  Tragándome la angustia, me acerqué a Erick. Me dejé caer a su lado sin saber si debía primero desatarle las manos o quitarle la mordaza.


  —¿Estás bien? —Movía la cabeza enérgicamente y no dejaba de agitarse mientras luchaba por liberarle las manos—. Vale, dame un segundo.


  Cuando terminé con las manos, empecé con los pies. Él se zafó de la mordaza.


  —Áladar, ¿qué has hecho? Deberías haberlo dejado pasar—me reprendió con enérgicas fuerzas, aún en su lamentable estado—.Sabrán que has sido tú.


  —¿Y dejarte aquí? Ni loco. ¿Los demás? —pregunté intentando ser lo más rápido posible con las cuerdas.


  —Escaparon.


  —¿Estás seguro? Piensa bien, papá, Josh, Seth…


  Me levanté prestando especial atención a la puerta.


  —Nos encontraron en la cabaña. Solo estábamos Josh, papá y yo. Ellos escaparon y yo los entretuve, pero eran demasiados….


  Erick se frotó las muñecas, las cuales estaban amoratadas debido a las cuerdas. La furia me invadía.


  —Vale, ¿puedes caminar?—le pregunté sujetándole de un brazo para ayudarle a incorporarle.


  —Sí.


  Afortunadamente, se levantó sin complicaciones. Cuando lo tuve frente a mí me dieron ganas de abrazar a mi hermano pequeño después de meses de ausencia. Tenía un halo amoratado que enmarcaba su ojo azul claro, y todo el rostro lleno de arañazos. Kyle me iba a pagar caro lo que había hecho con Erick.


  —De acuerdo, nos vamos —anuncié.


  Lo conduje hacia la salida. Él se dio prisa para acompañarme y, cuando me alcanzó, se colgó de mi brazo bueno mientras caminábamos.


  —¿Debería preocuparme si digo que desde ahora tú eres mi hermano favorito?


  Una gran sonrisa blanca enmarcó su cara, una que me devolvió a tiempos en los que los juegos y la imaginación, eran la mayor prioridad en nuestras vidas. No pude contener la mía y me solté para abrazarlo por el cuello y atraerlo hacia a mí mientras huíamos.


  Cogimos los ascensores secundarios que conectaban directamente con los aparcamientos del sótano, justo donde había dejado el coche. Con un poco de suerte, no nos encontraríamos a nadie. Cuando las puertas del ascensor se abrieron corrimos hacia la explanada en busca del medio en el que huir. Me paré bruscamente en una papelera.


  —¡Espera!—grité a Erick. Saqué todo lo que había en mis vaqueros.


  —Áladar creo que deberías volver. Quizás si vuelves ahora pudieras…


  —No, ya no hay marcha atrás —le interrumpí bruscamente. Quité la batería a mi teléfono, para desecharla junto con mi cartera. Todo lo dejé en la papelera junto con el móvil de Arwen. Wen …— La tapadera se ha ido a la mierda.


  Tan solo conservé las llaves del coche, cuyas luces deslumbraron en el sótano vacío al quitar los seguros a distancia. Una vez dentro, Erick, se llevó la mano a la cabeza animado.


  —¿Y ahora qué?—me preguntó.


  —Aún no estamos fuera.— Era muy consciente de que las cámaras nos habían grabado y que éramos un objetivo fácil. La única ventaja con la que podíamos contar era el tiempo que transcurriera hasta que Kyle diera la voz de alarma. Todo iba en contra. En la oscuridad de la noche las luces de neón captaban la atención de Erick que contemplaba la ciudad desde la ventanilla.


  —Guay, una persecución en la noche de Tokio. ¡Estamos cumpliendo el sueño de muchos! —exclamó extasiado—. Al final, el cielo ha despejado y la noche se ha vuelto bella.


  Su frase, sacada de algún estúpido videojuego japonés, me desconcertó y me atormentó mientras pisaba el acelerador. ¿Acaso Arwen tenía razón al presagiar desgracias en una bonita noche?


  Arwen.


  Miraba continuamente por los retrovisores, con miedo de encontrar a Kyle en la retaguardia. Giré a la derecha y luego a la izquierda, para volver a girar a la derecha. Demasiada coincidencia que alguien repitiera esos gestos.


  —Nos persiguen —anuncié a Erick sin sorpresa.


  —¿Qué?


  Acto seguido, él se agarró al asiento para mirar a sus espaldas.


  —Lo dejaremos atrás. Hazme un favor y ponte el cinturón.


  Aceleré todo lo que pude e intenté salir y alejarme del centro de la ciudad. No quería asustar a Erick, pero si Kyle nos había perseguido, apenas tendríamos oportunidad. Había podido conocerle en la índole. Era un hombre competitivo y entregado, ante todo, consigo mismo. Si la había fastidiado, no tardaría en arreglarlo.


  Una gran avenida anunció el comienzo de la periferia. Las luces ya no se encontraban por doquier, y no todas las tiendas se mantenían abiertas. Miré por enésima vez al retrovisor y el mismo coche persistía.


  —¡Áladar! —gritó Erick.


  Ante la advertencia de mi copiloto, devolví la mirada a la carretera para captar como otro vehículo estacionó cruzado en la avenida, sin dejarnos opción a atravesarlo o seguir nuestra huida. Frené en seco, quemando las ruedas contra el asfalto. Agarré el volante con ira maldiciéndome por haber sido tan estúpido. No tenía arma, ni oportunidad de redención con Kyle, tampoco con la Élite o con Arwen. Erick se encontraba en el mismo estado que yo. Solo nos cabía esperar el próximo movimiento del coche que nos paralizaba. Pero este no llegaba. Solo podía oír la respiración contenida de Erick.


  Un golpe secó rebotó en el lado de mi ventanilla. Una mano fuerte había tocado para llamar nuestra atención. Agachó el torso y fue entonces cuando reconocimos la cicatriz de su rostro.


  —¡Mark! —dijo Erick emocionado. Yo no lo estaba tanto. Él nos indicó con el dedo que lo siguiéramos, y volvió a montarse en el vehículo que nos había perseguido. El de enfrente se apartó. Por supuesto, no había duda de que el otro conductor era Gabriel—.¡Justo a tiempo!


  Respiré por un momento apoyando la cabeza sobre el respaldo. Me dolía el brazo, y temí por los puntos. Metí la primera marcha preparado para que Mark me indicara el camino. Durante unos minutos, Erick no dejó de expresar el alivio que sentía de reencontrarse conmigo, Mark y Gabriel. No atendí a ninguno de sus consuelos. Mi mente se quedó anclada a la puerta del ascensor de la primera planta de la élite.


  Arwen.
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  La ficción y la realidad se me entrelazaron en sueños esa noche. Imágenes de mis últimos momentos con Nicole competían con los vividos junto a Arwen. Ni siquiera el confort que me produjo el rencuentro con mi padre, Seth y Josh, pudo apaciguar los monstruos que me acechaban. Aunque fue alentador levantarse y oler el café recién preparado de Seth, o volver a oír de fondo la voz de Erick, incapaz siempre de contener su lengua, todo eso no fue suficiente para apartar lo que había dejado en la Enéada.


  Era curioso. Estábamos en una ciudad extranjera, en un piso del que desconocía su ubicación, y sin embargo, fue muy fácil evocar el ambiente familiar al que estaba acostumbrado. Todo era como solía ser antes del incidente con Anderson. Todo, a excepción de la ausencia de Liam. Con el primer abrazo del reencuentro no pude evitar preguntar por mi hermano mayor. No recibí contestación alguna, solo cara de desolación. Por lo tanto, no volví a tocar el tema.


  La situación con Mark también me hacía sentir incómodo. Quizás esa no fuera la palabra exacta. Inquietud. Me sentía inquieto con Mark merodeando por el piso. Sentía sus miradas de soslayo, apenas habíamos cruzado palabra desde la noche anterior. Nadie más excepto nosotros dos conocíamos las razones de nuestras desconfianzas, por lo que para los demás, la actitud retraída y altiva de Mark no estaba fuera de lo común. Para ellos todo seguía igual. Quizás Gabriel sospechara algo. Me trastocaba solo pensar que él hubiera participado voluntariamente en lo ocurrido en Chicago. Siempre había mantenido la teoría de que Mark era el absoluto culpable. Y, aunque Gabriel seguía siendo amable y atento, no pude evitar preguntarme si él también estuvo conforme con lo de Leonardo. Creí que el tema de Kara me acercaba más a pensar que su primo actuaba con independencia de Gabriel. Mark escondía muchos secretos, y me preocupaba la facilidad con la que yo me había involucrado en ellos, ya fuera a consciencia o no. Desgraciadamente, era cómplice en el silencio del cautiverio de Kara.


  Por primera vez desde hacía mucho, me levanté sin prisas, y sin un lugar o cometido que hacer, y mi mente utilizó ese tiempo para atormentarme, acumulando y recordando cada uno de los frentes abiertos que tenía.


  Desde uno de los pequeños ventanales del piso en el que Mark y Gabriel nos habían escondido, el cielo parecía muy gris y la visión de la estrecha calle muy triste. Todo en mi mente y en mi cuerpo se encontraba desordenado. Debía de estarlo si la panorámica me hacía agobiarme y extrañar las espaciosas y luminosas estancias de la sede, mi apartamento o las de la maravillosa casa de Mía.


  Me llevé una mano a la sien con el brazo equivocado porque volví a sentir el dolor tirante de los puntos. Miré mi antebrazo intentando examinarlo pero las vendas no me lo permitieron. Cuando golpeé a aquellos hombres para liberar a Erick la herida comenzó de nuevo a sangrar y, temí que los puntos hubieran saltado. Por suerte, no lo hicieron. El dolor era gratificante de alguna manera. Con cada punzaba pagaba en una ínfima parte la deuda que le había dejado a Arwen con mi huida. Su recuerdo me atormentaba. Pensar en ella me dolía. Imaginarla odiándome me abrumaba. La certeza de saber que nunca volvería a verla era insoportable.


  —¡Es mi turno!


  Josh entró de sopetón en la pequeña habitación para reprender a Erick, que estaba sentado en la cama con la espalda en la pared. Este estaba muy concentrado en la pantalla de un videojuego tan antiguo que me sorprendió que funcionara. Agradecí que Erick fijara su atención en aquel entretenimiento, pues de otra forma, comenzaría por enésima vez a interrogarme o a contarme todo lo que me había perdido estando en Tokio.


  —¿Tu turno?—oí decir a Erick a mis espaldas—.Sí, claro, date una vuelta por ahí y cuando vuelvas será tu turno.


  Reí sutilmente sin dejar de mirar por la ventana. En esas pequeñas disputas, volvía a saborear el calor de lo que me era familiar.


  —¡Erick! —se quejó Josh con razón.


  —¿Qué? Esto se llama convivir en un sistema democrático, un rato tú y un rato yo, y nos va bien a ambos.


  No pensaba involucrarme en ninguna pelea, al menos no ese día, pero al igual que a Josh, no me convenció su diálogo.


  —¡PAPÁ! —gritó Josh.


  El grito estridente de mi hermano pequeño nos taladró los oídos. Aun así, tampoco intervine para detenerlo. Por el contrario, Erick intentó taparle la boca sin lograr nada. Por suerte, papá entró poniendo fin a la revuelta.


  —Erick, por favor… —le dijo él algo exasperado.


  —Vale, lo pillo. Volvemos a la dictadura.


  Erick renunció al videojuego y se lo dio a Josh para, acto seguido, abandonar la estancia. Josh le siguió con el videojuego en la mano. Algo que noté que había cambiado drásticamente era la dependencia que ahora Josh mostraba hacia Erick. Apenas había pasado unas horas con ellos y ya podía percibirlo. Y sin embargo, nadie podía culparlo. De la noche a la mañana, Josh, había perdido paulatinamente a sus hermanos. Primero fui yo, marchándome a Tokio. Luego fue Liam. Finalmente el secuestro de Erick debía de haberle marcado. Mi padre movió la cabeza negativamente. Quizás se preguntaba si alguna vez dejarían de pelear. Entonces fijó su mirada en mí.


  —¿Cómo estás hoy?—me preguntó acercándose a mí.


  Apenas había dormido y a duras penas soportaba la culpa de todo lo que había hecho en la Enéada. También por todo lo que dejaría por hacer, decepcionando a Mía, y sobre todo a Arwen. Y aun así, no podía expresar todos mis remordimientos a mi padre. No podía pedir comprensión ante lo que ni yo mismo entendía. Primero necesitaba aclararme conmigo mismo, hablar con Mark, y quizás tiempo, para alejar el recuerdo de Arwen.


  —Me siento como un estudiante que se ha pasado todo el año con la nariz entre libros y aun así ha suspendido. En definitiva, he fracasado.


  —No digas eso. No es cierto.


  —No logré lo que me propuse, no conseguí nada. Míranos, solo he logrado empeorar nuestra situación. —Suspiré apartando la mirada de mi padre. Si le confesaba todo por lo que había pasado no pensaría lo mismo. Por ello decidí callar y no contar nada, al menos por el momento—. Dumia se ha perdido por completo. Los extraviados seguiremos huyendo de la Enéada hasta que ocurra un milagro.


  Él me miró con el ceño fruncido. Con ese gesto se me hacía fácil recordar lo mucho que él y Erick se parecían físicamente.


  —¿Te imaginas nuestra situación si no hubieras rescatado a Erick? —Su propia pregunta parecía incomodarle, pues sacudió la mano como si pudiera con ello también deshacerse de ese pensamiento—. Ni siquiera me atrevo a hacerlo. Has ayudado a tu hermano cuando más te necesitaba. Le has antepuesto a todo tu esfuerzo y a tu sacrificio, y por ello, estoy muy orgulloso de ti. No vuelvas a repetir que no lograste nada.


  Sus palabras no me consolaron, pero sí me aliviaron. En cierto modo, tenía razón. No había abandonado la élite con las manos vacías. Además, saber que tenía el apoyo de mi padre era un punto muy importante cuando me había pasado meses andando solo por el mundo.


  —Gracias.


  Fue todo lo que pude decirle pues no encontré ni las fuerzas ni la inspiración para construir un diálogo claro.


  En algún momento, Seth, había entrado a la habitación sin que yo lo notara. No parecía mostrar atención a nuestra conversación. Todo lo contrario. Miraba por la ventana algo inquieto. Mi padre también lo percibió. Ambos nos quedamos mirándolo y cruzamos una mirada cómplice preguntándonos cuál era la razón para que Seth se comportara tan raro.


  —¿Pasa algo, Seth? —preguntó papá directamente. Él se sorprendió.


  —No, en absoluto.


  Desde el interior del piso, Josh volvió a requerir a mi padre con su voz estridente. Sin otra opción, mi padre atendió a su llamada y nos dejó solos a Seth y a mí en la habitación. Me apoyé en la ventana mirando los ojos oscuros de este. Él seguía mirando inquisitivamente a la estrecha calle, colocándose una y otra vez las gafas. Intenté ver lo que buscaba pero no lo encontré. Insistí.


  —¿Qué te pasa? —quise saber entre intrigado y divertido. Seth era como un libro abierto. Cierto que su lectura era complicada, pero yo, que lo conocía desde siempre, había aprendido a conocerlo como la palma de mi mano. Era claro que estaba nervioso. Él enfocó su mirada en mí y volvió a su actitud habitual.


  —¿¡A mí!? Nada. ¿Qué podría pasar?


  Me encogí de hombros sin darle mucha importancia. Al fin y al cabo, Kyle nos estaba buscando y muy probablemente Mía también.


  —No sé, pareces distraído, como si buscaras algo.


  —Solo un rato con mi sobrino. —Él sonrió ampliamente—.Te queda muy bien.


  Me llevé la mano al pelo mojado, esta vez la izquierda, para ahorrarme el dolor. Después de una ducha fría, Gabriel se ofreció a cortarme el pelo. No le tenía mucha confianza, pero tampoco me importaba el estilo de mi pelo en aquel momento. Solo podía pensar en la Élite, Mía y Arwen. Lo que hiciera me traía sin cuidado. Sin embargo, y para mi suerte, había hecho un buen trabajo.


  —Oye Seth, estos meses con Mark y Gabriel te habrán acercado a ellos, ¿verdad?


  La complicidad que tenía con Seth cuando nos separamos, volvió inmediatamente en cuanto nos reencontramos. No obstante, no habíamos tenido oportunidad de hablar en profundidad ni sin ataduras. Apenas había habido tiempo y tampoco espacio. El piso era pequeño y no quería que otra persona más allá de Seth se involucrara en nuestra conversación. En ese momento, estábamos solo él y yo, por lo que me pareció correcto intentar poner algunas cartas sobre la mesa. Pero lo haría de una forma discreta e ingenua. Simplemente tantear el terreno.


  —Supongo, sabes que son reservados y peculiares. Sobre todo Mark.


  —Mark... —pronuncié su nombre con desgana. Por supuesto, Mark era conflictivo allí donde fuera y allá donde estuviera—. ¿Puedo preguntarte qué pasó con Leonardo?


  —Creo que la Enéada debió capturarlo al mismo tiempo que a Erick cuando entraron en la cabaña, pero no estoy seguro. —Parecía dubitativo y extrañado. Solo contaba una teoría y por su gesto, sabía que apenas había tenido tiempo de pensar en Leonardo—. Deberías preguntarle a Erick. Él era el que estaba allí.


  Era algo que ya había hecho poco antes de caer rendido en la cama. Erick confesó que Mark llegó un día y en el mismo instante se lo llevó. No dijo a dónde, no dijo para qué. Si Seth no sabía nada de Leonardo, era obvio que Mark nunca lo llevó a Tokio, y que tampoco compartió con él sus oscuros planes. Lo llevó directamente a Chicago, al lugar exacto en el que sabía que yo estaría, puesto que el mismo Mark me había otorgado esa información. Todo lo había tenido planeado desde el minuto uno. Fruncí los labios intentando esconder a Seth mi ira. Él pareció no evidenciarlo porque siguió hablando. Al fin y al cabo, parecía que después de meses mintiendo en la Enéada, había llegado a sonar y parecer convincente incluso en la más ficticia de las realidades.


  —La verdad es que, a pesar de todo, me alegro de tenerte de vuelta. —Me tomó del hombro intentando llamar mi atención, pues la rabia por lo que había hecho Mark me había sumido en un profundo lugar—. Desde que entraste en la élite apenas podíamos seguir tus pasos. A esos niveles, la Enéada es infranqueable. Es más, no tenemos ni la menor idea de a lo que te dedicabas allí. Eso sí, la compañía parecía ser excepcional. —Seth rio animadamente y me costó entender por qué—. ¿Quién era?


  En realidad, no quería entenderlo, recordarlo, ni mucho menos hablar de ello.


  —No sé a qué te refieres —le contesté serio y evasivo evitando responderle. Seth pareció confundido, casi como si le costara comprender que no lo recordara.


  —Guapa, alta, de pelo moreno….


  No pude ni quise seguir oyendo la descripción de Arwen, por lo que le corté en cuanto pude.


  —Es complicado.


  Me preocupé al escucharme decir esas palabras. Empezaba a hablar como Mía.


  —¿El qué es complicado? —preguntó Erick irrumpiendo en la habitación con su habitual ligereza.


  En cuanto le vi supe que tendría que posponer la conversación con Seth. Sobre todo porque Josh siguió los pasos de Erick, como se había vuelto habitual. Me vi algo cohibido ante la expectación que los tres mostraron ante mi respuesta, por lo que intenté salir de la situación de una forma correcta.


  —Te lo contaré todo Seth, en serio, pero necesito tiempo para ordenar mi cabeza y también organizar todos los cabos sueltos que dejé en la élite. Ahora debemos centrarnos en abandonar Tokio lo antes posible. Mía removerá cielo y tierra para encontrarme y Kyle tampoco se olvidará de Erick.


  Seth había sido mi confidente durante los últimos años y, hubiera disfrutado el poder hablar abiertamente con él. Le revelaría las malas artes de la base, la actitud infantil de Cam con el que tuve que convivir, la atrayente actitud de Cloe e incluso el cuaderno robado que Anderson robó a Mía. No obstante, necesitaba mantener durante un poco más el secreto de la existencia de Arwen. No solo porque la imagen de Wen me produjera desasosiego, sino porque quería seguir protegiéndola. Y algo en mi fuero interno, me decía que la mejor manera de hacerlo era manteniéndola alejada de Mark.


  —Mark quiere llevarnos a Canadá, ¿te lo puedes imaginar? —informó Erick ilusionado de seguro imaginándose ya allí.


  —¿En serio?!Me encanta Canadá! —dijo Josh saltando de improviso y cogiéndome de las manos para alzarse más fuerte y más alto.


  Seth rio sonoramente ante su actitud feliz, y yo no pude evitar alegrarme por su entusiasmo, por lo que todos seguimos la corriente a mi hermano pequeño.


  —¡No seas mentiroso! —contestó rápidamente Erick con intención clara de hacerle rabiar. Josh se detuvo y le enfrentó.


  —¡No lo soy!


  —¿Cómo puede encantarte un lugar en el que nunca has estado?
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  Mark y Gabriel me dieron un día de tregua. A la mañana siguiente dejaríamos Tokio y cogeríamos vuelos directos hacia Vancouver. Yo no estaba en condiciones ni de confrontar el destino ni tampoco cuestionar el seguir a Mark. Así que me resigné a asentir con la cabeza, guardándome mis reticencias para suelo canadiense. Gabriel pidió ayuda con un par de cajas y maletas que debían meter en un coche mini que tenían aparcado en la calle. No quise preguntar sobre la procedencia de ese automóvil y me limité a ser un chico dócil e ingenuo, aunque en realidad, no lo fuera.


  Al bajar a la calle un viento helado se nos metió entre los huesos. El cielo gris estaba descargando leves gotas de lluvia que pronto darían paso a una tormenta. No podía evitar mirar a mi alrededor buscando en cada esquina un peligro inminente. Yo mismo me pedí calma, y me di cuenta de que con Arwen, había tomado hábitos de los que ahora no podía desprenderme. Levanté el portón del maletero dejando que Erick fuera el primero en dejar las maletas. Cuando lo hizo yo busqué sitio para las cajas. Empezó a llover más fuerte y Erick se cubrió con la capucha de su sudadera. Suerte que yo no la llevara, porque me permitió sentir un cosquilleo en la nuca que me inquietó. Sin embargo, no dejé de ordenar el maletero.


  —¿Ves a un hombre con paraguas a tu derecha? —le pregunté a Erick con discreción, muy cerca de su oreja. Esperaba que él respondiera de la misma forma, pero no fue así. Elevó los hombros y lanzó una especie de bufido.


  —Áladar está lloviendo, todos llevan paraguas.


  —El de la gabardine gris —maticé con algo de brusquedad.


  Erick buscó con algo de disimulo. Se mojo los labios antes de contestar, cosa que me preocupó.


  —¿Crees que nos sigue? —me preguntó manteniendo la calma y sin abandoner su posición a mi lado.


  Terminé de colocar los ensures de Gabriel y cerré el maletero. Erick esperó pasivamente con las manos en los bolsillos de la sudadera intentando resguardarlas del frío. Tenía el pelo algo mojado y le caía por el rostro algún que otro mechón rubio.


  —Creo que nos vigila. —Le tendí las llaves del coche—.Vuelve al piso y pon en alerta a los demás. Si es necesario huid sin mí.


  Erick enarcó una ceja, pero tomó la llave. Me encaminé por la calle en dirección contraria al portal, dirigiéndome en sentido del hombre de la larga gabardina. A los pocos segundos noté un cuerpo a mi espalda. Mi orden de nada sirvió. Tal y como hacía todo hermano que se precie, Erick me siguió, ignorando lo que le pedí. Ya no podía volverme y suplicarle que me dejara ir, por lo que asumí que estábamos juntos en lo que pasara.


  El dueño de la gabardina escondía el rostro en su paraguas, y cuando empezamos a acortar la distancia con él, dio media vuelta y siguió calle abajo. No por ello desistimos de seguirle. Ahora estaba claro que nos estaba vigilando. Si lo atrapábamos, quizás consiguiéramos algo de tiempo para escapar. Si dejábamos que comunicara nuestra ubicación a la Enéada no tendríamos ninguna oportunidad.


  Él torció a la derecha metiéndose en un callejón entre bloques. Aceleré el paso con miedo a perderlo. Cuando llegamos al callejón, me sorprendió que el hombre estuviera esperándonos. Mientras cerraba su paraguas meticulosamente yo aproveché el momento para arremeter contra él. Estaba furioso. Por todo lo que la élite me estaba haciendo y no desistía en hacer. Estaba dispuesto a lo que fuera por proteger a mi familia. Había realizado actos bochornosos por Cloe, no haría menos por los que lo merecían.


  Lo cogí de las solapas de la gabardina de tacto áspero. El hombre era más alto que yo, pero no me fue difícil empujarlo hacia la pared y arrinconarlo. No se resistió y tampoco pareció poder hacerlo.


  —¿Dónde están el resto de tus amigos? —le pregunté con fiereza.


  El hombre estaba cercano a la treintena, como Mark. Tenía el pelo muy oscuro, y una actitud extraña. Todo en su rostro era delicado. No se defendió, se mantuvo en calma y me miraba con intensidad. El silencio que prolongó no le favoreció. Insistí.


  —¡LOS DEMÁS! ¿DÓNDE ESTÁN?


  Él siguió en silencio. Ante su impasibilidad lo registré buscando algún objeto que lo hiciera peligroso. Lo hice a conciencia, pues su abrigo era grande y amplio. Mientras lo hacía, él pareció reaccionar.


  —No hay nadie más. Solo yo —dijo a duras penas.


  Me incomodaba la forma en la que me miraba. Había súplica, necesidad y muchas otras cosas de las que me desprendí rápidamente. Sus ojos azules y profundos me resultaban vagamente familiares. Quizás por una profundidad que ya había admirado en Cloe. Sin embargo, eso no me detuvo. Alcé la barbilla con intención de estar a su altura, si no era en centímetros, al menos sí en seguridad.


  —La élite nunca trabaja sola, y tampoco la índole.


  No encontré nada entre sus solapas o bolsillos. Erick, de inmediato, me facilitó una especie de hebras que cumplirían a la perfección la función de unas cuerdas. Le arrastré hacia abajo para sentarle en el asfalto que se encontraba mojado. Me acuclillé a su lado y tampoco entonces se mostró reticente. Tanta docilidad me inquietaba a cada segundo que pasaba. Eso sí, mantenía su mirada sobre mí de forma penetrante, cosa que empezó a molestarme. Finalmente habló.


  —Eres Áladar, ¿verdad? El chico de Mía.


  Aunque a primeras pareciera una pregunta, era una afirmación. Me quedaba claro que estaba relacionado con la Enéada si conocía a Mía. No obstante, no era tan obvio qué tipo de relación los unía.


  —Ya no lo soy —contesté fríamente y en alerta ante la aparición de terceros.


  —Necesito tu ayuda. ¿Podemos hablar?


  Su pregunta tenía un tono suplicante que no me gustó en absoluto.


  —Yo también necesito muchas cosas, entre ellas tiempo. No puedes darme eso, así que, ¿por qué desperdiciarlo contigo?


  Con aquella pregunta terminé de atarle las manos. Lo hice mucho más fuerte de lo que debería concentrado en nuestro alrededor. Si no se desprendía de ellas pronto, le marcarían las muñecas y le causarían graves rozaduras. Lo sabía, y aun así, no deshice el nudo ni un milímetro.


  —Vamos, Erick —le dije levantándome para marcharnos. Casi lo hicimos.


  —El tiempo también es escaso para Arwen —dijo el hombre de gabardina gris con voz reforzada, asegurándose que pudiera oírle.


  De inmediato detuve mis pasos. La mera mención de su nombre en labios de un desconocido fue un soplo de electricidad que puso mi cuerpo y mente en movimiento. Inconscientemente, me giré para tener una imagen clara y completa del hombre en el suelo. Aunque era joven, alto y a todas luces tenía en sus manos información que hacían de él alguien valioso, trasmitía impotencia. Como si fuera alguien que seguía jugando, aún a sabiendas de que la partida para él estaba perdida. En realidad, no me importaba nada sobre la persona que estaba apoyada sobre el sucio asfalto.


  —¿Qué tienes que ver tú con ella? —pregunté entre intrigado y ansioso.


  Me había sumergido en los hábitos de Arwen en las últimas semanas. No conocía ni de lejos todos y cada uno de los rincones de su intimidad, pero lo que sí sabía era que su círculo de personas cercanas era excesivamente reducido. Me costaba comprender qué papel podía representar aquel hombre en la vida de Wen. ¿Podía alguien venir a decirme los problemas que ella tenía cuando yo mismo los había padecido a su lado?


  —Te sorprendería —dijo con ojos tristes.


  Todo en él desprendía un halo de amargura. Su rostro era muy proporcionado, de rasgos delicados e incluso afeminados. Facciones que se veían remarcados por su pelo largo que le llegaba justo por encima de los hombros.


  —¿Quién es Arwen? —quiso saber Erick al instante.


  Aparté la mirada, tanto de mi hermano como del extraño, buscando una salida en el cielo gris que no dejaba de dispensar pequeñas gotas de lluvia. No solo tendría que lidiar con aquel tipo, sino que después, tendría que dar explicaciones a Erick. La situación se me complicaba por momentos.


  Me quité el exceso de agua que se había acumulado en mi cara y, como si nada de lo que pudiera decirme me afectara, me acerqué de nuevo hacia él. Este no dejó de prestarme atención. Volví a acuclillarme, pero esta vez no le ignoré y le sostuve la mirada.


  —De acuerdo, este es el trato. Voy a darte un minuto para que hables y después me largaré, y será como si nunca te hubieras cruzado en mi camino.


  —Solo un minuto—se dijo al parecer a sí mismo por su gesto perdido—. No es suficiente. No sabría por dónde empezar.


  El ansia que sentía por saber de Arwen fue lo único que me retuvo junto a él. Lo más sensato y lo correcto, debería haber sido correr en dirección contraria y no entrar en sus mentiras, que de seguro me perderían. Y sin embargo, había algo en aquel hombre con apariencia devastada que no encajaba. La fina lluvia había terminado por mojarnos completamente a los tres, pero él había sido el peor parado. La áspera y ruda gabardina se había empapado tanto, que reforzaba la imagen desoladora de su espíritu.


  —¿Qué tal por el principio?—sugerí con algo más de empatía. Solo un poco.


  Él emitió un sonoro suspiro. No fue un gesto de cansancio. Fue uno que expresaba miedo, como si hubiera temido durante mucho que llegara aquel momento.


  —Mi nombre es William, y soy uno de los hijos del garante de Dumia.
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  Entramos al piso de forma atropellada. Ni siquiera reparé en cerrar la puerta. Una vez dentro, me sentí enjaulado y, apenas pude reprimir las palabras que luchaban por salir de mi boca como un río desbordado. Me dirigí cual león a la pequeña sala de estar esperando encontrar allí a la mayor parte del grupo. A Gabriel y Seth, efectivamente, los encontré donde esperaba. El primero embalando cajas. El segundo mirando de nuevo por la ventana.


  —Llama a los demás —ordené sin especificar a quién.


  Con prisas y sin cuidado, me quité la cazadora ligera que Erick me había prestado. Intentando desprenderme de un poco del estrés que sentía, la estrellé contra el suelo. Mi arranque de ira no pasó inadvertido para Seth.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  Gabriel, al contrario que Seth, abandonó el cuarto sin excusas ni cuestiones. Un pequeño acto que me agradó, y que precié. Al menos, contaba con su confianza. Sin poder esperar al resto, empecé a expresar mis pensamientos en voz alta.


  —¡He sido un estúpido! Ha estado todo el tiempo delante de mis narices. ¿Cómo no he podido ver algo así? ¿Cómo no he podido darme cuenta de lo que estaba pasando? —dije en voz alta con intensidad sin intención realmente de contestar a la cuestión de Seth.


  —¿De qué estás hablando? —volvió a preguntar.


  —¿Y ahora qué pasa? ¿No tuvisteis suficiente con lo de anoche?


  Mark entró en la estancia con su habitual prepotencia, haciendo alusión a lo ocurrido apenas horas antes. De seguro, él pensaba que una vez más, había tenido que acudir en nuestra ayuda para ser nuestro salvador. Sin embargo, esos pensamientos se esfumaron rápidamente de mi cabeza para ser reemplazados por las confesiones de William. Este y Erick permanecieron a mis espaldas en silencio y retraídos, dejándome a mí todo el protagonismo.


  —¡Hemos estado totalmente ciegos, Mark! ¡Todo ahora cobra un sentido! ¡Fuimos unos incrédulos al creer que podríamos tener una oportunidad de librarnos de la Enéada! ¡Encontremos la manera de recuperar el contacto con Dumia, algo que a la élite no le interesa, ellos nos rescatarán! —dramaticé haciendo un gran esfuerzo por controlarme—. ¿En serio? Debimos tener en cuenta que Cloe siempre va un paso por delante.


  En algún momento de mi discurso, mi padre cruzó la sala para reunirse con Seth. Me di cuenta entonces que había estado hablando todo el rato directamente para Mark. Vestía una ajustada camiseta de interior dejando a la vista sus musculosos hombros, cosa que acentuaba su cruce de brazos. Y, aunque se mantuvo en silencio, su rostro serio y su postura me mostraban que no era receptivo a lo que le contaba.


  —Áladar, ¿de qué estás hablando? —preguntó esta vez mi padre, quizás algo preocupado por mi estado hiperactivo. Casi me costaba comprender que no pudieran seguirme.


  —¡Es Cloe! —grité irritado—. Ella ya ha encontrado la puerta a Dumia. Está en una isla ubicada en el índico. —Señalé con el dedo un mapa que quizás Gabriel o Mark, habían colgado en la pared para estudiar nuestro próximo destino—. Los simulacros en la índole, los mensajes de cambio en la base, el malestar de la élite… Todo gira en torno a lo mismo. Cloe quiere volver a Dumia para conquistarlo.


  Callé durante unos minutos esperando una respuesta por parte de alguien, pero no la recibí. Ante su reticencia seguí hablando.


  —Nosotros queríamos llegar hasta allí para que Dumia se enfrentara a la Enéada en la Tierra, y ahora será a ellos a los que se les declarará la guerra. Cloe conoce el lugar de la puerta a Dumia, y también posee la llave. Arwen la conducirá hasta allí.


  Hilaba ideas y pensamientos en voz alta. Lo último con más calma y comprensión. Era como si de golpe comprendiera todas las palabras de Mía con relación a sus secretos y a los de su pupila. Mía había asemejado varias veces a Arwen con una llave. No era un símil o una metáfora, era un hecho concreto, una realidad. En ese momento comprendí perfectamente el papel de Wen en aquella isla, su pacto con Cloe o el ocultismo en todo lo que hacían.


  Estaba seguro de que el resto no podía seguir mis explicaciones, o a duras penas, algunos lo hacían. Aun así, parecían mantener el interés.


  —¿Estás seguro de eso, Áladar? —me cuestionó esta vez Gabriel con su habitual tono conciliador. No me pasó inadvertido las miradas que Mark dirigía hacia William, que se esforzaba por pasar desapercibido, tímido y mojado.


  —Completamente.


  Mi voz sonó segura y convencida. En realidad, solo tenía una confesión. La de William. Pero esta lograba encajar de una manera tan perfecta todos los retazos de los misterios con los que había convivido que, no podía ser de otra forma. No había manera de que estuviera mintiendo.


  —No lo entiendo, si la Enéada se ha esforzado tanto en que olvidemos Dumia, y se ha negado a restaurar las conexiones, ¿por qué querrían regresar ahora? —se quejó Erick a mis espaldas y junto a Willliam, ambos sobre un pequeño charco que se había formado a sus pies.


  Solo me bastó un segundo para darle una respuesta.


  —La élite necesita aptitudes. Cada vez les es más difícil encontrar miembros con aptitudes entre los de la Enéada, lo que les lleva a buscarlos con más ahínco entre los extraviados, y aun así, no es suficiente. Su posición de superioridad pende de un hilo.


  William no lo había dicho, pero yo mismo lo había visto.


  —Y he de suponer que esa información te la ha dado tu nuevo amiguito —dijo con voz escéptica repasando de arriba abajo a William—. No te ofendas pero, ¿quién eres tú?


  Enseñó la palma de su mano derecha en señal de disculpa, pero dio igual que lo hiciera, pues su acto no tuvo repercusión alguna en William.


  —Seth, ¿aún tienes el cuaderno de Anderson?—le pregunté para ni siquiera darle tiempo a responderme—. ¿Recuerdas lo escrito?


  —Claro que sí —contestó con renovadas ilusiones. Saltó como un resorte apartando a mi padre de su camino.


  —Lo siento, Áladar, pero aprendí hace mucho que toda estrategia tiene un beneficio.


  La voz de Mark hizo que dejara de prestar atención a Seth y me volviera hacia él. Elevaba una de sus cejas, la que partía en dos su cicatriz. Esta vez, su comentario sí pareció repercutir en William, que elevó su mentón hundido para mirarme a los ojos. Supe entonces que Mark no se equivocaba, y que el extraño de la gabardina gris guardaba sus propios intereses todavía para él.


  Seth volvió con el cuaderno de Anderson, el cual había sido robado a Mía. Se acercó precavido a William y le mostró la cubierta del mismo. Josh había seguido los pasos de Seth y tras él, observó al extraño con perplejidad.


  —¿Eres tú? —le pregunté a William ansioso—. ¿El hombre del que habla la historia?


  La sorpresa en Gabriel y Seth era palpables. Mi padre seguía receloso, y Mark seguiría desconfiando hasta analizar todos los datos a su alcance. Solo quería que aquel hombre refutara delante de los demás quien había dicho ser. William, lentamente dirigió la mirada hacia la cubierta del viejo cuaderno cada vez más deteriorado.


  —No sé de qué trata, mas este es el símbolo de los garantes.


  Mantenía las manos en los bolsillos y parecía, ante todo, querer mantenerse en un segundo plano. Su pasividad era casi irritante. ¿Este era el hombre al que describieron como calculador, inteligente y tenaz? Me costaba creer que hubiera cometido tal crimen contra su familia. Si lo hizo, desde luego ya poco quedaba de aquel que lo realizó.


  Seth, con la implicación que le caracterizaba, empezó a explicarle con voz amistosa un breve resumen.


  —Es el testimonio de un extraviado que decide plasmar sus vivencias para que perduren el tiempo. Habla sobre dos hermanos gemelos que se disputaron el lugar de su padre, el garante de Dumia. Uno de ellos, finalmente es condenado al destierro en la Tierra, debido a los crímenes que cometió. Una condena que, al parecer, se adelantó sin consentimiento y conocimiento de nadie más que su propio hermano, y un grupo ínfimo de hombres. La conexión con Dumia se rompe y él queda atrapado junto con el resto de los extraviados.


  Seth fue muy preciso y omitió muchas cosas. Entre ellas, que el propósito del autor de esas páginas no solo era la revelación de un secreto, también la de trasmitir esperanzas enfocadas a un posible nuevo garante. Me quedaba muy lejos visualizar a William como líder con aquella gabardina mojada hasta las rodillas y esa actitud retraída. También omitió los macabros asesinatos de la que era la mujer de su hermano y su sobrino, no solo hijo de su hermano, sino también un futuro garante.


  —Para mi vergüenza, la historia es cierta —murmuró en dirección al suelo. Mark estalló.


  —Es una completa mentira. ¡Miradle! Apenas tiene treinta años, esos hechos quedan muy atrás en el tiempo. Demasiado joven para estar muerto.


  Por primera vez, deslumbré determinación en William, que se desprendió de la gabardina y se la tendió a Erick. Dio la espalda a Mark, y se apartó de la nuca su pelo largo. También se bajó el cuello del jersey y dejó al descubierto una piel pálida decorada con un reloj invertido. Igual que el de Josh, igual que el de Arwen. Entendí por qué en sus ojos azules encontraba una profundidad solo comparada a la que había visto en la mirada de Cloe. En cierto sentido, su aptitud era similar. Cloe permanecía físicamente inalterable en el tiempo, aunque no su sistema interno. A William su aptitud parecía mantenerle perpetuamente joven sin ningún tipo de efecto secundario o condiciones.


  Mi hermano pequeño giró la cabeza en un gesto de sorpresa.


  —¿Tú también lo tienes?—dijo ilusionado. En otro momento me hubiera sacado una sonrisa.


  Lo agarré de la pechera de su pijama para apartarlo de William. Al fin y al cabo, que no mintiera no significaba que pudiéramos confesarle nuestros secretos. Cuando le tuve a mi lado lo aparté para que dejara de exponerse. Con mi mismo objetivo, mi padre lo tomó en brazos, aunque pronto dejaría de poder hacerlo.


  William se recompuso. Mark seguía receloso.


  —Tienes razón —admitió el hijo del garante a Mark. No obstante, para su siguiente declaración clavó sus pupilas en mí—. Tengo mis propios intereses.


  Un pinchazo incómodo en el estómago que hacía tiempo que no sentía me despertó un mal presentimiento. No pude evitar ser duro con William, tal y como lo había sido en la calle.


  —¿Es Arwen tu interés?


  —Tú no puedes culparme de eso —susurró.


  Apreté la mandíbula intentando guardar la irritante sensación que me dejaban sus palabras. La bilis se me acumulaba en la boca solo de imaginar el tipo de acercamiento que tenía o quería William con Arwen.


  —Disculpad, ¿quién es Arwen? —preguntó Gabriel.


  —¡Sigo esperando saberlo! —exclamó Erick.


  Sentí que no entendían la gravedad de la situación. Quizás sí lo que este giro significaba en relación a todos los extraviados y a Dumia, pero no lo que esto supondría para Arwen, y no podía culparles. Ni siquiera la conocían. Empezaba a exasperarme.


  —Arwen es la pupila de Mía Allen, el medio de Cloe para restablecer las conexiones. No sé cómo, pero utilizará su aptitud para complacerla.


  Me pasé la mano por el pelo recién cortado intentando con ese gesto encontrar la calma suficiente para explicarme con algo de lógica.


  —Tenéis que ayudarme a detenerla. Tenéis que parar esta locura. Si Cloe llega a Dumia, será un auténtico desastre. Nada podrá pararla —dijo William en referencia a Arwen—. La oportunidad más racional que hay de mantener alejada a la Enéada de Dumia es la de impedir que restaure la puerta. Debemos hacer entender a Arwen que no puede seguir remando a favor de la élite, y la última ocasión de detenerla será mañana a mediodía. Habrá una nueva simulación, una nueva oportunidad. Muy probable que una última. Después de ese momento, los extraviados seremos testigos de cómo la élite se hace indestructible.


  —¿Debemos? —rio Mark—. No, no lo creo.


  El gesto de Mark no nos sorprendió. ¿Por qué siempre se empeñaba en tomar decisiones por nosotros? Seguía con los hombros cruzados, pero ahora parecía más cómodo al apoyarse contra la pared.


  —He visto a la índole preparada para el asalto, varias veces. Estaban armados, organizados y muy bien entrenados. Si a esos le sumas las aptitudes de los miembros de la élite, te lo garantizo, Dumia lo tendrá muy crudo para rebatirlos.


  Intenté mediante mi experiencia dejar claro a Mark que no podíamos pasar por alto todo lo que William nos pedía. Éste intentó reforzar mis palabras.


  —Ni siquiera el garante podrá salvar a Dumia esta vez.


  No sabía mucho sobre la extraña figura del garante, pero intuí que William hacía referencia a la teoría sobre que el garante resolvería cualquier momento de necesidad mediante su aptitud.


  —¿De repente te interesa tu pueblo? —intervino Gabriel—. Nosotros también formamos parte de él. ¿Dónde estuviste todo este tiempo?


  Sabía que Gabriel no intentaba ser hostil, pero entendía su postura. Toda su vida había sido perseguido por la Enéada, también su familia. Mark y él eran todo lo que quedaban de ella. Por no hablar de Kara, cuya imagen atrapada en la sede me obligué a olvidar de un plumazo. Gabriel solo exponía su desconcierto en torno la preocupación que William decía tener por lo que pudiera pasar al otro lado, cuando había pasado décadas sin dar la cara por los extraviados.


  —Escondido, intentando rehacer mi reputación maltrecha. —La angustia traspasaba el sonido de las sílabas. William era un hombre atormentado por lo que había hecho. No solo parecía arrepentido de lo que le hizo a su hermano, al parecer, también de lo que no hizo para arreglar la situación tras la pérdida de las conexiones, o su silencio ante la creación de la Enéada—. No estoy orgulloso de mi pasado. Por eso debo enmendar mi presente.


  La imagen de William de pie, mojado, pálido y con una historia llena de drama y remordimientos, lo hacían irreal. Digno de ser sacado de cualquier libro de cuentos. Barrí la estancia buscando el rostro de los demás y supe que todos, incluso los más comprensivos, compartían el mismo pensamiento: demasiado tarde. Aun así, yo tenía muy claro que todo lo que había vivido era real. Arwen era muy real, y no podía negar que debía encontrar un punto de reconciliación con William para ayudarla.


  —Si dejamos que la Enéada se haga más fuerte, no habrá ningún tipo de tregua para los extraviados —expuso Seth moderando la tensión, y conteniendo las reprimendas que se avecinaban por parte de Mark, cuyo entrecejo se arrugaba cada vez más.


  Funcionó, porque hubo un silencio prolongado y profundo. Nadie intervino durante unos segundos.


  —De acuerdo —dije a William arrastrando las palabras. No porque tuviera dudas. Tenía claro lo que debía hacer. Pero sabía que era una locura—. Tenemos escasas dieciocho horas para llegar a un consenso de cómo tú y yo vamos a hacerlo. —Noté la incomodidad de mi padre, Erick y Seth, que empezaron a tocarse la cara y a cruzarse de brazos. No dejé que me afectara—. Pero ante todo, dejaré muy claro que no me interesan tus lavados de conciencia, ni tus cuentas pendientes. Solo quiero detener a Arwen y sacarla de allí. De esa manera, apartaremos a Cloe de Dumia, al menos durante un tiempo, y también mantendremos a Wen a salvo.


  —Áladar… —quiso advertirme Erick con tono reprobatorio.


  —Lo siento, pero debo hacerlo. No es algo a lo que pueda negarme. No lo hago por William —dije mirándole directamente, sin importar que se sintiera dolido. Ya estaba devastado—. Ni siquiera lo hago por los extraviados o por Dumia, lo cual me preocupa pero… —Cuadré la mandíbula buscando una forma de expresar mis problemas de conciencia—. Lo hago por mí. Huí precipitadamente y dejé cuentas pendientes en la élite, con Mía y con Wen. Debo volver para saldarlas o me arrepentiré toda la vida de ese momento en el que dejé que la lógica me detuviera.


  Cogí a William del antebrazo para dirigirle al interior del piso, a algún lugar con privacidad en el que pudiéramos seguir hablando y concretar movimientos. Sin embargo, Mark, tomó el otro brazo de este y detuvo nuestra salida. Estando ambos codo a codo no podían ser más diferentes. William era fino y delicado, tanto que parecía que se rompería en cualquier momento. Su pelo hasta los hombres reforzaba el aire dramático que él mismo se imponía e intuía que le gustaba. Mark, era rudo, fuerte y todo en él era agresivo. Su cicatriz, su pelo rapado, su constitución ágil y su mente atrevida.


  —Espera —ordenó. Inspeccionó de arriba abajo a William mostrando una falta total de cortesía. Casi temí lo que tenía que decir—. Vamos contigo.


  —No es necesario —dije antes de que William contestara o Gabriel me convenciera.


  —Empezamos esto juntos, terminaremos juntos —me confrontó Mark—. Además, no durarías ni dos segundos dentro sin nosotros.


  Pensé en todos los momentos en los que Mark creía haberme ayudado en la base y en la índole. No estaba seguro de si lo quería a mi lado de nuevo. Sin embargo, las fuerzas de la índole eran enormes. ¿Podía darme el lujo de despreciar el apoyo de Mark y Gabriel?


  —Definitivamente ni siquiera uno —sentenció él haciendo alarde de su superioridad.


  Nos miramos durante unos segundos fija y duramente a los ojos. Ambos supimos que una vez escapáramos de Tokio tendríamos una conversación. Sin embargo, y por ahora, debíamos mantenernos unidos.
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  Aquella noche la pasamos en vela. Discutiendo los unos con los otros, compartiendo ideas, sugerencias y experiencias. Yo repetía una y otra vez lo que sabía de la índole. William exponía lo que encontraríamos en la isla. Cuanto más nos contaba más preguntas tenía. Definitivamente William era un gran narrador y tenía relatos a sus espaldas que eran únicos. Si había tenido alguna duda sobre su identidad, para cuando cayó la noche no tenía ninguna. Tampoco Seth, Gabriel o Erick. Mark actuaba a nuestro favor, que ya era decir mucho, aunque estaba seguro de que seguía receloso. Mi padre se mantuvo totalmente en contra de todo lo que se planteó. Había entrado en bucle, y aunque apenas se quejó, en algún momento de la discusión, se marchó para acostar a Josh y ya no volvió. Lo preferí de esa manera. Sin embargo, todo empezó a torcerse cuando Erick dijo que vendría con nosotros. No le quería allí, no le quería en aquella isla con la índole a las puertas, una índole dirigida por Kyle. En definitiva, le quería lejos de Kyle. Seth también lanzó su imaginación al aire y se dejó emocionar demasiado por lo que en la isla podría pasar. Quería estar presente y ver con sus propios ojos aquel lugar. Quería experimentar como fuera ese nuevo capítulo que se abría entorno al misterio de Dumia. Me vi luchando tozudamente por bajar sus expectativas y traerles a la tierra. Sin embargo, de eso ya se encargó Mark.


  Muy a mi pesar, él tomó las riendas, y en pocas horas se hizo con el control de la situación. Ante el nuevo rumbo que estábamos tomando, Mark avisó. No podríamos volver a reunirnos si el grupo decidía separarse. Si los que íbamos a la isla conseguíamos salir de allí, estaríamos celosamente perseguidos por la élite. No podíamos exponer a los que decidieran no ir, juntándonos con ellos después. Me pareció correcto. A Seth no tanto.


  Para cuando las primeras luces del día se filtraron por las antiguas cortinas de nuestro piso todo estaba decidido. Una decisión en la que yo no participé y que hubiera deseado cambiar. Finalmente todos acordaron que ya que íbamos a exponernos de un modo u otro, sería mejor hacerlo en conjunto. Viajaríamos hasta la costa, mediante una lancha motora que Mark ya había alquilado, llegaríamos a una de las muchas plataformas secundarias que existían en la parte posterior de la isla, interceptaríamos a Arwen e impediríamos que llevase a cabo lo que fuera que se dispusiera a hacer. Después de eso, nos esconderíamos lo más rápido y lo más lejos posible.


  De entre todos los problemas que enfrentaríamos no quise mencionar el que a mí me pareció más obvio. ¿Cómo demonios íbamos a detener a Arwen? Ella no solo era tozuda, era muy peligrosa. Lo sabía con certeza, y aunque Gabriel preguntó por su aptitud, no quise preocuparle contando demasiado. Lo cierto era que temía el momento de reencontrarnos, porque no solo tendría que dar muchas explicaciones, sería el momento para enfrentarme a los reproches de Arwen. Y eso era lo que más me aterraba, que no los hubiera.


  En realidad, ella no me necesitaba, lo había demostrado, y sin embargo, no podía dejar de preocuparme. Quizás, ¿debería desistir de aferrarme a la idea de que Arwen me necesitaba? Durante un breve segundo, mientras escrutábamos por última vez el interior de aquel piso, cruzó por mi cabeza el loco e imprudente pensamiento de que yo era el que la necesitaba.


  —¡Último requerimiento para los huéspedes! —gritaba Erick por el piso haciendo rodar en su dedo índice las llaves de la puerta. Los moratones en su cara seguían siendo visibles, pero habían perdido intensidad y se recuperaba a cada minuto. Lo importante era que no había perdido un ápice de su divertido carácter. Viéndole ir de un lado a otro como si estuviera al cargo de un mando importante no pude contener la risa.


  —¿Se puede saber a qué esperamos? —preguntó abriendo las manos.


  Los demás ya estaban abajo esperándonos. Apenas había amanecido pero debíamos darnos prisa si queríamos estar a mediodía en una isla perdida en el pacífico norte. William había prometido poder llevarnos hasta allí.


  —Al enano —respondí con tono servicial.


  —¡Josh! —volvió a gritar consiguiendo que me sangraran los oídos—. ¡Te das prisas o nos largamos sin ti!


  Éste apareció con una maceta bajo el brazo. Erick y yo suspiramos ante lo inimaginable de su acto.


  —Josh no puedes llevarte eso —le advertí. Sus ojos miel me miraron reprobatoriamente.


  —No puedo dejarla aquí.


  —¡Es una planta! Solo déjala en un rincón y ya —dijo Erick de forma práctica.


  —Tú no lo entiendes…


  Por la forma en la que este le contestó, me di cuenta que la aptitud de Josh no había hecho otra cosa que desarrollarse durante el tiempo que estuve fuera si ahora andaba mostrando pelea por una maceta. Erick y yo nos miramos, y como solía suceder antes, nos entendimos a la primera. Josh tenía razón, su aptitud era algo que no podíamos comprender. Me compadecí de mi hermano pequeño, y no ante la incapacidad de ponerme en su lugar, si no, porque sin que él lo supiera, le estábamos llevando al lugar más peligroso del mundo. La mera visión de Josh en manos de Cloe me ponía enfermo.


  Ante nuestra negativa, Josh, dejó, tal y como Erick dijo, su maceta en una esquina y con la cabeza gacha me tomó la mano y nos acompañó. Su pelo castaño claro a tazón le caía por la cara de un modo que me recordó a Liam cuando tenía su misma edad. Mientras bajamos las sucias y estrechas escaleras Erick intentaba alentarle.


  —Bueno, ya sabes lo que dicen, cuando una puerta se cierra, una ventana se abre.


  En mi cabeza, su metáfora tenía referencias directas a Dumia. Deseé que su frase no fuera cierta y que por el momento ninguna ventana nueva se abriera. Seth se encontraba muy nervioso en el portal, y volvía a mirar de un lado a otro, sin ningún tipo de disimulo esta vez. Lo hacía con tal descaro que incluso Erick, no muy observador, se dio cuenta de su estado.


  —¿Demasiados cafés, Seth?


  —No me hagas preguntas estúpidas y ve a ayudar a tu padre —le devolvió Seth exasperado, casi empujándole a ello.


  Erick le hizo caso extrañado de su forma de actuar. En cuanto se alejó calle abajo, Josh soltó mi mano para ir tras él. Desde luego Erick tenía una nueva sombra. Yo también me dispuse a seguirlos pero Seth no lo hizo. Al tercer paso me giré esperando que imitara mi camino, pero eso no sucedió. Su mirada estaba perdida y miraba angustiosamente a lugares indeterminados de la calle.


  —¿Vamos? —le sugerí con voz alentadora.


  —Sí, vamos —afirmó. Solo avanzó un paso cuando lo reconsideró—. O tal vez deberíamos regresar por si olvidamos algo importante.


  —¿Se puede saber qué te pasa? —le pregunté ya algo enfadado. Era obvio que algo le sucedía y no quería contarlo. Entendía que prefiriera callar ante Erick, Mark o Gabriel. Pero, ¿por qué callaba ante mi?


  —¡Áladar!


  Gabriel me requirió desde el coche. Miré a Seth una última vez, pero ante su impasibilidad, dejé que él mismo se aclarase con sus ideas.


  —Intenta calmarte, ¿quieres? —le aconsejé abandonándolo para ayudar a Gabriel.


  Quizás los nuevos descubrimientos estaban siendo demasiado para su organismo ansioso.


  —Empujemos juntos para intentar hacer hueco —dijo Gabriel señalando las cajas del maletero del mini para cerrarlo.


  —Claro.


  Él contó hasta tres y ambos empujamos. Sin embargo, la sombra de un hombre que cayó sobre mí me distrajo. Pensé que sería William, pues la sombra era muy alargada, y debía de proceder de alguien alto. El único más alto que yo en el grupo era él. Me sorprendió tanto levantar la vista y descubrir que no era William que me quedé sin aliento.


  Su pelo rubio oscuro estaba más largo de lo que recordaba y le caía a ambos lados de la cara. Sus ojos marrones me miraban de forma recelosa, y su rictus era serio. Dejé de empujar y oí quejarse a Gabriel. La sombra permaneció quieta y solo hizo un pequeño mohín con en el que mostró su inseguridad.


  —Áladar —me saludó mi hermano.


  —Liam —pronuncié con esfuerzo e incredulidad.


  Llevaba una mochila al hombro y estaba muy abrigado. Tenía el aspecto de alguien que se había pasado días viajando. Durante unos segundos aquel momento me pareció irreal. No creí volver a ver a mi hermano mayor. Y sin embargo, ahí estaba. Delante de mí, saludándome como si los pasados meses no hubieran existido.


  Noté cómo Gabriel a mi espalda también estaba sorprendido. Liam se sacó una mano del bolsillo y me la tendió en son de paz. Observé su gesto, y aunque deseé insultarle por incumplir lo que le pidió mi padre, finalmente lo abracé. Él me devolvió el gesto.


  —¿A esto le llamas darte prisa? ¡Estaba preocupadísimo! —gritó Seth casi fuera de sus casillas, cosa que casi nunca ocurría. En ese momento lo entendí todo. Seth había estado en contacto con Liam y él mismo le había comunicado dónde encontrarnos.


  —¿Qué haces aquí? —dije a duras penas.


  —No me fui sin un hilo con el que volver, ¿sabes?—dijo enseñando su típica sonrisa de lado. Nunca lo admitiría, pero me complació volver a verla—. Dejé a Seth un contacto. Uno de emergencia. Me contó que se habían llevado a Erick y, simplemente supe que debía volver. Seth fue mi cómplice desde el principio.


  En cuanto terminó la frase, Seth, pasó una mano cariñosa sobre su espalda. Me costaba creer que rápido podía cambiar todo.


  —No debería sorprenderme. Al fin y al cabo, siempre fuiste su favorito—dije intentando sonar celoso, evocando tiempos pasados en los que Liam y Seth eran uña y carne. Los tres reímos—. ¿Qué pasó con ella?


  Me dio miedo preguntarle por esa faceta que él se había empeñado en esconder y rescatar de su vida. Se mojó los labios y casi pareció pensar concienzudamente su respuesta.


  —Simplemente no funcionó.


  Negué la cabeza ante la perplejidad. Ese era Liam en estado puro. Conocía muy bien a mi hermano mayor y sabía que era un enamoradizo, entregado a las causas perdidas y un bohemio. Pero pensé que si dejaba a su familia por una chica, al menos esta, sería especial. Y ahí lo tenía, admitiendo su derrota con una sonrisa en los labios, preparado para entonar su culpa sin arrepentimientos.


  —Estás horrible.—Fue lo único que alcancé a decir. Liam rió.


  —Sin embargo tú estás genial—me dijo revolviéndome el pelo—. Ya veo que el lujo de la élite te ha sentado bien.


  —Si yo te contara…


  Josh agarró a Liam de la cintura con fuerza sin previo aviso, tal y como lo había hecho conmigo dos días atrás. Tras él vino Erick, que no dejó de decirle lo idiota que era y lo mucho que lo odiaba por haberlo abandonado de tal forma en la cabaña mientras se saludaban. Mi padre también llegó rápido desde algún lugar sin poder contener la emoción. Después Gabriel le tendió la mano cordialmente y, a pesar de la renovada felicidad que sentía, empecé a impacientarme. Estábamos perdiendo tiempo. Así que, en medio del revuelo, alcé la mano izquierda señalando un reloj imaginario en mi muñeca para llamar a todos al sosiego. Gabriel fue el primero en tomar mi indirecta y cerró el maletero, esta vez sin dificultad, y se encaminó al mini. Yo también busqué mi vehículo, y aunque con lentitud, cada uno empezó a ir a donde debía.


  Arranqué el coche que la élite me había entregado por última vez. Conducirlo había sido uno de los pocos placeres que la Enéada me había otorgado. No era buena idea utilizarlo, Kyle estaría buscándolo, pero en ese momento era la única opción que teníamos para transportarnos. Teníamos que arriesgarnos. Liam montó como copiloto y Erick hizo lo propio atrás. El primero rio.


  —La Enéada te ha tratado bien —dijo fascinado admirando el interior del coche.


  —Liam, estamos metidos en algo muy gordo. De lo que pase en las próximas horas dependerá el curso de los acontecimientos, no solo de la Enéada, también de Dumia.


  Necesitaba que él comprendiera la importancia del momento. Sabía sobre su reticencia de involucrarse en estos temas, Liam debía entender que no podría renunciar después de involucrarse en lo que estaba a punto de pasar. Le sostuve la mirada y no encontré nada de lo que esperaba. Imaginé que sentía miedo ante lo desconocido, dolor por la pérdida de su chica, o dudas ante lo que debía hacer. Esperaba encontrar eso, porque lo había visto muchas veces en él. Nada de eso apareció esta vez en sus ojos cafés.


  Busqué entre el cuello de mi camisa la fina cadena de su colgante para sacármelo por la cabeza. Se lo tendí a su dueño.


  —Toma, tal y como me pediste.


  Él pareció por un segundo sorprendido, como si casi no lo hubiera recordado. Lo miró, supuse evocando recuerdos pasados.


  —Quédatelo —dijo de buena gana—. A mamá le hubiera gustado. Al fin y al cabo —murmuró imitándome—, ella también tenía un favorito.


  Liam, Erick y yo reímos sutilmente. Era una risa extraña. A medio camino entre la diversión y la melancolía. Acepté su regalo, y me sentí aliviado cuando el colgante de la cigüeña volvió a mi cuello. Lo había llevado escondido durante tanto tiempo que me resultaba incómoda su ausencia. Cuando lo coloqué sobre el pecho, vino a mi mente como un flash, el instante en el que los dedos de Arwen lo tocaron. Mientras conduje, no pude apartar de mi cabeza el pensamiento estúpido de que, si Liam no lo hubiera rechazado, le hubiera entregado una pequeña parte de Arwen en su colgante. Ella era lo único en lo que en ese momento podía pensar.


  


  
    CAPÍTULO 42
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  Mark, gabriel, erick, william y yo nos escondimos entre las palmeras y la vegetación frondosa. Intentábamos permanecer lo más callados posibles pero era difícil. El calor se volvía más y más insoportable e intenso a cada minuto que pasaba. El sentimiento que tuve sobre la isla era el mismo que el de aquella primera vez en la índole junto a Cam. El ambiente allí era raro. Aquel clima y aquella vegetación no era para nada el propio de una isla cercana a Japón. A escasos metros, una especie de playa nos separaba de un lago. Era difícil de verlo desde nuestras posiciones pero la superficie del agua tenía un brillo extraño. No sabía cómo, no sabía mediante qué, pero en ese lugar estaba la semilla de una forma de volver a Dumia.


  Un leve sonido nos puso en alerta. Me escondí apoyando lo máximo que pude la espalda en un gran tronco. Solo podía esperar que, por algún casual del destino, algo nos saliera bien y, que todos cumplieran con las órdenes que Mark nos había dado. Liam se quedó en la lancha, amarrado a las afueras de la isla cuidando de Josh. Si en un tiempo prudencial no volvíamos o algo los amenazaba, debía llevárselo de inmediato. Seth y papá vigilarían a una distancia moderada a las puertas de la isla, el lugar en el que aterrizaría la índole. Ni en mis peores pesadillas hubiera pensado que los simulacros eran intentos fallidos por parte de Arwen, la extraña chica del tatuaje de la fiesta de Cam, para recuperar la conexión con Dumia. Si ella lo conseguía, darían paso al interior de la isla al gran ejército de la índole. Una vez estos cruzaran la frontera a nuestro lugar de origen, habría empezado una guerra.


  El ruido se hizo más notorio y se pudieron distinguir las pisadas sobre la tierra de varios pares de pies. Sabía muy bien que ese era el camino que recorrerían Arwen y Mía para llegar al lago. Era el sendero que conectaba con el embarcadero, en el que una vez, había acompañado a Arwen. Los pasos se hicieron tan sonoros que Mark, finalmente, salió de su escondrijo con el arma en alto y todos lo imitamos. Todos excepto William, al que el miedo debió embaucarle, pues se quedó donde estaba.


  En cuanto me puse al descubierto en el sendero con el arma en alto, la vi, y fue como si sintiera de nuevo la sangre recorrer con fuerza por mis venas. Ella se mantuvo inmóvil e inmutable, y miraba a Mark de forma penetrante, como si no encontrara ningún peligro en los demás. Entré en su campo de visión y nuestros ojos se cruzaron. Una vez más sus ojos azules, tan fríos como el mismo hielo, me atravesaron. Tal y como temí, cortó nuestra conexión y me ignoró. Prefirió seguir actuando como si Mark fuera el único con capacidad para enfrentarla. Inmediatamente apunté hacia uno de los cinco hombres de la índole que rodeaban a Arwen.


  —¡Soltad las armas! —gritó Mark sin respuesta alguna, pues ninguno de ellos dejó de apuntar.


  Imaginé que Arwen se adentraría en la isla como las pasadas veces, con la única compañía de Mía. Sin embargo, mi huida o, tal vez la de Erick, había sido razón suficiente para aumentar su seguridad. Aun así, ¿dónde estaba Mía?


  —¡Soltadlas!—insistió Mark. A pesar de la fiereza de este, la guardia de Arwen no se movió. Astuto como era, Mark atrapó rápidamente la idea de que solo ella era la que tenía el control—. ¡Ordena a tus hombres que desistan!


  Ella alzó la barbilla sin ni siquiera disimular duda alguna de acceder a sus peticiones. Sabía muy bien que no lo haría. Vestía una discreta gabardina fina de entretiempo de color negro anudada a su estrecha cintura con grandes solapas. El pelo le caía en un solo lado de la cara, pues el otro, lo llevaba recogido mediante unas pequeñas trenzas. Todo en ella transmitía endereza, algo que a Mark no le gustaba, quizás porque se reconocía a él mismo en esa cualidad.


  —¡Da la orden y que se rindan! —la apremié sabiendo que nunca aceptaría nada de Mark.


  Ella volvió a fijarse en mí, pero nada cambió. Insistí de la manera en la que solo la confianza te lo permite


  —¡Arwen!


  Nada ocurrió. Noté a Erick nervioso, y también a Gabriel. Solo Mark permanecía controlado pero no podía confiar en su paciencia. Tenía que actuar de alguna manera, por lo que probé a pedirlo por favor. Alcé las manos mostrando las palmas, acto que daba ventaja a sus hombres, pues ahora eran cinco contra tres.


  —Solo quiero que hablemos —dije calmado intentando buscar el entendimiento que tuvimos un par de días atrás. Aún tenía el sabor en mi boca de un helado en un parque, y el hormigueo del roce de su hombro contra el mío—. Por favor.


  —¡Habla!


  Su voz fue firme y sonó poderosa ante todos los que la mirábamos.


  —Créeme, preferirás que lo hagamos en privado.


  Nueve pares de ojos y oídos no era lo que necesitaba para llamarla a la cordura y hacerla ver que se estaba equivocando. Pero lejos de acercarnos, ella suspiró exasperada.


  —Yo preferiría no hablar contigo.


  Estaba enfadada, había cometido el error de imponerla lo que debería pensar. Ella volvía a ganar. Sin embargo, su actitud me enfureció. Después de todo lo que había hecho por ella, solo pedía unos minutos a solas, un minuto de su confianza, un segundo de su tiempo. Según ella, no merecía nada de eso.


  —¿Qué estás haciendo, Wen? —la pregunté irritado y confundido por no poder comprender sus razones—. No es posible que vayas a abrir todo un nuevo mundo a Cloe solo para…¿que lo destruya?¿Para que lo envenene?¿Para que subyugue a sus habitantes como lo hace con los extraviados, como lo hace contigo?


  Mientras la cuestionaba no pude evitar acercarme a ella, buscar su cercanía y hablar de cara. Pero no desperté ningún sentimiento en Arwen. Eso me provocó tal impotencia que empecé a perder la consciencia de todo lo que nos rodeaba.


  —Tú no quieres esto —la hice ver a muy escasos pasos—. Recuerdo cada estúpida conversación que tuvimos sobre Dumia, recuerdo ese maldito libro tuyo sobre ciudades invisibles. No podía entender por qué te esforzabas tanto por comprender, estudiar y conocer un mundo al que no deseabas ir. ¡Ahora lo entiendo todo! No deseas verlo porque sabes que cuando lo hagas, será única y exclusivamente porque Cloe habrá conseguido su propósito.


  Le hablé con firmeza, con decisión y casi con fiereza. Pero ella ya había elegido.


  —¿Has acabado? —me devolvió con su peculiar tono atrayente y desinteresado, haciendo estallar en mis pedazos la poca paciencia que me quedaba. Estábamos frente a frente y para entonces ya había perdido toda consciencia de nuestro alrededor.


  —Wen…—susurré con impotencia a escasos centímetros de su rostro, extrañando los momentos en plena soledad junto a ella—. Cloe nunca te dará la libertad. Da igual cuantas veces te lo prometa, es algo que no puede darte. Yo lo sé, Mía lo sabe, y tú también.


  Solo las dos últimas palabras parecieron sacudirla y despertarla de su resistencia.


  —Puede, pero negarme a cumplir sus órdenes no va a cambiar mi final, ninguna de mis opciones puede hacerlo.


  Me dolía oírla hablar sin ningún tipo de esperanza ni perspectiva sobre su futuro. Estando tan cerca de ella, siendo testigo en primera línea de su juventud, belleza y poder, me negaba a que fuera así. Ella merecía algo infinitamente mejor.


  —Ven conmigo —murmuré sin apenas ser consciente de lo mucho que eso implicaba. Arwen rio irónicamente y negó con la cabeza, como si mi petición fuera la cosa más absurda que hubiera escuchado nunca—. Yo te ayudaré —insistí ferozmente ante su rechazo.


  —Tú no puedes si siquiera ayudarte a ti mismo.—Me habló con entereza y solidez, pero también con implicación, lo que me llevó a intuir que quizás mi marcha no le fuera tan indiferente—. ¡Mentiste, y ahora pretendes que te crea cuando muestras preocupación por lo que me pueda suceder!


  —Te sorprenderá saber esto —confesé intentando calmarla—. Hay alguien fuera que está dispuesto a todo por ti.


  No creí que fuera necesario hablarle de William, pero ya que este no dio la cara, pensé que sería una balanza a nuestro favor que ella supiera que él estaba de nuestro lado. No obstante, eso pareció irritarla aún más.


  —¡Ya es tarde! —me gritó cerrando un instante los ojos y llevándose las manos a los oídos evitando así seguir escuchando. Acto seguido, se recompuso para mirarme de forma intensa—. Si hubiera estado dispuesto a todo se hubiera quedado y nunca hubiera huido.


  Nos encontrábamos tan cerca que podía sentir su respiración inalterable, y de seguro ella la mía entrecortada. Me quedó claro que no supo descifrar que le hablaba de William.


  Durante un segundo, una intuición me desestabilizó. Algo en sus ojos fervientes, o quizás un efecto secundario de su cercanía, me hizo pensar que ella creía que yo era la persona dispuesta a todo. No pude recomponerme de mi intuición. Solo podía mirarla y detener mis impulsos de suplicarla. Arwen fue, una vez más, más fuerte que yo y rompió ese momento.


  —Si te queda algo de dignidad, aceptarás mi generosidad y te marcharás con tus seguidores sin hacer escándalo —dijo haciéndose a un lado para proseguir su camino.


  Cuando pasó por mi derecha la tomé por el antebrazo negándome a dejarla ir. Volví a mirarla pero ella ya tenía la atención puesta en el lago.


  —Suéltame —me pidió—. No quiero hacerte daño y sabes que no es una amenaza.


  Recordé cómo deshidrató a su agresor, y aun así me aferré a ella. Solo cuando vi la imagen de Mía viniendo hacia nosotros por la playa, la solté dejándola marchar. Arwen siguió adelante con destino el lago, eso sí, sin su escolta, que seguían sosteniendo las armas en contra de Mark, Gabriel y Erick. Sin pensarlo me dirigí a la playa, al encuentro de Mía, crispado al ver como Wen se negaba a escucharme.


  Como siempre, su apariencia era perfecta, con una gran bufanda alrededor de su cuello y su pelo extremadamente liso cayendo sobre esta. No pude contenerme y esperar a estar a su altura para empezar a pedirla que detuviese a Arwen.


  —¡Deténla!


  —Yo soy quien da las órdenes.


  Su voz era igual de segura que la de Arwen. Pero en su tono también había experiencia. Sus ojos rasgados se desviaron hacia el grupo de la índole que, ante la llegada de Mía, bajaron las armas.


  —Estará firmando su sentencia de muerte, y ¿tú no vas a hacer nada para evitarlo? —dije furioso señalando a Arwen, que ya tocaba la superficie del lago con la punta de sus botas.


  A esa distancia pude ver con claridad de dónde procedía el extraño brillo que el lago desprendía a lo lejos. La superficie estaba totalmente congelada. La imagen era cuanto menos sobrecogedora. ¿Dónde podrías encontrar un lago helado en medio de una isla tropical? Supe entonces que la conexión con Dumia estaba al otro lado de esa masa de hielo. Una que solo Arwen podría eliminar. Si era capaz de descongelar griferías, ¿por qué no una laguna?


  —Mía, sé que compartes la ideología de la Enéada, que no te importa lo que pase con los extraviados, si con ello mantienes tu estilo de vida, y mucho menos te interesa lo que pueda pasar con Dumia. Pero he aquí tu talón de Aquiles.


  Ella dirigió inconscientemente sus ojos rasgados a Arwen.


  Llegados a ese punto solo podía clamar a Mía para que ella la detuviese. Lo único sincero y puro que la Enéada le había otorgado a Wen era el amor de Mía, la cual, ya me había confesado que estaba dispuesta a enfrentar a su amiga para defenderla.


  —¡Esa chica te importa! Porque la has llegado a amar como a tu propia hija.


  —Tienes razón. Quizás solo porque sin llevar mi sangre me ha mostrado más lealtad que tú. —Mía seguía creyendo que era Kevin Blake. No fue algo que me importara, y tampoco tenía tiempo de sacarla de su error. Aun así, lo intenté, pero ella no me lo permitió—. Y ahora si eres inteligente, te marcharás antes de que la índole tome la isla.


  Me advirtió de una manera muy similar a la de Arwen e intentó marcharse, sin resultado, porque yo se lo impedí anteponiéndome a ella. Era consciente de que Mía era la única forma de llegar a Arwen. Si su maestra no me apoyaba, más nos valdría abandonar el lugar cuanto antes. No pensaba hacerlo. Ella puso la palma de su mano en mi pecho intentando apartarme.


  —No obligues a una madre a ser cómplice del arresto de su hijo —dijo dolida y en un tono suplicante que no reconocí en ella.


  Tomé su mano cuya palma mantenía sobre mí, con intención de hacer mía su súplica y retenerla el máximo posible, pero no funcionó. Ella con determinación quiso marcharse, y lo único que se lo impidió fue la imagen de William ante nosotros.


  El rostro de Mía se contrajo y no pudo esconder la sorpresa que le causaba su presencia. Incluso noté como la piel de su mano perdía calidez. Parecía tan impresionada que me preocupó. Parecía ver un fantasma.


  —William —balbuceó ella atónita.


  —Aquí estoy —contestó él abriendo los brazos llevando todavía la vieja y fea gabardina gris—. Frente a ti. Tal y como aquel día de hace ya tantos años. Tú apenas eras una jovencita que aún seguía las directrices de su padre. —Guardó silencio por un segundo, se inspeccionó a sí mismo y volvió a extender los brazos. Mía seguía boquiabierta. Yo, por mi parte, apenas podía entender nada—. Bien, habéis cumplido vuestro propósito.


  William calló esperando una respuesta de Mía que nunca llegó.


  —No entiendo qué te sorprende tanto —le recriminó él con galantería.


  —Solo aquel breve encuentro fue el motor que me empujó a no abandonar tu búsqueda. A veces, tenía la sensación de que seguía a un fantasma.


  —He estado infinitamente más cerca de ti de lo que tú siempre intuiste.


  Lo único que podía entender era que Mía había estado buscando a William durante muchos años. Era lógico entonces que ella, tuviera en su poder ese cuaderno si este probaba su existencia. ¿Pudiera ser la búsqueda de William el proyecto de toda su vida? Parecía ser así.


  —Sé que es lo que quería tu padre de mí, porque es lo mismo que buscas tú ahora: que sirva a Cloe, a la élite y a la Enéada.


  —Hace muchos años que Cloe me pidió que desistiera de la idea de encontrarte —se defendió Mía.


  —Solo porque diste con alguien que podía desempeñar el papel que guardabais para mí. —El tono de William contenía una emoción que trasmitía en cada sonido. No podía concretar si era arrepentimiento, dolor o pérdida, incluso quizás vergüenza. Pero su discurso logró traspasarnos. Él suspiró con angustia—. Haré lo que quieras, lo que quiera Cloe si eso es lo que deseas. Únicamente te pediré esto. Deja a Arwen al margen. Convéncela de que desista en seguir trabajando para la élite. Permite que Áladar se la lleve lejos y la mantenga a salvo.


  Desde luego, me gustó lo que oí, pero aun así me sentí incómodo. ¿No debería desear ser él mismo el que huyera con Wen? Y si estaba dispuesto a tanto por ella, ¿qué era lo que los unía si ni siquiera Wen lo tuvo en mente cuando intenté hablarla sobre él?


  —Yo también comparto ese deseo, pero no es factible.


  Mía estaba empezando a perder el impacto que la figura de William le había ocasionado, recuperando su tono inflexible.


  —Mía… —intervine para quejarme.


  —¡No hay ni existe un lugar en la Tierra en el que Arwen pueda esconderse de la Enéada! —exclamó mirándome duramente—. ¿No crees que yo misma he pensado en huir con ella antes?


  Hacía rato que Mía había dejado caer su mano y , aun así, yo seguí sosteniéndola por miedo a que se marchara.


  —No estoy diciendo que sea una opción lógica o la mejor, pero este es el momento de tomar decisiones. Si Wen consigue descongelar esta superficie hoy mismo, sabes que será la propia Cloe la que dispare una bala contra ella en cuanto estén en Dumia. Y si no, dejará que sean sus enemigos quienes lo hagan esta noche al amparo de la oscuridad y el silencio. ¿Prefieres algo así?


  Mis palabras hicieron que, durante un segundo, Mía dudara. Sin embargo, se deshizo de mi amarre bruscamente y recuperó la seguridad.


  —No voy a entregársela a un traidor. —Sentí que un jarro de agua helada se derramaba sobre mi espalda—. Y tampoco voy a permitir que un extraño me diga lo que tengo que decidir. Que Arwen posea un tatuaje en su nuca no significa que tú, el hijo de un garante, tengas alguna autoridad sobre ella. —Se acercó a William, y a pesar de ser muy delgada y menuda, derrochaba una fuerza arrolladora. Una que Arwen copiaba a la perfección, con un impacto incluso mayor debido a su majestuosa belleza—. Su aptitud es poderosa. Mucho más que la de cualquiera. Mil veces más que la tuya. Tu padre era el garante. Tú solo eres un príncipe que combatió con su hermano por una corona y salió vencido.


  Los ojos de William se oscurecieron, y yo empecé a luchar contra mis propios nervios y mantener la calma. Mía no nos ayudaría y, para colmo de males, podía observar como empezaban a llegar de manera arbitraria, y desde distintos ángulos, miembros de la índole pero también de la élite.


  —No voy a esconder a Arwen y alejarla de mí solo para que cuando vuelvas a Dumia junto a Cloe tengas un as bajo la manga con la que enfrentar a tu hermano —prosiguió Mía.


  William agachó la mirada y personificó la estampa de un hombre derrotado. La furia luchaba por apoderarse de mi ser ante su impasibilidad. ¿Podía una persona alguna vez estar lo suficientemente roto para aceptar la derrota y quedarse impasible ante algo de crucial importancia?


  Todo estaba pasando demasiado rápido. Eso era lo único que pude pensar cuando, al otro lado de la laguna, vi aparecer de entre la vegetación a Liam sujetando a Josh.


  Todo estaba saliendo rematadamente mal. Había perdido. Debía desistir. Mía no nos ayudaría. Arwen desencadenaría el comienzo de una guerra. Al menos debía sacar a mi familia de la trampa en la que les había metido. Quité el seguro de mi pistola para volver junto Erick y largarnos antes de que la índole llegara.


  —Tú y tu padre siempre acabasteis ganando, no importó que lo desconocierais. Siempre me quisisteis cautivo y, en cierto modo, así he permanecido.


  Mientras me alejaba meditaba en una vía de escape, pero también me llegaban las voces de William que parecía haber perdido toda cordura y desvariaba sin razón.


  —¿De qué estás hablando? —le preguntó Mía.


  —¿Acaso existe algo peor que encarcelar el alma de un hombre manteniendo libre su cuerpo?


  —No sé de qué me hablas —reiteró Mía ya con indiferencia.


  —Arwen es mi hija.


  Aquellas palabras me detuvieron en seco. Me volví ignorando que Mark, Gabriel y Erick estaban siendo rodeados e increpados por los refuerzos que estaban llegando. Supe identificar de inmediato aquella emoción que siempre estaba implícita en la voz de William: pérdida. También pude concretar lo familiar que me había resultado su imagen el día anterior en el callejón. Su color de ojos y su elegante belleza.


  —Admito que he sido un cobarde. Uno que falló a su padre, traicionó a su hermano y perdió a su hija. Debí haber dado la cara antes de que todo esto pasara. Antes de la que la Enéada se formara, antes de que se volviera fuerte, antes de que tu padre me buscara o, tan solo antes de que tú le reemplazaras. Mis errores siempre repercuten en mi familia, debí tenerlo en cuenta al nacer Arwen. Cuando te la llevaste no solo la perdí a ella, también a su madre, y el poco orgullo que tanto me había costado reparar.


  Se podía intuir que William contenía el llanto, acto que no restó endereza a su relato. Definitivamente llevaba una carga enorme. Quizás demasiado para repararla jamás, había cometido innumerables errores. Su aptitud, en su caso había sido, más que un don, una desgracia. Lo único que esta parecía haberle otorgado era la oportunidad de enlazar equivocaciones una y otra vez indefinidamente en el tiempo.


  —Ahora ya lo sabes —dijo William a Mía transmitiendo franqueza.


  Estuve tan absorto en su confesión que me había apartado de lo que sucedía en los otros puntos de la playa. Una figura que reconocí rápidamente se abrió paso entre la blanca arena. Lo hice por el bastón con el que se ayudaba para ir por la playa.


  Cloe no dejó a nadie indiferente con su presencia ni con su atuendo. Vestía un abrigo de pelo blanco, bajo el cual solo era visible un pronunciado escote y una falda larga que arrastraba por la arena. Su pelo rojo y rizado estaba esta vez algo despeinado y suelto. La situación empeoraba por momentos.


  A Erick le tomaron por los brazos y luchaban por llevarlo ante Cloe. Gabriel había sido desarmado, pero no oponía tanta resistencia como mi hermano. Mark, rodeado por todas partes, decidió entregarse. Tenía tantos pensamientos acumulados en la mente que ni siquiera recordé mirar al otro lado y comprobar qué había pasado con Liam y Josh.


  —No quiero herirla, no quiero utilizarla. Solo quiero una oportunidad para que escape de aquí —continuó William.


  Mía también fue consciente de la presencia de Cloe. Se apartó de William y se encaminó hacia su amiga, que ya se encontraba junto a Arwen. Viendo que no había escapatoria, seguí a Mía para enfrentar lo que viniera junto a Mark, Gabriel y Erick. Mientras nos acercábamos esperé que en algún momento me detuvieran, pero no fue así. No vi caras conocidas entre los de la índole, no obstante, por cómo me miraban, intuí que ellos sí me reconocieron. Solo cuando llegamos ante Cloe uno de ellos me pidió el arma y yo se la ofrecí sin oponerme. También me cacheó, sin encontrar nada, pero no me apresó, ni maniató. Cosa que sí habían hecho con los demás, aparte de haberlos obligado a arrodillarse sobre la fina arena. Erick me miró con determinación, y supe que me seguiría allá donde fuera, y que no me reprocharía nada. Ni siquiera aquel momento. William también fue retenido.


  Tuve la incómoda sensación de que alguien me miraba. Era Cloe. Volví a encontrarme con sus extraños ojos casi violetas que, al contrario de la primera vez, habían perdido toda dulzura. No me sorprendió. En la fiesta supe que toda aquella bondad y ternura con la que trataba a los demás, y con especial interés a Arwen, eran impostadas. Mía se colocó junto a Arwen, quedando ellas a unos siete u ocho pasos de mí. Dediqué un último vistazo a Wen, que me contempló sin ningún tipo de remordimiento. Encajé la mandíbula y volví a prestar atención a Cloe. Ella abrió la boca intentando imitar una sonrisa. En cambio, lo único que consiguió fue una mueca de fastidio y desprecio.


  —¿No es excitante, mi brillante mariposa, que tu trabajo cause tal expectación que congregue grupos para verlo?


  Aunque la pregunta estaba dirigida a Arwen, Cloe no dejó de posar sus ojos en mí. Estaban llenos de ira, y de rencor. Arwen no la contestó, y decidió apartar la mirada de nosotros y enfocarla en Mía, buscando como tantas otras veces, su apoyo.


  —Desde la base a la índole redactaron informes sobresalientes sobre ti —continuó esta vez refiriéndose a mí, con un tono oscuro y lejos del candor que fingía—. Incluso conocerte me sorprendió. Con tantas virtudes, no parecía justo esperar que también fueras atractivo. Debí haber imaginado que siendo hombre eras demasiado bueno, demasiado perfecto para ser real.


  Casi escupió sus palabras. Entendí por qué Mía, y ningún otro hombre de la élite, era su segundo. No confiaba en los hombres. Puede que fuera ese odio irracional, lo que le llevó a preferir trabajar con Arwen y desistir de William.


  —Voy a pedirte que te quedes un rato más. Solo para que tengas la oportunidad de ver con tus propios ojos cómo se lleva a cabo lo que, al parecer, con tanto empeño te has opuesto —dijo con indignación, pero también con placer de saberse ganadora—. Agradecédmelo luego, al fin y al cabo, vais a ser testigos de un nuevo comienzo. Por fin, después de décadas siendo objetos extraviados volveremos a nuestros orígenes, y haremos pagar a Dumia por cada ofensa y cada ley reprobatoria que impuso a aquellos con aptitudes. Nosotros…


  Cloe pareció dejar de prestarme atención para buscar la aprobación de los que la rodeaban. Estaba preparando un gran discurso que defendiera su próxima conquista. William tenía razón. Cloe quería cambiar la dirección de la Enéada ese mismo día. Ya no era discreta, ni poco explícita ni ocultaba su propósito. El momento había llegado, en realidad, el de Arwen, porque si ella no tenía éxito, Cloe tampoco. Entendí sus discusiones a media voz en la fiesta, en la que dos mujeres que no tenían nada en común, luchaban por encontrar el entendimiento. Lo necesitaban si querían conseguir lo que querían. Al menos, Cloe sí.


  La dirigente de la Enéaeda continuó hablando de venganzas, injurias que otros cometieron antes de ni siquiera ella haber nacido. Enlazaba el pasado con el presente, y el entonces con el ahora. Impondría una nueva forma de vida para los habitantes de Dumia, uno bajo el mandato de la Enéada, pasando por encima de las órdenes de cualquier garante. Noté cómo la rabia en mi interior se iba acumulando.


  Me llamó la atención que Arwen, mientras Cloe todavía hablaba para sus hombres, se subió a una plataforma rocosa que había a escasos pasos que se internaba en la laguna, con intención supuse, de estar lo más cerca del centro del lago de una forma segura. Una ráfaga de aire refrescó el ambiente cálido y movió grácilmente las solapas y el bajo de su fina gabardina mientras andaba. Mía la siguió. Ambas se quedaron contemplando la superficie helada desde la plataforma, ignorando a Cloe. A fin de cuentas, de seguro ellas dos bien conocían sus razones y sus ideas. Arwen alzó la cabeza y cerró los ojos, quizás buscando algo de tranquilidad o concentración para lo que la esperaba. Vi pasar por el rostro de Mía una facción extraña que me llamó la atención. Justo después movió los labios. Estaba tan concentrado en ellas dos que esforzándome mucho, a pesar del viento y la distancia, pude oírla.


  —No lo hagas.


  Arwen salió de su meditación.


  —No vamos a seguir discutiendo —murmuró Wen.


  —Sabes lo que ocurrirá después —suplicó Mía con gran dolor.


  —Yo no tengo miedo —le devolvió Arwen. Le dijo algo más, pero una fuerte ráfaga de viento no me dejó escuchar el resto. Tan solo pude percatarme de que Mía la tomaba de ambos antebrazos y la giró para tenerla frente a ella. Había visto a Mía tratar con infinita paciencia a su pupila, y dentro de lo posible, dejarla un espacio muy reducido de libertad. Sin embargo, nunca la había visto de esa manera. Mía la suplicaba.


  —Yo solo tengo miedo a perderte —dijo.


  Arwen se desprendió de su amarre para ser ella la que tomara por las muñecas a Mía. Tampoco esta vez pude alcanzar el sonido de sus palabras pero su gesto era tierno, y su endereza tan firme, que no pude sino admirar a Arwen. Ella era la que perdía, y aun así, estaba preparada para soportar no solo su dolor, también el de aquellos que la rodeaban. Tal y como hizo conmigo la noche en la que nos apresaron en la fiesta de la élite.


  De repente, un brazo se levantó muy cerca de Mark con un arma en la mano. Fue un movimiento rápido, y apenas pudimos percibirlo. Sin embargo, yo ya sabía quién era su diana.


  —¡Arwen! —grité corriendo hacia ella.


  Mark, aún estando arrodillado y maniatado, se lanzó contra aquel hombre para evitar que sus balas me alcanzaran. Lo hizo tres veces, y el sonido cruzó de forma estridente toda la laguna. Todo pareció desestabilizarse con el primer cañonazo. Mark se batió en una pelea con un rostro encapuchado. Gabriel pareció aprovechar el momento para también liberarse. Corrí hacia Arwen y Mía, sabiendo que si Mark no hubiera intervenido no hubiera podido hacer nada por ellas. Mía, en un intento por proteger a Arwen, la había mantenido en un segundo lugar.


  —¿Estáis bien? —pregunté en cuanto llegué a su lado.


  —Sí —me respondió Wen energéticamente y algo confusa.


  Cloe lo estaba haciendo demasiado bien si sus enemigos, miembros de pleno derecho de la Enéada, renunciaban a la discreción que les otorgaba la noche, e intentaban acabar con Arwen a pleno día frente a Cloe. Supe en aquel momento que sus enemigos eran muchos más de lo que ella misma podía haber imaginado. La gran mayoría de la Enéada no quería regresar.


  Esperé una señal por parte de Mía, dándome luz verde para aprovechar la confusión del momento y sacar a Arwen de allí. Pero no llegó. Se llevó una mano al vientre, que le tapaba la gran bufanda, y la sacó tintada de rojo. Un fatal presentimiento me cruzó el cuerpo. Mía pareció marearse por la impresión. Arwen y yo, inmediatamente intentamos sostenerla. Su piel cambió de forma brusca de color, cambiando su tez pálida perfectamente blanca por una amarillenta. Me preparé para sostenerla por la espalda, sabiendo que no se mantendría por sí misma durante mucho más. Acto seguido, ella pareció perder toda su fuerza y yo la sujeté para no dejarla caer. Con máximo cuidado la tumbamos en la fría piedra sobre mi regazo. Mantuve su cabeza en mi pecho intentando que estuviera cómoda. Arwen le quitó la bufanda y le desabrochó algunos botones para llegar al disparo. Noté su respiración corta y acelerada. Arwen apretó con ambas manos la herida, acto por el cual Mía se quejó. Sus dedos se tintaron de sangre casi al instante. Era un augurio claramente aterrador.


  —Todo va a estar bien —tranquilizó Arwen a Mía—. Vas a recuperarte, solo tenemos que encontrar ayuda.


  Arwen intentaba calmarla, pero incluso bajo su fortaleza de hierro se apreciaba su preocupación. Un ruido extraño empezó a invadir sutilmente el ambiente.


  —Tenemos que sacarla de aquí —me dijo de forma tan autoritaria que supe que no era una sugerencia, era un mandato.


  Con Mía entre mis brazos intenté abrirla los ojos.


  —¡Wen, mira a tu alrededor! —le pedí mientras yo seguía sosteniendo a Mía.


  Ella lo hizo, y fue consciente del caos que nos rodeaba. Cloe había huido de forma apresurada y ágil. Nuevos soldados llegaban a cuenta gotas del otro lado de la laguna, que disparaban indiscriminadamente. Los tiros volaban, Mark y Gabriel los esquivaban y los retenían como podían. Me sorprendió ver a Seth corriendo hasta el claro, cerca de él, mi padre. De seguro los primeros sonidos de las balas dirigidas a Arwen habían forzado la apertura de las puertas, permitiendo que las tropas de la índole se internaran en el interior de la isla. Si era así, en unos minutos nos encontrarían. Simplemente era imposible huir con Mía por en medio de la vegetación húmeda, entre disparos, y la índole siguiéndonos los talones.


  Arwen, después de mirar el horizonte, volvió a posar sus intensos ojos azules en mí. Con los labios pronuncié sin sonido, para que Mía no pudiera escuchar, lo que pensé era lo correcto: «Despídete». Arwen forzó la mandíbula y su mirada se tornó violenta.


  —NO —rugió segura y contundente.


  —Kevin —murmuró Mía rozándome el antebrazo derecho. Pasó por encima de los puntos, y un leve dolor me recorrió el cuerpo. No dije nada.


  —Mía.


  El ruido cuya procedencia no supe identificar se hacía más y más notorio. Imaginé que serían los helicópteros de la índole, aunque no vi ninguno cruzando el cielo, pero de seguro estarían llegando.


  —Sé que no lo merezco, pero me gustaría pedirte algo.


  —Lo que quieras.


  Una bala impactó muy cerca de nosotros, Arwen y yo encorvamos los hombros para protegernos.


  —¿Prometes que cuidarás de Arwen?


  —No puede prometerte eso —sentenció Wen de forma feroz en cuanto Mía pronunció su pregunta.


  —Lo prometo —dije sin pensarlo si siquiera un instante.


  Un fuerte viento meció su liso y azabache pelo. Mía apretó de forma cariñosa la parte de mi brazo en la que su mano reposaba.


  —Lo siento.


  Supe que esas palabras no iban en realidad dirigidas a mí. Eran propiedad de Kevin, el verdadero Kevin. Los rasgados ojos de Mía me transmitieron cientos de emociones y miles de experiencias. Al contrario de William no se arrepentía de nada, excepto a lo concerniente a su hijo.


  —Arwen —dijo buscándola forzando mucho la respiración, tanto, que desató la estabilidad de su pupila.


  —Mía por favor resiste. Puedo sacarte de aquí, volveremos a casa juntas —contestó de forma acelerada pero con voz aterciopelada. Me partió el alma verla al borde del llanto.


  —Que insignificante hubiera sido mi vida sin ti —susurró Mía rozando su mejilla con el dedo índice. Sin embargo, lo dejó caer de forma precipitada. Arwen renunció a presionar su herida por el que la sangre fluía ya incontrolable. Tomó su cara y buscó su mirada mientras negaba lo que estaba sucediendo una y otra vez. Mía no respondió.


  —Mía, no, no, no… —repetía de forma dulce y suplicante.


  Al fin, entendió que Mía había muerto y se echó a llorar desconsoladamente y de forma intensa sobre el pecho de esta.


  En aquel momento el ruido se hizo insoportable. Un sonido metálico, brusco y ensordecedor. Entendí que provenía del interior de la laguna. El hielo se estaba resquebrajando, justo como el alma fría de Wen. El agua empezó a sustituirlo.
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  Había sucedido. La superficie se resquebrajaba, y solo podía imaginar las consecuencias que eso tendría.


  —Arwen —la llamé para ponerla sobre aviso de lo que estaba pasando.


  Ella no me escuchó, y siguió llorando tendida ante su maestra. No podía ver su rostro, pues su melena desparramada sobre el cuerpo de Mía lo ocultaba.


  Me deshice con la máximo delicadeza del peso del cuerpo de Mía para apoyarlo sobre el suelo rocoso. Me acuclillé al lado de Arwen, y aunque me hubiera gustado consolarla, no tuve tiempo. En cuanto rocé su espalda, un torrente de disparos recayó sobre nosotros. Solo durante un instante. Cuando cesó, vi a Erick enfrentarse al hombre enmascarado que nos disparaba e insistía en acabar con Arwen. Corrí a ayudarle.


  Ambos parecían haber perdido las armas en la intensa revuelta y, se enfrentaban cuerpo a cuerpo. Recogí del suelo la pistola de Erick, pero de nada me sirvió. No podía disparar a uno sin herir al otro. Maldiciendo me uní a la refriega e intenté apartar a Erick. Lo conseguí a medias, porque en cuanto lo reemplacé, ya se vio envuelto de nuevo en otra disputa. El número de los de la índole subía a cada momento.


  Empujé al desconocido intentando quitármelo de encima, él perdió el equilibrio y cayó de espaldas sobre el suelo a escasos pasos de mí. El golpe fue tan fuerte que noté que le faltaba la respiración. Él se quitó la máscara en un intento de mejorarla. Cuando descubrió su rostro dejó a la vista la identidad del asesino de Mía: Orson Scott, el padre de Cam.


  Tragué saliva dándome tiempo a recuperar el aliento, mirándole desde la posición de superioridad que estaba respecto a él. Aquel hombre, era demasiado listo e importante como para ser el conejillo de indias o un recadero de los deseos de otros. Di por sentado que él era el responsable de todas las veces que Arwen había sido amenazada. Él era el culpable de causar una guerra civil en la Enéada. De ahí la máscara. No quería que pudieran reconocer al asesino de Arwen. Eso le daba igual. Pero no podía verse reconocido como enemigo de Cloe, porque en ese mismo instante, la élite lo detendría. Entre el caos que allí reinaba, Orson solo era un miembro más de la índole, totalmente invisible para Cloe y la élite.


  Él, al ver que estaba en desventaja, intentó levantarse y huir hacia la espesa vegetación. Encajé la mandíbula, y le seguí convencido de detener su fuga. Apenas di dos pasos porque alguien disparó a Orson varias veces, con la mala suerte de fallar en su intento. Arwen pasó por delante de mí, tirando al suelo un arma sin munición para atrapar sin piedad al padre de Cam. Inmediatamente la detuve.


  —¡Arwen!


  Frente a ella, y deteniendo su paso, le pedí que lo dejara, porque sabía qué era lo que pretendía hacer.


  —Merece todo lo que pase, él la mato —dijo con determinación.


  Estuve sorprendido de que no se resistiera, como hacía cada vez que yo le pedía algo. En su cara era visible el camino que sus lágrimas habían recorrido, y a pesar de haber sufrido tal perdida, había un nuevo brillo en sus ojos y en su actitud.


  —Lo sé, pero ahora no hay tiempo para venganzas, tenemos que...—No pude acabar la frase.


  Tiré de Arwen para dejar de interponernos en la trayectoria de los disparos que se desviaban de sus dianas. Nos guarecimos tras el tronco de una palmera, minuto que me tomé para posicionar a todos los miembros de mi familia. Pude localizarlosa cada uno de ellos, incluso a William. Habían disparado a mi padre. Decenas de helicópteros empezaron a sobrevolar el claro.


  —Joder… —murmuré intentando decidir cómo largarnos de aquel caos antes de que toda la índole llegara. Tenía cien frentes abiertos y, tan solo a Arwen a mi lado—. Tenemos que salir de aquí.


  Me subí las mangas intentando apaciguar el intenso calor que me abordaba, sin miedo de dejar los puntos al descubierto. Revisé mis bolsillos buscando un cargador con el que reponer el arma de Erick. Solo deseé que él hubiera podido reemplazarla.


  —Toda la índole está a las puertas de la isla, es imposible salir de aquí —me rebatió ella como era habitual entre nosotros.


  —Mira —quise advertirla y aclararla de forma contundente, antes de que volviéramos a discutir—, mi familia está en esta isla. Si tengo que cumplir con mi condena en los calabozos de la sede, por mí, perfecto. Pero no pienso dejar que ninguno de ellos me acompañe, por lo que quedarnos no es una opción.


  Terminé diciendo enfadado por su insistente reticencia, al mismo tiempo que acabé de colocar el nuevo cargador.


  —Así que… ¿Puedo contar con tu ayuda o no? —pregunté buscando sus ojos.


  Un gran estruendo nos distrajo. Un hombre había caído desde las rocas a la laguna, cuya agua estaba ya desprovista de todo rastro de congelación. No parecía saber nadar.


  —El hielo ha desaparecido —susurró Arwen con sorpresa.


  —Sí —contesté irritado. Después de todo, parecía que Cloe había cumplido su propósito. Aparté la mirada de ella, evitando que mi enfado aumentara—. Lo conseguiste. Pase lo que pase, no podrá decir que fuiste una decepción.


  Percibí con el rabillo del ojo que Gabriel había sido golpeado y caía inerte en manos de sus atacantes. Salí para defenderle. Arwen me frenó en seco elevando la mano con un gesto de espera. Tenía en su rostro un gesto meditativo y casi confuso. Algo que nunca había visto en ella.


  —Quizás sí haya una forma de salir de la isla sin necesidad de enfrentarnos a la índole —dijo sin mirarme centrada en sus pensamientos. Quise preguntarle cómo, pero no tuve necesidad—. Trae a uno de los tuyos y veremos si es posible.


  Fue firme devolviéndome la mirada y pronunciando la última frase. No lo dudé ni un segundo y salí en busca de aquel a quien primero debía proteger.


  —¡Josh! —grité saliendo a la playa. Arwen salió detrás de mí dirección al lago. Dejarla sola y desarmada era algo que me alteró, pero, siendo honestos, de entre todos, ella era la menos desprotegida.


  Erick intentaba levantar del suelo a Gabriel, después de haber abatido a sus agresores supuse.


  —¡Allí! —me contestó mi hermano señalándome con el dedo.


  Corrí en la dirección indicada y, a lo lejos encontré a Liam, tomando la mano de mi padre sobre la arena. Desde donde estaba no parecía haber rastro de Josh. Sentí un fuerte golpe en la nuca que me tendió en el suelo. Un miembro de la índole se abalanzó contra mí. Me preparé para recibir su embestida, pero la arena bajo los pies de este empezó a desaparecer, sumiéndole en un agujero cada vez más profundo. Él gritó y pataleó, pero nada pudo hacer en contra de lo que le pasaba. Desapareció en escasos diez segundos como si la tierra se lo hubiera tragado. Confundido me levanté.


  —¡Áladar! —me gritó Josh sacando su pequeña cabeza de entre los arbustos de la isla.


  Aliviado por encontrarle sano y salvo, le pedí que saliera de allí con un gesto rápido. Él siguió mi orden y tomándole de la mano corrimos hasta Arwen.


  —¡Bien hecho! ¡Ahora salgamos de aquí! —dije para darle fuerza.


  Ella ya nos estaba esperando dentro del lago, donde el agua le llegaba hasta las rodillas. Se había desabrochado la gabardina y me miró con reproche cuando me vio llegar con Josh. Definitivamente él no debía estar allí, pero tampoco era prudente exponerle a ser conejillo de indias. Me reconfortó que, a pesar del desacuerdo apreciable en Wen, ella no se opusiera.


  —Agárralo fuerte del hombro —me ordenó tomándolo ella del otro.


  Avanzó hacia el interior del lago. Yo la imité, y ambos arrastramos a Josh. Me sorprendió notar las fuertes corrientes de agua que pasaban por mis piernas. Era una laguna cerrada, y demasiado pequeña para que algo así pasara.


  —Escúchame bien —se dirigió Arwen a Josh—. Te sumergiremos en el agua, y una vez dentro, tienes que nadar hacia abajo tan fuerte y tan rápido como puedas buscando la superficie.


  Josh escuchaba con interés, pero ante lo extraño de su petición, giró bruscamente la cabeza buscando mi respuesta. A mí también me sonó a locura. No estaba nada seguro de aquello, pero no podía transmitir esos miedos a mi hermano. El trasiego de helicópteros era ya constante.


  —Haz lo que te pide —le reconforté.


  Cuando el agua nos llegó a la cintura, Arwen se detuvo.


  —¿Estás segura de esto? —le pregunté. Ella elevó una ceja, apreciando que tenía kohl negro desdibujado y corrido. Enmarcaba la línea inferior de su Mirada intensificando el contraste de este con sus claros ojos.


  —A la de tres —fue todo lo que ella dijo para evitar mentirme. Josh me miró asustado.


  —Nos vemos al otro lado compi —me despedí guiñándole un ojo.


  —Uno, dos y ¡tres! —gritó Arwen.


  En cuanto lo hizo sumergimos a mi hermano, ella se retiró un par de pasos. Decenas de burbujas eran todo lo que probó que Josh buceaba hacia el interior. Inmediatamente desaparecieron, dejando el agua en calma.


  —Está hecho —oí a Arwen desde atrás—. Está en Dumia.


  Otra estela de balas volvió a embestirnos forzándonos sin miramientos a salir del agua.


  —¡Trae al resto! —gritó ella mientras tanto.


  —¡Erick, Gabriel, Mark! —empecé a llamarles antes de salir del agua, porque eran los que más cerca estaban—. ¡En cuanto podáis id y adentraos en el agua! ¡Wen, diles qué hacer!


  Esperaba que mi grito hubiera llegado a todos, pues salí corriendo con el único convencimiento de poder llevar a mi padre hasta el agua. A lo lejos pude ver cómo cientos de miembros, que conformaban la índole, se acercaban. Liam, que ya intentaba trasportar a un sitio menos expuesto a nuestro padre, lo sostenía del costado mientras este se agarraba a él pasando la mano por su cuello.


  —¡Áyudame, vamos! —me pidió Liam en cuanto nos vimos.


  Me puse al otro lado de mi padre e imité el gesto de Liam. Me di cuenta de que el disparo había sido en la pierna, y que afortunadamente, la sangre que expulsaba no era suficiente para exponerlo a un riesgo inminente. Lo más importante era que seguía consciente.


  —Tenemos que llevarlo al agua, con Arwen —le advertí a Liam.


  —¡¿Estás loco?! —exclamó de forma dramática.


  —¡Cállate y haz lo que te pido!


  —¿Y qué pasa con Seth? Está conteniendo la llegada de esos tipos —me explicó señalándome con la barbilla el lugar exacto.


  —Maldita sea... —murmuré enfadado. ¿Es que nadie pensaba ponérmelo fácil?—. ¡SETH! ¡VUELVE DE INMEDIATO!


  La llegada del refuerzo de la índole pareció darnos una pequeña tregua, pues los que quedaban en el claro, se retiraron dejando que los recién llegados les reemplazaran. Cuando llegué hasta la orilla, pedí a Erick que ocupara mi lugar, para yo poder retrasar mi ida. Arwen, sorprendentemente, dirigía a Mark para poder sumergir a William, y actuaba como un líder eficaz. Supe entonces que Arwen no reconoció a su propio padre.


  —¡Seth!—gritó Mark cuando este ya soltó a William bajo el agua.


  Gabriel llegó también a la orilla con muy mala cara. Estaba cansado, y con total seguridad herido. Aun así, se internó en la laguna y se prestó a sustituir a Arwen junto a Mark. Seth pasó corriendo ante nosotros. Mark y Gabriel lo ayudaron a sumergirse, tal y como antes habíamos ayudado a Josh. Liam y Erick se metieron sosteniendo a papá en el agua.


  Tomé a Arwen de la mano, que llegaba en ese justo momento a la orilla liberada del duro trabajo. De seguro mi gesto la pilló desprevenida, pues de otra manera, me hubiera evitado. Estaba mojada y calada casi por completo.


  —Tu turno —le notifiqué mientras la dirigía otra vez hacia el interior.


  —No, yo debo ser la última —me informó con rotundidad resistiéndose.


  —¿Y eso por qué? —le pregunté molesto de que por enésima vez quisiera imponer su voluntad.


  —Una vez que estemos al otro lado, debo volver a cerrar de inmediato la conexión, para que la índole no pueda seguirnos.


  Resoplé sabiendo que tenía razón. Nuevos disparos volvieron a caer sobre nosotros rompiendo la breve tregua. Ya solo quedaban Mark y Gabriel.


  Ignoramos las balas y nos adentramos otra vez en el agua. Esta vez, el agua estaba muy fría. Suerte para Arwen que no la sintiera. Llegué hasta Mark y lo ayudé a dar impulso a Gabriel. Mark intentó agarrarme para que fuera el siguiente. Para entonces, la índole ya tomaba la playa y nos estaba rodeando. Deseché su oferta.


  —¡Vete, os seguiremos enseguida! —Mark dudó—. ¡Vete!


  Le empujé mientras le gritaba continuamente que se fuera. No iba a irme sin Arwen. Si ella debía ser la última, debía quedarme con ella hasta el final, el máximo tiempo posible.


  Mark tomó una gran bocanada de aire y se hundió en el agua. Miré hacia atrás buscando a Arwen, no tuve tiempo. La índole había tomado las orillas de la laguna y yo, que me había quedado solo en el centro de esta, me había vuelto único objetivo de todos ellos. Elevé los brazos hacia la nuca y agaché la cabeza en un acto reflejo, intentando evitar disparos en zonas frágiles de mi cuerpo.


  —¡Basta, basta, basta! —oí la voz de Arwen muy cerca de mí. Por una vez, ella no era diana de los disparos.


  Me atreví a mirar hacia delante, y la escena que se me presentó era cuanto menos imponente. Toda la índole se cernía de manera feroz sobre nosotros rodeando la playa. Solo el temor de adentrarse en el agua los mantenía apartados de nosotros. Arwen me daba la espalda y extendía la mano hacia la índole exigiendo una detencción. En cuanto seguí la dirección que tomaba su mano supe que no se lo requería a la índole, sino a Kyle, que sobresalió con su brazo tatuado, de entre la primera fila de hombres armados reglamentariamente como tantas otras veces. Un sudor frío me recorrió por la espalda. Conocía a Kyle. No era de los que se rendían. Y lo demostró cuando internó la suela de sus botas en el agua. Llevaba en alto su arma y me apuntaba directamente.


  —¡Ya basta, Kyle! —volvió a repetir Arwen.


  Él detuvo su avance, pero nada más. Me sorprendió que ella conociera su nombre. Yo estaba tan a tiro que lo único que podía hacer era mantenerme quieto con las manos levantadas, mientras que el agua me cubría un poco más arriba de la cintura. Me costaba respirar, y posiblemente la adrenalina era lo único que permitía que la sangre no se me congelara y siguiera circulando por mis extremidades.


  —¡Sal del agua, Arwen! —pidió Kyle sin dejar de mirarme ni un solo instante. A pesar de todo, parecía que Cloe quería seguir conservando a Arwen. No era mi caso.


  Giré la cabeza en señal de asombro. Arwen era perspicaz y observadora, había tenido todo una vida para aprender entre las esquinas de la sede todo sobre aquellos que la conformaban. Kyle era alguien que no pasaba inadvertido. Su personalidad era arrolladora. Sin embargo, no podía comprender por qué alguien de su posición había llegado a conocerla a ella. Pertenecían a mundos distintos en los que no cabía ninguna interacción.


  —¡NO! —contestó firme y casi con violencia—. Nos dejarás marchar, a los dos. —Pronunció esa última palabra con rabia, dejando claro ese punto. Desde mi posición solo podía ver el gesto de Kyle, y no el de Wen, pero sabía que el de ella se mostraría cien veces más contundente que el suyo—. ¡Porque no voy a entregarme sin oposición! Y porque Mía no hubiera soportado vernos herirnos mutuamente.


  De pronto lo supe. Algo en el rostro de Kyle cambió. Fue leve, pero aun así apreciable.


  —¿Dónde está Mía? —preguntó a Arwen con cautela. Ella bajó los brazos perdiendo algo de fiereza e, incluso, pareció tenerle compasión.


  —Al otro lado del lago. Sobre las rocas.


  Mi intuición en cuanto a Mía había sido correcta. Kyle era el dueño de la camisa que Arwen me prestó cuando la mía se empapó en sangre. También entendí la advertencia que ella me dio cuando llegué a la élite en cuanto a Delia. Wen conocía muy bien las consecuencias de involucrarse con gente de otro estatus. A la vista de la Enéada, no solo no era correcto, era intolerable. Mía parecía haber tropezado dos veces con la misma piedra. Primero con el padre de Kevin, que no tenía nada que ver con los extraviados, y luego con Kyle, que estaría anclado para siempre en la índole. Eso los dejaba en una situación cuanto menos comprometida. Optaron por ocultarlo, cuando debieron cortarlo. Se escondieron del mundo, al menos lo intentaron, supuse. Arwen lo sabía, y Kyle debía saber la importancia que esta tenía en la vida de la mujer que amaba.


  También entendí que él fuera el único al que no le importó ni sorprendió mi ficticio parentesco con Mía. Por supuesto, Mía le habría avisado de mi llegada a la base. Incluso, quizás, Mía forzó que Cam y yo acabáramos bajo sus órdenes. Me vino a la mente aquel momento en el que bajando del avión procedente de Chicago, Kyle, me avisó de que el coche que me esperaba a los pies de la escalerilla era de Mía. Nunca había recaído en ese detalle, pero habló de ella con demasiada familiaridad, sin la distancia que hubiera sido lógica demostrarle a la mano derecha de la dirigente de la Enéada. También recordé la justificación de la ocultación de una navaja bajo sus ropas: «Imagina un roce sobre tu piel capaz de extraer cada gota de agua de tu cuerpo». Literalmente hablaba de Arwen.


  Hubo un momento en el que Kyle pareció dudar. Las palabras de Wen dieron a entender el cruel destino que había sufrido Mía. Él no dejó de apuntar pero buscó con su mirada el lugar del que hablaba Arwen. Desde donde él estaba no podría verla. Aproveché ese breve instante para alargar lentamente el brazo al máximo y tomar la fina gabardina de Wen para arrastrarla hasta mi posición. Ese movimiento pareció traer de vuelta a la realidad a Kyle, que bajando el arma, dio un paso hacia nosotros.


  El rostro de Kyle estaba lleno de incertidumbre, no de dolor. Obviamente Arwen le había puesto en alerta, pero él se negaba a ponerse en lo peor. Supe que ese escaso paso con el que había avanzado era un gesto inconsciente, uno que perseguía una explicación más profunda y algo más detallada de Wen. Sin embargo, yo sabía que debía aprovechar la situación. Empecé a retroceder lentamente sin dejar de tirar de ella.


  —Lo siento —susurró Arwen a Kyle compartiendo su sufrimiento.


  En cuanto lo dijo, entendí que el agua nos cubría lo suficiente como para intentar cruzar al otro lado. En un gesto rápido, y sin importar las consecuencias, tomé a Arwen de la cintura con intención de hundirnos juntos en el agua.


  Solo duró un instante, pero mientras nos hundimos se pudo oír cómo Kyle ordenaba a la índole que no dispara. Bajo el agua, fui consciente de que apenas tuve tiempo de guardar aire en los pulmones. Me dispuse a llevar a cabo aquello que Arwen había explicado a Josh y nadé con todas mis fuerzas hacia abajo tirando de la mano de ella. Los pulmones empezaron a quemarme, y dudé de que detrás de la oscuridad que incrementaba a cada brazada, hubiera algo más.


  Lo único que pude hacer fue confiar en la palabra de Arwen cuando perdí su contacto.
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  Una luz demasiado clara y brillante me golpeó de repente. Cuando la última brizna de aire de mis pulmones amenazó con terminarse, mis dedos tocaron la superficie. Emergí con ansias de buscar oxígeno. Temí que mi cuerpo volviera a hundirse debido al esfuerzo. Sin embargo, una silueta que no reconocí, por culpa del cegador resplandor, me agarró y me arrastró hacia la orilla. Por la fuerza de sus brazos, supuse que se trataba de Mark. Luchaba con mi propio organismo por recobrar la respiración. A pesar de mi situación, no me pasó inadvertido la superficie fría y mojada del terreno que se derretía bajo el calor de las palmas de mis manos. En segundos, el frío se apoderó de mi cuerpo y casi deseé volver al agua, que irónicamente, estaba caliente. Tanto, que podía verse el leve vapor que se escapaba de entre el líquido de la laguna, de dimensiones muy parecidas o iguales a las de la isla.


  —¡Áladar! —gritó Seth con preocupación desplomándose junto a mí palpándome la espalda intentando aliviar el mal trago.


  Mark se desentendió rápidamente. Me mantuve con las manos sobre el suelo esforzandome por recuperar el aliento. Oí un gran estruendo que provenía del agua. Veloz, mi mente reconoció el ruido y lo identificó. Arwen. Me levanté para sacarla de allí.


  —Áladar, tómatelo con calma…


  Ignoré a Seth y me volví ya de pie. No había sido lo suficientemente rápido y agradecí que Erick se hubiera tirado al agua a por ella. Como era previsible, Wen rechazó el favor de mi hermano y le apartó el brazo de mala manera en cuanto la rozó. Al menos, el tránsito de un lugar a otro parecía haberla afectado mucho menos que a mí. Estaba indemne y con el ego inalterable. Suspiré contemplándolos. En parte aliviado, otro tanto preocupado por la continua terquedad de Wen.


  Un grito de dolor llamó mi atención. Mi padre estaba tendido sobre el suelo blanco y Liam intentaba calmarlo. Gabriel le hacía una especie de torniquete.


  —Tenemos que buscar un refugio, o tu padre no lo contará —dijo Mark abrochándose los botones de su fina camisa. Fina y obviamente mojada. Pequeñas motas blancas cruzaron su rostro y miré hacia arriba buscando la razón. Del cielo encapotado la nieve empezó a caer. En realidad, todo a nuestro alrededor estaba cubierto de ella. La perspectiva excesivamente blanca de cientos de árboles encapotados que capté me hizo temblar. Entendí que, en realidad, ninguno lo contaríamos si permanecíamos allí. Mark tenía razón.


  —De acuerdo —fue todo lo que logré decir. Él asintió con la cabeza y fue a asistir a Gabriel.


  Arwen pasó en aquel instante por mi lado seguida de Erick. La agarré con fuerza y de improvisto del brazo sabiendo que intentaría evitarme. Ella puso mala cara, pero no le quedó de otra que aceptarlo.


  —¿Qué hay de la conexión?


  —Está cerrada —me respondió distante y enfocando la vista al frente, evitando mirarme, para dejarme claro que nuestra colaboración había terminado.


  —El agua sigue líquida.


  Mis palabras la hicieron saltar como un resorte.


  —Esto no tiene un manual de uso —me reprochó con mirada hostil, que esta vez, sí posó sobre mí—. Estos lugares parecen estar relacionados de alguna manera. Mientras que allí el agua permanecía congelada en una isla tropical, aquí está hirviendo en un paraje helado. No es una locura pensar que el contenido de los lagos está intercambiado. Tampoco pensar que el otro lado ha vuelto a quedar congelado al cerrarse de nuevo la conexión desde aquí, y si es así, no tengo forma de saberlo.


  —¿Me estás diciendo que no estás segura de haber cerrado la puerta a Dumia, y que Cloe podría seguirnos? —cuestioné más molesto de lo que ella se merecía.


  —Áladar… —siseó Erick amable advirtiéndome de que estaba usando un tono demasiado duro. Se había echado el pelo rubio y mojado hacía atrás, y si no fuera por el leve rosado de sus labios que resaltaba en su clara piel, hubiera parecido que lo llevaba engominado como en ocasiones especiales.


  —Si quieres puedes comprobarlo tú mismo y volver —me retó ella. Cuadré la mandíbula ante la sola idea de retroceder.


  A diferencia del resto, Arwen tenía el mismo aspecto saludable de siempre. Estaba empapada de pies a cabeza pero no parecía mostrar preocupación por abrigarse o por guardar el calor. Para ella no sería un problema el paraje helado si no podía sentir, de ninguna manera, el frío de las bajas temperaturas. Se deshizo de mi agarre y siguió el camino que los demás empezaron a trazar. No pude evitar un último vistazo al agua del lago, que en ese momento, se mostraba en total calma. El miedo de que la imagen de Cloe saliera de entre ellas me atormentó.


  —Alejémonos de aquí —le pedí a Erick, y ambos seguimos a Wen.


  Liam y Seth cargaban con mi padre y repetían la dirección de los pasos de Mark, que iba en cabeza, seguido fielmente por Gabriel. El aspecto de este era algo frágil, y distaba mucho del Gabriel que conocía. Intuía que callaba su malestar para no preocupar. Josh corría de allá para acá inspeccionando los troncos de los árboles, el bajo de las rocas y la cuantiosa nieve. No me pareció bien regañarlo, pues cuanto más se moviera más tardaría en enfriarse. William iba delante de Arwen y miraba repetidamente hacia atrás buscándola. Si no paraba de hacerlo pronto ella se lo reprobaría, estaba muy seguro. Eso me llevó a enfrentarme al problema de cómo confesarle a Arwen quién era él. De hecho, yo acumulaba tantos problemas que no supe si me costaba procesarlos debido al frío o a la gran cantidad de ellos.


  Erick y yo cerrábamos la fila a cierta distancia de Arwen. Ella, en un gesto sutil, retiró su largo pelo mojado hacia un lado, y dejó a la vista su nuca tatuada.


  —Yo no la haría enfadar mucho —me aconsejó mi hermano algo temeroso, y señalando con la barbilla la espalda de Arwen. Di por hecho que se refería al encontronazo que había presenciado minutos atrás.


  La advertencia de Erick me llevó a saber que la presencia de ella incomodaba a los demás. Si Erick, un chico entrañable y distendido, mostraba preocupación por su cercanía, ¿qué no pensarían Liam, Gabriel o Mark? Sabía muy bien que para todos ella era una enemiga, no solo una aliada de la Enéada, también alguien peligrosa. Su aptitud la diferenciaba de todos nosotros. Me apunté mentalmente estar muy pendiente de ella si conseguíamos salir indemnes de aquella situación.


  Apenas habíamos paseado durante cuarto de hora y el frío nos calaba los huesos y nos cortaba la respiración. La ropa mojada se nos pegaba al cuerpo como una lija que acariciaba y pulía nuestra piel. El paso de Liam y Seth menguaba a cada segundo. Y con ellos, el del resto. Josh había dejado de corretear y caminaba arrastrado de la mano de Gabriel. Siendo el último no podía ver sus rostros, pero sí el de Erick. Sus labios pasaron de rosa a violeta, y se frotaba las manos continuamente para buscar algo de calor. Por mi parte, notaba los huesos rígidos, y los puntos me tiraban tanto que temí que rajaran la piel que ataban. Por no hablar del dolor punzante en los pulmones con cada toma de frío oxígeno. Me preocupaba mucho mi padre. Si a duras penas ilesos podíamos continuar, ¿cómo podría resistir él con un disparo en la pierna? Casi agradecí que el frío anestesiara mis pensamientos.


  Arwen era la única que permanecía intacta, que se mantuvo callada, pero en total alerta de todo lo que pasaba a su alrededor. Incluso tenía las mejillas algo sonrosadas por el paseo, y seguía con la ligera gabardina sin abrochar. No me dirigió ni un solo gesto de atención. Sin embargo, se veía forzada a girar varias veces la cabeza, supuse, incómoda ante la insistencia de William. A él también parecía afectarle el frío. Como a Josh, tampoco su aptitud le salvó de ello. Empezó a encorvar los hombros y a respirar con algo de esfuerzo, como todos.


  Mark paró de golpe y señaló con el dedo. El resto lo seguimos con la mirada. Un pequeño halo de humo ascendía hacia el cielo hasta perderse en este. Obviamente pertenecía a una chimenea. Erick y yo nos miramos esperanzados. Mark desvió nuestra dirección en busca del humo gris. En apenas veinte pasos los árboles desaparecieron y dejaron a la vista una explanada libre. En ella se asentaban dos edificaciones, una casa de troncos de madera y una especie de establo o granero grande que abarcaba mucho más espacio que la casa. Dedujimos que era un hogar, porque la chimenea estaba encendida y lista para dar calidez a un entorno habitado.


  Ninguno dijimos nada. No creí que ninguno pudiéramos. Yo tuve miedo de que la voz no me saliera debido al dolor ardiente de la garganta. Así que avanzamos hacia el claro.


  En cuanto lo hicimos, para nuestra sorpresa, la puerta de la vivienda se abrió y dos mujeres mayores nos miraron con preocupación. Una de ellas, nos indicó con la mano que nos acercáramos. Respiré aliviado y, a pesar del frío, me quede mirando cómo Liam y Seth cruzaban el umbral de la casa con mi padre a cuestas. También llegué a ver a Mark dar una palmada reconfortante sobre el hombro de su primo mientras se aproximaban a las dos mujeres. Sin embargo, me llamó la atención que William se apartara y se dirigiera al cobertizo. Cuando llegó apoyó una mano sobre la superficie de madera con gesto cansado.


  —Enseguida te alcanzo —dije a Erick sabiendo que se moría de ganas por buscar calor.


  Aguantando el frio por unos minutos más, me acerqué a William para llevarlo con los demás. Quizás estuviera preocupado por su vuelta a Dumia o por las explicaciones que debería dar a su hija. A fin de cuentas, él ya había demostrado ser alguien que se dejaba llevar por la aflicción y el abatimiento.


  —William entremos dentro —le dije.


  Con esfuerzo puse mi mano sobre su hombro. Noté todos mis dedos paralizados y casi inservibles. Oí los pasos de Erick en la nieve aproximándose hacia nosotros. William se volvió, y su imagen deteriorada me asustó de tal modo que la sangre volvió a bombear rápido por mi cuerpo, devolviéndome algo del calor perdido. Su piel ya no era tan brillante, se había apagado y noté imperfecciones que nunca antes había percibido en él. Su pelo oscuro, había perdido esplendor y matices.


  —¿Estás bien? —le pregunté ocultando mi preocupación.


  —Necesito un momento a solas para recuperarme —contestó en tono muy cansado —. Es un paraje extraño, ¿verdad?


  Elevó la mirada al cielo, hacia la nieve que caía y se depositaba a nuestro alrededor. William tenía razón. Los cuadros que Arwen siempre admiró mostraban estampas propias de lo que ella llamaba una primavera eterna. No había ni rastro de aquella promesa en el lugar en el que nos encontrábamos. ¿Era Dumia un lugar ahora desconocido incluso para el propio William?


  Sin más se dirigió a la puerta del cobertizo para buscar la soledad de la que hablaba. Lo seguí con la mirada, e intuí que no era buena idea dejarlo solo y lo seguí. Entré al interior. William se llevó la mano a la sien y se desplomó sin más una vez dentro.


  —¡William! —gritamos al unísono Erick y yo.


  Lo ayudamos rápidamente, pero la imagen del hombre que recogimos del suelo no era la de William. Tal vez sí, pero era una versión de él mucho mayor y avejentada. Esta vez, Erick también se asustó.


  —Voy a pedir ayuda —dijo levantándose veloz. William lo detuvo cuando salía por la puerta.


  —¡NO! Tan solo llama a Arwen.


  —Pero William… —se opuso mi hermano.


  Frente a mí podía notar como su pelo cambiaba de color y se volvía de un gris cada vez más claro. William respiró pesadamente.


  —Trae a Arwen, a nadie más —pedí a Erick previniendo cumplir un último deseo.


  Fui consciente de que empecé a temblar, sin saber si era por el frío o por el miedo a repetir la escena que había vivido en la isla con Mía. Definitivamente no podía volver a repetirse. William me tomó de las solapas del cuello de mi camisa mojada con tanta fuerza que me sorprendió. Yo apenas podía sostenerlo.


  —Tiene que saberlo —dijo con desesperación. Creí que hablaba sobre la confesión de su parentesco con Wen—. Ella tiene que saber que tiene que encontrarlo.


  —¿Encontrar el qué?


  —A mi hermano, a su familia… —su voz se rompió y mechones de su cabello empezaron a ser blancos. Con esfuerzo terminó la frase—, al garante. Porque de no hallarlo….


  La puerta del cobertizo se abrió y Arwen apareció seguida de Erick. Él se quedó observando y solo ella se acercó hasta nosotros. William parecía debatirse entre la realidad y la inconsciencia.


  —¿Qué le pasa? —preguntó ella de pie a nuestro lado.


  —¡Jorge! —gritaba William perdido ya en su memoria.


  —Él quería verte —la hice saber resistiendo el fuerte empuje de William. Arwen inclinó la cabeza y elevó una ceja con disgusto.


  —Ni siquiera lo conozco…


  No pudo continuar porque William me soltó y la tomó de la manga tirando de ella, con tal pasión que ella cayó de rodillas al suelo, e incluso tuvo que apoyarse en mi hombro para no caer sobre su padre. Este pareció encontrar por un breve instante la lucidez y la habló directamente de forma ansiosa, con total ausencia de la dulzura y el sosiego que le habían caracterizado.


  —Busca a Jorge, tienes que buscarlo… Dile cuánto lo siento…


  Su voz volvió a romperse y su aspecto se desfiguró todavía más. Aproveché para volver a aquello que él había dicho cuando estábamos solos.


  —¿Y si no lo encuentra?


  —Busca al garante, él es el único que puede ayudaros, que puede ayudar a los extraviados, restablecer Dumia…


  Arwen escuchó con atención y, a pesar de haberse mostrado reticente al principio, ella retomó mi pregunta con su calmada y atrayente voz, quizás, siendo consciente del penoso final que se cernía sobre el que sin duda para ella era un desconocido.


  —¿Y si no encuentro al garante?


  William gimió y temí que volviera a sumirse en la inconsciencia.


  —Entonces… —dijo tomando una gran bocanada de aire para continuar. Su rostro ya estaba totalmente desdibujado. Apenas quedaba nada del hombre atractivo que había sido un momento atrás. Tan solo el azul de sus ojos permanecía intactos en él—. Deberás comprometerte, dedicarte y llenarte de espíritu de sacrificio. Deberás alzarte con lealtad y responsabilidad. Te aconsejo también de humildad… —la miró bondadosamente cuando entonó esa última palabra, quizás dándose cuenta de que él mismo debió ser más sumiso y obediente—. Actuar siempre con ánimo esperanzado, con coraje y valentía, creciendo en bondad y ejemplaridad, sabiéndote referente de un mensaje de confianza.


  Sus palabras nos llenaron a Arwen y a mí de calor. Lo supe por el brillo de sus ojos, y el gesto apaciguado de su rostro. A pesar del momento oscuro por el que estaba atravesando William, su discurso estaba lleno de ilusión y esperanza.


  William volvió a gemir presa del dolor, retorciéndose bajo nosotros. Perdió el contacto con Arwen y temí que el fin llegara.


  —¡Jorge! —volvió a clamar por su hermano. La sombra de lo que había hecho no le permitía descansar en ningún momento. Me apiadé de ese hombre atormentado que nunca podría reencontrarse con su hermano, y tampoco recuperar a su hija—. ¡Lo siento!


  Erick y yo nos miramos angustiados esperando el desenlace. Teniéndolo junto a mí, me di cuenta de que todo era menos doloroso y yo era algo más fuerte. Imaginarme un mundo condenado a, no solo permanecer lejos de todo lo que anhelaba y quería, sino también por un tiempo ilimitado que le otorgaba su actitud, me pareció demasiado cruel.


  —William, da por seguro que, fuera lo que fuese que pasó con Jorge, en algún momento, él te perdonó. Un hermano está obligado a hacer ese tipo de cosas.


  Puede que él no me escuchara, pues seguía inquieto y murmurando su nombre. Giró la cabeza fuertemente como si intentara apartar pensamientos o recuerdos dañinos. En ese momento su mirada volvió a cruzarse con la de su hija.


  —Lo siento, Helena… —gimió entre grandes dolores.


  Y sin más, dejó de respirar.


  Alargué la mano y cerré sus ojos, demasiado parecidos a los de Arwen.


  —¿Está muerto? —preguntó Erick. Ninguno de los dos contestamos.


  Miré a Arwen y supe que estaba incómoda. Cuadraba los hombros y miraba fijamente a William de una forma nueva. La conocía lo bastante para saber que estaba al límite de su contención. No logré comprender por qué.


  —¿Quién era? —me preguntó contundente.


  Supe entonces que el nombre de Helena había dejado al descubierto su identidad. Muy probablemente, la mente delirante de William, había confundido a Arwen con su madre.


  —Wen…—dije queriendo calmarla temiendo su respuesta—. Fue para todos complicado…


  —Te estoy haciendo una pregunta, quiero la respuesta —ordenó con ferocidad sin perder un ápice de serenidad. Su imagen y actitud se comparaban al de una diosa. No pude negársela aún sabiendo que me traería consecuencias.


  —¿Recuerdas cuando dije que había alguien dispuesto a arriesgarlo todo por ti? Bien, pues era él. Era tu padre.


  Su pupila negra se clavó en mí haciendo que el azul de sus ojos se volviera tan trasparente como el agua del lago. Sus mejillas estaban sonrosadas y sus labios también. Su pelo mojado y oscuro le otorgaba una imagen salvaje, justo como aquel día en el que desencadenó una tormenta torrencial a las afueras de Tokio. Era la estampa de la belleza perfecta y aun así, el conflicto, el dolor, la ausencia, estaban en ese momento tan arraigados en su interior que eran nítidamente perceptibles, haciendo de ella un todo de contradicciones.


  Se levantó sin reprocharme nada.


  —Enterradle, bajo la nieve y sin que nadie lo sepa —ordenó fríamente, dejándonos a Erick y a mí ante el cuerpo del hombre que nació siendo el nato de un garante y moría siendo apenas nadie.
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  Erick y yo cavamos en la nieve con materiales que encontramos en el establo, granero, o lo que fuera que fuese aquella guarida. Pensé que sería más fácil que quitar tierra, pero no lo fue. Hacía frío, y los copos que caían del grisáceo cielo cubrían sin darnos apenas cuenta parte de la nieve que retirábamos. Notaba que los dedos de Erick temblaban con cada palada que daba frente a mí. El frío también me mortificaba, pero me afanaba en quitar nieve pensando que el esfuerzo físico me ayudaba a calentarme.


  El tiempo corría en nuestra contra. Los demás se estarían preguntando dónde estábamos, pero por suerte, ninguno vino a buscarnos. No podía parar de pensar una y otra vez en lo que había sucedido y de cómo transmitírselo al resto. William era, a simple vista, un hombre joven, atractivo y refinado que no sufría de problemas de salud. Su aptitud lo conservó así durante décadas. ¿Cómo iba a explicar que en un camino de entre veinte y cuarenta minutos, a pesar de las inclemencias del tiempo y nuestra ropa mojada, William había muerto? El hijo de un garante, un extraviado con aptitudes, el único de entre nosotros que ya conocía Dumia. ¿Afectaba este lugar en algún modo a aquellos con aptitudes? No tenía ningún sentido. Josh estaba bien, Arwen se encontraba bien.


  La frialdad de los ojos de ella me preocupaba. Había perdido demasiadas cosas. El descubrimiento de quién era William era demasiado. Quizás hubiera sido mejor que no hubiese sabido quién era. Aparté ese pensamiento de mi mente porque no era justo para ella.


  —Creo que esto será suficiente —dijo Erick soltando exhausto la pala.


  Asentí con la cabeza porque me faltaba la respiración. El frío aire se había instalado en mis pulmones y apenas me permitían respirar.


  Tomamos el cuerpo de William, que cubrimos entre harapos encontrados en el granero. Erick y yo habíamos usado parte de ellos para envolvernos las manos simulando unos guantes. Con gran esfuerzo lo dejamos sobre la cama de nieve en la que reposaría. Ambos salimos del agujero y Erick se sentó inmediatamente sobre el suelo sin importarle el contacto con la nieve. Tenía las mejillas sonrosadas, y el pálido de su piel avivaba el azul apagado de sus ojos, un tono idéntico al de papá.


  Suspiré cansado para tomar de nuevo la pala y cubrir el agujero.


  —¿Sabes? Me pregunto en qué momento nuestras vidas se descarrilaron tanto.


  No tenía ganas de escuchar la verborrea típica de Erick en aquel momento. Me dolía la cabeza y apenas podía pensar en nada. Sin embargo, había permanecido muy callado durante la excavación debido al esfuerzo. Pedirle que se mantuviera por más tiempo así habría sido imposible.


  —No era perfecta, pero me gustaba nuestra vida —dijo encogiéndose de hombros casi como si se hablara a sí mismo. Le miré de soslayo preguntándome si el frío empezaba a afectarle demasiado—. Yo tenía mi boxeo, tú tenías un trabajo en un pueblo que te encantaba, y Liam tenía a sus chicas.


  De no haber sido por la situación, helado bajo la nieve junto a un cadáver, su última reflexión me habría provocado una sonrisa.


  —Y de repente, todo desapareció. No solo eso, sino que ahora, nos encontramos enterrando a uno de los hijos de un garante, en una tierra totalmente desconocida, tras un enfrentamiento con la dirigente de la Enéada.


  Paré en seco y clavé la pala en la nieve para escuchar a mi hermano. A mí también me parecía una locura.


  —Eso obviando todo lo que nos ha pasado para llegar hasta aquí. La muerte de Anderson, tú en la Enéada, Liam huido y mi secuestro. Por cierto, todavía no me has contado de qué conocías a aquel tipo.


  Intuí se refería a Orson, pues él ya no estaba cuando me enfrenté a Kyle. Había cientos de cosas que todavía no había contado. Él elevó un dedo señalándome como si hubiera pasado por alto un detalle importante.


  —Por no hablar de tu chica, ¿de dónde la has sacado?


  —No es mi chica —le corregí al instante sin sorpresa por su frescura.


  Él suspiró resignado soplándose las manos y frotándolas entre sí para obtener algo de calor.


  —Solo digo que quizás, hemos ido demasiado lejos si esta lucha nos deja aquí —murmuró mirando los copos que caían a su alrededor—. Estoy preocupado por papá, Áladar. Recuerdo que mamá…


  —Erick.


  Le llamé para intentar sacarle del lugar oscuro hacia el que se dirigían sus pensamientos. Erick era mi compañero de aventuras, el animador de nuestras locuras, no recordaba un solo momento en el que él no me hubiera apoyado. Era él quien ahora necesitaba que lo agarraran fuerte y reavivaran su mermada confianza.


  —Una de las pocas cosas buenas que aprendí en la Enéada fue que nunca es momento apropiado para rendirse. Por eso resultan tan irritantes, tan…implacables —dije pensando en las personalidades de Mía, Cloe o Arwen—. El camino es un aprendizaje, Erick. Esto no es el final. Solo lo será si tú decides que todo acaba aquí. Recogeremos nuestros errores, que han sido muchos, y aprenderemos de ellos. — Erick me miró con un brillo distinto en los ojos. Me acerqué hasta él y tendí la mano para que se levantara. Cuando estuvimos frente a frente continué alentándole—. Aprende todo lo que puedas de ellos, sean propios o ajenos, y en algún momento, con la perseverancia necesaria, alcanzaremos el éxito donde había decepción.


  Erick asintió de nuevo animado. Le di un golpe seco en el hombro con dificultad.


  —Recuerda batallas perdidas, Erick —le pedí haciendo mías las palabras de Arwen—, y te prometo que saborearemos la sensación de olvidar guerras vencidas.


  Él sonrió, y con un último esfuerzo, cubrimos el cuerpo del hijo del antiguo garante de Dumia en la nieve. Mientras tanto, mi subconsciente se preguntaba una y otra vez por el paradero del actual garante.
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